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Este trabajo, presentado a la Facultad de Filo­
sofía Y Letras de la Universidad Nacional Autó· 
no~a, para obtener el grado de Maestro en Filo­
sof1a, ~ué aprobado por unanimidad cum ktude . 
por el Jurado compuesto por los Drs. Julio Jiménez 
Rueda, Oswaldo Robles, Profa. Paula Gómez 
Alonso, Dr. José Gaos y Lic. Edmundo O'Gorman. 

1.·-

~J 
:t.'. ~ ,. 
l 

'' -

PROLOGO 

J. LOS DOCUMENTOS 

Es por n:ituraleza toda auténtica investigación un enfren­
tarse a determinadas situaciones concretas, desfavorables y 
difíciles, por tratarse de buscar y encontrar algo nuevo o des­
conocido. La principal dificultad quizá se refiere a la "inven-

... ·~1·"'., ción" de documentos, y a escritos posteriores que orienten. En 
$,: nuestro medio cultural lo dicho se ha verificado principal-

.... , mente en el campo de la historia de nuestra Filosofía. 
Pues, en la etapa que podríamos llamar bibliográfica, de 

esta cm presa, algunos de los escritores no tenían el cuidado 1 de precisar exactamente las citas, de ir a las fuentes para · 
~. confirmar aquéllas, de destacar el sentido o contenido filo-
K sófico de alguna obra o de algún hecho. Parte de esto es com-
1' prcnsible porque se trataba precisamente de la etapa biblia-
:~ gráfica, un tanto inconsciente en orden a Ja creación de 
1 nuestra historia filosófica . 
. J Lo. dicho está muy lejos de significar una impugnación. 
:1 
:i Al contrario, somos conscientes de los importantísimos servi-
~ cios prestados por los bibliógrafos a nuestros estudios, ya que 
·~ es básica e indispensable esa primera etapa en la formación 

.... :~f: 

de toda historia. 
Por otra parte, quizá las razones origen de esas deficien-

cias serían extracientlficas o fuera del alcance del escritor. 
Mas, no interesa ni tiene finalidad alguna averiguar tales 
razones; lo que conviene es indicar el hecho y en general. 
Porque también es muy cierto que algunos investigadores 
anteriores -en la iniciación ya de la etapa monográfica-, 
como Don Antonio Caso, Samuel Ramos y Va!verde y Téllez,1 

en determinados puntos del estudio de Gamarra, por ejem-
plo, han seguido directamente las fuentes, si bien un tanto 
fragmentariamente los dos primeros y no muy detalladamen-
te el tercero. · 

1 Cf. en la Bibliografla obras de estos autores.-De D. Antonio Caso, Articulo ¡ 
sobre Gamarra en Revista de Literatura Me.ticana, 1940, recogido en México. Apun· 
facione1 de Cultura Patria. 
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gráfico-históricos, Medina cita ias dos biografías que hizo 
este Padre sobre Campoy y Clavigero. Se señalan como pu· 
blicadas (y existentes?) en Ferrara: la primera en 1782 y la 
segunda en 1781; ambas en 89. La referencia es a Sommer­
vogel, pero en último término a Beristáin, cuyo lugar con· 
creto no determina. También se habla ahí de otra biografía 
sobre el P. Alegre; pero explica Medina que quizá Beristáin 
atribuyó al P. Castro Ja que en realidad era del P. Manuel 
Fabri." 

Las demás historias o bibliografías consultadas no dan 
ningún dato al respecto. 6 

. Antes de pasar a.delante, debemos aquí destacar algo muy 
importante en rclac16n con ese Depto. de Manuscritos de la 
Biblioteca Nacional. Encaminados a él por un estudioso bis· 
toriador nuestro, que nos dió referencias fundamcntalísimas 
(nada menos que sobre los P.P. Abad, Cerdán y Utrera) 
s~ exa~inó t~do el departamento en busca de otras obras d~ 
filosofia. Fue muy abundante el fruto recogido: 212 MSS 
filosóficos del s. xvm, bastantes del XVII y algunos del XVI. Lo~ 
d,el. xvm se hallan repartidos con mucha continuidad crono· 
log1ca, ab~ndantemente en algunos períodos, de manera que 
puc~e de,mse qu~ ~n grandísima parte ahí está la historia de 
la filosofia en .Mex1co en esa época. Hemos estudiado entre 
ellos. l~s que se han considerado en alguna relación con el 
movn~11ento que nos ocupa, es decir, más o menos los com­
prend~dos entre 1725 y 1767. Unos son conocidos 'otros des­
conocidos; los h~y. de jesuítas, sobre todo, los hay de Francis-
fo~;~;~s t ~;:~~;~o~, de Agustino~, e.te. Todos ellos serán 
de es~ud~a~ esa époc~7~~¿~~~~~l~~~~~;:~~~~o~qu; se trata 
tos f1losof1cos estrictamente dichos as' e oeumen­
semejantes han tomado otra clase de d~ccomo ttr~s estudios 

También podrían eonsiderars umen º~· 
clase otros documentos que n e horno rr~cnec1e11tes a esta 
simos, documentos privados ~~o an ° rec~do datos valiosí-

p que encierran referencias 
5 Op. cit., p. 61. 
6 Cf. dilerentes obras citadas en la Bibl' rafí , 
7 En el apéndice 11 de t traba' I mg a. 

crito~ es e ¡o se habla detalladamente sobre t M es os anus· 
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directas a contenidos ideológicos sin ser precisamente escritos 
filosóficos. Nos referimos a la correspondencia p1rsonaí de 

:i Clavigero con sus superiores o con otros Padres de Ja Com-
; pañía, principalmente con Alegre, o con otros sacerdotes, 

especialmente con el P. Vicente Torrija y Brisar, poblano. Son 
} Rdos seriesF

1
dc car~as:dpublicadas unas por el historiador Jesús 

'. omero ' ores, me itas otras y existentes en el Archivo de 
Hacienda, Rama de Temporalidades.ª 

Poco antes nos referíamos a otros estudios semejantes al 
presente por su objeto, aunque diferentes por la base docu· 
mental. Entre esos trabajos de investigación existen dos más 
importantes: la obra de Jolm Tate Lanning, Academic Cul· 
ture in Spanish Colonies, y la de la Srta. Lina Pérez Mar· 
chand, Dos etapas ideológicas del siglo xviii en M4xico. Am· 
has con resultados en general parecidos

1 
al nuestro, pero con 

base en documentos distintos, según dijimos. Lanning, por 
ejemplo, en lo que se refiere a nuestro punto -introducción 
de las ideas modernas- hace uso de las tesis presentadas en la 
Real y Pontificia Universidad de México. Como leve diver· 
gencia de nuestro estudio, este autor encuentra que ya por 
1736 aparecei:i en dichas tesis referencias a los filósofos mo· 
demos, como Descartes. Nosotros en cambio, tomando base 
en los documentos que se van describiendo, hemos situado 
1~ introducción de la ~ode~idad en el inicio de Ja segunda 
cmcucntcna, o sea, hacia I 7 ,o, como momento aproximado. 
La aparente oposición de los datos de que ambos dispone· 
mo~, se rcsuclv~ sencillamente considerando que, según se 
vera en lo~ cap1tulos m y IV, nosotros no hablamos va del 
simple hecho de la referencia a los filósofos y a las do~trinas 
modernas -que también encontramos nosotros antes de 
1750-, sino ele la influencia y proyección, en alguna forma, 
pero segura, de la modernidad en la cultura de entonces. 
Además, no reviste carácter de oposición histórica el hecho 
de que en documentos de distinta índole aparezcan fechas 

8 La primera serie está publicada en el vol. 1 de los 1\nales del Instituto de 
Antropologí~ e Historia'. pp. 307 a 335. La segunda fué localizada por José Miranda 
en ,el Arcluvo de l!ac1end~. Este historiador utilizó ya estos documentos en un 
Articulo en C.u~dernos Ame!1eanos sobre Clavigcro (nQ 4, Jul.-Ago., 1946; pp. ISO ss.), 
por cu~ nohc1a los conoennos nosotros. Su colocación en el Archiro es: P.72.16, 
del lega¡o 1587. 
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un poco diferentes apenas para un he~ho 9~e, por otra part .:, 
no se puede fijar con absoluta dctern11nac10n. 

Ahora, si nos preguntamos por el valor de los documen· 
tos, nos parece que Jos que aquí ~e tornan por base, son . un 
medio de mucha mayor importancia en orden a !ª concepción 
histórica, que las tesis presentadas por los. ~tud1a~tes, pu~sto 
que Ja admisión de estos temas y fa adopc10n de ciertas onen· 
taciones en Jos textos de enseñanza fonnados por los maes­
tros, significan mayor profundidad, conciencia y efectividad 
de las influencias. 

La obra de Ja Srta. Pérez ivfarchand llega a resultados en 
general casi idénticos a los nuestros en el punto indicado, al 
destacar en los documentos del Tribunal del Santo Oficio 
de Ja Inquisición, de donde parte, una marcada diferencia de' 
actitud y de ideología entre Ja primera y la segunda mitad 
de dicho siglo, "informada" claramente esta última por la 
modernidad, mientras que la primera se sentía empapada aún 
de Ja tradición. 

En resumen, son trabajos que por tratar diversos aspectos 
d~ un mismo punto, partiendo de diforentes documentos, más 
bien que oponerse en manera alguna, se suponen y se com· 
plementan para estructurar la concepción histórica. 

lII. FUENTES INDIRECTAS O IITSTÓRICAS 

Nos referimos ahorn, en segundo lugar, a los documentos que 
hemos llamado "fuentes históricas". 

J) P. JUAN LUIS MANEIRO 
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Murió en México el 16 de Noviembre de 1802; y fué enterrarlo con 
pompa y solemnidad por los Cannelitas Descalzos en su Iglesia de 
San Scbastián, donde se le erigió un decoroso sepulcro en el que se 
grabó una hermosa inscripCión latina escrita por el célebre provincial 
de los Carmelitas, Fr. Antonio de San Fennín.9 

Su obra capital, que es nuestra fuente principalísima, fué 
publicada, y seguramente escrita también, durante su destie­
rro en Italia, en Bolonia, unos 30 años (1791, 1792) después 
de Ja época central del movimiento ( 1760). Contiene los 
datos más valiosos, precisos, Lxplícitos e inmediatos. Me pa­
rece que ha sido y debe ser el punto de partida para la his­
toria no sólo de esa primera fase, sino de toda nuestra reno­
vación cultural del xvm. 

Sin embargo, no es este objetivo el principal y ni siquiera 
el explícito de la obra. La mayor parte de las biografías con­
tenidas en los tres gruesos tomos de la obra, describen va­
rones jesuítas eminentes por su santidad y por su sabiduría 
espiritual y divina, u· hombres conspícuos por su erudición 
y extraordinarios conocimientos en las ciencias eclesiásticas y 
en Ja filosofía peripatética. 

En unas cuantas biografías -las más interesantes por lo 
mismo- y con datos más bien esparcidos aquí y allá, describe, 
estudia, defiende y elogia a los preclaros varones que reali- · 1 f zaron en aquella época la restauración de la filosofía, de las 

i' ciencias y las letras, introduciendo en Nueva España las nue· 
" vas corrientes modernas. ¿ 
1 Los tres exponentes principales que estudia, son los PP. 
' · José Rafael Campoy, Francisco Javier Clavígero y Agustín 

;; Castro. Alrededor de ellos hay un grupo de colaboradores :)' 
; bd~émdás o menos in,iportancia, algunos de los cuales son tam-. Jesuíta, contemporáneo de los hechos. Tomemos de Ga­

briel Méndez P!ancarte la síntesis de sus datos biográficos: 
' " 

1 n escritos por el. Otros no lo son, como los padres Abad 
y Alegre, porque, según dice en el Prólogo de la obra, "una 
pluma más culta se ha dedicado ya a hacer su 11istoria" (P. 
Fabri).1º 

Nació en Veracruz el 2 de Febrero de 174+ entró al Sem. . d 
San !J<lefonso de México en 1753, y vistió la beca hasta ¡ 759nano e 
t~mo la sotana de la Compañía de Jesús en el noviciado de +::~~e 
tlai J4 de febrero J. En 1767 partió a Italia con sus hermanos~ "ahi 
aea o de fonnarse un sabio completo". Volvió a México en ¡ 799' 
tuvo que sufrir "una reducción de pocos meses e~ el e t pero 
San Diego ... f ~lgunos desaires de aquel antiguo espíritu a~~~~ulti: 
que ya hace nd1culos a los hombres en una sociedad justa e ¡¡jstrada". 

-~ 
:~1 ., 

.::'.. 

El estudio íntegro de Ja obra ha permitido asimismo reco· 
ger datos aun más aislados, referentes ya al ambiente de deea· 
dencia anterior, ya al mismo tema de la renovación. 

9 HumanistaJ del siglo xvm, pp. 177·78. 
10 P. S. 



16 PROLOGO 

La primera de las otras dos. bi~grafías suy~s -publica.das 
aparte por no referirse a padres 1csmtas- dc~cnbc a ~n sa~1en­
tísimo canónigo y hombre de letras, Don Antomo Lopcz 
Portillo, que por algunas referencias parece deber ser contado 
entre los colaboradores del movimiento. 

La segunda no contiene nada relacionado con nuestro 
tema. 

El latín de este excelente historiador es correcto y ele· 
gante, sin los defectos del latín "clasicista", extremo absurdo 
en esos tiempos del ya lejano ideal neoclásico y humanista 
d.~I Renacimiento. Según el parecer de personas muy erudi­
tas en humanidades (Dr. G. Méndcz P., P. Federico Esco· 
hedo), su estilo y su expresión son dignos de los buenos 
prosistas de la a urea latinidad. Puede interpretarse también 
su estilo y su forma, como fruto de la misma renovación que 
él describe, derivada de aquel nuevo movimiento neoclásico en 
las letras. 

Ser además u~ proiundo latinista y aun filólogo, nos lo 
demuestra en las importantes observaciones del Prdacio a la 
obra, donde .s,e encara con los difíciles problemas lingiiísticos 
de la expres10n. Las n.uevas cosas y concepciones requerían 
nuevos nombres, que s1 se creaban como lo hacía y cnsefiaba 
aque! ,maestro y form~dor de Ja latinidad, Cicerón, en nada 
desdman de aquell~ ~urea eda~: ni mancharían la pureza 
de la lengua. Como umca e~cepc10n y para que el lector se dé 
un poco cuenta de. ~u estilo, pennítascme citar los pasajes 
toma?os del Prefa~w en l,a lengua magnífica de Cicerón y 
de Cesar, a c~yo c¡emplo el la escribió y trat{, de enriquecer 
en edad tan distante: • 

Latinae puritatis nitorcm ni! ·¡ ff, a· b' 
quaedam ad! 'b · · 11 0 ~ 11 1 ar itmmur, quod 1·ocabula 11 ucnmus, m aurco Latino ¡ ·¡ · ' Introtulit et similia Tulli ' mm s?ccu 0 m ul cognita. 

' terea in Oratore dicit· .. ~~ cum 'btractlarct pl11losophica; qui prop. 
11 · omm ns rnc sit artibus t 'd ape andum sil, quod proph:r rcrum i . · . , u , cum 1 

habuerit ante nomen· ncccssitas co rnorationcm 1psaru111, nullum 
aut a simili mutuari")1 ga aut norum faccrc \·crbum, 

11 "Creemos que el terso brillo <le la len u 1 • 
c:ibado porque empleemos ciertos vocablos g a alma en nada se rcrá menos. 
siglo de oro de la latinidad. Ya Tulio 1 b' ~mplctan~cnte de1eo11ocidos en el 
lratar materias filosóficas; por eso dice en 

1~ 1ª 
0

mlroduc1do palabras sernejanles al 
e ratore· 'En tod 1 · as as artes lénga~c 

.. 
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Ante la observancia, demasiado conservadora y estrecha, del 
:I lenguaje tal cual Cicerón lo dej6, él se manifiesta libre y fe­
·,) cundo --rasgo de modernidad- para crear las nuevas pala· 
• 1. bras que exigía el escribir en sus tiempos la lengua de Augus­;r 
.,, to. Mas, para no ir muy lejos en esto, concede que siendo 
:) posibles las circunlocuciones, liará uso de ellas: 
>~~ Complurcs hodic sunt latini sermonis rcligiosc cult0rcs, qui exhorrent 

oppido, cum latine rcddita vident nomina, quac in Cicerone non 
lcgunt. Horum rcligioni ut obscquamur, vcrborum circumloqutione, 

1 in quibusdam cnuntiandis rcbus, utimur aliquando; bona tamen 
ipsorum pace, dicimus Ade/antadum, dicimus Clerum, dicimus Ca· 
nonicum, idquc gcncris alia, Hace ccrtc vocabula in Tullio non repe· 

. ries: cum autem res apcllemus, ipsius actatc ignoratas, nova facere 
' verba nccessitas cogit.12 

En el campo de la Geografía, crece el problema, pues confiesa 
que casi ninguno de los autores de su tiempo había acometido 

· la empresa de latinizados. El, como César respecto de la Ger~ 
manía y la Galia, suavizará con Ja dulzura latina los nom­
bres nativos de Anáhuac, quizá más ásperos y duros que aqué­
llos. Como guía práctico tendrá las palabras latinas semejan­
tes, que a Cicerón también orientaron: 

Majar cst difficultas in latine rcddcndis urbium nominibus: Mexi· 
cana enim Gcographia latinis nostri acl'i auctoribus intacta pene 
provincia cst. Tales crant Gcrm:inica, et Gallica, priusquam insua 
via nomina urbium, et nationum, mira Cacsar dulcedine in latinum 
scrmonem 1·crtcrct. Nos profccto, in hoc ~lcxicanis urbibus reddendo 
nomine, id asscqui conati sumos, ut nativo suo vocabulo non dbi­
milcs, latine dcsinant; nimirum ex Tullii consilio, ab similibus Lati­
norum 1~·Jminihus nomina mutuando.13 
éste como principio: que cuando haya necesidad de referirse a al~o que por el 

.! , . desconocimiento mismo de las cosas no tul'iese antes nombre alguno, la necesidad 
autorizará (obligará) o a crear una nueva palabra o a tomarla de otra semejante'." 
Op. cit., p. S. 

12 "Hay al1ora mnclws religiosos cultores de la lalinidad que se espantan 
enormemente al m traducidos al latín nombres que no se Icen en Cicerón. Pari 
ser, pues, obsequiosos con el cullo de estos sefiorcs, al referimos a algunas cosas, 
haremos uso a veces de circunlocuciones; pcrn, con su benévolo permiso, decirnos 
Adclanladum, decimos Cle1um, Canonicurn, y otras expresiones parecidas. Cier­
lamente no se encontrarán en Tulio eslas palabras: mas coma debemos referimos a 
cosas que en su tiempo eran desconocidas, la necesidad nos obliga a crear nuevas 
palabras." Ibid. . . 

13 "Existe aun mayor dificullad en traducir al latín los nombres de las ciuda· 
des: pues la Geograffa de México es una región casi virgen en los autores latinos 
de nuestra época. En un estado semejante se hallaban la Gennania y la Galia 
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Respecto a excelentes cualidades históricas, no se que~ 
historiadores podemos encontrar tan magm· 

~~s. r~~Ji~º~e fe histórica -ayud~da extraordinariamente 
or s~ Fe reJiaiosa- corno la que alh nos da. Nada podem.os 

~udar de sus testimonios, cuando recurre a tal Juez corno fta· 
dof' cuando él vió con sus propios ojos muchos de los hechos 
qud describe· cuando escogió las más puras fuentes de la ver· 
·dad. Sigarno; escuchando sus palabras en Ja lengua, hasta esos 
tiempos, de la cultura: 
Pro notitia factorum hauricnda, fo~tcs attigimu~, quibus ,puriores 
alios alibi rcpcrire omnino non crcd1mus .. : Plunm~nm1 mntu~m 
nosmct fidem facimus; et suprcmum cor?mm cogmtorcm, quollc.s 
opus fucrit, vcritatis tcstcm appcllarc potcmnus. Multa ~·cr? dcccrps1-
mus tum ex confectis antca codicibus, tum ex ~arratiombus; q~ae 
utraque veniunt ab hominibus, quorum castam vcntatcm longo cxpe· 
rimento cognovimus.14 

El ideal teórico que lo guía en sus escritos, es expresar con la 
sinceridad, sencillez y naturalidad que simboliza la vida ( "ut 
irnago ad vivurn expressa vidcatur"), la verdadera semblanza 
de los hombres, prescindiendo un tanto de la hem10sura o de 
Ja santidad: 
· ... spccicm et formam adumbrare conati sumus, ca quidcm fidclitatc 
ut in uniuscujusquc factis non tam hominis clogium, quam imago 
ad vivum cxprcssa vidcatur. Ncc cnim qui altcrius cffigicm cxprimit, 
id potissimum tcntat, ut pulchcrrima sit tabula, sed ut cxcmplari 
simillima.1• 

antes de que los ásperos nombres de aquellas ciudades )' naciones fueran vertidos 
a la lengua latina por Ja maravíllosa duli.ura de C(~ar. Nosotro;, en Ja empresa de dar 
nombre a las ciudades mexicanas, nos hemos esforzado por lograr esto: que sin 
ser desemejantes de la palabra nativa, tengan desinencia latina; esto es, según el 
consejo de Cicer6n, formar los l'Ocablos haciendo uso de las palabras latinas semc, 
jantes.'' Ibid., pp. 5.6. 

14 "Para beber las noticias de los hechos, nos hemos acercado a las fuentes 
más puras, como las cuales creemos absolutamente imposible encontrar en ninguna 
º1'.-1 parte. Nosotros mismos damos !estimonio de la mayor parle de los acontecí· 
m1entos; y cuantas veces sea necesano podremos poner como testigo de Ja verdad 
al Supremo Escrutador de los comones. liemos recogido además m11cl1as noticbs, 
tanto de los c6~ices. compilados anteriormente, como de las narraciones de l'Íra 
voz. Ambos testimonios legados por hombres cuya acr~olada l'eracidad hemos cono· 
cido a través de larga experiencia". !bid., p. 4. 

15 " ... Nos hemos esforzado en bosquejar su retrato r su figura mas con tal 
fidelidad que en Jo.s hechos. ~e cada uno aparezca expresado no tant; el elogio del 
hombre cuanto su imagen 111·1ente. Pues el que pint.1 el retrato de otro . · ¡ t la h h d ,noprocura 
pnne1pa1~en. e mue a ennosura el cuadro, sino que sea muy s:mejante al 
modelo. Ib1d., p. 3. 
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1 No obstante estas magníficas declaraciones, el estudio de 
): la obra y la observación de ciertos pasajes demasiado enco­
':' miásticos, nos lleva a hacer la siguiente observación: muchas, 

quizá la mayor parte de las relaciones y expresiones del bió­
grafo, re·1isten un carácter de panegírico y apología¡ ahora 
bien, esto no debe perderse de vista, porque podría haber 
influído, aun inconscientemente, en las apreciaciones mis­
mas de Maneiro, y en consecuencia en las nuestras. Sin em­
bargo, ya se puede ir notando que se trata del modo de las 
afirmaciones y no de su substancia o contenido. Ahí donde 
el modo no altera el contenido, o donde aquél no está tan 
ligado con éste, hemos seguido el aliento del biógrafo; no así 
donde se trataba de matizar precisamente el modo. 

Pro}'ección histórica de Maneiro. Con la advertencia glo· 
bal anterior se pretende tocar de un modo bastante somero 
un estudio crítico de Maneiro. Al recorrer este estudio pro· 
bablcmcntc muchos pensarán que se carece de espíritu critico 
en relación con sus datos. La razón principal de esa aparente 
carencia de crítica, es que para un examen a fondo de tal na· 
turaleza, sería necesario echarse a buscai' documentos inéditos 
y escondidos -como la mayor parte de los de esta investi· 
gación- y de los que nadie da noticia, a fin de comprobarlos 
o refutarlos, con incalculable gasto de tiempo, quizá inútil, y 
con detrimento de la fundamental finalidad de un estudio 
como el presente, que pretende o debe mostrar lo más pronto 
posible, para bien de Ja cultura, nuevos l1orizontes. Además, 
todo estudio crítico nace ordinariamente de alguna contra· 

-': dicción u oposición entre los dato~ de documentos diferentes, 
:~ 
· principalmente de primera mano, y por Jo menos del mismo 
] o semejante valor. Ahora bien, en documentos de tal natu-

,. ·~ raleza no ha aparecido por ahora nada al respecto, excepto 
l la posibilidad de que el biógrafo haya exagerado un poco la l modernidad y el valor y calidad del pensamiento de aquellos 
~ hmbres. Analicemos un poco los puntos o bases de dicha 
'~ posible oposición: 
l Maneiro: casi con certeza puede afirmarse que compuso 
J: sus biografías en su mayor parte o en su totalidad en Italia, 
··~· recogiendo en su redacción o en su composición última, co-
·l 

·~.-.:;;;~. -¡.'· 
?: •! 
. ' 
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rrientes avanzadas y enseñanzas de l1ecbos recientes, todavía 
hasta el 92. En consecuencia, J1abía conocido muchas cosas 
y había recibido influencias más adelantadas de la moderni­
dad, tanto en su avance interno, como en r.I externo de su 
aceptación y asimilación en el seno de lo tradicional tomado 
ya como religión ya como filosofía. 

Esto por una parte. Por otra, la admiración que sentía 
por aquellos Padres y el entusiasmo que lo anima en la des­
cripción de su vida, en su engrandecimiento y defensa, natu­
ral e inconscientemente, quizá, lo llevaban a ampliar un poco 
más de Ja realidad el movimiento, la importancia de sus hom­
bres, y sus ideas. 

Otros documentos: los que en concreto plantean cierta 
oposición con los de Maneiro, son: 19, Jos Cursos de Filosofía 
de varios de ellos, escritos casi desde cuarenta años atrás 
(1754) y que constituyen parte fundamentalísima del movi­
miento mismo; 29, algunos pocos escritos privados, de Clavi­
gero sobre todo. 
. Fren.te a ~mbos da la impresión que ya empezó a. descri­

birse amba, viendo las cosas, sobre todo, en su conjunto: que 
~arece no l1ay ~ase completa y perfecta para algunas afirrna­
c1.ones de Mane1ro, las de más fuerte significación de moder­
mdad. Co~cretamente: si exceptuamos por ejemplo a Clavi· 
gero, las ideas de los demás (en lo que ha sido posible 
constatar) no manifiestan gran cosa de modernidad. Puede 
ser que al hablar Maneiro en general, liaría referencia tácita 
a ,Aba? Y.~ Alegre, que sí tienen mucha importancia. Sólo 
as~ se ¡ustifican sus palabras, aunque no totalmente, pues lia­
bra dos momentos (recogidos uno en el Cap. IV: Clavi ero· 
otro en e! Cap. v, Parr. 49) en que él hable en un le~gu~ ·~ 
~f P?f~o ~1pirado y v~go: el 1~ es sobre una especie de "siste~a 
J oso ico ' de una nueva smtesis doctrinal" que CJ . 

habría elaborado en la Nueva España en esa , aAv1hgero 
b' d'f' ·1 _, epoca. ora ien, muy I ic1 mente esas palabras podrían t 
verdadero y profundo sentido por ue tanto o~a~se en su 
posteriori, por ahora, no existen rizone~ qu;11~:1~n ~orno a 
ten, resultando un modo de decir especial . ' un amen­
cuando refiere que Clavigero amaba c f ~l. b10grafo. El 29, 
sofía Moderna y la cultivaba en sus osnt du. ivo ~mor la Filo-

e u ms Przvados. ¿Qué 
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l cosa de la Filosofía Moderna amaba furtivamente y cultiva-
.: ha privadamente? Por Jo pronto, en su Física Particular y en 
) muchos documentos privados, no se nos dice nada que lo 
.¡ confirme. (Estos dos puntos se desarrollarán en detalle en los 
~· lugares citados.) 

Mas, ciertamente quedaría en favor de Maneiro la ense-
~ ñanza oral que nosotros no conocemos y él seguramente sí. 

Que refiera entonces sus palabras a dicha enseñanza, se deja 
entender en algunos pasajes . .Mas, por otra parte, siempre 
faltará el documento escrito, y por otra, lo fundamental de 

. su Cursus Philosophicus deberá ser fiel reflejo de su ense-
1 

.· fianza en la cátedra: ambas cosas que resultan insolubles por 
ahora. 

1 ·• Por todo esto, y con el fin de explicar el título de este 
apartado, pensamos que Maneiro proyectó un poco sobre el 

... movimiento cultural que describe una situación y conceptos 
.· más avanzados de la modernidad, impulsado quizá por un 

convencimiento de las mismas doctrinas, por el entusiasmo 
y admiración hacia sus correligionarios y casi compañeros, y 
por el deseo de enaltecer y elevar los valores de la patria. 

Al dar cuenta de esta proyección histórica y de sus efectos 
un tanto anticientíficos, no pretendemos negarle todo valor 
para la concepción histórica misma. Más bien nos parece que 
si no existiera en alguna forma, no podrían captarse ni ser 
comprendidos genuinamente los hechos que se captan y 
comprenden mediante los conocimientos y propósitos que 
ella supone. Sólo quisimos denotar los defectos que su exa-

, geración produce en la concepción histórica. 
Maneiro, pues, nos presenta a estos hombres captados 

genuinamente en su actitud de avance con la modernidad; 
mas, por lo que hemos dicho, se tendrá cierta reserva en acep· 
tar en ellos un grado de modernidad mayor del que histórica­
mente se dió o pudo darse. 

2) P. MANUEL FABRI (1737-1805) 

También jesuíta y contemporáneo de aquellos Padres. He 
aquí su síntesis biográfica: 

r Nació en la ciudad de México -probablemente de origen italiana-, 



1 ' 

22 PROLOGO 

el 18 de Noviembre de 1737; entró en la Compafiía el 31 de Enero 
de 1754; expulsado a ltalia en 1767 murió en Roma el 17 de 
Marzo de 1805. Como Manciro, consagr6sc especialmente a h~cer 
conocer el mérito de sus compatriotas y l1ermanos en religión, escri­
biendo en magnífico latín ciceroniano sendas biografías de los Padres 
Diego José Abad y Feo. Ja1'icr Alegre. La de Abad se publicó por 
primera vez en la edición "tcrtia, postuma" (Ccsena, 1780) de Jos 
De Deo Deoque Homi11e Heroica, fim1ada sólo con las iniciales E. F.; 
pero en la edición siguiente ( Cescna, I 79 3), dicl1as iniciales apare­
cen ya sustituídas por el nombre completo: "Emmanucl Fabrí". La 
biografía del P. Alegre, con el título De auctoris lita commentaríus 
se publicó anónima en el Tomo 1 de las Instituciones Teológicas deÍ 
propio Alegre. rn 

. Es ,este Padre la "pluma más culta" que compuso las 
biografias de Abad y de Alegre, y a la que dijimos anterior­
mente referirse Maneiro cuando expresa el por qué de no 
h?ber escrito él Ja vida de dichos Padres. Es, por tanto, el 
biógrafo de aquellos dos ilustres Jcsuítas que, según veremos 
~xpresament~ después, pueden ser considerados como los más 
impor.tantes mnovadores después de Jos tres estudiados por 
Mane1ro. 

J) P:.._ANDRÉS CAVO (J 739-1803) 

Jesuíta y contemporáneo. Nació en Guadalajara el 13 de f 
brero de 1739. Entró en la Com¡ iafüa de Jesús en en"" de· 
1758 a los 19 • La ¡ ., "'º e 
. f j Al . anos. expu s1on lo tomó misionando entre 

J
m ~;es. i: a Veracruz "trabó particular amistad con el p 

d
ulian Parreno, liabanero, rector que había sido del C 1 .. 
e San Ildefonso en México" Rcs'd'' . . o eg10 

Italia y finalmente en R · 1 10 en. vanas cmdades de 
de 1803. "Parece habe ?dma, donde m~nó el 23 de octubre 
bl . r s1 o persona de mdo!e sua , . 

e, de smcera piedad, estudioso d . \e y apac1-

... 

. ·~t 
,"f ; 
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'.·.:~ mnte el gobierno español. Se consagró a esta obra impulsado 
Xi por "el amor a la patria y el deseo de servir a su nación".19 
·}f Respecto de las biografías de estos dos autores, puedo aiia· 
. i dír, de mi observación propia, que pose~n cualidades seme· 
} jantcs a las atribuidas a Manciro. Este último, además, dice 
{ sobre la biografía de Fabri acerca de Abad, que estaba escrita 
~· ''en clegantlsimo estilo y purísimo latín".21'> Fueron publica· 

das también contemporáneamente a fas escritas por aquél. 

Son éstas, pues, las tres "fuentes históricas" contemporá· 
neas principales, a las que yo habría denominado "fuentes 
püsitivas", tanto en el sentido de que de ellas se tornaron casi 
exclusivamente los datos correspondientes, como en el de que 
hiles datos dieron noticia positiva del movimiento. 

En cuanto a Ja tercera parte de Ja Bibliografía, ya nos he­
mos referido antes a la importancia para estos estudios, sobre 
todo para los de la fase inicial, jesuítica, de la obra del sabio · 
literato Dr. G. Méndez Plancarte, el cual, después de Hen­
ríquez Ure;ia, ha destacado magníficamente su valor en nues-
tra cultura. 

Se hizo también memoria de las indicaciones de Valverde 
y Téllez y Torihio Medina. Los demás autores, en 1]ltimo tér· 
mino, no añaden nada a Maneiro en relación con el tema. 

Un dato complementario para tenninar lo relacionado a 
investigación bibliográfica: en las Bibliotecas poblanas La­
fragua y Palafoxiana, así como en Morelia, en la Biblioteca 
Pí1blica y en la del Colegio de San Nicolás, fueron examina-

:1 dos íntegramente Jos departamentos de impresos y de manus­
critos, con el objeto de localizar escritos o referencias sobre 
padres jesuítas, ya sobre los que estudiamos, ya sobre pre-sus amistades".17 ' mo esto, fiel Y constante en 

Escribe una biografía de su . 
la misma Compañía colaborad gran am.1go, el P. Parrelio, de 

C , cursores. Porque en esas ciudades, debido a los cargos que 
\ ejercieron y a las actividades educativas que desarrollaron a que· 

\~miento. "Está esc;ito este ~r muy importante en el mo­
Escribi6 además Historia ~~~culo e?. buena Jatinidad"1s 

Bustamante publicó con el título l p;l1~1ca de México, que 
ie G. M6ida p . 8 siglos de México du-
11 D' . . ., .ºP· cit., p. 163. 1 

18 lb~tonano Mexicino de Historia y Geogr. de Dávila y Am1J•,,. , 1 
'b"t 10 • U, p. 287, 

llos innovadores, era probable que se encontraran, por lo 
; menos rastros de sus obras, de sus docttinas y de sus labores. 

·: Mas, sólo se hallaron Cursus .Philosophícus, MSS. de jesuítas, 
.: pero muy anteriores no tanto cronológica cuanto doctrinal· 

mente a Ja época que estudiamos. 

19 lbú!. 
20 Op. cit., vol. u, p. 5J. 
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Acerca de Ja no-"invención" de algunos documc~tos se· 
ñalados por Jos bibliógrafos, es necesario notar algo impor­
tante: no debe pensarse, en general, que los datos de esta 
clase suministrados por ellos sean falsos o inexactos; lo que 
sucede, es lo que lamentamos tanto y tantas veces, desde l1ace 
ya más de una centuria: la destrucción, Jos robos, los des6r­
denes y la desorganización de nuestros archivos ·y bibliotecas, 
debidos a la irresponsabílida<l e irrespetuosidad, no s6lo cultu­
ral y científica, sino cívica y patriótica, de muchos de "nuestros 
l10mbres"1 en guardar los tesoros de nuestra cultura que son a 
la 1rez los de nuestra patria. 

Finalmente, como observación puramente técnica, penní­
taseme la siguiente: siendo casi constante la referencia a las 
biografías de Maneiro, sobre todo, de Fabri y de Cavo, para 
no cansar al lector recordándole a cada paso a qué autor 
pertenece ésta y a cuál aquélla, creo oportuno indicar aquí, 
d~ una vez por todas, cuáles fueron escritas por cada uno; 
as1: 

et) de Mctneiro son las de Campoy, Clavigero Castro Dá­
vila, Agustín Marquez, Feo. Zeballos, J. Feo. Úpez, ]: Va­
llarta, A. López Portillo; 

b) de Fabri, las de Abad y Alegre; 
e) de Cavo, Ja de Parreño. 
En cuanto a otras referencias, para evitar cualquier con­

fusión,. irá indicado al calce el nombre de la obra 0 escritor 
respectivos. 

IV. PROCESO DE LA INVESTIGACIÓN 

Ha .pasado aJg?n tiempo después de la iniciación de este cs­
t~1?10. H~ hab1?0, por tanto, ciertos cambios en su concep­
~10n y oncntacwnes, 9ue creo conveniente manifestar muy 

revemente, para me1or conocimiento del asunto q~c lo 
ocupa. 

1 ~ri~e:amente sólo se tuvieron las fuentes históricas Muy , 
~ ~nnc1p10, sólo Maneiro, y el estudio preliminar sobr~ él se 
mhtuló: La renovación filosófica científ1'ca y l't . . l 
s xv 111' t d ' 1 eraria en e · m. n as ar e, con todas fas fuentes ¡ · t, . 

... 

'.:.'11 
·~lf. 
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;,~J ~espués se 1enco~traron ~as "fuentes doctrinales" .. ~n. pri-
·'),l mer mtento fue seguir estudiando por separado las h1stoncas, 
•·~y más tarde en monografía coordinada tratar las otras. 
,~ Felizmente ahora hemos visto Ja conveniencia y ami ne-
1f cesidad de unir ambas fuentes, para que el estudio fu~ra. algo 
It completo y unitario, para destacar muy de cerca la comc1den­
:~: cia de ambas, dando así mayor fuerza y certeza a la manifes­

Y.i tación de los hechos y a Ja concepción histórica. 
]~ Felizmente, también, encontramos antes en primer tér­
: . mino las fuentes históricas, que por referirse explícitamente 
.~. al hecho fundamental de nuestro estudio. y por ser sus auto­
.•.· res contemporáneos a los hechos mismos, nos orientaron muy 
-; útil y rectamente; orientación que con seguridad no hubié­
. ramos tenido sin ellos, y quizá ni aun habríamos sabido qué 
· autores buscar. 
· Y debemos aclarar también que entre estas fuentes, Ma­
neiro es quien mejor ofrece el sentido pleno y definido de 
ese movimiento innovador, y que sus noticias dan significación 
a los otros datos contemporáneos e inmediatos. 

Contando, pues, con todo esto, y principalmente con el 
·alcance que tienen ambas fuentes, más las doctrinales, cree­

... mos poder titular ahom debidamente este estudio así: Intro­
:; ducción de la Filosofía Moderna en ~México. 

Es justo y grato recordar a las personas que nos 11an ayu­
dado en la realización de este estudio: 

En primer lugar, al Dr. José Gaos, director del mismo y del 
Seminario sobre el Pensamiento en los Países de Lengua Es­
pañola de El Colegio de México; y al Dr. G. Méndez Plan· 
carte, orientador principalísimo. 

Al Dr. Sergio Méndez Arceo, historiador metódico y se-
.. vero. . 

A los compañeros Señoritas Lina Pérez .Marchand, Victo· 
•.· ria Junco, Olga Quiroz, Elena Orozco, y Señores Tomás 

Gurza, Justino Fernández, Gustavo Pizarra, Francisco Giner 
de los Ríos y Rafael Moreno, colaboradores solidarios en el 
Seminario. r / . us oncas recogidas 

sedamp JO aquel pnmer estudio, titulándolo· Tesu't I ' 
va ores en el xvm Novohispano. · 1 1 as nno- '1 A todas las personas que en los "lugares culturales" nos 

+ prestaron sus servicios. 
:i·? 

:.~· 
·'.i 
~-~ 

.·~ 
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J. PRIMERA HISTORJZACIÓN DE NUESTRA FILOSOFÍA 

· Es un hecho de la historia la dificultad del conocerse a sí 
· ii propia y Ja tardanza del reflexionar sobre sí mismo. La filoso­
; l fía nació en Grecia hacia el siglo VI antes de Cristo y la historia 
'. ~ de Ja filosofía, como tal, sólo hasta Ja segunda mitad del siglo 
; l xvII.1 El hombre, la persona vuelve "muy después,, de empe­
J ~ zar a conocer, a conocerse a sí y su conocimiento. ; ... ;J Esto nos sucede en México y en América. Y creemos que 
,: ~' se trata de un fenómeno natural y espontáneo, que podría jus­
~ 1& tíficarse quizá sólo históricamente, según decíamos, por ser 

· . ,~ un hecho. Pues, en efecto, ¿por qué no se escucharon las 
.:~ exhortaciones de aquellos humanistas y filósofos innovadores 
' ! del xvrn y de sus biógrafos, para formar la historia de nuestra 
·:§· filosofía? Es opinión de eruditos que entonces se estaba en 
· f: cierta madurez cultural.2 No se hizo. Por otra parte, también 
. Jj influyó el fenómeno continental independizante, fermentán­
~ j dose entonces y manifestado poco después. Sin embargo, me 
:· l inclinaría a creer que tal influencia fué algo circunstancial y 

extrínseco. Una razón profunda y esencial de no haberlo 
hecho, sólo la podremos encontrar en el hombre mismo y en 
su naturaleza, que es donde la historia misma encuentra una 
cierta razón y la única profunda de sus hechos. Si se estaba 
en cierta capacidad intelectual y subjetiva, no se poseía ca­
pacidad objetiva e histórica. Era aún un pueblo más joven 
de lo que es ahora: eran pueblo y raza en plena formación, 

· pero inconscientes como es toda etapa de formación. 
A pesar de esto, hay otra cosa que se destaca en los hechos 

que consideramos: no hay una falta absoluta de reflexión so­
bre Jo que iba formándose. En Grecia, ya Platón y Aristóteles 

1 Nos referimos a la estructuración de esta ciencia filos6fica como ta!, y no se 
niegan todos Jos intentos anteriores, aun los del mismo Aríst6teles. Para la fecha que 
damos Cf. Feo. Romero "Sobre la Historia de la Filosofía" (Arg. 1940), pp. 49 ss. 
Abl consigna que en 1655 aparecen: The histozy of Phílosophy de Thomas Stanley, 
London; Historiae Philosophiae libri septem de Hom, Lugduní. 

2 Cf. Henrlquez Ureña, Anlologla del Cente11ario, M~ico, 1910¡ G. Méndez 
Planearle, Humanistas del siglo xvüi, México, 1942. 
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. dan noticia sobre sus antecesores y so~re lo que enseñaba.n. 
También pasa i.:str. en América en el siglo XVIII ~ue .estudia· 

Ucs .Maneiro Fabri y Cavo, cuyos datos h1stóncos son 
mos, p ' · · d 1 f ·¡ fí fundamentales en este trabajo, hacen historia e a 1 oso ~, 
del siglo l'VIII en esa forma. Describamos brevemente esa pn· 
mera labor histórica. 

En primer lugar debemos hacer mención de lo que sig~i· 
fica para la historia de nuestra filosofía Ja obra del ~ran Egm~· 
ra y Eguren. No cabe duda que es un precursor 1mportanh· 
simo, muy anterior a Jos historiadores que aquí consideramos 
especialmente. En 1755 -casi 40 años antes que aquéllos­
los "Anteloquia" de su Bibliotheca Mexicana hacen una sÍn· 
tesis de nuestra cultura y de nuestro pensamiento, siendo la 
Bibliotheccr una inmensa bibliografía de nuestros escritores 
y pensadores. Aun desde el punto de vista de referirse clara· 
mente al campo filosófico y a la influencia de las corrientes 
modernas (se encuentran algunos datos al respecto) ,8 no 
desmerece respecto de aquéllos escritores. Otra razón favora· 
ble es el haber sido -como luego diremos- uno de los gran· 
des manifest2dores y apologistas de Ja cultura mexicana. 

Las magníficas cualidades de su obra en sentido técnico· 
histórico constituyen un fenómeno aislado en la historia de 
nu~tro pe?samiento, y por esto y por su impurbmcia, mere· 
cenan capitulo aparte¡ además, las biografías de nuestros 
jcsuítas no tienen su en11ergadura y sus propósitos, y ante 
ésta, aquél}a~ parec;n ?echas sin finalidad expresa y sin mé· 
todo .. La umca razon importante en que Eguiara cedería a 
~'fanciro,. es que en és.te ap~rece con cierta precisión ese sen· 
tzd~ de h1stoncr de fer filosofia que no se adivina casi en Eguia­
ra Y Eg~1ren,. Y que es capital en nuestro tema. 

•El lustonador M~neiro ~e refiere ya más especial y direc· 
tame~ite al pens.am1ento filosófico de algunos mexicanos, 
ofreciendo material bastante ~ara una l1istoria de la filosofía 
de e~e mm.ncn~o. P?ro ~a~po~o Ja finalidad expresa de la obra 
es dicha Jn:tona, m ~e¡a el mismo de ser consciente de ue l 
lab~r propiamente d1c?a de historiar nuestra filosofía nf él ~ 
nadie Ja ha tomado aun. Por eso habla en l . . é . os s1gmentes t r· 

~ Cf. primeras palabras del Cap. IV de este trabajo. 
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: .ti minos, si bien refiriéndose sóJo a la historia del tema que 
)1 nosotros hemos abordado, aunque sus palabras pueden ex· 
··~· tenderse a toda nuestra historia: 
. J V crdadcramentc, cuando México dé a luz la hfatoria de la restaura· 

.;¡ ció11 del buen gusto en las ciencias >' en las letras (empresa que ojalá 
·~acometiera alguno) se verá cómo Cam~y es digno de ocupar un 
~flugar preferente entre Jos hombres más ilustres.• 

De los otros dos biógrafos, Padres Fabri y Cavo, se puede 
-,~ decir, aunque en menor proporción, lo que expresamos sobre 
:;{ J\1faneiro. 
·:· No olvidarr _, en esta breve descripción al P. Gamarra, 
} quien 17 años antes (1774) de que aparecieran las obras de 
jManeiro y de estos Padres (1791, 92), había tratado por pri· 
'.foiera vez en Nueva España -según lo investigado hasta 
;'.hoy- la Historia de la Filosofía en su obra ElementCi Re· 
··centioris Philosophicre, pero universctl, nada de México o de 

América. Sin embargo, aunque se escribió y se estudió la 
historia de la filosofía universal, como en el caso citado, no se 

. aclimató empero entre nosotros, como las orientaciones mo· 
:dernas, en el sentido de que originara una historia de nuestra 
filosofía. 
, Ahí terminó aquella primera iniciación, que puede decirse 
compartió un poco de la dirección monográfica y de la siste· 

: m:ítica. Inmediatamente después de ellos y en su sentido, 
. nadie los siguió. 

. En esa primera historización de nuestro pensamiento fi. 
,Josófico, y cultural en general, existe un hecho digno de des· 
'~ tacarsc, porque quizá fue el que la motivó o por lo menos la 
; acentuó en gran manera. Es adem;\s por sí mismo un tema 

1:muy importante e interesante. Me refiero a la peculiar posí· 
<ción de Amüica respecto de Europa. 
~: Obsérvese cómo sobre todo en la época que consideramos 
$-mitad del siglo XVIII- los eruditos, consciente o incons· 
f, cientemente, la ponían "frente" a Europa. fü cierto que tenía 
Ja ésta como modelo y guía¡ pero la conciencia de cierta infe· 
~~ rioridad y de la posesión de algunos verdaderos valores, la l1a· 

. ._;f 
~ ;:~ 4 Op. cit., rol. 11, p. 87. 

'~ ... ,.¡· 
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dan colocarse frente a ella. Ahora bien, esta pos1~0~ pe~uaba 
de América de Nueva España, frente a Europa, e ermm 
como ló ic~ resultado otro hecho: la n~ce~idad de ~ar a cono­
cer por t~dos los medios los valores autenticos y aut~cton~s de 
América. Esto es algo que se ve palpitar en mue ios ocu· 
mentos de Ja época. Veamos algunos de ellos. . . 

En el mismo historiador Maneiro podemos ad\'crti~l~, s1 
bien no de una manera expresa, por el hech? de .e~~nblf y 
publicar su obra en Italia así como por el titulo \ idas de 
algunos mexicanos ilustres ... Y la apol.ogía. que de ellos hace. 

Un documento del Archivo de Histona rcferen~e a una 
postulación de erección de ~tcd~as de lcnguas Gn~~ª: He· 
brea y Orientales en la Umvers~dad Real Y. Pontificia de 
México hacia 1762, nos enseña como en mecho de las acalo­
radas s~siones en que se debatían los pros y los contras a ~se 
respecto, se levantaba una v~z para expresa~ ,uno de los p~m· 
cipales fines que se obtendna con la creac10n de ta~es .cate· 
dras y que no era otro sino el que hemos nosotros md1cado 
aquí. Decía esa voz que con tal erección 

se proporcionaba la ocasión de dar al mundo una prueba rclcrante 
de que los americarws 110 vivimos e11 la barbarie, ig1wra11cia )' retiro 
de la erudición, que algunos publicaron 11egándo11os con enorme in· 
iusticia liasta los deseos de aprender ... 

Y se harían con ello "manifiestos al mundo los deseos que 
nos asisten de que la juventud no tenga que envicliar en estos 
reinos lo que sabe que hay en otros"." Esto último es algo 
muy importante, porque manifiesta una de las más claras 
aspiraciones de los nuevos educadores en Nueva Espafia, con 
la que se adaptaban a las necesidades planteadas ya por la 
modernidad que se desarrollaba en las demás naciones, ya por 
la inquietud de las generaciones jóvenes. Era verda<leramcntc 
algo necesario dar a nuestro incipiente -por sí mismo­
mundn cultural, el alimento que él y los tiempos exigían. 

En el mismo Archivo hay un Expediente en que se dan 
las relaciones de méritos de varios sujetos para llenar una 
canongía vacante .en Pueb!ª·, ~no ~e los sujetos presentados 
era un Sr. J. Manano Benstam y Romo, quien se había for· 

5 Vol. 278, foj. ll8 v. 
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mado culturalmente en España. Hecho que da pie para i:uda 
una polémica sobre la diferente formación que se daba en 
Europa y en la Nueva España. Pero a final de cuentas, la 
prudente persona (un señor J. P. Tejada, que escribe esto 
hacia 1777-78) relator de los hechos saca una excelente con· 
clusión y enseñanza, expresando las utilidades culturales que 
se pueden obtener de la comunicación con España y Europa 
y de la educación y formación de los americanos en aquellas 
regiones. Hay un corto párrafo en que se sintetiza todo esto 
y que creemos contiene apreciaciones muy importantes. Hélo 
aquí: 

Así es como este sujeto se ha cerrado las puertas a la estimaci[m de 
sus paisanos con lo mismo que debía abrírselas de par en par. Y lo 
cierto es que en no cortando por el pie este linaje ue preocupación,. 
nunca la literatura nacional hará en estas partes tan alejadas de la 
metrópoli los rápidos progresos que está haciendo ahí. Es menester 
que circJen los americanos y que vayan de aquí los más hábiles 
a recibir nuevas luces que nos traigan después en las manos {Jara 
difundirlas en nuestros colegios ... 6 

Esa utilidad literaria y científica se convertiría, además, en 
prez y gloria para la persona y para la patria, al manifestarse 
en España y en Europa la capacidad de los talentos de Amé­
rica. Así, el mismo escritor cuyas palabras acabamos de recor­
dar, lo dice a sus adversarios en las secciones de elección de 
candidato: 

¿Por qué no ha de perdonarse a un joven americano que haga alardes 
de las l1onras que ha recibido del otro lado del mar, sin otro apoyo 
que su3 talentos y su pluma? ¿No debía pompear estas glorias su misma 
patria?7 

Era manifiesto, por otra parte, que Europa contribuía a 
provocar esa cierta rivalidad de América. Son cosas de todos 
conocidas las que se pensaban de América entonces, después 
y aún ahora: que son pueblos débiles y jóvenes. Esa serie de 
concepciones parece culminar en Hegel, tanto por la impor­
tancia del filósofo como por su concepción de la Historia, 
dentro de Ja cual considera no hay cabida para América. Del 
dominio de todos los eruditos es también una de las finali· 

6 Vol. 127, p. 349. 
7 !bid., p. 350. 
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dadcs principales de la obra histórica de Clavi~ero StoruJ 
antica del Messico: desmentir los errores espa~c~dos por el 
historiador Robertson en su Historia de la Amenca a travJs 
de toda Europa. La cual, era cierto, pud~ te~cr la excusa e 
estar mal informada por éste y otros lustonadores tenden· 

ciosos. 
El informarla bien fue lo que hizo Clavigero en. esa obra 

y era lo que incumbía a los americanos de .aquel hempo. Y 
eso fué precisamente una de las preo7upac1ones y empresas 
de aquellos jcsuítas, quienes sacando bien de mal, aprovecha­
ron su inicuo destierro para dar a conocer a la cultura euro­
pea de entonces los valores mexicanos en las ciencias Y las 
artes. Es esta una de las obras de aquellos nobles Padres, que, 

' junto con la renovación cultural que estudiamos aquí -y 
que puede entenderse también como una réplica a la restau­
ración española y europea-, merece más la gratitud de la 
patria. Como prenda de que lo merecen, ahí están los monu­
mentos de un Clal'igero, de un Abad, de un Alegre, de un 
Cal'o, etc., y para nosotros, de un Maneiro ... 

El biógrafo P. Fabri hace algunas rnnsidcraciones verda­
deramente interesantes. Entre ellas podemos destacar un tro· 
zo que podría denominarse clásico para nuestro objeto, es 
decir, para manifestar el modo típico como apreciaban a Amé­
rica y a los americanos los europeos, y cómo con gran acierto 
y fruto nuestros grandes mexicanos les hacían ver claramen­
te y a su costa, el error en que se hallaban. Moraba el P. Ale­
gre, dice el biógrafo, en Fano, Italia, cuando un patricio de 
la ciudad, muy erudito en literatura, quiso sa her por sí mis­
mo las maravillas que se contaban de Alegre. Invitólo a su 
casa, y ya en su biblioteca privada; empezó a hacerle pre· 
guntas con el objeto propuesto. Entonces, 

Alegre, con darle noticia circunstanciada de cada uno de aquellos 
libros, le demostró que los tenía ya vistos y bien leídos antes en 
M~xic~; Y no sólo es~ sin? que también le informó de que existían 
alla e igualmente .ha?1a leido otras obras raras y de precio que falta· 
ban en aquella b1bhoteca y en otras de Italia. No sabía el cortés 
?Jballe~o qué admi~ar más: si la inmensa lectura que aquel extran· 
1ero de1aba descubnr en su conversación, o que en América l1ubiese 
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años ,1trás clt/uellos vclliosos libros que él creía reservados a Italid, y. 
aun otros muchos.ª 

Nos relata seguidamente -cosa que él mismo experimentó 
en Italia- cómo los amerit:!nos eran tenidos por bárbaros y 
como sólo se nos conceclút la posesión de tesoros materiales 
y naturales. Les devuelve él con satisfactoria ironía aquello 
de "barbari", diciendo que en buena hora sean bárbaros aque­
llos sabios que ellos mismos admiraron y exaltaron corno 
poseedores de una cultura muy semejante, si no superior, a la 
suya en Italia y en Europa. Dice así: 

... En Europa muchos están en el error -<:osa de que no escapan ni 
los hombres eruditos- de creer que todo está hecho perfectamente con 
los americanos, al concederles la posesión de incontables tesoros en 
pL1ta y oro e inmensas riquezas; mas en lo que se refiere al amor por 
las letras y al cultivo de las ciencias superiores, niegan con demasiada 
ligereza que se puedan hallar éstas entre esas gentes bárbaras, como 
las llaman. El juicio de la exactitud de esa aprecfaci6n quede para los 
equitativos jueces de los hechos, es decir, para aquellos a quienes 
les fue concedido durante los últimos veinte años tratar con muchos 
de estos "bárbaros" -si así place a los dioses llamarlos- y contemplar 
sus obras en todo género de ciencias, como los muy celebrados Abad, 
Clavigero y Alegre, mexicanos los tres (para no hablar de Jos que 
aún viven), que lograron gran fama entre los eruditos italianos y aún 
en otras partes, en las letras griegas y latinas, en Historia, Filosofía, 
Teología y en el estudio de todas las óptimas disciplinas.9 

En otro pasaje este mismo escritor se refiere a un Arte Retó­
rica de Alegre, editada en Sicilia, que sirvió para la enseñan­
za de lajuventud siciliana y para que se conociesen en Europa 
los talentos mexicanos.1º 

El primer documento citado del Archivo de Historia. hace 
en su contexto referencia a que los ataques a los americanos 
eran hechos principalmente, por "el Dean de Alicante". En 
varios documentos de la época resulta ser este señor un per­
sonaje harto famoso y harto desprestigiado e impugnado por 
los sabios de Nueva España. Entre otros, el gran Eguiara y 
Eguren consagra todos los "anteloquia" de su Biblioteca Me· 
xicana, a defender la cultura novo hispánica, y si se nos pennite 

8 Cf. op. cit., en la Bibliogialla, p. XIX. Trad. de G. Icazbalceta citada por G. 
Mendcz Planearle, en op. cit., p. 171. 

9 /bid., p. xx. 
10 /bid., p. XXVII. 
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decir, a defender Ja mexicanidad co~t~ un esp~~ol. Aun~~; 
el estudio de dichos Prólogos enca1,a~1a muy ien en ue 
Introducción por ser algo important1S1mo para el tema qd 
vamos desarrollando, sin embargo, siendo muy extensos Y e 
extraordinaria importancia, además, como precursores de la 
historia de nuestra filosofía, debe hacerse sobre ellos un es-
tudio aparte. 

Il. ACTUALIDAD EN LA HISTORIZACIÓN DE NUESTRA FILOSOFÍA 

Vimos un poco las razones dd hecho de n~ ha?~rse dado c~1 
nuestra cultura la historia de los valores f1losoficos de M~­
xico, y ese primer conocimiento r~dimentario de nues~ra ft. 
losofía, con su significado y finalidad fun~amental. va.mos 
ahora a referimos sucintamente al hech~ ,mismo y ~ la ~1tna­
ci6n y necesidad actuales de la elaborac1on de la lustona de 
nuestra filosofía. 

Unos 25 años después de aquella p~imera historiza:ión 
(1792-1816) se inició más o mcn?s conSCicntc1~1c,~tc la d1rec· 
ción bibliográfica propiamente dicha, con Bcnstam y Souza, 
seguido por esa pléyade de bibliógrafos como ?~ores, Bu.sta­
mante Orozco y Berra, García Icazbalccta, Dav1la y Amlla· 
ga, et~., hasta los grandes contemporáneos J. Toribio ~frd~~a 
y Valverde y Téllez, en pleno contacto ya con la d1recc1011 
monográfica. 

El último, Mons. Valverde y Téllcz, puede decirse que 
constituye el punto de enlace de las dos direcciones, biblia-· 
gráfica y monográfica. Porque este gran bibliógrafo de nuestra 
filosofía no es sólo eso¡ es además y en gran manera, el pre­
cursor de los estudios monogrMicos y sistemáticos. Ya lo 
señalábamos al principio del Prólogo. Samucl Ramos también 
piensa así, y confiesa haber sido aquél el guía princip.:11 en su 

• obra.11 Desde ios albores del siglo ( 190 3), sus Apu11tacio11es 
de Crítica Filosófica inician en un sentido bastante profundo 
y completo la verdadera investigación sobre nuestra filosofía. 
Mas la orientación sisternatica de la obra hace que dicha 
orientación sea un tanto rudimentaria y que lo monográfico 

11 Historia de la Filorolía en México, 1943, p. v1. 
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no aparezca tan especialmente, siendo entonces más bien un 
precursor de Ja dirección monográfica y aun de Ja sistemática. 

Así pues, aquel llamado de Maneiro para historiar nues­
tro pensamiento, de ese historiador que fue uno de los 
primeros y más importantes divulgadores del pensamiento 
mexicano en aquella época, así como defenscr también de lé:s 
nuevas doctrinas, no tuvo eco sino parcial y aisladamente a 
través de nuestra historia, en autores más o menos disemi­
nados a lo largo del XlX y principios del xx que no llegaron a 
formar unidad de escuela en el estudio de nuestros valores. 

Ahora bien, al reflexionar por qué duró tanto tiempo 
-más de 100 años: 1816-1940- la dirección o etapa biblio­
gráfica, insinuaríamos que una de las causas, quizá la princi~ 
pal, fué cierta decadencia de nue~tra cultura en tal época. 
Decadencia acentuada o motivada por las luchas políticas y 
contra la Iglesia, y más tarde por el desarrollo del positivismo, 
que se ha comprobado fue tan perjudicial en este sentido. 

Con la superación del positivismo se ha vuelto en nuestros 
días a las filosofías profundas, base del humanismo, vincu­
lándose así nuestra patria a los movimientos mundiales filosó­
ficos que vuelven a lo interno del hombre y a la recia cultura 
fruto del espíritu. 

Para los estud. 1s a que no~ venimos refiriendo creemos 
que esto ha tenido un excelente resultado: la reflexión históri­
ca sobre nuestra cultura profunda, la filosofía y el humanismo, 
porque donde campea la orientación positivista no tiene sen­
tido el estudio de tales valores. 

Parece, por tanto, que aquellas palabras de Maneiro que 
antes recordamos, sólo han sido escuchadas en nuestros días 
en el sentido en que él las dijera, al destacarse en los diferentes 
medios tilosófico-literario-históricos una notable vuelta hacia 
lo nuestro. 

Y como queda dicho, hasta estos últimos años no había­
mos tenido en general sino bibliografías; monografías filosó­
ficas más o menos completas no se tenían. Después de tales 
Indices y Bibliografías vienen lógicamente las monografías: en 
esta etapa nos encontramos nosotros ahora.12 Ha habido ya 

I~ Alrededor de esta fecha (1940] nos parece deber situar el principio de los 
estudios propiamente monográficos por lo s~uicnte: 11, El Colegio de México inicia 
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varios conatos de hacer hist~ria sistemática, pero me p~rece 
que serán un tanto deficientes porque no se ~osee aun el 
material necesario para esa empresa. La e~aclitud ~e esta 
apreciación se ha visto confirmada P.ºr l~ discrepancia -en 
exposición y valorización- de tales historias con algunas mo· 
nografías inspiradas directamente en las fuentes.

13 

Sin embargo, no se quiere significar c~n esto q.ue ta!es 
intentos de hacer historia sistemática sean mnccesanos e m· 
útiles. Todo lo contrario, esas visiones de síntesis, aun si se 
quiere imperfectas, son necesarias y útiles para .orientarse en 
Jos estudios monográficos, al ver ahí, en el con¡unto, el sen· 
tido y significación que dan unos hechos a otros, qué es lo 
que debe desarrollarse y estudiarse más, o por lo menos qué 
es Jo que queda por tratarse. Se da a entender más bien que 
uo lograran plenamente su objetivo, porque hay aún muchos 
puntos y aspectos en nuestro pensamiento filosófico que sólo 
Ja monografía puede estudiar para ofrecer después sus resul· 
tados a la historia sistemática. 

Así pues, nuestra labor ahora es "monográfica". Como a 
nosotros nos prepararon el camino las bibliografías, señalán· 
donos lo más importante y digno de estudio, así nosotros aJJa. 
nemos también el camino, tratando y divulgando esos puntos, 
para que Ja generación siguiente pueda realizar los ideales de 
todos y principalmente los de aquel iniciador, Maneiro. 

Por Ja importancia y necesidad de estos estudios, que los 
hombres cultos afirman y que muchos por convicción senti· 
mos, permítasenos una pequeña digresión exhortativa: 110 

existe historia de nuestra filosofía; a nosotros nos toca coope­
rar a su formación. México debe tener su lugari porque posee 
fondos para ello, en el pensamiento universal. Sus valores 
permanecen escondidos y olvidados. Si nosotros no los damos 

!11 es~e afio su Sc~inario so~~e el Pensamien~o en .los pa~ses de Lengua Española, 
mvesbgando temas 1mportanhs1mos sobre México ba¡o la d11ecci611 del doctor Gaos 
29 Don Antonio Caso publica un artículo sobre Gamarra en el lugar y fecha e 't d ' 
la n~ta 1 d~I P~ólogo. 39 .El Dr. Gabriel Mcndcz Planearle inicia el Scminar:: d~:. 
lcsofia e l!1stona en México en el Scmina~io Tridentino de esta ciudad. 41 También 
por ese ano el Dr. Oswaldo Robles comienza investigaciones sobre Ja F'I ¡• '!' · • d f . . 1oso1a en 
"e~1co y po.co mas tar e o_rma ~n Semmano en Ja Facultad de Fílosofia . Letr 
ded1~do can. totalmente a mvcst~ar Ja Filosofía en México. } as 
• 3 Po~ e¡emplo, entre. el ar!. citado de D. Antonio Caso y la monografía d V'ct 

na Junc:o, citada en la Bibliografía. e 
1 o. 
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a conocer, nadie lo hará. ¿No es mejor, indudablemente, 
para todo verdadero estudioso y amante de su patria y de su 
cultura, dedkarse noblemente a esta labor, quizá no tan bri· 
llante, aun con preferencia a los temas y figuras ya universales 
y conocidos de Ja Filosofía? 

No tema nadie que se sienta llamado a cosas más altas m 
distanciado de ellas por dedicarse, un poco siquiera, a esta 
labor. Porque se ha visto en la historia, cómo el gran talento 
y aun el genio han sido conducidos internamente, por las vías 
ordinarias del esfuerzo, del estudio, de la investigación. Ade­
más, quizá estos estudios podrán servirle para proyectarse a 
campos superiores con más originalidad y fuerza, en virtud de 
los nuevos horizontes que en ellos descubriera. 

Algunos estudiosos ya se han convencido de ello y traba· 
jan con este objeto. Los más eruditos -humanistas y filó· 
sofos- se han constituido en alentadores y guías de los más 
jóvenes. Y d objetivo no es sólo, naturalmente, este movi· 
miento del xvm, sino toda nuestra historia, desde Fr. Alonso 
de la Veracruz hasta nuestros maestros contemporáneos más 
destacados. Ni tampoco exclusivamente la historia de nues­
tra filosofía, sino además de nuestro pensamiento en ge­
neral, de nuestra cultura, de nuestra ciencia, renovadas tan 
extraordinaria y fecundamente en la época que estudiamos. 
Todo lo cual es una tarea muy propia y muy nuestra. Ya lo 
decía Maneiro y lo confirma Fabri al expresar que, "acerca 
de esto (restauración de la poesía), de muy buen grado habla­
ríamos largamente, ya que son cosas muy propias de la histo­
ria de la literatura mexicana, si no fur;ra porque la brevedad 
nos lo impide".14 

III. ESPECIFICACIÓN DEL TEMA INVESTIGADO 

Se ha hablado ya de varias cosas en esta Introducción, pero 
no hemos precisado aún con toda claridad el tema investi­
gado. Habiendo expuesto en el Prólogo las bases o documen­
tos históricos de que nos serviríamos y el método y orienta­
ciones que seguiríamos, pensamos ocupamos de ello ahora 
brevemente. 

14 Biogralfa de Abad en op. cit. en la Bibliografía, p. xxv. 
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En lo que va de estudio . ~e ~uestros valores filosófic?s'. 
respecto al siglo xvm, aparec10 pnm~ramente como lo pnn .. !:lf,; 
cipal, y casi lo único, Ja labor filosóf1ca f Ja o~ra Elementa 
recentioris Philosophiae. del P. Juan Bemto Diaz d~ Gama· 
rra, religioso del Oratorio. Y con él, ~un~~te ~~tudiad.o b~s- ':f 
tante poco y sin destacar a fondo su s1gm~1cac1~n, ~l ¡esmta /i 
Andrés de Güevara y Basoazábal. Pero las mvestigac10nes he- ; 1 
chas en torno al primero han llevado 16gicamente a la bús- / ,; 
queda de sus antecedentes, de la corriente filosófica contcm· '1 
poránea a él y de sus consecuentes. l1 

Han aparecido de este modo varias cosas importantes: 
1 P el movimiento cultural llevado a cabo en el seno de ese · -
grupo de sabios jesuítas mexicanos, que fueron desterrados 
a Italia en 1767, comprendiendo grandes figuras como Cla· 
vigero, Abad, Alegre y Campoy, muy dignas de compararse 
a Gamarra. 29 El movimiento filosófico influenciado por éste, 
ya durante su vida ya después de muerto, constituído por 
muchos religiosos y seglares que se adherían a sus orientacio-
nes y enseñanzas, discutidas y defendidas en tesis de faculta-
des. y actos de conventos; entre sus autores podríamos citar 
a Guridi y Alcocer y a Fr. l\1f iguel Ma. del Valle, pero Ja mayor 
parte quedaron anónimos. 3q El movimiento cientlfico.filosó· 
fico realizado principalmente por los Padres José Antonio Al-
zate e Ignacio Bartolache, y que empezó probablemente desde 
Jos últimos años de la estancia de los jesuítas en Nueva Espa-
ña? p~ro con seg~ri~ad desde 1767-9, h:lsta fines de siglo. La 
prmctpal caractensbca en ellos de sentido moderno es Ja po-
pularización y dirtilgación que hicieron de las doctrinas cien- "" 
tíficas y filosóficas. 4q Otros muchos autores de textos de 
filosofía, contemporáneos o posteriores a Gamarra y probable-

::~ t!ei:~~:os'.' /'~~ '~~,~~;;:, ~~::W7,~'"~ JL 
destaca el P. Andres de Guevara y Basoazabal, conocido antes 
un poco. C?n ~racterísticas especiales, decíamos, porque es 
uno de Jos 1esm~~s expulsados, de los más jóvenes ( 19 alios 

11

. 

cu~ndo Ja expulswn, y 3 apenas e~ Ja Compañía); su obra fué 
editad~ en R~ma en 179~ por pnmera vez, siendo reeditada / 
en v1~nt~s ocabs~ones po

1
stenormd e~te; ademas de su valor como ,1 

esco as 1co a 1erto a a mo em1dad, su obra sirvió de texto 
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por largos aiios durante el siglo XIX en muchos colegios de 
España. 

Así, pues, este notable pensador nuestro, Gamarra, ha· 
bía aparecido primeramente como centro de esa renovctCÍÓit 
cultural llevada a cabo en nuestra patria en la segunda mitad 
del siglo xvm, funcionado es cierto por un movimiento ini· 
cial -cuya importancia y significación solía descuidarse o 
más bien no se conocía- y funcionando gran parte del movi­
miento contemporáneo a él y del inmediatamente posterior. 

Mas la muy reciente "invención" de las obras fi!Gsóficas 
de Abad, de Clavigero y otros más, y el conocimiento de sus 
doctrinas y actitudes, ha cambiado bastante, como se verá 
precisamente por este trabajo, la concepción sobre Gamarra, 
quizá un poco más de lo que sospechábamos en un principio. 
Porque esta primera modernidad y modernización, como en 
buena parte era atribuída a Gamarra, se va desplazando hacia 
atrás, situándose, por decirlo así, sobre estos jesuítas, princi­
palmente. 

Partiendo, pues, de Ja investiga::ión personal hecha sobre 
el movimiento cultural de los jesuítas; de la colaboración con 
la Srita. Victoria Junco, compañera de Seminario, para su 
ensayo sobre Gamarra (traducción privada y seleccionada de 
los Elementa); del descubrimiento de otras obras de filosofia 
y del conocimiento de la obra de Güevara y Basoazábal; así 
como de todo lo aprendido en la comunicación de las dife­
rentes investigaciones del mismo seminario -en especial del 
movimiento científico de Alzate y Bartolache- se ha llegado 
a suponer la existencia de dos momentos o etctpcts en aquella 
renovación filosófico-cultural: U Iniciación; 2~ Florecimíen· 
to. Permanencia y trctnsiciórz. 

La primera etapa ya hemos dicho que se estudia aquí. En 
cuanto a la segunda, la parte más importante, es decir, la refe­
rente a Gamarra mismo, ya ha sido tratada por la señorita 
Junco, como se dijo arriba. Otra de las partes importantes 
-el aspecto científico . (+ico -está siendo intensamente 
estudiada por otro CC<upañero de seminario, el Sr. Rafael Mo­
reno, quien se¡icupa de los periódicos y gazetas de Ja época 
con las figuras centrales de Alzate y Bartolache. Q·.;edan por 
investigarse otras dos partes importantes: la que se refiere a 
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Güevara y Basoazábal, y Ja que comprende todos los otros 
escritos filosóficos posteriores a los jesuítas, ya cursos m~· 
nuscritos, ya opúsculos filosóficos o proposiciones y tesis 
parn ser defendidas en actos de graduación, etc. Temas am­
bos muy interesantes para nosotros y que muy seguramente 
pronto estudiaremos. 

Respecto a la denominación que les hemos dado, el pri· 
mer momento ha sido fácil englobarlo bajo Ja palabra ini· 
cwción, con todas las características y limitaciones qur. impli· 
ca. El segundo no es tan fácil encerrarlo en un solo concepto 
por la falta de homogeneidad en el espacio, en el tiempo y 
aun en Jo ideológico. Porque en cuanto a lo primero, desde 
Italia Gíievara y Basoazábal y aun otros -como Manciro­
colaboran o forman parte del movimiento. En cuanto a Jo 
segundo, Bartolache parece haber enseñado ya desde 1763 
lo que publica en 1769,15 y ejerce probablemente sus activi· 
dades hasta el 90, cuando muere; Alzate empieza en el 68, y 
sus publicaciones aparecen intermitentmente: 68-72-74-
84 (Gazeta de Literatura); ésta última llega hasta el 95, aun­
que él muere en 99. Gamarra empieza a figurar como filósofo 
moderno .cuan~o vuelve de Europa -1770- trayendo sus 
nuevas onentac1ones y métodos, aprendidos allá, y muere en 
el 8~.1•6 La obra de Güevara y B~soazábal aparece en 1796.17 

Gund1 y Alcocer, finalmente, figura todavía en el siglo xix.18 

E~ c~anto a lo tercero, se manifiestan dos distintas corrientes 
pnnc~pales: la f i!osófica y l~ científica, apareciendo después 
ta~b!én la polrt1ca, pero mas difusamente y en el ambiente 
anommo. 

Respect? del tiempo en que se desarrollaron indica­
mos apro~1madamente !as siguientes fechas: 1748-1767, 
para. la P,nmera; 1768-fm del siglo, para la segunda Como 
exphcac10n de estas fechas atiéndase a las siguiente. . 
deracione · ) E 1 . s cons1-s. ~ n cuanto a a pnmera fase, la fecha inicial 
se coloca hacia 1748 porque aun cuando la pri'm f . 
d · t 'd d · . , era re erenc1a e c1er o senh o e onentacrnn moderna (e t d ncon ra a en Ja 

llí Este dato, así como otros que aquí se dan referentes 
sido lomadas de la investigación que elabora el seña R ¡ 1 ~/lzatc Y Bartolaehe, han 

16 Cf. Victoria Junco, op. cit., p. l 7. r ª ae ~reno. 
17 Medina, op. cit., p. 155. 
!8 Valmde y Téllez, Bibliografía Filosófica AJ . • encana, p. 35. 
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vida de Campoy) es hacia 17#, se trata sin embargo, de 
mociones personales e internas, no manifestadas al exterior. 
En 1748, en cambio, cuando estudiaba Teología, ya se habla 
claramente de las orientaciones renovadoras del P. Campoy 
manifestadas a todo el grupo que formarán luego estos Pa­
dres.19 Su edad también podría decimos algo al respecto; en 
1748 era como sigue: Campoy 25 años, Clavigero 17, Abad 21, 
Alegre 19, Castro 20. •En relación con sus obras filosóficas, 
aunque es cierto que aparecen a partir del 54, sin embargo, 
pueden considerarse como el producto ya más maduro del 
movimiento. La fecha en que termina la consideramos como 
evidente y segura, ya que puede darse por tenninada su labor 
directa al marchar ellos desterrados a Italia. b) El comienzo 
de la ~egunda fase lo situamos en 1768 con cierta seguridad, 
porque ahí empiezan las labores de Alzate, Ja segunda figura 
en importancia, y porque si había antes algo junto con Jos 
jesuítas, era eclipsado y absorbido por la importancia de éstos. 
Respecto al ténnino, aunque algunas actividades en conexión 
con el movimiento pasan más allá del siglo (Guridi y Alco­
cer, por ejemplo), creemos que Jo más importante de esa 
etapa estuvo enmarcado por el siglo.20 

Por Ja luz que arrojarán después en estos estudios, nos ha 
parecido conveniente dar a conocer aquí las investigaciones 
-paralelas a las nuestras- que se están haciendo sobre el 
movimiento innovador verificado en España poco anterior· 
mente a éste y muy semejante, con Ja figura central del P. Fei· 
jóo. MOl'imiento al que también se le han buscado los ante­
cedentes, encontrándose pensadores de relieve, que con sus 
actitudes paulatinamente abiertas iban condicionando Ja 
adopci6n de la modernidad. La importancia que esos estu­
dios tienen para nosotros, es que dichos pensadores son en 
gran parte Jos antecedentes del movimiento en Nueva Espa· 
ña, pues son casi fundamentalmente Ja.s fuentes ideológicas 
directas. 21 

19 Cf. Manciro, vol. 11, pp. 57, 58, 62. 
20 Excepto lo que cons~namos, no parece haber noticia de hechos culturales 

importantes que tengan el sentido del movimiento que aquí describimos. 
21 Notas suminiltradas por Ja señorita Oiga Quiroz, que en este mismo Seminario 

ha estudiado el movimiento de modernidad en Espafia y cuya investigación está próxi· 
ma a a~rccer. 

l 
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Con todo esto hemos querido manifestar que esta inves· 
tigación estudia el movimiento inicial de la re11ovaci6n e11 ÚJ 
filosopa, e11 las ciencias y en las letras, que en función de 
la modernidad llevó a efecto un grupo de Padres iesu{tas 
mexicanos a partir de la segunda mitad del siglo xviii en Nue­
va Esflañd. 

Es cierto que el título no indica todo esto, sino lo prin­
cipal y fundamental, es decir, Ja intl'oduccíón de las ideas 
modemas cuyo efecto inmediato f ué esa renovaci611. 
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CAPITULO 1 

EXPOSICION BIOGRAFICA 

El rubro de este Capitulo quiere indicar que en él nos refe­
riremos a circunstancias y características personales, a crono­
logías, a lo externo u oficial de actividades y escritos, a des­
cripciones de hechos y acontecimientos, etc., referencias todas 
ellas más o menos extrínsecas a los temas o contenidos ideo­
lógicos que vamos a exponer, pero que son muy necesarias 
para la comprensión misma de estos últimos, ya que el cono­
cimiento del hombre y de Ja persona ayuda mucho para el 
conocimiento del pensador y del filósofo. Por otra parte:, una 
de las cualidades personales que destacaremos en los auto­
res del movimiento, nos hablará precisamente de Ja identifi­
cación que hicieron ele su pensamiento y de su vida, identi­
ficación que la peculiaridad de las circunstancias en que se 
hallaron exigía. 

J. DATOS Y FECHAS 

Tomando el hilo de lo que decíamos en el ~ 3 de la In-
. troducción, encontramos hacia 1745 en los diferentes Co­

legios de Ja Compañía de Jesús en México y otras ciudades 
importantes, varios jóvene~ y grupos de jóvenes que mani­
fiestan ciertas inquietudes y mucl10 entusiasmo por los estu­
dios. Las edades de los más destacados oscilan en ese momento 
alrededor de los 16 años, y el mayor anda en Jos 22 .. Muchos 
de ellos ya han ingresado o están para ingresar en la Compa­
ñía, y se van fonnando en ella. Proceden de diferentes regio­
nes del Virreinato; algunos son de familias nobles, otros de 
humildes. Tienen la suerte de encontrarse con algunos maes­
tros que los favorecen y alientan para cosas grandes, o que en 
principio, por lo menos, no los constriñen y aprisionan. De­
terminadas circunstancias, de reacción y de "abertura", los 
van disponiendo para un movimiento de cierta independen· 
cía y rebeldía, por principio de cuentas, e innovación después. 
Para 1748, Campoy, el mayor, abre a sus compañeros sus 
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miras y proyectos y les inspira sus ideales de ?1ejoramiento 
y transformación de Ja educac!ó~ y d~ Jos mech~s ~ulturale~. 
Para 1753 (?) Clavigero, el mas mtehgente y ob¡~ti.vo, mam· 
fiesta al Provincial sus reservas y aun su opos1c16n a los 
métodos y doctrinas dominantes, y se resigna a esperar mo· 
mentos oportunos. Los más de ellos cambian a su vez y a su 
debido tiempo el papel de discípulos en el de maestros, ya 
entrada Ja sexta década. Enseñan en los Colegios de Ja Com­
pañía, donde quien más, quien menos, en unas circunstancias 
más, en otras menos, realizan sus proyectos e ideales de rcno­
yación. Las cátedras y obras propiamente filosóficas -que 
más nos interesan- se inician hacia 1754. L1 séptima década 
Jos encuentra en varios cargos presti~osos y comisiones cien· 
tíficas, o en Ja elaboración de sus escritos y sustentando dife­
rentes e importantes cátedras en Jos centros culturales de 
Nueva España. A veces no aparecen -ni creo yo que nos sean 
tan necesarias- fechas más concretas de sus actividades. Más 
o menos en esa misma situación los toma el mandato del 
monarca español ( 1767) que corta de raíz su acción regene­
rador~, y benéfica, m.utila sus obras y casi imposibilita su 
crcac1on más tarde. Viven en Italia y, aun desterrados tratan 
de seguir ejerciendo influencias sobre su amada patria· ~uando 
esto no es posibl~, trabajan por ella y la engrandec~n, dán­
dola a cono7er bnllantemente por toda Europa. Su íabor per· 
sonal. Y su VI da son calladas, humildes y difíciles. Más que los 
traba¡os! las enfermedades o el tiempo, ¡0 que los hace ir 
descend1end? poco a poco a Ja tumba en los liltimos decenios 
de la cent~na, es la añoranza de la patria y la tristeza de no 
haber podido renovarla y elevarla completamente. Uno que 
otro alcanzó a volver, .tramontado el siglo -Maneiro es uno 
de ellos-; pero la patna no seguía siendo aquel campo antaño 
fecundado por ellos. Los cuerpos de los ma's qui'zá : 
t · 11 d ' con ven-ª'ª para e os, que aron allende el océano Poco y d d ¡¡ · pocos se 
acor aron e. e os, sobre todo en el aspecto que ahora a 
nosotros nos mteresa, de refonnadores e innovadores de una 
cultura. Que nosotros compensemos ese olvido. 

' .~· 
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2. INNOVADORES: NOMBRES, VIDAS, ACTIVIDADES y ESCRITOS. 

APRECIACIÓN VALORATIVA 

Después de . esta especie de vista panorámica, veamos con· 
creta y particularmente a esos hombres que realizaron tan 
importante movimiento. 

Las fuentes históricas se refieren en total a catorce nom­
bres, quicn~s según su importancia -para nosotros y para 
nuestro ob¡cto- pueden ser presentados aproximadamente 
e~ ~I, sigt~iente or~~n, que no sólo responde a nuestra apre­
c1~c1on, s1~0 tamb1en un poco a 1a de los biógrafos mismos. 
Helos :iqm: Campoy, Clavigero, Castro, Abad, Alegre Cer­
dán, Pc;rre1io, Dávila, Agustín Márquez, Galiana, C~eros, 
Ant. Lopez Portillo, Francisco Zevallos y ¡uan Ant. Balthazar. 

~n estas fuentes hay tres autores que sólo son citados 
nommalmente o con expresiones que no arrojan luz sobre sus 
aportacio~es al movimiento, y son: Galiano, Ccrdán y Cisne­
ros. Para mformes sobre ellos recurriremos a otros escritos. 

Todos los demás, a excepción del último -P. Antonio 
Balthazar, de quien se hace una pequeña alusión en la vida 
?e Cl~vig:ro-, son estudiados en sendas biografías por los 
lres l11stonadorcs a que nos hemos referido en el Prólogo y 
según la atribución ahí indicada. 

Entremos brevemente a una descripción particular. 

l) JosÉ RAFAEL CAMPOY (1723-1777). Nació el 15 de 
agosto de 1723 en Alamas, provincia de Sinaloa, diócesis 
de Durango. En 1741 entró en Ja Compañía. Enseñó Filoso. 
fía y Humanidades en muchos colegios. Retirado en Veracmz 
durante 15 años, tuvo comercio literario activo con los habi­
tantes de aquel puerto y con los extranjeros que ahí tocaban. 
Expulsado a Italia, muere en Bolonia en 1777. Se conservan 
1~oti~i~s de algunos escritos suyos, pero no hay nada de asunto 
f1losof1co; unos pocos tratan temas de ciencia o hurn~.ni­
dades.1 

Este padre es como el director moral, ejecutivo, del movi-

1 Biblioth~quc áes Ecrivains áe la Compagnie áe f esus, De Backer-Sommervogel, 
col. 1,032, vol. 1. 
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miento· es el que principalmente orienta, impulsf, bencam¡na 
con su; exhortaciones, consejos y enseña~zas; su a or es or· 
mativa y directa; su rectitud y buen gusto m.sltru,~~n de mane;a 
viviente a la juventud. No escribe nada h º~? ico, o por o 
menos no nos ha quedado nada de ello; su b10grafo. lo ll~ma 
el "Sócrates" de esta "nuestra nueva edad atcmense ' y 
explica: 

Otro "unto de semejanza (de Campoy). con S6cratcs, es ~ue mere­
ciendo por su eminente ciencia ser admnado. entre los ma~ gr;ndcs 
hombres de su siglo, no nos haya quedado. sm emb~rgo, nmg~n es­
crito suyo en que pudiese la posteridad admirar el gemo de tan ilustre 
1'ar6n.2 

No se hace la menor relación sobre el contenido de s~ doc· 
trina. Su vida es Ja de mayor agitación y lucha por los ideales 
de Ja renovación. Sus ensefianzas más bien revisten un ca~~cteí 
particular. Varias veces se reitera que en su formac10n e 
instrucción científica no tuvo ningún guía ni maestro; fue 
ante todo, autodidacta. Merece mención muy especial: "Por 
todos conceptos es digno de recordarse entre los mexicanos 
ilustres aquel sabio varón ( Campoy), que fue en verdad de 
los más grandes de nuestro siglo" ... 3 Su ciencia fue vastí­
sima: " ... Llegó a tal grado de sabiduría que con todo dcrc· 
cho se le puede comparar a los Franklins y a otros ilustres 
hombres de grandeza semejante que produjo el siglo xvm en 
América".4 

2) FRANCISCO JAVIER CLAVIGERO (1731-1787). Nació en 
Veracruz, a 9 de septiembre de 1731. Recibió desde pequeño 
muy esmerada educación. Cursó Humanidades en el Cole­
gio de S. Jerónimo de Puebla, y Filosofía y Teología en el de 
S. Ignacio de la misma ciudad. Entró en la Compañía el 13 
de febrero de 1748. Se dedicó por entero a Ja ciencia, al 
estudio y a la enseñanza. Expulsado a Italia en 1767, residió 
primero en Ferrara y más tarde en Bolonia, consagrado como 
en su patria a la ciencia. Cargado de méritos, pasó a mejor 
vida en la última ciudad, el 2 de abril del año de 1787." 

2 Maneiro, op. cit., vol. n, p. 85. 
3 !bid., p. 45. • !bid., p. 85. 
5 Valverde y Téllez, Bibliogral!a Filos61io, l'OI. 1

1 
p. 130. 
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Clavigero es como el director intelectual, ideológico; es el 
que presenta objetivamente los métodos y conocimientos mo­
dernos. Después de cierto olvido en los principios de su carre· 
ra, en la edad madura es un maestro y exprisitor brillante. 
Alcanza sonados éxitos. Es quien construye como un sistema 
nuevo, "una síntesis" nueva de doctrina. Expone el c:ontenido 
ideológico del movimiento. Enseña en los más prestigiosos 
Colegios de la Compañía, en San Ildcfonso de México, en San 
Francisco Javier de Puebla, en Valladolid, en Guadalajara. 
Existe en su vida por lo menos este matiz de alegría y satis­
facción propias del sabio (que faltan en Campoy), es decir, 
los frutos de sus enseñanzas y cierta aceptación de éstas. E.s· 
cribe algunos opúsculos de contenido filosófico y orientación 
moderna, entre ellos el famoso diálogo entre Paleófilo y Fi· 
laletes, que no se conservan. De su obra capital, el Cursus 
Philosophicus, se ha encontrado solamente la segunda parte 
de su tratado de Física, la "Física Particular". 

Aunque su labor como historiador no toca muy directa· 
mente al tema que tratamos, sin embargo, no debemos dejar 
olvidadas sus grandes obras históricas Storia antica del Mes­
sico y su Historia de la California, así como sus Diserta· 
ciones sobre la América. Y nótese que dijimos que no toca· 
ban muy directamente a nuestro tema, porque quizá un 
estudio de ellas en sentido de "historia de la historia" reve· 
Jaría innovaciones introducidas por él en ese campo. Sobre lo 
cual parece que su biógrafo hace una ligera insinuación cuan· 
do habla del aspecto universal de la renovación en Clavigcro, 
incluyendo la historia entre las disciplinas restauradas por 
proyeci6n de la filosofía y de la ciencia. 

Merece también una mención especialísima. Por sus estu· 
dios y trabajos "es digno de la mayor alabanza y de Ja perenne 
gratitud de la posteridad".º Hasta se atribuye a su persona 
un valor patriótico: "Tanto significa para el bien de todo un 
pueblo el que nazca algún varón de magnánima fortaleza, lla­
mado a empresas cgregias."7 

3) AGUSTÍN CASTRO (1728-1790). Nació en la Villa de 
Córdoba, Puebla, a 24 de enero de 1728. Estudia a los 12 

6 Maneiro, op. cit., l'OI. m, p. 39. 7 !bid., p. 55. 
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1 · d s Ignacio de Puebla, Y e a 1 
años filosofía en el ~o eg10 Se Ild f de México. El 15 de 

asó a cursar Teologia al de · e onso . f d 
~nero de 1748 entró en la Compañía. Hab1en?o pr~ esa o, 

-, 1 t' 'dad en Oaxaca y en Ouerétaro la Filosof1a. Estu· 
enseno a m1 - · G d ¡ · P bla 
vo des ués sucesivamente en Valladolid, . ?~ a a¡ara, ue 
y Mé~a. Expulsado a Italia en 1 '.67, res1d10 ~n ~errara y en 
Bolonia. Aquí murió el 23 ele noviembre de 119~. ' 

El tercer lugar en importancia puede ser at~~mdo a ~ste 
Padre a pesar de que su actitud no es tan. dec1d1da y cnsta· 
lina; sus actividades parecen ser muy apreciadas, no o~~tante 
una como oscilación de su pcnsamient~., Lo que ~u ?1ografo 
refiere de más importante como aportae10n al movmuento, es 
su enseñanza y sus actividades. fil~s~ficas. e1~ Querétaro,. de 
que no sabemos si dejó Curso F1~osof1co, s1qmera manuscnto, 
ni nadie hace la menor referencia a ello. 

Como lo que se refiere a su actitud es algo que debe com­
prenderse e interpretarse correctamente, lo tocaremos un poco 
en detalle. 

Parece que en un principio se llenó de c~tusiasmo, t::í1 

grande como el de los otros padres, por los 1dea!es .~ue\:os; 
pero después, sobre todo en la enseñanza, no los s1gmo ab1cr­
tamente, por razones más o menos jmtificadas, sino que 
"buscó un camino intermedio", es decir, una conciliación, 
quizá demasiado "conciliadora", un "arreglo".9 Esto, aunque 
verdaderamente ya no es lo grandioso del cnt1siasmo y dcci· 
sión de los otros Padres, sin embargo, no deja de ser aun cosa 
laudable y meritoria, que hasta cierto punto podría ser la 
mejor actitud. Pero hay otro hecho que nos cambia esa posi­
ción de intcnnedia en ambigua, y hasta, quizás, en contraria. 
El hecho es el siguiente: En cierta ocasión los Jesuítas arago· 
neses, también desterrados en Italia, convocan un certamen 
literario; una de las composiciones que debía presentarse, era 
una disertación "contra el moderno sistema de enseñar". El, 
entonces, 

impugnó en su lengua nativa muchos de los métodos de enscfianza 
que, aunque magníficos por su forma son sin embargo demasiado 
vacíos, y estando fundados en falsos principios, no forma~ sabios sóli-

s Medina, op. cit., pp. )9-01. 
!I Cf. cap. IV, primera parte, ! 3) P. A. Castro, pp. llO·Bl. 
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dos y profundos. Contra cuyos autores compuso una "Acción Orato­
ria", que ... contenía doctrina finne y meditada, y ... fué recibida 
por Jos jueces con los más extraordinarios elogios ... 10 

Respecto de este texto, debemos decir en primer lugar 
que el biógrafo no se expresa distinta y claramente. Una in­
terpretación literalmente estricta muy bien podría hacer 
pensar que este maestro, casi al final de su carrera, había 
reaccionado contra el movimiento. Pero no es correcta esta 
interpretación, ni válida. Porque, fundamentalmente, para 
Maneiro no era lo mismo ir contra el "sistema moderno de 
enseñar" e "impugnar los métodos de enseñanza que aunque 

' 
1 

• f d t 11 magníficos en su forma, son vacws y sm un amen o ; pues 
veremos cómo para él los nuevos m~todos pedagógico~ er~n 
ob¡etivos rectos fundados en la realidad y en la expenencut. 
Por tant~ debe/ pensarse que al hablar de ellos, se refería el 
biógrafo :_y también el P. Castro, en su Acción. Oratorw-: 
a los excesos y abusos de tales metodos, demasrndo expen-
mentales y por lo mismo superficial.es.,, . , . , 

Confirma este juicio una apreciac1on de Benstám, segun 
la cual, esa impugnación sería contra el moderno uso de 
aprender las ciencias por diccionarios. No sabemos ca .qué se 
funde Beristáin para afirmar esto; pero no nos parece impro­
bable su aserto, pues quizá él, aunque no lo dice, conocería 
directa.mente aquella Acción Oratoria. 11 G. Mé~dez Planc~rte 
interpreta también en la misma forma este p

1

asa1e de Mane.1ro. 
Acerca de los escritos de este Padre, mas o menos onen­

tados por Ja renovación o que dicen alguna relación con ella, 
tenernos: 

a) Ensayo de introducir en la lengua española el hexáme· 
tro latino, cantando ·~el Títiro de Virgilio" (esto es, de Ja 
Egloga primera de Virgilio) y la "noble ciudad de Oaxa1ca".12 

b) Una traducción de la obra de Francisco Bacon de ye­
rulamio intitulada De la dignidad e incremento de las cien· 
cias.13 

10 Maneiro, op. cit., vol. ur, pp. 194-S. , . , . " . .. 
11 Citado por Medina, op. cit., p. 67. llustrana qmza el senlldo de esa Acción 

fa obra de Cadalso Los eruditos a Ja violeta. 
12 Maneiro, op. cit., vol. m, p. 171. 
1s Ibid., p. 172. 
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e) Proyectó y empezó una Biografla de Campoy, pero por 
varias circunstancias no la terminó.U 

d) Del P. Alegre sí dejó una Biografía completa que no 

se conserva.15 

e) Por último, Ja Acción Oratoria que escribió en Italia 
"contra los nuevas métodos de enseñanza". 

4) DmGo JosÉ AnAo (1727-1779). Nació en Jiquilpan. 
Entró en la Compafiía en 1741. Fué profesor de Literatura, Fi­
losofía y Teología; enseñó Ja Retórica en México y Zaca­
tecas. Enseñó también ambos Derechos. Sus desvelos en Ja 
enseñanza de la juventud quebrantaron bastante su salud, en 
cuyo restablecimiento mucho le valieron sus propios estudios 
médicos. El decreto de expulsión lo tomó siendo rector del 
Colegio de Querétaro. Salió a Italia con sus compañeros; ha­
bitó y murió en Bolonia, en 1779.16 

De los principales colaboradores en el movimiento. Es, 
podemos decir, el gran poeta renovador de esa generación así 
como también el que más se destaca en la restauración d~ la 
literatura en general. También se habla de sus innovaciones 
e~ D~r.echo y en Teología. La fuente ideológica, su Curso 
F1losof1co, lo coloca casi al mismo nircl que Clavigcro. . 

Entre las obras que nos interesan, vistas directamente en 
la fuente histórica, tenemos: 

a)' Disertación ;ocoso-seria sobre fa latinidad de los "bár· 
baros".17 

b) Heroica de Deo Deoque Homine Carmina 
~ Cursus Philosophicus (MS. que la fuente hÍstó1ica no ~.: 

resena ). 

5) FRANCISCO JA~IER ALEGRE (1729-1788). Nació en Ve- .l-·· 

racrnz el 12 de nm•1embre de 1729. Aprendió las primeras 
letras en la casa paterna, y los principios ele la lat' 'd d 

l 'bl' ' mi a en una 
escue a pu Jea, muy pequeño. Estudió Filos f 1 d 
año~ en el Real Colegio de S. Ildefonso de p o Ja a os oc: 
paso a México a estudiar ambos Derechos Vuelb!~· ypde abllu · o vw a ue a 

14 lbid., p. 198. 
16 Backcr Sommcrvogcl, t. ~ col. 3. Encid E Jri Ibid., p. 199. 
17 Fabri, op. cit., en la Biblio•rafía' pp xx1.11 !'.sa, vol. ~ p. ll5. 
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ª. estudiar la Teología. Dedícase mucho a la ciencia y a la 
literatura. Pasa a Cuba, viviendo ahí varios años. Vuelve a 
México, y expulsado, reside en Bolonia, donde muere a 16 
de agosto de 1788.1ª 

También es de los principales innovadores. Es el gran 
teólogo de esta generación. Con Abad es igualmente de los 
que m~s impulsaron la renovación poética y literaria. En la 
Teologia se le conceden grandes méritos, aun prescindiendo 
de los que merece como innovador -:en varios sentidos- de 
tal suprema diseiplina.19 Enseña Ja gramática en México. En 
su estancia en La Habana, sustenta las importantes cátedras 
de Retórica y Filosofía. · 

Entre sus obras, haremos referencia a las que interesan a 
nuestro punto, tomándolas de la fuente: 

a~ Traducción. del Arte Poética de Boileau. Enriquecida 
con utdes anotac10nes para la comprensión de la poesía es­
pañola. 

b) Instituciones Teológicas. xvrn Libros. 

1

c) Arte Retórica, compuesta según los preceptos de Ci­
ceron. 

, d) Historia de la Provincia de la Compañía de f esús de 
Mex1co. 

e) Compendio de la obra de Bione y Stonnio acerca de 
la fabricación de instrumentos matemáticos. 

f) B~bliotheca Critica, distribuída en 6 vals. que trata: De 
la~ le~guas, de la Gramática, Retórica, Poesía, Dialéctica e 
Histona.20 

. ~) RArnuNDO CE~ÁN (17?-l~?). Parece que este Padre 
¡esmta sólo ha aparecido como suieto de importancia a tra­
yés ,de su obra filosófica, pues las diversas obras sobre los 
J~su~~as no se ocupan para nada de él. Nuestros principak' 
b1bhografos en el campo de la filosofía ni siquiera traen su 
nombre. Quizá murió antes de la expulsión.21 

Por .ln fuente histórica sólo sabemos que pertenece al gru-
po de mnovadores. Su Uursus Philosophicus (no reseñado 

18 Medina, op. cit., pp. 23.z;. 
19 Nota tomada de estudios privados de G. M. P. 
20 Fabri, op. cit., pp. XXIV, xvu, xxx, xxxr. 
21 Ni De Backer.Sommmogel, ni Espas.a hablan de ~l. 
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por aquélla), Jo amerita como un erudito y e~tudioso maes~ro 
de filosofía peripatética. Se hallan ad~más ciertas referencias 
en él a Ja modernidad, más o menos importantes, que en el 
capítulo correspondiente valoraremos. 

7) JuuÁN PARREÑO (1728-1786). Nació el 11 de febrero 
de 1728 en La Habana. Entró en Ja Compañía en 1745. Viene 
a residir en México, donde enseña Retórica y Filosofía en la 
capital; enseña además Ja Teolo~a en Puebla. Después se de­
dica al ministerio y pertenece al Colegio Canónico mexicano. 
Cavo Jo califica como el mejor orador de Nueva España. 
Murió en Roma en 1785.22 

Aunque cubano por nacimiento, la mayor parte de su 
vida Ja pasó en Nueva España, donde asímismo se formó y 
fue después maestro, llegando a ser rector del Colegio de S. 
Ildcfonso y colaborando eficazmente en el movimiento. Su 
labor se destaca principalmente en el terreno de la Oratoria. 

Las obras que nos podrían interesar, enumeradas en Ja 
fuente, son: 

a) Explicación y ampliación de la Obra de Melchor Cano 
"De los Lugares Teológicos" (se consagró a ella durante 12 
años). 

b) A1111ales: Historia profano-eclesiástica de Jos años 1782 
a 1785.23 

e) Eloquentúe Prcecepta, publicada en Roma 1778 (no es 
de la fuente histórica ).2~ ' 

8) SALVADOR DÁVILA (1727-1781 ). Nació en Guadalajara 
~neva Galici~, e~ 15 de marzo de 1721. Entró en la Campa'. 
ma el 19 de ¡umo de 1745. Fué preceptor de los hijos del 
Conde de Revillagigedo1 Virrey de Nueva España Fungió 
de M~estro ~e ~ov!cios en Tepotzotlan. Por su inte!Ígencia y 
estud10s se d1stm~m6 como uno de los hombres más eruditos 
de su ~poca. Ultimo rector del Colegio de p ebl 'ó 
Boloma en 1781.2s u a, mun en 

22 De Baclcer-Sommcrl'ogcl 0 't ¡ 1 p. 290. • ' p. ci ·• co • 775, vol. u; Encicl. Espasa, vol. i2, 
23 Ca1·0, op. cit. en la Bíbliog¡a!la pp 38-il (res I' 
24 Backer.Sommervogcl, loe. cit. ' . pee ivamcntc). 

25 De Baclccr-Sommcrvogel, t.'• col. 1,535¡ Encicl. Espa!J, vol. 17, p. 1,127. 
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Es también uno de los maestros importantes del movi­
miento. El Provincial de la Compañía en México por ese 
tiempo, José Utrera, Je encomendó la enseñanza <le las nuevas 
doctrinas a un "grupo selecto de j6venes".26 

Se distinguió mucho sobre todo por sus conocimientos 
matemáticos y astronómicos. Refiérense sus elevadas concep­
ciones respecto a los métodos y ciencias modernas, después 
de lo cual se agrega: "Pero por Jo que sí merece ser elo~ado 
grandemente, es porque foé uno de aquellos escogidísimos 
varones que abrieron por vez primera el camino a la litera­
tura exquisita y amena entre Jos miembros y alumnos de la 
Compañía de Jesús en México."27 Enseñó en Puebla, siendo 
las disciplinas impartidas las belJas letras y la Filosofía. 

9) AGUSTÍN MÁRQUEZ (1714-1768).28 Se refieren sus es­
tudios y simpatías por las "doctrinas n~evas". Aunque no es 
uno de los colaboradores importantes, su posición parece entre 
extraña y exagerada en favor del movimiento.29 Las Biblio­
grafías sobre jesuítas no dicen nada de él. 

9) bis. P. PEDRO JosÉ MÁRQUEZ (1741-1820). Aunque 
no es enumerado por l\faneiro, puede considerarse dentro del 
movimiento de modernidad. Nació en febrero de 1741 en 
Michoacán. Entró en Ja Compañía en marzo del 61. Expul­
sado, en Europa perteneció a las Academias de Bellas Artes 
de Madrid, Florencia y Bolonia. Volvió a México, donde 
murió el 2 de septiembre de 1820. Tiene gran importancia en 
materia de arte y en ideas estéticas aparece bastante mo· 
demo.30 

10) ANTONIO GALTANO (17?-17?). Las diferentes bio-bi· 
bliografías sobre jesuítas no se ocupan de él. Maneiro sola­
mente lo enumera entre el grupo de Jos innovadores.31 En un 
paréntesis, Fabri dice que "fué un joven de grandes esperanzas 
arrebatado a las l\fosas por una muerte píematura".32 

26 Maneiro, op. cit., vol. 11, p. 129. 27 Ibid., p. 115-6. 
~e Ni De Backer.Sommervogel, ni Espasa hablan de él. 
29 Maneiro, op. cit., ·vol. 1, p. 173. 80 Medina, op. cit., p. 226. 
31 Ni de Backcr-Sommerl'ogel ni Espasa hablan de él. 
32 Fab1i, biogralla de Abad, p. xxv. 
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11) ? CisNEROS {l 7?-17?). No se 'ha obtenido ninguna 
noticia sobre este jcsuíta.33 

12) ANromo LóPEZ ,PoR1'ILLO (1730-1780).3~ Fué un 
hombre extraordinario por su ingenio y erudición, que mara­
villó a sus contemporáneos. con la vastedad prodigiosa de sus 
conocimientos, alcanzando Jos más grandes elogios y honores 
literarios. Su labor con los innovadores no es tan expresa, pero 
por varios datos parece que sí tornó alguna participación en 
el movimiento, sobre todo por la amistad y conjunta forma­
ción con ellos y por ser un estudioso y divulgador de las doc­
trinas de Losada.ª¡ No es de la Compafiía. 

13) FRANCISCO ZEVALLOS (1704-1770). Nació en la ciu· 
dad de Oaxaea, el 13 de octubre de 1704. Después de su for­
mación en la Compañía, ens~ñó Retórica, Filosofía y Tcolo· 
gía en muchos de los Colegios de la misma. Ocupó después 
m~1y altos puestos, como Procurador de la Compaliía en l\fa. 
dnd y en Roma. Al volver se le hizo Provincial de México 
Murió en 1770.ª6 • 

14) JuAN ANTONIO BALTHAZAR (1697-17?). Nació en Lu­
cerna el 10 de abril de 1697. Entró en la Compafiía el 26 de 
octubre de 1 (I,2- Pa~~ más tarde a México, donde primera­
m~n~e se ded~co a nus10nar. Después fué nombrado rector de 
Mex1co, r mas tarde Provincial. Escribió cartas edificantes. 
sobre vanos Padres Jesuítas.ª; 

-~stos d~s .últimos Padres fueron Provinciales de la Com­
pa.ma. en Mex1co, y se les agrega al mímcro de los innovadores 
prmc1palmcnte p~r haber favorecido e impulsado el desarrollo 
de los nuevos metoclos y doctrinas. 

. ;lasta aquí !as rie1.1tes históricas. Las otras focntes es de-
m, as obras mismas filosóficas de algunos de ellos y de .:>tros 

33 Ni de Ba~cr.Som~1crrngcl, ni Espasa hablan de él 
34 Cf. Maneuo, op. cit. en la Bibliografía . 
35 Jbid., p. 13. . 
36 De Backer-5.;mmcrvogcl l 1 37 Jbid col 393 l ' ~P· c1 ., co . 1, 707, vol. n1. 
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muchos autores de esa época, en primer lugar sirven de con· 
firm?ción de ~9~éllas, y ?demás, sobre todo, amplían la pers­
pectiva, mod1f1candola ligeramente en algún caso.38 Porque 
hay muchos escritores de obras de filosofía qu~ perteneciendo 
a otras órdenes Religiosas, o aún a la misma Compañía, no 
formaban parte determinada del movimiento como tal (re­
novación) -o por Jo menos no hay fuentes históricas que 
nos lo afirmen-. Sin embargo, creemos poder considerarlos 
como participantes de ese sentido más amplio, pero quizá 
más esencial al movimiento, a saber, la introducción de las 
ideas modernas. Han aparecido los siguientes nombres: 

l. P. J. Mariano Soldevilla, S. J. 
2. P. Pedro Bolado, S. J. 
3. P. Antonio José de Jugo, S. J. 
4. Fr. Manuel del Camino, O. F . .M. 
5. Fr. Miguel de Sologuren, O. F. M. 
6. Y muchos otros P.P. de la Compañía, anónimos. 
Como realmente, según se verá en su lugar, no tienen mu-

cha importancfo, no nos vamos a detener en datos biográficos, 
que a~emás no sería tan fácil encontrar. Sépaie ímicamen· 
te que sus escritos están comprendidos entre el año 54 y el 67, 
y se enseñaron en diferentes colegios de Nueva España. 

3. ESCUELA QUE FORMARON 

Como es natural suponer, aquellos hombres no se movían 
ai~lada y personalmente -diríamos-, sino en unión y coope­
ración muy estrecha. Sin embargo, como los historiadores 
hacen referencia muy expresa a este tópico, destacándolo 
casi, queremos también nosotros manifestarlo de modo explí· 
cito. Igual referencia podríamos hacer en lo tocante a su 
;uventud, ya que el l1istoriador, casi siempre que se refiere al 
grupo o escuela que formaron, los llama ióvenes, hombres en 
Ja flor de la juventud, aun no perfectos, etc. Nótese la cone· 
xión casi natural que hay entre jóvenes y grupo, asociación, 
club. 

Como suele suceder -escribe el principal biógrafo- habían lle­
gado a reunirse cm el seminário ·muchos alumnos, deseosos y ávidos 

38 Cf. cap. 1v, primera parte, U sobre Alegre y Abad, pp. 145 y 150. 
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de conocimientos ... ; se reunían diariamente, ~ .determinadas horas, 
para leer los libros españoles de gusto más cxqms1t?, .c?n Jo cual ocu-
paban útilmente el tiempo, se fonnaban un recto JUICIO en las letras 

l . 39 
y se perfeccionaban en la engua patna. 

"Como suel~ suceder ... "1 dice quien, corno l1istoriad~r, 
conocía profundamente el significado y cnscñ~nzas de la Hts· 
toria. Pues, aunque estas palabras parezca~ mtr~scendente~, 
creo que con ellas 9u!so dar a c?,tendcr el. Ja importancia 
que tuvo en el movmnento la umon, la am1s!ad! el campa 
ñerismo, comunicación y solidaridad de los pnnc1pales entre 
ellos, jesuítas sobre todo. · . . 

Que ésta haya sido realmente una de las causas prmc1pa-
¡ les de que se llevase a efecto aquel movimiento, c1 mi~mo 

Maneiro lo dice expresamente y para ¡cforzar su ascverac1ón, 
trae a cuento cómo ya antes se habían verificado intentos 
aislados, que por este mismo hecho no habían obtenido éxi­
to. Se necesitaba unión, organización, colaboración, con­
junto. Dejemos nuevamente la palabra al historiador: 

Dióse entonces la feliz coyuntura d~ que entre los jcsuítas destinados 
a Teolo~a, se reuniera un grupo selectísimo de íóve11es, que por sus 
ingenios singulares y ser llamados a grandes cosas, por su enccndid11 
anhelo de saber y por su magnánima fortaleza en la realización de 
sus proyectos, produjo en aquel país unct entera renoi•ación de las 
ciencias, o por lo menos la fomentó y difundió en gran mancra.4o 

Todos cooperaban mutua y recíprocamente, es decir, nadie 
quería sólo recibir, sino también dar. Nadie se quedaba 
atrás en actividad, especialmente los que podríamos conside­
rar como dirigentes, Campoy, Clavigero, Abad, Castro, etc. 

. Veamos algunos testimonios importantes, cuyo abunda­
miento se nos tolerará en atención y provecho de la demos­
tración histórica. 

El P. Clavigero 

e? íntima com~vcncia con ellos aguzaba más y más su ingenio rcci­
b1a de el}os luces y a su vez les comunicaba las que él atesora~ con 
sus propios esfuerzos. u 

39 Maneiro, op. cit., vol. m, p. J6i. 
40 /d., Biografía de C/avigero, vol. m, p. 40. Trad. de G 'Aé d P'- 1 Humamstis del s xvüi p 185 " n C'L .. ncar e en 
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Los más caros amigos del P. Castro eran Jos jóvenes 

cuyos incansables esfuerzos por adquirir una erudición universal y 
completa, estaban madurando entre los jesuítas mexicanos una ·salu­
dable renovación literaria y científica.~ 

Con razón esperaban elios o tenían la conciencia de los 
frutos que estaban por venir de su juvenil grupo, pues lo nue­
vo, la novedad, los cambios, las refonnas, están vinculadas 
a la juventud, a la jm•entud que inquieta, que inquiere; cuya 
sangre ardiente la impulsa a saltar ·del cerco rígido que Ja 
contiene, cuya nobleza la hace elevarse de Jo trillado y cono­
cido para buscar algo mejor, que será algo nuevo. Y jóvenes 
son todos aquellos que conservan su alma joven y su espíritu 
ágil, como estos jesuítas, aún en su madurez y en su destie­
rro. Porque ellos fueron capaces de crear cosas nuevas, de 
levantar revoluciones, de suscitar refonnas. El P. Abad, 

mucho adelantó con la amistad de J. Rafael Campoy: teníalo como 
condiscípulo, siempre lo consultaba; fue émulo de sus estudios, y 
cuando murió compuso una oración en alabanza suya ... También 
le ayudó el ejemplo de Antonio Galiana ... y otros jóvenes. 43 

El P. Alegre, con el entusiasmo encontrado en sus com­
pañeros y amigos en orden al estudio y perfeccionamiento, 
llegó a crear una sociedad científico-literaria: 

En ese mismo colegio (de S. Pedro y S. Pablo de México) tuvo como 
compañeros a algunos jóvenes de muy exquisito gusto y entregados 
a la amena literatura, con cuyo ejemplo y trato, y habiendo fonnado 
con ellos una sociedad de estudios, fue impulsado Alegre a conocer los 
mejores autores españoles, latinos y franceses (pues por entonces 
aprendió también esa lengua) .44 

Recuérdese que en el párrafo anterior, al apreciar particu­
lannente Ja importancia de cada uno, expresamos que el P. 
Campoy, siendo el mayor entre ellos, era el guía y alma del 
movimiento. Así pues, en el grupo o escuela fonnada por 
ellos, él se distinguía como el principal vínculo de unión 

42 Id., vol. m, p. 173. 
4S Fabr~ op. cit., sobre Abad, p. xxrv. H ld. sobre Alegre. p. xm. 
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respecto de todos los demás. Ellos mismos, en es~ecial. ~lavi-
castro Y A

bad a porfía confiesan que de el rec1b1eron 
gero, , • . b f t 45 
lo que son, y lo aclaman como onent~dor y ene ac or. 

Desde joven, cuando no era aun un hombre hecho, 

"ª bebian en él muchísimas luces ... (va~ios) jóvenes de muy ilustre 
ingenio, que nacieron felizmente en ese tiempo para crear una nue1•a 

formación científica.46 

Escribe el biógrafo del P. Castro, que la amistad de éste 

con Campoy 
... aun pril'ada de la convivencia ... fué, sin cmbar~o, el factor prin­
cipal de que adquiriese un gusto perfecto en la umYCrsahdad de las 

cicncias.H 
Y hasta el mismo Clavigero, de tan principal importancia 

en el movimiento, le debió grandes cosas en este sentido, 
pues su biógrafo expresa.: 

Especialmente útil fué entonces para Clavigero la amistad con José 
Rafael Campoy, su compañero de estudios y guía que le seiialó el 
mejor camino en la adquisición de las ciencias ... Bajo su dirección 
conoció por primera 1·ez Clavigero el tesoro de selectísimos autores 
en todo género de ciencias que se encontraba en aquel colegio de 
San Pedro y San Pablo; y en tal tesoro, guiado siempr( por la sabi­
duría de su amigo, fatigábase Clavigero largas horas investigándolo 
todo con incansable ~sfucrzo y leyendo cuanto juzgaba le sería útil 
para la anhelada reno1•ación de las ciencias. Por el mismo Campoy 
tuvo noticias de que se encontraban al1í los preciosos monumentos 
literarios que ú1 el s. >.'Vil había legado a aquel colegio Dn. Carlos de 
Sigüenza y Góngora ... 48 

Y en Italia, ya anciano y desterrado, pero conservando su 
espíritu juvenil y un entusiasmo ardiente y comunicativo y 
sabiendo que "el mundo entero es la patria del sabio" -c01;1o 
dirá Clavigero-, aún era el guía de aquellos jesuítas: 

Cuantas .veces. al~uie~ qu~ría tener con él alguna plática acerca de 
asuntos h.t;ranos, ¡am~s de¡ó de prestarse con la mejor voluntad; y liubo 
muchos ¡avenes mexicanos que se acercaban a él para que Jos ins-

45 Casi siempre que se habla del grupo se dice eso de Cam 
otros los pasajes citados a continuación en el texto poy. Véanse entre 

46 Maneiro, vol. u, p. 63. ' 47 1 
48 Id., vol. m, p. 41. Trad. cit. de G. M. P., pp. 185-6. d., vol. m, P· 172, 
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truycse, a los cuales mostró el camino más seguro en el estudio de las 
ciencias y les señaló con el dedo las más puras fuentes para que sacia-
sen en ellas su sed de saber.49 

4. SU CUALIDAD ESENCIAL: HUMANISMO 

Para nosotros, como para un eminente escritor nuestro con­
temporaneo,50 la nota esencial de su vida y de su obra, fue 
el humanismo. Y humanismo no solamente en el sentido que 
responde a la dedicación :i ese campo de la cultura que se 
denomina humanidades, sino humanismo en un sentido más 
amplio, lleno y profundo, implicando la consagración total 
del pensamiento, de la acción, de la existencia misma, a un 
ideal y a un objetivo: el perleccionamiento de lo mds huma­
no y elevado de lo humano. 

En esta forma consagraron ellos todo lo que eran a perfec-
cionar, restaurando y renovando, la humanidad de su país 
y de su tiempo, y por ella a toda humanidad. Por este nuevo 
sentido de humanidad, en vez de hablar de "su humanismo", 
yo preferiría hablar de "su humanidad". 

Esta característica se llevó a cabo en una ~ituación histó-
rica particular que la exigía, que la determinaba, si se quería 
alcanzar lo que el movimiento procuraba. Porque, era un 
momento (según la moda de decir) crucial, de contacto entre 
dos realidades contrarias, de difícil transición. El orden de 

. cosas había llegado a tal punto que debía verificarse una 
fuerte reacción, una lucha enconada. 

Tratando de hacer teoría sobre este hecho, diríamos que 
en las distintas etapas del desenvolvimiento humano, se han 
sucedido (como en Ja estructuración de la tierra las fonna­
ciones y los cataclismos de las teorías geológicas) depresiones 
y cumbres, florecimientos y decadencias, acompañados de 
movimientos de preparación y desintegración, respectivamen­
te, destacándose entre los puntos de contacto un carácter de 
abierta lucha. Y esto puede considerarse como un modo de ser 
ordinario de los acontecimientos humanos. Porque, en todo 
gran florecimiento, el hombre, por la profunda huella de la 
imperfección de su naturaleza, se detiene creyendo haber to· 

49 Id., vol. u, p. 79. 
M G. Méndez P., op. cit. 
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. cado Ja cumbre, y poniéndose a contemplar su gloria, se encie­
rra en lo que creó. Pero, como detenerse es retroceder y lo 
humano siempre y sólo se sostiene con 1~ nuevo, con lo que 
se desarrolla hay desfiguración, decadencia y a veces desapa­
rición. Mas, '1uego se presentan generaciones. nuevas, que por 
éste solo hecho traen gérmenes de regeneración. ~ntonce~ ~I 
hombre, por la huella ahora de su~ destinos supenores ( d1v1-
nos ), resiste a lo imperfecto'. reacc10na y desea renovar; lucha 
y se encamina esforzado hacia otra c~1111 brc. . . 

Algo de este pensamiento nos qmere <l.cm Mane1ro, cuan­
do para justificar en cierta fo~a Ja ach~u~ de uno de lo~ 
opositores de la misma Compañia al mov1m1ento, el P. Jose 
Vallarta, se expresa en los siguientes términos: 

Nadie se debe admirar de que este rnrón, de ingenio tan ilustre y 
penetrante en otros puntos, haya venido a esta posición. Podriamos 
mostrar en las edades pasadas ejemplos semejantes, que sin embargo, 
pasamos en silencio por no ser de nuestro objeto narrarlos, ni armo· 
nizar con la brevedad que perseguimos. Pero, ciertamente, nadie debe 
ignorar que es propio de los mortales ser arrastrado hacía una u otra 
parte scg!Ín las diversas pasiones o según las distintas maneras de 
pensar que dominan en nuestra alma.61 

Ejemplos elocuentes de lo que arriba decíamos, los tene­
mos a través de la Historia en las civilizaciones y culturas de 
los egipcios, babilonios, griegos, romanos, etc. 

Nosotros, pues, aquí estudiamos como parte fundamental, 
la vigorosa reacción que se llevó a cabo en esa época contra la 
decadente filosofía escolástica y contra la degeneración de 
métodos y disciplinas. Decadencia y degeneración muy pro· 
fundamente arraigadas tanto por la tranquilidad en que se 
estaba, como por la negación de esfuerzos. Recíprocamente, 
profunda y tenaz fué la reacción y la lucha contra ella. Esto 
es una cosa que aparece manifestada por todas partes en Jos 
documentos culturales de la época. He aquí uno de tantos 
que nos dan los biógrafos: Clavigcro se dolía íntimamente 
de Jos yerros de la educación que se daba a la juventud, 

pero viendo cuán arduo y peligroso le sería tratar de extirpar ciertas 
costumbres que se habían arraigado en los colegios mexicanos de aquel 

51 Maneiro, op. cit., vol. m, pp. 132-J. 
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tiempo, juzgó más oportuno guardar silencio y no introducir por lo' 
pronto [prematuramente J novedad alguna. 52 

Toda reacción de inmediato engendra trabajo, esfuerzo, 
lucha. Y se vivió en lucha -según decíamos-, y lucha inte­
gral, comprendiendo la vida entera de estos nobles Padres. 

El preclaro Clavigero, de quien acabamos de hablar, im· 
pulsado por sus elevados ideales quería consagrarse por entero 
a Ja educación de la juventud. Pero al principio debió dar 
muestras de su energía y nobleza teniendo que resignarse ante 
la imposibilidad de implantar sus proyectos prontamente, es 
decir, cuando fué nombrado prefecto de los alumnos del Se . 
minario de San Ildefonso, en los albores de su carrera como 
maestro e innovador. Así, 

calmaba entretanto los aguijones de su conciencia con el pensamiento 
de que debía cumplir su oficio no según su propio parecer, sino de 
acuerdo con el del rector; atonnentábale, sin embargo, con vehemencia 
el pensar que se veía obligado a obrar en contra de lo que él estimaba 
más saludable y a exigir a los alumnos cosas que él juzgaba superfluas. 

Pero poco después, sintiendo en su fuero interno serle impo­
sible ocupar aquel puesto y solicitando se aceptara su renun­
cia, mandó 

al superior de la . Provincia un escrito en que tras exponer d método 
que él juzgaba deberse adoptar en la instrucción de la juventud, abier· 
tamente manifestó el profundo dofor que le causaba tener que seguir 
un camino diferente de aquel que estimaba recto, )' en \'ez de niar­
char por la senda deseada, verse forzado a seguir otra que en manera 
alguna coudncía a la meta propuesta. u3 

Este fué el principio de aquella lucha que sostendría d11Iante 
toda su vida. sobre todo hasta lograr que se implantaran sus 
refomm. 

Según se ve, y según seguiremos viendo, para estos ilus­
tre:; humanistas, representantes genuinos de ese humanismo 
vivo e integral, que feliz y verdaderamente nada tienen de 
comun con el paleófilo fosilizado, ni con la caricaturesca 
imagen -propia del humanista espurio- de aquel dómine 
enjuto que algunos se imaginan (segiln la atinada y elegante 

~2 Id., vol. ru, p. 42. Trad. de G. M. P. cit., p. 187. 
~s lbíd., pp. 42-43. Trad. cit., ibid. 
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CAPITULO 1 
64 . ue hace Méndcz Plancarte en 
descripción del humamst~t q fue esta renovación causa de 
su li~ro); para ellosi 1 rcr ºinterpretaciones y persecuciones. 
agrav10s, ofensats, mla leovso ;1~s certeros dardos iban contra los 
y como era na ura , 

. . 1 C oy Clavigero, Castro, cte. 
pnnc1pa es: amp ' 1 . d de las c~tedrns de enseñan· 

Primeramente fueron a e¡a os ' ' . 
za de ~estos de dirección educativa, o ellos nusmos, como 
Cl:vige!, se sintieron inter~rnmc~t~ obli?ados a scparars~~ 
Es cierto que este último fue adnutido mas tarde Y con ?~1 
liante aceptación, si bien no en México, donde hab1a quen o 
primeramente implantar sus reformas. . , 

Mas, entre los trabajos de todos, el e¡en~pl? mas elocuente 
y admirable de esta vida de lucha y sufnm1entos, de duras 
labores e inquebrantable consta?cia, lo te1~emos en' ~l P. 
Campoy, a quien su biógrafo de.dica largos e mteresanbs1mos 
pasajes para narrar sus infortumos. . 

Desde su niñez, según veremos en, un pasa¡e que debe 
traerse a colación más tarde,51 empezo a luchar cont~a los 
métodos anticuados, movido por sus precoces pensamientos 
sobre la dignidad humana. 

Siendo ya hombre maduro y consagrado ~e lleno a la re· 
novación, se le compara hermosamente con Socrates respecto 
al papel que desempeñaba en ella: 

Quizá alguno se atrevería a afirmar 9ue a~í c01~10 S~crates, nació en 
su siglo como para crear la \'erdadera filoso.ha ~ d1fund1rla, as1 c~~npoy 
en el suyo, apareció para restaurar las Ciencias en la Compama de 
México. Tal renovación literaria no significó ciertamente para Cam­
poy tanto cuanto a Sócrates su filosofía, puesto que éste dió su rida 
por defenderla. No significó tanto para Campo)', repito; pero sí vió 
· dcscargársele un cúmulo de infortunios, a los que sin duda habría 
sucumbido necesariamente, si Dios, que lo había suscitado para arduas 
empresas, no lo lrnbicse dotado de heroica fortalcza."5 

Se Je def preciaba e injuriaba en todas partes, pues 

su nombre era proscrito por no pocos como introductor de muy peli· 
grosas novedades, como partidario de ranas fantasías científicas y 
como estudioso de infantiles naderías.5G 

M Cf. cap. m, 1 6, p. 117. 
55 Maneiro, op. cit., vol. n, p. 64. ~6 lbid. 
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Cuando estudiaba Teología, no pudiendo y no queriendo 
seguir los absurdos métodos de sus maestros, fué reprobado: 

Mas a Campoy casi le era imposible perder su precioso tiempo en 
tales minucias, ya que toda su razón ha bíala consagrado a estudios 
sublimes y profundos. . . (como leer directamente a Sto. Tomás, Stiá­
rez, Melchor Cano, etc.). Y entonces a él que. . . probablemente en 
aquella edad ya hubiera podido enseñar la Teología, le sucedió ser 
reprobado. 51 

Mas, por esto último, se fué aun más lejos: se le juzgó como 
alienado y loco, siendo comparado ahora muy sugestivamen· 
te a Demócrito: 

Pero otros se formaron muy diferente opinión acerca de Campoy. Pues 
por los falsos rumores, principalmente de dos o tres jóvenes (debido 
a la ligereza innata que suele tener la juventud ignorante), quienes 
se mofaban de aquelfa especie de enajenación mental que hacía a 
Campoy estar como embebido en sus meditaciones y casi olvidado de 
la vida y trato de los hombres; a causa de estos falsos rumores, repito, 
se liabía difundido entre el vulgo la opinión de que Campoy era 
sobre todo un aficionado a novedades y que había vertido todos sus 
sudores en aprender cosas que en absoluto engendran una ciencia 
sólida. También Demócrito había sido en otro tiempo juzgado como 
loco por sus conciudadanos: pero así como en ellos se desvaneció 
aquella falsa apreciación sobre Demócrito, así desapareciéron los pre· 
juicios qu~ muchos imprudente e infundadamente se habían formado 
de Campoy.~s 

1 

Pero el más grande sufrimiento y desprecio lo recibió 
cuando el mismo P. Provincial de Jos jesuítas rechazó l:'ate· 
góricamente las recomendaciones del P. Abad, que presen· 
taba a Campoy como el más digno de ocupar Ja cátedra de 
literatura en Tepotzotlán. Pues 

habiendo sido llamado a enseñar filosofía el maestro que daba lite­
ratura a los jóvenes jesuítas en Tepotzotlán, y como hablase casual­
mente el P. Provincial con Abad sobre el nombramiento de un suce­
sor, éste le dijo claramente: "por fortuna hay muchos que por su edad 
son aptos para desempeñar un cargo de tanta importancia y a quienes 
podéis llamar; pero en verdad que no he visto a alguien más prepa· 
raclo que Campoy por la singular perfección de su latinidad". Mas al 

~1 Ibid., p. 6H M Jbid., p. 66. 



CAPITULO 1 
66 . C mpoy debla ser rechaudo por 
oír esto su interlocutor, opmó. qued ª. entre los jesuitas j6venes el 

fuera a miro uc1r 1111ores todos conceptos, no • gusto 110 aprobado por su~ my, . · 
nuevo método de e11se11anzd f u¡ uel hombre! Mas, ¡cuan, . detn· 
¡Y se debla ac~tar Jah~ue~a ~óv:n:i de la Compañfa!GD 
mento rcsultana de a 1 a os 1 

b dotados de una magna· 
Sin cmbrrgo, todos ellos esta ª\a ue les habían sido 

nima fortaleza y valor a toda p~~~ l~sq embate~ de la opo· 
concedidos precisamente para res1s. ir . 
sición y p~ra llevar adelante el mov1m1ento. . 

En magníficos términos es ensalzado Campoy. 

. . ó e m o or su excelso talento que Jo 
Fué digno de toda adnu~aci n JI p / p cabo el progreso de las cien· 
hacía aparec~r c?mo !1acto i~:b~e p~: 1: extraordinaria constancia con 
cias; pero fue aun mas a m l torrente de agitaciones levantadas 
que. valerosamente se

1 
opuso ª. . se el acostumbrado método de 

contra él para hacer o que s1gme 
enseñar.60 

Expresiones verdaderamente entusiast~s qu~ revelan en. el 
e las escribe una convicción y adhesión vigorosas y-plena· 

!nte conscientes a aquellos elevados '.dealcs y a la persona 
que los encarnaba. Así prosigue y tennma: 

Acerca de la grandeza de este jesuíta sólo añadiremos un. tílt!mo tes~!· 
. es ue habiendo inflamado el alma de much?s ¡esmt.as m~x1· 

:~~~o~~ra b~scar una más saludable literatura, y hab1e.ndo d1fund1do 

1 f .. ' or una cultura universal sin embargo, obstmlmdose c1~ el 
a a 1c10n p '¡ d' 'Jt' - d u \'ld·1 ocultamiento de todo lo SU}'O, vivió os .1ez. u irnos anos e s , , 
enfermó y murió. en la más compl~ta nu~ena, en la cual, empero, se 
conservó siempre congruente consigo nusmo )' como un héroe ele 
fortaleza inquebrantablc.61 

Por esto no le parece indigno al biógrafo comparar a nuestro 
Campoy con aquel noble patricio, modelo cumbre del temple 
romano, sellando así sus alabanzas: 

El supo oponer a tantos males )' desprecios una ~onstancia d.igna de 
Cat6n l' no se le vi6 abandonar en lo más ml111mo el cammo cm· 
pezado.62 

Pasando adelante en sus observaciones, Maneiro descubría 
Ja significación mas profunda y más sublime contenida en 

59 Jbid., p. 67. 
01 !bid., p. 87. 

60 Jbid., p. SS. 
62 Jbid., p. 67. 
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aquellas extraordinarias cualidades de los innovadores: la ma· 
nifestación de la providente mano de Dios que gobierna al 
mundo en todos y en los más distintos aspectos. Refiriéndose 
a aquellas dotes, dice: 

Lo cual está muy de acuerdo con la vrdinaria providencia de Dios, 
que administrando sabiamente este mundo que es suyo, cada vez que 
q uicre llevar a feliz ténnino una gran renovación, hace surgir varones 
de ingenio vivaz, llenos de espiritual fortaleza y con todas aquellas 
dotes que los hagan idóneos para reafü.ar l& deseada r::stauraci6n.ea 

En lo que llevamos dicho confirmase plenamente el jui· 
cio que sobre ellos emite G. Méndez Plancarte: 

... ninguno ha realizado tan plenamente ese paradigma superior de 
Humanismo como aquella falange de ilustres jesuítas desterrados que, 
en la segunda mitad del s. xvm maduraron cultura auténtica y visce· 
ralmcnte mexicana e hicieron irradiar desde la docta Bolonia el esplen· 
dor del humanismo criollo.e• 

A manera de dato complementario, y como por curiosi­
dad -que as1 parece hacerlo el historiador- referiremos al­
gunos hechm, quizá insignificantes en sí, pero no tanto para 
nosotros qur; hemos apuntado en estos varones su humanis­
mo integra~; hechos que son la derivación de tal humanismo, 
naturalmente informados por un reflejo de lo nuevo y lo 
moderno. 

Por ejemplo, la siguiente anécdota acerca de los jesuítas 
aragoneses, desterrados entonces también a Italia: éstos, que 

aunque trasladados a Italia, parecía como si estuviesen en su patria al 
conservar sus predilecciones por las Musas, celebraron en Ferrara un 
certamen literario con el fin de desarrollar el ingenio de sus jóvenes; 
y siendo muy corteses y comedidos, invitaron a tal certamen a tocfos 
los jesuitas, principalmente a los mexicanos, que eran ahí muchos por 
aquel entonces. 65 

Lo que dice de ellos el historiador, se puede aplicar y quizá 
con mayor razón a los nuestros, porque vinieron desde el otro 
lado del mar océano, con sufrimientos innumerables, y sus 
labores culturales en el destierro fueron obras titánicas y pro-

ea Id., vol. m, p. 40. Trad. cit, p. 185. 
, ' 6f Humanistas del siglo lViii, p. x. 

85 Maneiro, op. cit., vol. m, pp. 194-5. 
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bablemente las más imporfuntes de toda su vida. Todo lo 9ue 
significa elevar y dignificar al 11ombre contra ~o que el destmo 

0 
su misma naturaleza le opone, es humamsm?. Y ellos en 

Italia dignificaron al hombre, y al ho~bre ~mencano. ' 
Por ejemplo, el P. Castro empleo en 1?1p:enta aqm en 

México (y quizá introdujo él tal ~so) unas.lammas de bro~ce 
durísimo que poseían la resistencia necesaria para l?s trabaios 
de imprenta; resistencia de que carecían las de piedra ante· 
riormente usadas.66 

El P. Clavigero, en la nave en que iba a Italia, explicaba 
con su erudición en las ciencias físicas lo que los profanos 
tendrían por hechos portentosos y extraordin~rioS.67 ~l ,mismo 
Clavigero, en Italia, apenas llegado de México~ dedico. to~os 
sus esfuerzos y trabajos a formar una Acadenua de C1enc1as 
y Letras entre los mexicanos que ahí se encontra~an. ~a fina· 
lidad buscada era el adelanto en toda clase de ciencias: len· 
guas, Historia, Matemáticas, Física, Filosofía, cte. 68 Otro 
hecho quizá nimio del mismo Padre, pero que indica hasta 
qué grado llegaba su amor por la verdad y sus labores por 
encontrarla, es cómo por consultar cierto libro para un dato 
que necesitaba, hizo un no corto viaje a pie desde Bolonia a 
Módena, en el mismo día y sin fatiga alguna, llevado sólo por 
el amor de la verdad.69 

Como conclusión de cuanto hemos expuesto aquí, quizá 
con excesiva abundancia de testimonios, volvamos a oír las 
magníficas palabras de quien ha destacado más en ellos ese 
humanismo, y de quien -humanista él también- ha com· 
prendido y asimilado insígnemente el patrimonio que nos 
legaron: 

... por su amor insobornable a la Verdad y a la justicia, por su aliento 
innovador en la Filosofía y en las ciencias, por su fecunda inquietud 
y su fidelidad a los eternos valores de la cultura cristiana, realizaron 
ellos aquel tipo de humanismo que casi se identifica con el más noble 
y pleno sentido de la palabra humanidad.7º 

66 Jbid., p. 1 ?á. 
89 lbid., p. 66. 

n Jd., vol. m, p. 57. 68 lbid., p. 59. 
TO G. Méndez Plancarte, op. cit., p. mv. 
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5. PAPEL DE LA COMPAÑÍA EN EL MOVIMIENTO 

~revemente.queremos a9~í hactr referencia a otro hecho muy 
importante que se mamf1esta en el movimiento que estudia­
mos: la principalísima acción que en él desempeña la Compa­
ñía de Jesús, esa poderosa y práctica Institución a manera de 
"cuerpo ligero de la vanguardia", vanguardia de la Iglesia y 
de la posible modernidad en ella. 

Recuérdese cómo ya en e1 Prólogo explicábamos que el 
título anterior de este trabajo había sido "Jesuítas innova­
dores en el XVIII novohispano", respondiendo precisamente a 
ese hecho tan importante. Porque en realidad, aquí Jos prin· 
cipales y casi únicos autores que realizaron ese movimiento 
inicial, fueron jesuítas¡ los colegios e instituciones donde se 
preparó y se verificó, fueron jesuítas¡ jesuítas son también los 
hombres que apoyaron -diríamos oficialmente -el movi­
miento. 

No sé cuánto la concepción general y ordinaria sobre el 
avance e intrepidez de este Instituto determine la apreciación 
de ese momento concreto, o éste influya sobre aquélla. El 
hecho es que de la Compañía, y de nadie más, salió aquella 
reacción y aquella -si podemos defr- rebeldía, y que los 
demás centros culturales u Ordenes ~,eligiosas fueron en su 
seguimiento. 

Expulsados los Jesuítas, quedó a aquéllos la oportunidad 
-que realizaron más o menos- de madurar el movimiento y 
recoger los mejores frutos. Es casi seguro que, de permanecer 
ellos aquí, habría llegado a mayor, a un gran florecimiento, 
solidez y sedificación aquel movimiento y nuestra cultura. El 
monarca español, principalmente, cambió esos derroteros a 
nuestra cultura y a nuestra patria. No sé de alguien que le 
haya referido este reproche. Determinó, en cambio, otros 
horizontes -lo que ellos realizaron en Italia-, que también 
han significado mucho para México, pues nos inclinamos a 
creer que si no es por su destierro en Italia, no habrían tenido 
sus obras tal resonancia y fama y tales frutos. Más aún, quizá 
ni hubieran visto Ja luz pública, como pasó con sus escritos 
filosóficos que hasta ahora se hallan manuscritos. ¡Qué evi· 



CAPITULO 1 
70 bre de Dios produce bien 
dente aparece aquí que para el hom ' 
el II!ismo mal! J necesario aducir algún tes-

No. creo en manera. a guna bio resentar algunas re· 
tirnonio al respecto. Qmero, en ca1!1 ~i~ci ales de la Com· 
ferencias concret.as s~bre los dC~t~~~~s !amo ~entros donde se 
pañía, que los luston.adores t d' . 'uventud. Colegios que 
educaba aquella flon~~ Y ~o 1- ª;!,ª ~to es semilleros de la 
eran verdaderamente semmano ' ' fonnados 
ciencia y de la cultura mexic~naNcuyos ~um;~s'1tformación: 
:¡:~~"~;¡i::d;s::~;...:!do ·~~r º expresomen· 
e a Jos mu sabios educadores de Ja Compan a. 
t Eran la~ Instituciones donde se formaron estos maestros 
innovadores jóvenes entonces, y donde creara~. después sus 

ro ias "es~uelas" con jóve~es, no s~lo en espmtu corno se: 
~uí~n siendo ellos mismos, smo también en cuanto a su loza 

nía corporal: . . d S Il 
He aquí sus nombres: en México, el Scmmano e an . 

defonso y el Colegio de San ~edro y Sa~ Pablo; en Puebla, 
San Francisco Javier; en Moreha, Guadala1ara y Querétaro, Jos 
Institutos de Jos PP. Jesuitas. . . 

En uno de los testimonios se hace especial mención del 
esplendor y bonanza del ~eminario de San Ildcfonso por el 
inmenso número de estuchantes: 

Estaba en gmn florecimiento este Seminario, que cont~nía ~asi tres· 
cientos adolescentes, de gran nobleza, cuyos impulsos ¡uvcmles eran 
estimulados solidariamente a la obtención de la ala ban1.a y benevolen· 
cia d~ los maestros. 71 

En otro se habla más directamente sobre su importancia 
para la cultura de toda la nación, pues, el seminario de San IJ. 
defonso era de donde salían todos los jóvenes que "instruidos 
ahí en las ciencias naturales, en Teología y Derecho Canónico 
y Civil", serían después los maestros en sus respectivas pro­
vincias, difundiendo así la ciencia de los Jesuítas por toda la 
Nueva Espaíia.72 

71 l\!anciro, Biografía de L6pcz Portillo, p. 9. Cf. cliam Fabri, Biogralfa de 
Alegre, p. xx1; Cavo, Biografía de Paneño, p. xv. 

72 Fabri, Biografía de Abad, p. xxIV. 
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6. berro Y DERROTA . 

Prosiguiendo en el recorrido biográfico de los creadores de 
este resurgimiento cultural, recordemos que la lucha entabla­
da con quienes pretendían sostener lo tradicional, fué muy 
dura y paulatinamente ganada. Primeras ventajas locales y 
momentáneas, eran acalladas por disposiciones superiores o 
interrumpidas y. diferidas "para mejores tiempos". A fuerza 
de tesón y de constancia se fué estableciendo cierto domi­
nio de las nuevas orientaciones y métodos. Este momento 
lo podemos señalar a partir de las enseñanzas relativamen­
te simultáneas, de Clavigero (1757), Abad (1754), Cerdán 
(1758), Castro (1757), Alegre (?). 

Sólo al primero de éstos ha cabido la fortuna de ser ,narra­
dos en forma expresa y concreta los éxitos como maestro 
innovador, quizá por haber sido el guía intelectual y el más 
brillante de ellos. En Valladolid, hoy Morelia, donde por pri­
mera vez le fué posible enseñar las nuevas doctrinas, logró en 
todos los medios brillante aceptación y aplauso: 

No pudo menos de tributarle grandes aplausos y sinceras felicitaciones 
el cabildo eclesiástico <le Valladolid, que acostumbraba asistir en cuer· 
po y con gran solemnidad a tales discursos; y del aplauso de los can6ni· 
gos, difundi6se el nombre de Clavigero por toda aquella región. Crecía 
sin cesar la fama de la sabiduría de aquel maestro; y admiraban todos 
con sumo agrado la novedad de la filosofía por él emeiiada.'IB 

Causó, pues, general admiración, gustando a todos sus nuevas 
y atrayentes doctrinas, conocidas antes de muy pocos en aque· 
llas regiones y por esos tiempos: 

Y aquellos que antes nunca habían escuchado tales cosas, deleitábanse 
sumamente en ellas y admiraban al maestro casi como un prodigio; 
aquellos otros que ya las hablan saboreado aunque someramente, 
aplaudian al nuevo doctor con inmensa alegría y se congratulaban de 
poseer a aquel ciudadano que mereda bien de la patria.74 

Las doctrinas, y quizá más, en ei aspecto concreto, las 
extraordinarias cualidades de Clavigero como maestro, logra­
ban rápidamente fructificar en los educandos: 

78 Maneiro, vol. m, p. 51. Trad. G. M. P. cit., p. 191. 
74 lbid., p. 52. Trad. cit., 1'bid. 
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A la pericia y destreza del maestro en el enseñar -dotes que no a tod?s 
los sahios les son concedidas- correspondían los progresos ~e sus d1s· 
cípulos. ¡Cuán hermoso era ver el esfuerzo con que los Jóvenes se 
consagraban a aprender tales doctrinas! 

Todo dependía de que el maesho supiera "ganarse la benevo· 
lencia de los discípulos y proponerles las cuestiones bien dilu· 
cicladas y acomodadas a su alcance". 75 

Su fama y su ciencia no quedaron encerradas en la Nueva 
España, sino que también llegaron a Europa, particularmente: 
a Italia, pues las tesis De Universa Philosophia, que se habían 
defendido en Valladolid al terminar el curso, llegaron casual· 
mente a Italia, donde como en México y en toda la Nueva 
España, alabaron "la pura latinidad y la ciencia verdadera· 
mente filosófica del maestro mexicano".76 

En Guadalajara logró los mismos éxitos que en Morelia, 
porque en dicha ciudad respondieron a sus grandes esfuerzos 
frutos abundantes, ya que pocos días después de haberse ini· 
ciado los cursos, 

parecía co~o si la clase se .renovara, manifestándose con aplauso y 
estupefacción de todos los cmdadanos, un nuevo vigor y facilidad de 
pensamiento en los discípulos. 

Pero sobre todo admiraron cómo en tan poco tiempo lograrou 
sus alumnos tanta ciencia e ingenio. 71 

No !~emos q~erido pasar por alto, en verdad, algo que le 
ac:ontec10 a Cla\1gero, es decir, que cuando empezó su carrera 
de m~estro, quedó olvidado y relegado calificándose como 
"tardío ho?or" .el h~berlc sido encome~dado, ya en su ma· 
durez, servir vanas catedras¡ honor que años atrás había rclm 
sado por no concedérsele la libertad que necesitaba en la en 
señ~nza., Tal ·¡1echo, sin em~argo, es para su biógrafo una 
razon mas que e asegura el tnunfo del movimiento pues hace 
al respecto esta consideración: 

1 
' 

Mas, dijérase que así lo decretó la Providencia divi'na pa 1 t d fil f' Cl · ra que a nuc vado res alura ad oso ia qu~ av1gero osaba ensefiar, se viera corrobo 
ra a por a ma urez y autondad del maestro y por la . t fu 
para entonces habíase ganado.78 ¡us a ma que y2 

71i !bid., trad. cit., ibid. 1a lb'd 78 lb'd 50 l ., p. 54. 
1 ., p. . Trad. cit., p. 190. 77 Ibid 
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Creenios que merece aquí especial mención el P. Francis­
co Zevall0s, Provincial de la Compañía, porque quizá tuvieron 
en él los mnovadores el principal apoyo e impulso para reali· 
zar su labor. Veamos si no las laudables acciones atribuídas a 
aquel sabio conocedor de los talentos de sus súbditos. Entre 
ellas se tncuentran las disposiciones más acertadas, como por 
ejemplo, · 

... haber traído desde un remoto pueblo y designar para la capital, a 
Francisco Javier Alegre (quien hace apenas dos meses murió en Bolo· 
nia, habiendo merecido en ambos mundos grandes alabanzas por su 
sabiduría). Pues este sabio director tenía el proyecto de promover los 
estudios literarios con todos sus esfuerzos. Por tanto, al trasladar a 
México al P. Alegre, le encomendó dos obras: que escribiese ia historia 
de la Compañía de Jcsiís en México, y que dirigiera la Academia de 
Humanidades (establecida ésta en otro tiempo para bien de los alum­
nos de San Ildefonso, quienes, después de tem1inar otros cursos de 
ciencias, se sentían fuertemente inclinados al estudio "le las letras), 
Academia que ahora, por la injuria de los tiempos, no sé hasta dónde 
ha decaído. 7º 

Al considerar estas disposiciones, nos debemos dar cuenta 
de lo que significó para nuestra cultura y para el bien de la 
misma Compañía, el que este prudentísimo varón ocupara por 
entonces tal puesto. Realmente, las grandes cosas llevadas a 
cabo bajo su mandato y consejo por los eminentes Alegre y 
Clavijero, merecen nuestro agradecimiento y admiración para 
quien las promovió. Porque también 

a Javier Clavigero -muerto hace casi dos años, a quien como nosotros 
hemos llorado, así muchos literatos italianos han honorificado- le 
hizo apremiantes exhortaciones para que al enseñar la filosofía, enalte· 
ciese las nuevas corrientes que llegaban de la sabia ~uropa.so 

Y todavía más directamente en lo que se refiere al moví· 
miento, supo reconocer en Clm~gero a uno de los más aptos 
y decididos luchadores en pro de aquellas doctrinas tan rec­
tas y saludables: 

Otra circunstancia propicia a la ensefianza de Clavigero, fué el que 
habiendo venido a Valladolid a visitar el Colegio de la Compañía el 
Superior de la Provincia (P. Feo. Zevallos ... , hombre célebre por su 

79 Id., vol. 1, p. 256. so Ibid., p. 256·7. 
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clarísimo talento y por su vasto y sólido saber no e~pañad~ por vanos 
rejuicios)' no sólo aprobó las cns~ñanzas de ~lav1gero onentadas en 

~sp sentido sino que con exhortaciones, y casi con mandato expreso, 
estlmuló ai' maestro a llevar a feliz término aquella salu~ahle reforma 
de Jos estudios filosóficos. 81 

Quizá otro dato concreto de lo~ éxi~os perso~ales de los 
innovadores es ti referente a Antomo López Portillo, cuando 
se recuerda~ detalladamente Jos magníficos elogios tributados 
a este varón de saber prodigioso, p6r un Eguiara y Eguren, y 
sobre todo por un Benito Fcijóo, quien en unas cartas celeb:a­
ba su ciencia con grandes alabanzas, comparándolo con sabios 
de gran fama. Alabanzas que serían tanto por su universal 
erudición, como por sus conexion~s con el movimiento reno­
vador, tomando pie en el interés personal de Feijóo y sus 
relaciones con éste.82 

Probablemente aun a través de ese relativo dominio, per­
sistieron algunas oposiciones serias, que podrían ser el inicio, 
si no en Ja causación misma, sí por lo menos en el tiempo, de 
la derrota al parecer definitiva y completa que no tan lejana­
mente sufrirían en el 67. Porque, ya al mismo Maneiro, des­
pués de hablar tan magníficamente de las obras del P. Zeva­
llos, se le escapa una queja expresando: "Ojalá y hubieran 
favorecido tiempós más propicios a este varón de tan nobles 
ideales." 83 

La expulsión del 67 contra todo miembro "de Ja Compañía, 
fué, si se quiere inconscientemente, el golpe decisivo para ese 
movimiento inicial. La derrota parecería, sobre todo de inme­
diato, completa y definitiva, que tomarlan gustosamente los 
contrarios y afligidamente los partidarios y favorecedores. AJ. 
gunos de éstos, sin duda, pudieron darse cuenta más tarde de 
que no había sido así; el historiador Maneiro y nosotros Jo 
sabemos claramente. Desde el punto de vista pers0nal que 
aquí tocamos, es verdad que salieron derrotados, puesto que 
por ese hecho se les quitó toda posibilidad de ejercer alguna 
actividad directa en la educación y formación de México. Llo­
rarían sin duda en Italia su derrota junto con su destierro, 

81 Id., vol. m, p. 52. Trad. de G. M. P. cit., p. 192. 
s2 Id., biografía citada, p. J 7. 88 Id., vol. ~ p. m, 

ói§ 
C'f/1 
. f: EXPOSICION BIOGRAFICA 75 

,, 
' pero los aprovecharlan para seguir haciendo bien a la patria, 

, .. · cuyos dirigentes políticos tan mal habían obrado con ellos. 
·h 
. 't Por todo lo que estos varones fueron e hicieron en favor 

·' . ~" de México, de su ciencia, de su educación, de su filosofía, de 

) '. ~ su cultura, en suma, Maneiro se convierte en panegirista suyo 
·.. y nos invita a su gratitud y admiración: ' 

··! 

·i· JCuántas alabanzas no debemos tributar a aquellos varones de talento 
· · eminente, beneméritos de las ciencias, que desarrollando con trabajos 

') : : inmensos los nuevos estudios, tuvieron el poder de arrancar, como 
decía Feij6o, los misterios de la verdad.ª' 
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CAPITULO 11 

ANTECEDENTES 

l. VISTA PANORÁMICA 

La vida cultural, científica y filosófica del México colonial 
hasta la mitad del siglo xvm, se había desarrollado dentro del 
sendero que le deparnba la filosofía escolástica y las artes y 
disciplinas que le estaban vinculadas, en cunfonnidad más o 
menos, todavía, con el sistema medieval. 

Filosofía escolástica bastante pura en sus principios, y muy 
'Í ·' degenerada antes del movimiento que estudiamos. La pureza 

primitiva la traía precisamente de la Escolástica tan vigorosa­
mente reformada en España durante todo el XVI y principios 
del xvn por Francisco de Vitoria, por Melchor Cano y más 
tarde por Suárez. Porque en ella bebieron -en la Universi­
dad Salmantina y en la Complutense- eiltre otros, nuestro 
gran Fray Alonso de la Vera Cruz, el P. Antonio Rubio y el 
humanista Cervantes de Salazar. También traía en su seno 
favoreciendo aquella pureza, elementos del humanismo fe­
cundo -aunque peligroso en ciertos aspectos- de Luis Vives 
y de Erasmo. -

J. 
! .• 

Pero estas excelentes semillas difícilmente podrían produ­
cir los opimos frutos que se esperaría, debido principalmente 
a la falta de preparación de nuestra "tierra intelectual". Re­
cuérdese además que en la propia España, a pesar de toda su 
preparación y energía, sucedió lo mismo. 

. , 

,~ 
í 

: ) 

Con el tiempo esta circunstancia se iría acentuando por 
quedar cada vez más distante el contacto con aquellas prlsti­
nas fuentes. Así, la vida filosófica colonial fué aletargándose 
en torneos poéticos y disputas académicas, excitada muy rara­
mente por algunos extraordinarios ingenios, tan raros como 
Sigüenza y Góngora y Sor Juana Inés de la Cruz. 

Nacida de España y mitriéndose de ella, reflejaba esta 
colonia, con pocas diferencias, Jo que en aquélla acontecía. 
Mas, casi hasta el primer cuarto de la centuria décimaoctava, 

77 
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no se había verificado en aquélla ningún gran movimiento. 
Tranquilidad de estancamiento y degeneración. Aquí favore­
cían tristemente ese hecho Ja abundancia, Ja fecundidad y la 
riqueza de los elementos naturales, que era lo que Ja gran 
masa española buscaba y trabajaba predominantemente. 

Ese estado de nuestra vida intelectual debía hacer crisis 
a la mitad del siglo xvm; ya Ja había hecho en la metrópoli un 
cuarto de siglo antes. Aquí esa crisis significaría algo más: la. 
formaci611 de una nueva entidad independiente. 

Porque, puede decirse con bastante certidumbre, que Nue­
va España, hacia mediados del siglo xvm, empezaba a vivir ya 
con vida propia, si no en lo político -donde ello estaba muy 
próximo-, por lo menos sí en Jo científico y literario, comen-
7.ándose por entonces a 11informar" en ese terreno un sentido 
y un ser de mexicanidad. Investigadores renombrados de 
nuestra cultura como Henríquez Ureña y G. Méndez Plan­
carte, según ya decíamos antes, así asientan sobre aquella 
época. El último dice lo siguiente al hablar de Jos Jesuítas 
innovadores: 

Lo primero que en ellos notaremos y que constituye como un rasgo 
inconfundible de familia en ese grupo de humanistas nuestros, es su 
acendrado mexicanismo: criollos todos ellos -y algunos, como Clavi· 
gero, hijos inmediatos de peninsulares- no se sienten ya espafioles 
sino mexicanos, y así lo proclaman con noble orgullo en la portada de 
sus obras ... tienen ya conciencia -profética- de la patria inminente 
que está gr.stándosc en las entrañas de Ja Nueva España. 

Ellos "maduraron cultura auténtica y visccralmente mexi­
cana ".1 

Era pues un nuevo ser desprendido ya de su progenitor. 
Pero, como en la naturaleza, asi en este proceso "demogenéti-

. co" tan reciente, aparecían aún movimientos correfativos, re­
percutiendo en el recién engendrado los cambios y mociones 
que experimentaba el procreador. Y así como se manifestó en 
aquél la renovación filosófica y científica verificada en éste 
poco antes, así se había enseñoreado de México 1a decadencia 
que había sufrido España en la filosofía, sobre todo escolás­
tica, en las ciencias y en las letras. .. . 

1 G. Méndcz Planearle, op. cit., pp. x, XI. 
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2. DECADENCIA COMO SITUACIÓN PREDOMINANTE 

La situación anterior, pues, y más la inmediatamente anterior, 
era de decadencia. Y, como empezábamos a decir, se trataba 
de un reflejo de la situación española, y un poco de la euro­
pea. Antes de referimos directamente a tal decadencia, entre­
mos 1m poco en esta conexión, que es algo muy importante. 

La general dependencia de la cultura novohispánica y ame­
ricana respecto de Europa, no sólo se manifiesta por el 
apriorismo "naturiformc" que como apreciación hemos dado 
arriba, sino por los hechos mismos de los movimientos cul­
turales, ya ascendentes ya descendentes, que nadan en Europa 
y pasaban hacia el Nuevo Mundo. Por hecho, pues (en con­
traposición a por principio), existía esa dependencia cultural. 

Por l1echo también, la cultura española, o mejor hispáni­
ca, resultó ~er o la principal fuente de aquéllas, o el principal 
conducto por donde les llegaban las culturas de los otros pue­
blos. Así, aun el movimiento europeo independiente o fuera 
del hispánico, tenía como vehículo a éste. Ahora bien, el 
pueblo ibérico, más qui1á que ningún otro de Europa, es pue­
blo de tradición y de conservación. Por esto significaba casi 
siempre una barrera o un obstáculo a movimientos avanzados. 
Por esto conservaba tanto, y bacía decaer, la filosofía esco­
lástica. 

Esta característica fué una de las trasmitidas a sus Co­
lonias. 

Por otra parte, es también un hecho que las demás nacio­
nes de Europa no eran sólo progreso y adelanto. También 
tenían altas y bajas, si bien sus ciclos, diríame~, llevaban cierta 
ventaja, sobre todo el de Francia. 

Una comprobación concreta, y muy instructiva para nos­
otros, de lo que vamos diciendo, la tener·1os preci.;amente en 
el estadio histórico que consideramos: Francia avanzó desde 
Descartes en el cuarto decenio del siglo XVII¡ España la sigue 
y avanza con Tosca y Feijóo desde el primer cuarto del si­
glo xvm, y México persigue a ésta muy de cerca y avanza a 
partir de la segunda mitad del mismo siglo. 

Por esto nos hemos referido primera y primariamente a Ja 
decadencia en España, y más lejanamente a la europea. Más 
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80 'gl t' 
aún al hablar nosotros de esa decaden~ia en e~ si t o dcJn eno~y 
al a' reciar e interpretar una referencia ~eme1an e ~ uno. , e 

p h' . d debemos advertir que la afirmac1on nuestros 1stona ores, , b 1 · 
de la decadencia europea, en globo, no s~na a so u.ta Y ngurf" 
samente exacta, puesto que en pleno siglo antenor y en o 
referente a la filosofía, se tiene nada meno.s que a Des~rtes 
- ara no resumir sino en él toda la modem1dad-:-Y su,s mme­
di~as influencias. Sin embargo, respecto a la. hlosoha esc~­
lásticcJ y a las demás disciplinas y artes dependientes o do?!1· 

d S P
or ella sobre las cuales fué más lentu la proyecc10n 

na a ' . E - E ropcJ cartesiana, sí lwbía decadencUJ en ' spana y en .u . 
. En España, por ejemplo, el moment? aproxnnado de Ja 
trascendencia cartesiana -no del cono~1m1ento de Descar­
tes- es, según antes insinuábamos, el pnmer cuarto del xvm, 
con Vicente Tosca.2 

Ahora bien, nosotros podemos hacer referencia con rcJz?n 
a tal decadencia, porque precisamente tanto nuestras propias 
decadencia y renovación, como las de E~paña y buena. par­
te de Europa, se hallaban vinculadas pmtl~annente a la filoso· 
fía escolástica, la cual, como decíamos, 1untamente con las 
otras disciplinas "infonnadas" por ella, resistían más compac­
tamente la proyección cartesiana. 

Por tanto, aun iniciada ya la renovación universal carte· 
siana, duraban, y bastante tiempo, la decadencia y la corrup­
ción: en la filosofía escolástica, en la literatura, en la orato­
ria, etc. Verificada después dicha proyección en esos campos, 
empezó una renovación o restauración. Esa decadencia, sobre 
todo respecto de España, viene históricamente después de 1a 
restauración llevada a cabo por Vitoria y Melchor Cano en 
la escolástica del siglo XVI. 

Todo este pensamiento no es sólo lucubración propia. Es::, 
algo en verdad que se ha sentido flotar en el ambiente; pero 
hay además un dato contemporáneo, preciso y claro, en q9,e 
uno de aquellos historiadores habla de esa decadencia de 
Europa en el siglo anterior, y de la correlación y dependencia 
de la nuestra respecto de aquélla. Tal dato, además, nos debe 
merecer mayor adhesión, porque Cavo, como historiador ver· 

2 Cf. n. 21 de la Introducción. 
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sado y profundo que era,3 observó y anotó aqu~ desde enton­
ces, ese paralelismo deducido sin duda de los hechos mismos. 
Dice brevemente así: 

Pero no nos debe causar admiración que en el nuevo mundo se hayan 
corrompido los estudios literarios, ya que es bien sabido que Europa en 
el siglo anterior había padecido la misma enfermedad.4 

Había pues en Nueva España, en la época anterior a este 
movimiento, cierta considerable decadencia, corrupción y ol­
vido del buen gusto y de la verdadera filosofía. 

Y esto debe tomarse como ~ituación predominante, quizá 
no como absoluta y total. Es significativo que los biógrafos 
recuerden casi constantemente y con alusiones expresas la 
corrupción y depravación del buen gusto, y de los métodos 
científicos y lo abstruso e inútil de la decadente escolásticn 5 

Veamos algunos testimonios: el padre Campoy, iniciador del 
movimiento, había nacido, dice su biógrafo, 

en aquel tiempo en que el verdadero y exquisito gusto por las ciencias 
y las letras se había embotado en Nueva España.6 

Y cuando estuvo preparado para ser un gran maestro, su nom­
bre era proscrito, porque 

se había inveterad-O la corrupción de la culta literatura y se hablan 
introducido insensiblemente en las escuelas de estos pueblos algunos 
vicios en los métodos científicos.7 -

Al padre Clavigero le tocó nacer 

en un tiempo en que aún no desaparecía del todo la corrupción del 
gusto literario. s .. 

Y cuando llegó este Padre a la edad madura 

era ya tiempo, en verdad, de restituir a su nativo decoro la filosoffa que 
en aquel país se hallaba muy decaída y con frecuencia degenerada en 
fútiles bagatelas.9 · 

S Me refiero a su obra Los tm siglos de México. , . 
• Biografía de Parmio, op. cit. en la Bibliografía, p. XIX. ,; ·: 
6 Casi siempre que se refieren a la enseñanza anterior asl la califican¡.,no citamos " 

los lugares concretos porque para nuestro intento basta con los consignados' en el tato 
más adelante. 

6 Maneiro, op. cit., vol. u, p. 45. 
7 Ibid., p. 64. 
s Id., vol. m, p. 38. Trad. cit. de G. M. P., p. 184. 
o Ibid., p. 50. Trad. cit., p. 190. 
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cstablCció esta cátedra, sería porque no se juzgó necesaria y útil. Y si 
entonces no se juzgó útil, menos se puede juzgar ahora que entre los 
griegos no ha)' más que ignorancia. En el Idioma Hebreo están las 
SS. Ese.; pero éstas las tradujo S. Jerónimo, cuya traducción ha decla­
rado legítima el Sto. Concilio de Trcnto. Las tradujeron también los 
Setenta. Pero dicen que los herejes de estos tiempos han tomado el 
efugio de ocurrir a los original~s; si estos herejes que arguyen en hebreo 
(que por acá no han llegado) no se convencen con la traducción de 
S. Jerónimo, menos se conrcnccrán con la que uno hiciere. En Griego 
escribieron los Crisóstomos, los Basilios, los Nazianscnos, los Atana­
sias los Platoncs, los Aristóteles; pero todo lo bueno que había en ese 
idi;ma, se ha trasportado al latino; Y aunque se dice que muchas de 
las traducciones son defectuosas, no será fácil que las enmienden los 
que cursaran aquí la lengua griega, pues no las han enmendado los que 
la han estudiado en Salamanca. En las provincias de la Europa, por el 
comercio y menos distancia de las de el Oriente, puede ser útil el estu­
dio de las lenguas orientales; pero en estas tierras tan diferentes, que 
ningún comercio tienen con el Oriente, no sé qué utilidad puede con­
siderarse. Un celebérrimo escriptor de nuestros tiempos y de N. E., 
escribe a un amigo suyo disuadiéndole el estudio de la lengua griega, y 
le asevera que cuando mozo intentó aprenderla y desistió por tres rn· 
zones: la primera, porque consideró que el tiempo que en ello gastaba 
podría expenderlo en estudio más útil; de donde se deduce que exigir 
esta cátedra sería dar ocasión a los estudiantes de que ocupasen en estu· 
dio menos útil el tiempo que podrían expender con mas utilidad. En 
Salamanca se estableció esta cátedra cuando era más útil: acaso si 
entonces no se hubiera establecido, ahora no se juzgaría conveniente. 
La otra raz6n que da el autor es: porque la adquisición de c11alq11ier 
idioma necesita de maestro, dando a entender que le sería difícil ha· 
liarlo; y si en España no es fácil encontrar maestro para un solo idioma 
oriental, menos podrá encontrar aquí para rnucl1os. El tercer moth·o 
porque se retiró del estudio de dicha lengua, fué considerarla de mm· 

;{jioca importancia in re litteraria... · , 
' Ademas ha habido y hay aquí y en la Europa, muchos hombres 
eruditos sin la inteligencia de las lenguas orientales. Más útiles son 
aquí las cátedras de los idiomas Otomí y l\fcxicano y no liay en la 
Universidad quien las curse. [Epoca en que se decía esto: liada junio 
de 1762.J u · •~ 

~arece qu~ c~tas razones fueron las que en último término 
movieron los ammos de los que debían dictaminar en el asun­
to, sin ~on~ar en cuenta los fuertes y evidentísimos argumentos 
que al11 mismo en su favor se presentaban. Porque 

... ~os npcJantes fueron f cn aquel claustro] de sentir no ser útil ni nccc­
sana la catedra de lenguas y por eso no consentían en el beneficio de 

;5 lbiá., foj. JIO v. 
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borlas para su fundación: y en el escrito que producen olvidados de 
aquel concepto dicen que no es su ánimo oponerse a la ;rección ni im­
probar su utilida~: propio efect~ de quie~ obra por capricho y no j){Jr 
razón, contradecirse en sus propias expresiones y no tener subsistencia 
en las primeras ideas.le 

De hecho, pues, y según el dictamen de los maestros reuni­
dos en pleno, fué rechazada finalmente esta petición de erec­
ción de enseñanzas tan necesarias para la cultura. 

Confinnemos este punto también con otros diferentes 
documentos, de Ja misma época que los anteriores y referentes,; 
al principal de los creadores del movimiento, el Abate Clavi· 
gero. Se trata de unas cartas escritas a él por diferentes Padres 
o Superiores, donde se manifiesta el ambiente de oposición, 
proveniente sobre todo, quizá, de la misma Compañía y de 
las autoridades religioso-cultut.iles.17 

Empecemos por una del P. Provincial de entonces, en que 
se le señala 

para el Curso de Filosofía al Colegio de Guadalaxara, y que en el 
proceda con el metodo comun en la Provincia, arreglandose a la Doc­
trina Aristotelica, y modo de enseñarla; aunque le conciderara fecundo 
y rico de otras especies de modernismo ... {Diciembre 1762) ,18 . 

D. Vicente Torrija y Brisar, íntimo amigo de Clavigero, 
~dmirador1 ~ alentador de sus aspiraciones, expresa conceptos (~ 
1mportantmmos y de gran alcance por referirse a la cultura de 
toda Novohispania, y manifiesta lo que la oposición signifi­
caba para ésta y para su conductor en la época: 

Alaba [Brisar] un Plan, y diceño, que el Padre remitió de la Oración 
que dixo: en la avertura de las Esquelas Publicas, y los hermosos frag­
mentos de ella, etc. Siente que por una especie de hostrasismo hallan 
sepultado un sugeto como el que podría desterrar preocupaciones ran­
cias, y atreverse a desamparar resueltamente las sandeces de nuestros 
a~uelos: Lr aconseja que ya no se le permite ocupaci6n proporcionada, 
m teatro ~nstante a hacerse conocer, y en que pueda mas inmediata­
~~nte copmr a la Reforma literctria de la América, no re ~se hacer par­
bc1pantcs de sus luces a quantos decean una dirección ql'e Jos conduz- , 

16 Ibid., foj. 116 v. !! Cf. n. 8 del prólogo, y noticias al rcs~ccto en el mismo prólogo, p. 13. 
Carta n9 15, con Jesuítas. (Hay dos series en ese mismo legajo, la primera es 

ron PP. Jesuítas; la segunda cun otros PP. y particulares.) 
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ca a un solido aprovechamiento por mano de la publicaci6n de todas 
sus composiciones ... 19 

Probablemente esta oración que menciona Brisar es la misma 
que recuerda Maneiro sobre las intenciones de Clavigero en 
la enseñanza de su Curso de Filosofía en Morelia.20 (Oct. 63.) 

En un Cuadernillo de Noticias, reseñado entre esos mismos 
documentos, alguien dice (no tienen firma): 

... que las noticias digo figuras, que el Padre Clavigero piensa añadir a 
sus Actos de Ficica en la sustancia no añaden ni quitan y por otra parte 
pueden resoker muchos genios, que nos and<111 vuscando ocacionsillas 
para levantar grito. 21 (s.f.) 

El P. Alegre, hablando de un famoso Acto de Clavigcro 
que éste había presentado a aquél para oír su opinión y que 
todos conodan, escribe " ... confesando que f en J México, no 
se atreviera a hacer Jo que hizo quatrocientas leguas del..." 
Dice que le va a mandar uno suyo "que algo podrá servir para 
cerrar Ja voca a Jos enemigos de la l!ella Literatura ... " 22 (Sep· 
tiem bre, 64.) 

.En otra carta sin firma completa, pues sólo dice Xavier 
(¿Alegre?) y sin fecha, se habla 

sobre un acto que diclio Padre Clavixero le remitió para su parecer 
reprovando en m.ucha parte sus ideas y proposiciones, y concluye: Yo 
lo hap,o ... pa~a. cyitar muchas m~rmuracioncs de los émulos y Ja crítica 
de algunos ¡mc10sos: L~ que si .absolute defho ex Catedra que no 
se debe poner es el tesbco de Cicerón que ei la cláusula me;or que 
puede fJ-Onerse pero muy chusca y muy ocacio11o'<la a pleitos .... 2.1 

Como se ve, todo esto se refiere más o menos claramente a 
las orientaciones ideológicas. En otros datos se habla de Ja 
ºP?S~ción que tam.bién tuvo Clavigero respecto a otras de sn~ 
act1V1dades. Por e¡emplo, al hablar el P. Brisar de la labor de 
Cl~viger~ sobre 1a obra de S. Feo. de Sales, El Sacerdote ins­
truido, dice que 

siente el maltrecho y motilaci6n que han practicado con las preciosas 
notas [de! Padre] a las dos cartas del Santo Obispo de Ginebra diciendo 

19 Carta ni S, segunda serie (ron particulares). 
2º Cf. cap. IV, J 12) CJavigero, p. 177, 

. 22 Id. n9 34, con Jesuitas. 
21 Carta n' #, con Jesuítas. 
28 Id. n9 22, ron Jesuítas. 
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con admiración que hemos de hacer, si Dios nos hizo nacer en esta 
Tierra. 24(Jul. 64.) 

Este mismo en otra, se lamenta con Clavigero de estar "en un 
pafs donde es a •. lacia todo lo que no dicta lct contempktci6n y 
la lisonja." 26 (Nov. 64.) 

La adución de todos estos documentos, procedentes de tan 
distintos medios, esperamos sirva para reforzar la concepción 
histórica . 

4. DOCTRINAS Y TENDENCIAS 

En el capítulo cuarto del presente estudio se van a presen· 
tar las tendencias e ideas del movimiento innovador -objeto 
central del trabajo-, destacando aquellos puntos y caracte­
rísticas en que precisamente difieren de las de la actitud 
anterior. · 

Para ello es conveniente y quizá necesario presentar aquí 
antes las doctrinas y tendencias ideológicas en la época ante­
rior, para que Ja comparación sea lo más exacta posible y la 
comprensión histórica mas perfecta. 

Sin embargo, como Ja finalidad principal del estudio, se­
gún se ha dicho ya, es lo primero, no nos vamos a detener sino 
muy someramente, dando un resumen lo más sintético posible 
de las segundas, tomándolo directamente de las obras filosó­
ficas mismas. No aduciremos, empero, Ios datos concretos en 
este momento, porque los hemos dejado para lugar mas opor­
tuno en este capítulo (~ 7), donde pueden verse si necesario 
parece. 

Estas doctrinas y tendencias eran en principal proporción 
las de Ja filosofía escolástica en una de sus etapas de decaderi· 
cia y corrupción. Una filosofía que ha sjdo secular y que ha 
debido sobrepasar las épocas por hallarse orientada en gran 
parte por una Religión que se reconoce trascendente y eterna, 
se ha encontrado ya en muy dirersos momentos históricos y ha 
tenido que enfrentarse con variadamente poderosos enemigos; 
enemigos, Jos que aquí nos interesan, no de fuera, que más 
bien la han purificado y fortalecido, según aquello de Pablo 
de Tarso "cum infinnor tune potens sum"; 28 sino mas bien 

2f Id. n9 9, con particulares. , 26 Id. n9 JO, con particulares. 
~6 2~ Epíst~la a los Corintios. Cap. 12 Vers. JO. · 
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los internos, los que lian sido ella misma, si bien no genuina­
mente, vitalmente. G. Méndez Plancarte los califica certera­
mente de "ramajes viciosos y parasitarios que a lo largo de los 
siglos se le habían sobrepuesto robándole vitalidad y esplen­
dor''.21 Estos han sido el más formidable antagonista: ellos la 
han defonnado, la han desprestigiado, la han inutilizado para 
sus fines primordiales -filosófico-científicos- y aun para los 
secundarios -religioso.~-. Contra ellos debió lucl1ar más vi­
gorosamente que contra los otros; la modernidad le vino a 
ofrecer una ayuda para esto; ya veremos por qué.28 

Esta etapa de decadencia -entre nosotros- parte más o 
menos del 29 cuarto del siglo XVII, cuando se empezó a enfriar 
el primer fervor de la escolástica neohispana después de 
Fray Alonso y el P. Antonio Rubio. Avanza cada vez más 
sin hallar obstáculo, hasta encontrarlo y hacer crisis a la mitad 
del siglo xvm. 

Antes de proseguir al resumen concreto y esquemático 
--que por otra parte es bastante conocido, aunque no sin 
defectos- y de llegar a las apreciaciones, veamos los docu­
mentos contemporáneos. 

L~s Institucion~ de la ~foca ensefiaban en sus aulas y 
debahan en sus certamenes, en que rigurosamente se obscr­
~ab~ el orden establecido", "sutilezas absurdas" 20 "disputas 
mtrmc~das y estéril~s", 30 "naderías y bagatelas ... d~ donde tris­
te Y m1serable~~nte se originan, crecen y se liacen viejos los 
mutuos resentim1en~os de los partidos, con no pequeño detri­
mento de las letras . a1 Don Antonio López Portillo aquel 
gran hombre de c~encia -no jesuíta- había aprendid~ admi­
rablemente en su ¡uventud 

aquella filosofía mtrincaáa, vacía y fastidiosa en ex• 
cnto ' - b <remo que por nse~ se en .:na. a en aquellas escuelas; y comprendía todas 
obscuns1m~5 cuestiones que estaban más allá de la . t 1' . aquell~s 
de d d ¡· b l • m e 1gcncia propia su e a ' Y exp ica a iac1lmente los temas más difíciles.32 

27 Op. cit., p. xvu. 
28 Cf. caps. IV y v: en muchos lugares s h bl h' d 

modernidad ofreció a la Escolástica. e ª ª ª 1 e las venta¡as que la misma 
29 Maneiro, op. cit., vol. 1~ pp. 5.¡. SS 
ao Fabri, Bio1m1fb de Alegre p IX • 31ld o·· ,., ., vol. u, p.)), 32 Id,, Biogralla qe éste, p. 1• 
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El siguiente testimonio, además de tocar expresamente el 
punto filosófico, se refiere a los otros órdenes, particularmen­
te a la oratoria. En cuanto a 1o primero, dícese que e1 P. Pa­
rreño había enseñado filosofía, 

mas la peripatética, según costumbre de aquellos tie~pos; y aunque.: 
por razón de la inutilidad de muchas cuestiones la hubiera rechazado,, 
no se atrevía a hacerlo abiertamente; sin embargo, jugaba con los títu· 
los y por ejemplo cuando dictaba a sus alumnos sobre las carencias 
-como las llama~ en las Escuelas- les decía que andaban persi­
guiendo moscas.33 

Respecto a lo segundo nárranse detalladamente los vicios y 
defectos de la oratoria de aquella época. Dice el biógrafo que 
aquellos oradores contra Jos que Parreño luchaba: 

nada liablaban con llaneza y sinceridad, sino que con rebuscados tropos 
y con artificiosas interpretaciones de los libros sagr~dos, no enc~mi~a­
ban su discurso al objeto para el que se l1a establecido la oratona cns­
tiana, sino que ahusando de la elocuencia, enseñaban cosas demasiado 
extravagantes. 34 

En biografías de PP. Jesuítas sobre miembros de la misma 
Compañía (de esas cartas edificantes que se escribían sobre 
los varones cuya memoria era digna de ofrecerse para eje:Jplo 
a los demás), se ha comprobado lo mismo. En los dos datos 
siguientes, se manifiesta claramente la oposición motivada por 
las corrientes modernas, sobre todo con respecto a la ciencia 
experimental, que era sin duda una de las avanzadas y quizá 
el instrumento principal de la modernidad; y se ad\~erte cómo 
aquellos educadores detenían con todos sus esfuerzos a los 
alumnos en lo puramente lógico y racional. Uno de estos bió­
grafos dice que el P. Lazcano aprendía 

.. .Ja abstracción y sutileza de las materias filosóficas que arreglándose al 
estilo y voluntad de la Compañía, dictaba el P. Cochet: quien muy 
tJÍeno de dar pasto a la curiosidad de los cursantes con noticias mecdni­
cas, solo procuraba perfeccionar sus entendimientos enseñándolos a 
razonar e imponiéndolos en el arte del silogismo ... 35 

Después, ya de maestro, segula el P. Lazcauo el camino traza­
do por sus ant~ores, pues instruía a sus discípulos con 

33 Cavo, op. cit., pp. xx, xxr. 3t Id., p. xIX • 
35 P. Salvador de la Candara, op. cit. en la Bibliografía, p. 8. 
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ciertas pláticas "para que no extraviaran su racional ctf ecto a 
otra li.teratura de solo #sica experimentdl, historia y geografía, 
más fácil por menos intelectual".ªº 

Las obras filosóficas de la época, es decir, los Cursus Philo­
sophicus, existentes en gran cantidad, nos bace.n la misma 
afim1aci6n. Cursos de filosofía que más bien son "comenta­
rios de comentarios" del esquema aristotélico. Apenas si se 
ve a través de ellos Ja doctrina verdadera de Aristóteles, menos 
su espíritu. El desvitalizado esquema es seguido fidelfsima­
mcnte. Las "Summulas", la Lógica propiamente dicha, la 
"Physica", la "Mctaphysica", la Animastica o "De Anima" y 
otros pec¡ueños Tratados, son exactamente una explicación 
y comentario de los escritos aristotélicos correspondientes: 
"Organon", "Peri Hermeneias", Primeros y Segundos Analí­
ticos, etc.; "Octo Libri Physicorum", "XII Metaphysicorum 
Libri"; "De Anima"; "De Generatione et Corruptione", etc. 
Mas no se crea que los textos de Aristóteles son comentados 
directamente: casi no existe el menor indicio de ello. Otros 
autores como San Agustín, Sto. Tomás, Suárez, etc., sí pa­
recen ser estudiados directamente, sobre todo comentando a 
Aristóteles. 

Se tr~ta de pr!n.cipios y doctrinas transmitidos y aceptados 
~esde le¡a.n,a trad1C16n. Las doctrinas aparecen secas, desvita-
11.zadas, dmamos, por el esfuerzo dialéctico, abstractivo, Jogi­
c1s~ .. Todas las obras presentan una gran semejanza; las 
vanacwnes son sólo de lenguaje, Y a veces ni esto se advierte 

La orientación y técnica de dichos comentarios es Ja sedi: 
mentación, diríamos, de lo puramente escolástico

1 

desde Jos 
grandes co~entario~ y comentadores como el Maestro de 
las Sentencias, Tomas de Aquino, Alberto Magno y Melchor 
Cano, 11as,ta los pe~res partidarios de la Escuela. Comentario 
externo, solo verbal muchas veces, terminológico. 

En los Tratados se da cierta mayor importancia a algunos 
P!~blemas, como el de Jos Universales en L6gica; el de los Prin­
c1pws de los Seres Naturales en "Physica'" en "M t h . ,, 
l d l E d R , e ap ys1ca 

e e nte e az6n; el de la naturaleza del alma 
frecuentemente el único- en "De Anima". MuchJ~e1~; 

36 Id., p. 30. 
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problemas y temas tratados no conducen a ningún fin ni a nin­
guna utilidad, ni teórica ni menos práctica. Son las cuestio~es 
tan gráficamente llamadas "bizantir.:¡s". Parece, a ratos, que 
sólo se trata de una materia que se toma a falta de otra, para 
agudizar el ingenio y prepararlo a la disputa. Para los que no 
iban a estudiar la Teología, y aun para los que se preparaban 
a ella, el estudio de Ja filosofía se concretaba casi a una disci­
plina para el ingenio. 

Esta era aquella filosofía. Filosofía escolástica degenerada 
y atrasada, que se cuida sólo de Ja letra, de la disputa, de la 
sutileza dialéctica, de la supremacía de un partido o de una 
orden religiosa. Casi no le importa el espíritu de la filosofía, 
la inquietud humana, la posibilidad de horizontes. Quiza 
alegara en su favor que uno de sus fundamentales fines prác­
ticos es ser enseñada y repetida y explicada como preparación 
en orden a la Teología o a un saber austero, preciso, exacto, 
objetivo, que no deja mucho margen para vuelos de originali­
dad y novedad; que es una especie de "filosofía escolar", muy 
distinta de las grandes obras filosóficas. Aun en este caso, le 
faltaba cierta "abertura" y cierto contacto con la vida huma­
na, con sus problemas y con su historia, que no es sino la mani· 
festación de la misma humanidad, que, a su vez, no necesaria­
mente queda al margen o va contra la Divinidad. 

Filosofía aquella que apenas merecía este nombre, porque 
aferrada a métodos arcáicos y estériles y fundada en algunos 
falsos principios científicos, cerraba sin razón el conducto 
por donde le podría llegar la savia vivificadora que la haría 
desenvolverse y perfeccionarse como toda actividad huma­
na. Hallábase decadente en sí misma y era causa de la deca­
dencia para las otras ciencias y para las letras, porque, como 
ciencia "rectrix", con sus criterios autoritario-prohibitivos, no 
permitía que las demás disciplinas y artes se vivificaran. 

Cuanto aquí asentamos, y que parecería haber sido to­
mado de algunos libros que hablan en general sobre la Esco­
lástica y que se han convertido en lugares comunes (muchas 
veces sin una documentación comprobada), sólo ha sido el 
resultado del examen y estudio de la mayor parte de los ma­
nuscritos filosóficos recientemente hallados en la Biblioteca 

-"------------------~ ............. _...._. 
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Nacional de México. A ellos referimos toda comprob~ción de 
nuestros asertos. 

5. TÉCNICA PEDAGÓGICA 

Intimamente vinculado el punto de vista pedagógico con el 
ideológico, derivaría de éste la orientación de aquél. Si había 
en estos un criterio autoritario, falto de asentimiento a la 
razón; si había exclusivismo y estrechez, régimen y orden 
absolutamente inquebrantables; en lo exterior, por decirlo así, 
de la enseñanza, habría rigor, disciplina férrea, castigos, varas 
y azotes. Uno de los Padres que más es opusieron al movi­
miento, el P. José Vallarta, a pesar de haberse hecho solidario 
en un principio de las nuevas orientaciones pedagógicas con 
sentido de humanidad y benignidad, obteniendo así en su en­
señanza mejores frutos, después no conservó siempre ecuá­
nime su espíritu, sino que olvidando los principios humanita­
rios en la educación, declinó a la severidad y rigor.37 

En este sentido, empero, es muy notable y hasta conmo­
redor, un hecho y una actitud de la juventud del P. Campoy, 
cuando se encontraba de colegial en San Ildefonso. Ahí, ante 
la dureza y rigorismo de un maestro, 

estando dotado por la naturaleza de cierta elevada índole y adiestrado 
en ~u tierra na.tal en los conocimientos liberales y humanísticos, y 
habiendo expenmentado ya antes el rigor de un maestro en el Co­
legio de los Beelemitas, juzgó que no podría, absolutamente, sopor­
tar a este nuevo maestro, tan áspero en sus palabras y en sus hechos. 
Pues en su clarísimo entendimiento brillaban ya entonces ciertas 
nociones precoces de la humana nobleza con que los maestros deben 
tratar a sus ~iscípulos; meditaba insistentemente en que él era un 
hombre, seme1ante al maestro, dotado de razón a quien no se debía 
tratar con ofensas y amenazas y azotes como a los esclavos sino que 
mostrando b~nevolencia y amabilidad, debían atraerlo s;avemente, 
como ~ un 1ove~ nob~e,, ~ la fonnación cristiana, civil y literaria. 
P,ues. aun no poseia un ,1mc10 tan experimentado y prudente (prosigue 
el b1pgra.fo), que pudiese c~mprender a perfección cómo debemos 
ob~d1enc1a a .los que nos gobiernan y cómo no porque aquél a quien 
están subordmados. no comprend~, o no conozca, o quizá desprecie 
la recta forma de e1ercer su cargo, por esto les sea lícito a los súbditos 
abando~ar ~u deber. Por lo cual detennin6 retirarse ocultamente 
del semmano y buscar otro modo de vivir, estando finnementc con-

37 Maneiro, op. cit., vol. w, p. 128. 
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vencido de que la severidad y rigorismo de aquel maestr? hería in­
justamente la dignidad humana, la injuriaba y la despreciaba.

38 

Además de tales métodos de pedagogía, por este pasaje 
(tan ingenuamente narrado que parece como si el mismo ~án­
dido mozuelo protagonista de este hecho nos lo estuVIese 
contando) conocemos la reacción que ca~saron ell~s en este 
joven y que empezaban seguramente a motiv~r en la 1uventu?, 
orientada sobre todo por ciertas avanzadas ideas que se atis­
ban en el relato, si bien atenuadas, por la explicación personal 
de Maneiro. 

Al mismo Padre Campoy le aconteció un lance bastante 
triste por razón de aquellos métodos, ~ues fué r~probado. en 
Teología por no seguirlos. La referencia a los metodos dice: 

A causa de dicho gusto tan depravado, se había ahí puesto de moda 
Ja costumbre de que en los exámenes anual~s por los que pasaban los 
estudiantes de Teología, se pidiese muy estricta cuenta de todo lo que 
el maestro había dictado en clase.89 

Esta era la principal técnica en la instru~c.ión: dictar la l~c­
ción a los alumnos para que éstos la escnbieran, la aprendie­
ran luego de memoria y recitaran más tarde al maestro. Y 
esto al parecer era general, aún en. ~ilo~o~ía y Teología. Con 
razón no era posible una comprens10n v!Vlda y h~mana de ~as 
doctrinas ni un desarrollo y progreso de las mismas, faltan­
doles la ~erdadera actividad, la actividad interna y esencial. 

Al terminar con éste los párrafos que en el presente capí­
tulo se han dedicado a describir diferentes aspectos de la d~­
cadencia anterior, queremos dar cuenta de una refere~cia 
de los historiadores contemporáneos al tema de su explica­
ción y justificación, en parte. En Maneiro, es .cierto, no se 
halla una relación explícita y completa de las diferentes cau­
sas o puntos de explicación como lo hace C~vo. El p~nsa­
miento de éste y sus observaciones son en realidad muy mte­
resantes y certeras (como ya veíamos en el ~ 2 de este ca­
pítulo respecto de la explicaci?n de sentido histórico: c?m­
paración con Europa). Inmediatamente después de aquella. 

38 Id., vol. 11, p. 50. 
39 !bid., p. 65. 
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nos da cuenta de otras razones de índole económica, racial, 
geográfica y climática, amén de otras circunstancias. Hela 
aquí y medítese su profundidad: 

El hecho es que en América, por la abundancia de recursos, por la 
tranquilidad de su cielo y la facilidad de su vida; por la carencia de 
buenos libros y por Jos premios tan poco halagadores, todos se sen­
tían inclinados a cierta pcrei.a e inactividad. Y si no lmbiera sido 
porque algunos pocos talentos se opusieron a ello con todos sus es­
fuerzos, nuestras letras habrían desaparecido por completo.4º 

6. FACTORES l\lÁs IMPORTANTES DEL MOVIllIIENTO 

Aunque en los hechos humanos e históricos no hay causas 
determinantes, puesto que si así fuera destruirían lo humano 
y lo histórico como tales, sin embargo, podemos inquirir sobre 
l~s motivos o sobre las razones que influyeron para que suce­
diera así. .En este sentido queremos decir algo sobre los he­
chos que mfluyeron en el movimiento introductor-renovador. 
Brevemente señaladas, serían las siguientes: 

~~Las i~eas "!odernas que por decirlo así estaban haciendo 
preswn Y v10lencia c~nt!a todo lo tradicional, particulanÜente 
contra aquel~a escolastica. La lucha y Ja oposición que las 
nue~·as doctrmas presentaban a las tradicionales, producían 
en, estas, naturalmente, u.na defensa externa, en principio, y 
mas tarde, una reforma interna. Se podría considerar como 
factor externo, por lo menos al principio. 

b) La :eacció11 de la Tradición ante dos motivos: el inter­
no y propio de ¡~ conciencia de su degeneración y corrupción 
y el externo y ª!~n? del conocimiento de las nuevas doctrl 
nas. Resultar~ d1!1C1l ver como distintos esof dos motivos ya 
que ~a conc1enc1a no se podría tener sin este punto de refe­
rencia; mas, por lo menos s~n dos momentos en la actitud 
Este sería como el factor interno. · 
., e).º~~ f~ctor, sin d~da menos importante, sería la erudi­

c1on Imgmst1ca, el es~ud10 y conocimiento de las lenguas ro. 
m~nces, al que se dedicaron con gran empeiio los innovadores 
mas destacados; ya que las lenguas const't ' abierta · 1 man una puerta 

para conocer e mvestigar Ja cultura de los otros pue-

4o Op. cit., pp. XIX, xx. 
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blos. Esto debe referirse sobre todo al francés, que siempre se 
cita en primer lugar.41 

Muchos otros factores o circunstancias influirían en este 
acontecimiento: cierta conciencia de madurez o vigor viril de 
los representantes del medio cultural, tendencias o aspiracio­
nes personales y particulares, favorecimiento de circunstancias 
externas o materiales, etc., que no nos interesan por su menor 
influencia e importancia . 

7. PREPARACIÓN DEL MOVIMIENTO. TRANSFORMACIÓN 

DE LA IDEOLOGÍA 

Es ya casi un principio en Ja ciencia histórica que nada se da 
o aparece "espontáneamente"; que ningún hecho acontece 
aisladamente o sin estar condicionado en alguna forma por 
sucesos anteriores. Los grandes hechos, en particular, son algo 
que se va preparando, que se va formando paulatinamente, en 
un proceso evolutivo que, quizá a semejanza de la naturaleza, 
llamamos natural, es decir, normal, debido, acéptado. Porque 
la Historia como la naturaleza -o por lo que de ésta tiene 
aquélla-, no camina a saltos. 

El movimiento que aquí estudiamos tuvo esa fonnación 
y preparación paulatinas. Hay referencias de los historiadores 
de la época a ese punto, como la siguiente: 

Ya en los años precedentes varios maestros de la Provincia mexicana 
de la Compañía ~n México, en Guatemala, Querétaro, La Haba­
na- habían intentado lograr que los jóvenes saborearan algunas cues­
tiones tan útiles como interesantes, que en tales colegios desde hacía 
muchos años no se trataban. Mas no hubo antes que Clavigero nin­
guno que enseñara ahí una filosoffa enteramente renovada y per· 
fecta.42 

Pero .donde se ha manifestado el hecho con mayor clari­
dad es en los escritos filosóficos, que existen en continuidad 
cronológica casi perfecta. Nuestro ana!isis sobre estos docu­
mentos se ha sujetado a la siguiente técnica: estudiar las obras 
a partir del año 25 y entre ellas escoger las de Padres Jesuítas. 
Lo primero responde a que antes de esa fecha no se observa 

41 Cf. cap. m, ¡ 2, p. JOB. 
42 Maneiro, op. cit., vol. 111, p. )0. Trad. cit. de G. M. P., p. 190. 

~-------------~---------~ 



96 CAPITULO 11 

ninguna moción, ningún cambio. Lo segundo a que los miem­
bros de la Compañía siem~re andaba? en mayor .cont~cto 
con el siglo y con sus necesidades, teman mayores mqmetu­
des, etc. Por otra parte, en quienes aparece despu,és el movi­
miento casi exclusivamente, es en los Padrr.s Jesmtas. 

Hubiéramos deseado no alargar más este trabajo con los 
resultados concretos tomados de ellos y presentar sólo nues­
tras conclusiones; sin embargo, técnicamente resultará mejor 
Jo primero y nadie pensará que prescindimos de su estudio 
directo. 

Véanse concretamente Jos datos obtenidos de esas obras 
filosóficas. Tendrá esto un doble sentido: por una parte, con­
templar el desarrollo de la ideología y de la actitud, y por 
otra, mostrar cómo en ellos no existía realmente nada de Jo 
que encontramos en los jesuítas posteriores al ~O, que nosotros 
estudiamos; con Jo que se destacará más su importancia y su 
valor. 

1) P. JOSÉ IGNACIO SÁNCIIEZ, S. J. 

Sumulas y Logica (1725); enseñadas en Puebla en el Co­
legio de S. Ildefonso. En los títulos mismos de las cuestiones 
no se nota nada de interés. Al analizarlas, entre otras cosas, 
se nota que no hay ninguna referencia al método inductivo o 
científico. 43 

Metafísica (la misma fecha; en el mismo Colegio): Nada 
de interés señala el índice. En las Cuestiones "Del ser de ra­
zón" y "De las carencias", no se halla la menor referencia 
a su inutilidad o abstrusidad. Citas de autores escolásticos 
únicamente. H 

Física (1728); enseñada en S. Pedro y S. Pablo de Mé 
xico. En el índice, nada. Cuestión de la materic! prima: Las 
definiciones de Aristóteles. Nada referente a defensa 0 si­
quiera a demostración o suposición de la existencia' de la 
misma.4

". Cuestión de la forma substancial: "Todos tienen 
como evidente, después de Platón y Airstóteles, Ja existencia 

43 Colocación del MS. (en la B. N.): 476. 
44 Col. MS. 515. El índice está en la foj. 21. Las cuestiones citad:is tá 

tivamente en fojs. 1 y 16. es n respec-
45 Col. MS. 139, fojs. 11 ss. 
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de la forma substancia1.'' 46 Explicación y demostración esco­
lásticas. En las objeciones, nada que se refiera a algo moderno. 

2) P. JOSÉ FRANCISCO DE MOLINA, S. J. 

Metafísica (1726); no aparece dónde se enseñó. Todo esco­
lástico, y ninguna mención de lo moderno; lo mismo en De 
Anima. En De Generatione et Corruptione se da a conocer 
fa sentencia que afirma la corruptibilidad del "cielo sideral", 
pero se sigue la antigua.47 Se sostiene también la concepción 
antigua respecto del sistema del Mundo.48 Se nota en general 
mucha tendencia dialéctica y polemista. 

3) P. l\IANUEL ALVAREZ, S. J. 

Física (1727-29), enseñada en S. Ildcfonso de Puebla: 
Cuestión de la materia prima: "En todos los autores es cosa 
cierta que se da la materia prima ... ".40 Se nota claramente 
suareziano. Cuestión de la forma: " ... a ningún filósofo se le 
oculta que se da la forma substancial después de Aristóte­
les". 50 Predominio de los argumentos de fe. Se toma la defi­
ción suareziana de forma, más clara que la de Aristóteles. 
Todo lo demás escolástico. 

4) P. NICOLÁS PRIETO, S. J. 

Lógica (1730), se enseñó en S., Pedro y S. Pablo de Mé· 
xico: el examen general no arrojó 

1
nada de importancia.51 

Citas de escolásticos. . . 

5) P. LUIS FALCUMBELLI, S. J. 

Física (1730), enseñada en S. Pedro y S. Pablo de ·Mé­
xico: Cuestión de la materia prima: 

Habiendo explicado brevemente Ja materia prima según el pensa­
miento de Arist6tcles, afinno inmediatamente con todos los aristoté-

46 lbid., fojs. 35-v ss. (La vindica segunda página de la misma foja.) 
47 Col. MS. 102. Este escrito no está paginado. El orden de los tratados es como 

sieue: De generatione et corrurtione, De Anima, Metaphrsica. Del tratado a que se 
refiere la cita, el n9 es el 518 ss. 

48 !bid., n9 621 ss. 49 Col. MS. 138, p. 11. 
50 Jbid., pp. 50 ss. 51 Col. del MS. xm.3.27. 
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l
. tr de 'As modernos· existe en la naturaleza de las cosas 
1cos en con 11 w • . · él' M1 ta d d é 1 
1 t . ·ma tomada en el sentido anstot ico. as r e ar a amaenapn . · · 1 d la · solidísima demostración de esta afmnac1.6n, 1unt~2 con a e ex1s· 
tencia de las formas substanciales y accidentales. 

Cuestión de la "posibilidad de la existencia de muchas espe­
cies de materia prima". Aquí dice este Padre: 

Sostengo inmediatamente con la sentencia más común. que. aunq~e 
sean posibles mucl1as especies de átomos en la matena pnma, sm 
embargo, toda materia prima tanto de los c~erpos sublunares como 
de los celestes, es de hecho de una sola especie ?e átomos. ". La ma­
teria prima de los cuc¡pos celestes sería de diversa especie que la 
materia prima de los cuerpos sublunares, porque los. cuerpos celestes 
fueran incorruptibles y porque los sublunares corruptibles; pero como 
ésta no e.~ ninguna razón. Luego, etc.53 

A continuación se demuestra la no-incorruptibilidad de los 
cuerpos celestes. . . 

A la objeción de que no puede haber d1vers1dad en la 
materia prima porque la diversidád proviene de la forma, Y 
por definición la materia prima prescinde de ella, el autor 
responde, por una parte, que si se trata de diversic11d esfe~­
fica sí debe tomarse de la forma, si no, no. Por ohJ, d1stm· 
guc entre forma física y forma metafísica: de esta última con 
toda propiedad y plenitud se deriva la divers!d~d ~specí~ca. 
Si se trata de la primera, hay que hacer otra d1stmc1ón: cuan· 
do se habla de un compuesto físico, también le viene de dicha 
forma (física); cuando no se habla de un compuesto físico 
-como cuando tratamos de la materia prima- no.r>t Refe­
rencias a autores escolásticos. 

Cuestión de la f arma substancial: 

Afirmo en segundo lugar que se da de hecho en la naturale:za de las 
cosas la forma substancial..., 55 

y como hizo acerca de la demostración de la materia prima, 
así aquí dice también que supone por ahora la demostración 
de la existencia de la forma, hasta tratar y demostrar en la 
Cuestión de las Cerusas,. 

&Z Cot MS. 527, f~. lO·v. 
M lbid., fojs. 28, 2S.r. 

G3 !bid., foj. 27.v. 
GG !bid., foj. 29. 
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que existe en los seres creados una capacidad [fuerza] verdadera y pro­
piamente productiva." 

¿Qué conexión hace este Padre de este punto con el otro? 
En la Cuestión de las Causas, por más que tratamos de encon· 
trar dónde establecía ese relacionamiento, no lo encontramos. 
Quizá se trataba de un argumento no desarrollado por extenso 
ahí, ni que iba a desarrollar en otra parte, puesto que en rea· 
lidad, él no ofrece desarrollarlo. Nosotros habíamos supuesto 
que lo haría. 57 

Ciertamente en este jesuíta existen algunas referencias 
importantes a algo moderno, como se ve: a los átomos y a la 
diversidad -no específica o esencial, sino de otro género-­
que pueden causar en los cuerpos, en ia materia misma (pri­
ma?); a la distinción entre compuesto físico (de átomos?) y 
compuesto no-físico (metafísico), donde está como compu­
nente la materia prima. También, y no sólo como referencia, 
sino como aceptación, el negar la incorruptibilidad de. los 
cielos y la diversidad material de los cuerpos celestes y los sub­
lunares. ¿Qué debe decirse de esto? Al final de la exposición, 
en la caracterización que se hará, procuraremos interpretarlo. 

6) P. JUAN FRANCISCO LÓPEZ, S. J. 

Lógica (1732), enseñada en el Colegio de S. Pedro y S. 
Pablo de México: absolutamente todo escolástico ordinario.58 

Metafísica (1743), enseñada en el mismo Colegio: Exa· 
minados los títulos de las Cuestiones principales, se encontró 
todo como de la escnlástica ordinaria. Igualmente, todas las 
referencias a autores, son de los escolásticos comunes y co­
rrientes. 59 

7) P. JOSÉ DE UTRERA, S. J. 

Súmulas y Logica (1735 y --0- 1738; existen dos MSS., 
uno con una fecha y otro con otra). Por lo que se verá sobre 
la metafísica, parece que fue enseñado el mismo Curso de 
este Padre en Querétaro (1735) y en Puebla (1738). En la 

119 lbid., faj. 29. 
58 Col. del MS. XJV.7.12. 

5T lbid., fojs. 56 u. 
5t Col. del MS. 519 
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Sección del término lógico referencia sin tras~e~dencia a 
Losada. ao Referencias generales a autores escolashcos. Exa­
minada la obra en todos los principales temas, nada fuera de 
la Escuela. . 

Metafísica (1735 ó 1738: este MS. tiene dos port~das im· 
presas, una de las cuales indica como lugar de. en~enanza el 
colegio de Querétaro y como fecha, 173 5; otra 1~d1CCJ. 9ue en 
Puebla y 1738). Analizada la obra en las cuestiones 1m~or· 
tantes, nada extraescolástico. Referencias a autores ordma­
rios.61 

En De Anima se cita a Losada entre aquellos autores 
' ' . con los que el P. Utrera admite que Ja sangre no esta amma-

da.62 En todo lo demás de este tratado, nada interesante. 
En el tratado Sobre los tres Libros del Alma de Arist6· 

teles sí hav una referencia importante a algo moderno. Es la 
siguiente: 

S. Clemente Alejandrino dice en el libro 19 de sus "Stromata", 
cap. 4, sobre Platón: De esta manera, pues, Platón, amante de la 
verdad, como impulsado por Dios dice: Yo soy de tal naturaleza que 
no doy asentimiento a nadie sino a Ja razón que al r.onsidcrarla me 
parezca la mejor. 63 

Nos parece importante por lo que tuviera de sentido ecléctico, 
ya que menciona a Clemente de Alejandría, el primer gran 
ecléctico cristiano, y el texto citado de Platón también insi· 
núa esa actitud. · 

8) P. PEDRO IGNACIO DE AVILEZ, S. J. 

Súmulas y Lógica' (1738), enseñadas en S. Pedro y S. Pa. 
blo de México. El examen general dió rekicncias a autores 
escolélsticos, y ninguna alusión a lo moderno. oi 

Metafísica: Del examen general se desprendió lo mismo 
que en la Lógica. l).'j 

9) P. PABLO ROBLEDO, S. J. 

Física (1742) en el Colegio de S. Ildefonso de México: 
Cuestión de la materia pri11U1: Hay dos referencias a Losa-
~o Col. MS. H9 y xi.4.42, p. 3, entre omt 
62 El mismo MS., p. 90. 
u Col. MS. xm.8.3. 

61 Col. MS. í81. 
6.1 /bid., p. J17.v. 
65 xm.8.H. ' 
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da, aceptando con él, 19 llamar l"subjectum" de una forma 
accidental, "subjectum" de inhesión, dejando para el de una 
forma substancial el término de "subjectum" de sustentación; 
29 que la razón o esencia del "subjectum" físico está en que 
sea una entidad incompleta, capaz de formar un todo con otra 
también incompleta que es la diferencia física. 66 Referencia 
a autores escolásticos. · 

Cuestión de la forma substancial: 

En el compuesto físico . se da la fonna substancial, siendo una ver­
dadera entidad absoluta y verdadera substancia incompleta realmente 
distinta de la materia prima. Esta afirmación es contra los Neo-filó­
sofos corpusculares que afinnan que la forma substancial no añade 
una nueva entidad además de la figura y de la combinación de los 
corpúsculos o átomos q~e según ellos es la materia prima misma. 

Se rechaza esta doctrina diciendo que la diferencia específica 
y substancial de los cuerpos 

no proviene de los átomos, que según sus defensores son de la misma 
especie, ni de la diversa combinación de los átomos porque ésta .es un 
modo accidental insuficiente para explicar la diferencia substancial...67 

En todo lo demás, nada extraescolástico. 
·Metafísica: Autores escolásticos; nada de interés.68 

De Anima, De ortu et interitu; nada interesante.69 

10) P. JOSÉ DE ZAMORA, S. J. 

Súmid<ts (1744), enseñadas en S. Pedro y S. Pablo de 
México: Nada de importancia.70 

.Física: Cuestión de la materia 1~: 

... que se da la materia prima en las cosas, es la opinión común de 
los peripatéticos exceptuando algunos pocos franceses modernos ... 11 

'í'!! 

Una referencia intrascendente a Losada en la Cuestión del 
apetito de la Materia prima.72 Cuestión de la forma subs­
tancial: 

66 Col. MS. XIU.8.22, pp. 10 y 11. 
87 !bid., p. 29. 68 Col. MS. xm.8.Z. 69 Col. del MS. xm.7.8. 
10 Col. del MS. li7. 71 Col. del MS. J58, p. 9. 72 lbid., p. 33. 
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... en las cosas se da la fonna substancial: asf piensan todos Jos filó­
sofos, si exceptuamos a los modernos, cartesianos y atomÍlt4l.11 

Examinada en lo demás, nada interesante. 

J1) P. LAUREANO VALDETARO, S. J. 

Súmulas y Lógica (1748), enseñadas en el Colegio de Sto. 
Tomás en Guadalajara. Examinada en las cuestiones princi­
pales, nada de interés. 74 

12) P. JOSÉ VILLAR VILLA AMIU, S. J. 

Súmulas y Lógica (1748), enseñadas en S. Pedro y S. Pa­
blo de México. Examen genera): nada fuera de lo escolástico 
ordinario. 7~ 

Física: Cuestión de la materia prima: 

A ~sar de todo lo que hayan soñado alguna vez ciertos filósofos 
~ignos. con raz6n de ser despreciados- es cosa cierta entre los 
penpatéticos que se da la materia prima ... 1e 

Referencias a autores escolásticos. Cuestión de Ja forma subs· 
tancial: 

E~ cosa absolutamente cierta entre los peripatéticos (si quitas del 
numero de éstos, como es tu deber, a los ignorantísimos discípulos 
de aquel Desca~es, pocos y ya anticuados) que se da en todo com. 
puesto substancial una entidad del mismo género ... n 

A contin?ación se toman para refutarlas varias objeciones de 
los atomista~. Veamo~ la presentación de ·la princjpal, sin 
detenemos en su solución que es la escolástica ordinaria: 

.. : acerca de I~. mole corpórea configuradá de átomos artificiosamente 
11mdo~, se venfica: 1 o, que es un compuesto substancial· 20 
un mix~o; 39

, que difiere substa,ncialmente de los dem~s do~~~~~ 
tos. y finalmente, por esa annoma de los átomos se explica suficien. 
temente por qué produce estos efectos y no aquéllos: luego . 
para nada la forma substancia).7H no sirve 

73 Jbid., p.12·v. N Col. del MS xm 11 
76 Col. MS. 15S ( 6 430; xm. 7.5), p. B. ' ' ' ' 
11 lbid., p. 21. 

15 Col. del MS. 136. 

78 Jbid., p. 2J.v. 
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Se presentan dos puntos doctrinales de Tosca a este respecto, 
como objeciones, y se las resuelve escolástieamente.78 Tam­
bién son analizadas con cierto detalle otras objeciones de los 
modernos. 

Referencias a autores escolásticos. En todo lo demás, nada 
interesante. 

13) P. MARIANO M. GERÓNJMO DEL PUERTO, S. J. 

Súmulas y Lógica (1749), no se dice dónde fueron ense­
ñadas. Examinadas las cuestiones más importantes, nada ex­
traescolástico. 80 

14) P. JOSÉ ZEPEDA, S. J. 

Física (1750), enseñada en el Colegio de Guadalajara: 
Cuestión de 1a materia prima: disquisiciones puramente esco­
lásticas sin mencionar nada de los modernos. 61 Se afirma mís 
tarde la unidad de las materias sublunares, mas por una 
razón metafísica. 62 Cuestión de la forma substancial: 

Que se da esta fonna substancial entitativamente y distinta realmente 
de la materia en cualquier compuesto o cuerpo natura~ e~ un sagrado 
y solemne dogma de los Peripatéticos que si ·e! tiempo nos lo p~nni· 
tiese lo demostraríamos muy sólida y detalladamente contra fo mo­
dernos filósofos llamados corpusculares. ea 

Examinado en todo lo demás, nada fuera de lo común esco­
lástico. 

15) P. JOSÉ BUENO BASSORI, s. J. 

Súmultts y L6gicct (1750-51), enseñadas en el Colegio de 
S. Ildefonso de Puebla. El examen general no señaló nada 
fuera de lo escolástico común.84 

Antes de intentar la caracterización de las diversas y va· 
riadas orientaciones de estos escritores, debemos notar que 
las actitudes se enlazan y entrecruzan aun con bastante dife-

?9 !bid. BO Col. del MS. 555. 81 Col. MS. 187, pp. 14-v s.s. 
82 Ibid., p. SO·v ss. 83 Jbid., p. 55. '4 Col. del MS. H9. 
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rencia de tiempo; en otras palabras, que no todas las posicio· 
ncs siguen ·ei ritmo lógico-cronológico, sino el espontáneo. 
histórico. Esto refiércse principalmente a la orientación del 
P. Falcumbclli, quien hace relación y aun acepta algo de 
aquellas cosas que destacaremos en los jesuítas posteriores al 
año 50. Sin embargo, como que se siente una línea ascendente 
o un crcsccndo o una general aproximación hacia la informa­
ción de las corrientes filosóficas modernas. 

Con estas reservas vamos a presentar esa caracterización, 
sin pretender nada absoluto y exacto, sino una hipótesis vero· 
símil para pensar sintéticamente sobre ellos. Así pues, el 
cambio o transformación ideológica contenida ahí, seguirí~ 
las etapas siguientes: 

l~ Las obras anteriores y las inmediatamente posteriores 
al año 25, en general, en las cuestiones sintomáticas,85 pare­
cen permanecer en el desconocimiento de cuanto se pudiera 
oponer a la escolástica, en la tranquilidad despreocupada 
por algún enemigo de sus enseñanzas. Las tesis y los argumen­
tos se dan como algo que se desarrolla normalmente, natu­
ralmente, en sí y por sí. 

2g Más tarde tenemos, por varios años, la confesión escue­
ta de que se suponen como demostradas las principales tesis. 
Suposición que puede interpretarse como una afirmación 
rotunda frente a las primeras incursiones de la filosofía mo· 
<lema, a la que quizá no se hace referencia expresa por una 
actitud altiva, y como negándose a entrar en lucha. 

3~ Posteriorrt1ente, junto a esa misma suposición aparece 
una referencia, también escueta, a que se supone~ demos­
tradas las tesis escolásticas "contra los modernos atomistas y 
~orpus~la;·es"! ;ehuyendo aún la lucha y un intercambio de 
1mpres10nes, dmamos. 

4~ Como .cuarta etapa tenemos un inteuto de demostrar 
más a fondo las tesis escolásticas por sentirse en mavor nece­
sidad, infom;ando som.e~~mente sobre las doctrinas ~orpuscu­
lares y atomistas, y refmendose, todavía más someramente a 
algunos de sus argumentos y a su réplica. ' 

A través de este desarrollo parece advertirse también un 

s;; Cf. cap. 11', segunda parte, ¡ l. 
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cambio de lenguaje y de estilo y aun de técnica didáctica, 
orientada a mayor objetividad. 

Resumiendo lo que se refiere a la ideología, tenemos: 
l 9 Desconocimiento y tranquilidad; 29 Actitud de reserva sin 
extr:rnar el motivo; 39 Exteriorización del motivo de aquella 
actitud; 49 Actitud defensiva e información rudimentaria.86 

8. MOMENTOS INMEDIATOS 

Estamos muy cerca del momento de iniciación, del momento 
de la actitud nueva y distinta, que nuestra mente apenas si 
puede advertir y distinguir en medio de la continuidad de los 
hechos humanos, en medio de la movilidad del fluir histó-
rico. 

La actitud ideológica de la Tradición está para cambiarse 
en ampliamente informativa de la modernidad y receptiva de 
sus orientaciones. 

Los jesuítas innovadores se hallan en diversas crisis inter-
nas, prontas a manifestarse al exterior abierta y resueltamen-
te. Esto pasa entre el 46 y el 52 o 54, aproximadamente. 
Hacia ese tiempo observamos en las descripciones de Maneiro 
gran actividad y febrilidad en la vida y en las empresas edu-
cativas de aquellos hombres: Campoy cada vez más se con· 
vence a sí mismo y se entusiasma por los nuevos ideales en la 
ciencia y en la educación; Clavigero estaba meditando lo que 
en la primera oportunidad -pues no podía más-, diría a su 
Superior sobre los métodos e ideas tradicionales y sobre las ::! 
modernas. 

1 

Los cursos filosóficos van a informar ampliamente sobre 
los sistemas de Descartes y de Gassend; adoptarán orientacio-
nes técnicas, pedagógicas o didácticas, y harán referencia a la 
posible aceptación de puntos doctrinales que no se opongan 
radical y profundamente a su filosofía y a su Religión. 

Esto será entre el 50 y el 54, aproximadamente. Mucho 
significará para nuestra cultura ese viraje. 

1 , , 
¡ l 

~6 Respecto de estos conceptos aun más precisos debe sobre todo toma!le en 1: 

cuenta lo que ya se dijo al principio de este párrnfo: que es s61o un intento hipotético 
', ,; ' 

de encerrar en conceptos ese desarrollo. '' ', 
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CAPITULO 111 

AMBIENTE CULTURAL DEL MOVIMIENfO 
INNOVADOR 

l. PREÁMBULO 

Antes de entrar directamente al contenido filosófico como 
tal, queremos en este capítulo hacer referencia al ambiente 
que acompañaba.y que favorecía al movimiento o que repre­
sentaba sus consecuencias inmediatas. Esto es algo muy im· 
po1tante porque nos manifiesta la perspectiva histórica com­
pleta, con todos aquellos aspectos no estrictamente filosóficos 
pero que formaban parte de un pensamiento y de una actitud 
integrales. Da a conocer además la significación y las in­
fluencias del movimiento en otros campos, no quedándose en 
el de la filosofía "pura": lo que puede interpretarse como 
otro signo de modernidad. Sirva esta razón para cortar un 
poco el hilo que va del párrafo final del capítulo anterior al 
capítulo IV. 

Esa situación grávida de nuestra cultura que hemos des­
crito al fin del capítulo anterior y que preparaba lo por venir, 
se había manifestado en varios aspectos: ambiente de estu­
diosidad, de anhelos de sabiduría y erudición, de auge de las 
investigaciones científicas; florecimiento de varones de idea­
lismo, acometividad y fortaleza; triste conciencia de nuestro 
estacionamiento y retroceso en las ciencias y deseo de sali~ de 
lo trillado y librarse de antiguos prejuicios e imposiciones 
autoritarias; notable orientación hacia el estudio de las len· 
guas, etc. Casi en correspondencia exacta con esos aspectos 
tenemos en la continuidad histórica los concomitantes del 
movimiento. Repasémoslos, si no, sintéticamente y obsérvese, 
de paso, la relación que pueden guardar con la actitud de 
modernidad. Tenemos de esta manera en primer lugar, el 
estudio y conocimiento de las lenguas¡ luego, las nuevas ma­
neras de educación e instrucción; la erudición enciclopédica, 
por lo menos en estado de iniciación; la bondad y genuinidad 
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de gusto ante los sentimientos artísticos; la avidez de los estu· 
diosos en respuesta a la atracción que ejercían las ciencias y 
teorías nuevas; cierto librepensamiento "sui generis" en el 
estudio y en los criterios propiamente científicos, etc. 

Se trata, pues, de algo más o menos completo y unitario, 
que los documentos nos han permitido ver con bastante cla­
ridad, según advertiremos. 

2. ERUDICIÓN LINGÜÍSTICA 

Ya antes habíamos insinuado el papel de las lenguas en la 
preparación del movimiento; mas creemos que la principal in· 
fluencia la tuvo en su desarrollo mismo. 

Ahora bien, tal influencia no es algo que aparezca expre· 
samente consignado por alguno de los historiadores o escri­
tores, sino una interpretación nuestra cimentada en hechos 
que así lo indican. En algunos de los documentos no obstan­
te, existen sobre ello ligeras insinuaciones. Los principales 
entre esos hechos para nosotros son: el no encerrarse en la sola 
lengua latina, principalísimo instrumento de la tradición; el 
con.ocimiento directo de las obras escritas en otras Jénguas, ya 
antiguas como el griego -conocimiento genuino de Aristóte­
les-, ya modernas, principalmente el francés -conocimiento 
de las doctrinas modernas, que principalmente en esa lengua 
podían estudiarse a fondo por entonces-. Las demás len­
guas podían participar en mayor o menor proporción de esa 
calidad. Veamos los datos que hablan de esa erudición. 
. Clavigero, iniciado desde su niñez en los primeros conoci­

mICntos P.?r su .P~~re -:-un hombre de mucha ciencia-, ya 
entonces conc1b10 ardientes deseos de ilustrar su entendi­
miento. ;or. la eru.dición de las lenguas".1 Después, ya hombre, 
aprend10 no mediocremente el griego y el hebreo; y se expre­
saba tan elegantemente en latín y en mexicano como en 
español; en~;ndía perf;ctamente el francés y el portugués, 
como ~~~bien el catalan y el mallorquín; ni tampoco le era 
muy d1f1cd hacerse entender en alemán e inglés y aún en otras 
lenguas asiáticas o africanas. Igualmente había traducido a 

1 Maneiro, op. cit., vol. m, p. 33. 
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tremta lenguas o dialectos indígenas distintos, varias oracio­
nes y consideraciones sobre los misterios de la Fé Cristiana.2 

Tal erudición de lenguas es en realidad para dejar maravi­
llado. 

En Alegre tenemos cosas muy semejantes en este sentido 
a las de Clavigero, pues, aprendió por sí mismo, sin auxilio 
de nadie, la lengua italiana "sólo con la fuerza de su ingenio 
y comparándola con la latina y la española". Aprendió tam­
bién, más o menos en la misma forma, el hebreo y el griego. 
Conocía además el mexicano a tal grado que podfa predicar 
a los indígenas en su lengua nativa. Después Se inició también 
en el estudio del inglés, pudiendo tener comunicación cien­
tífica con los literatos y con los hombres de ciencia y comer­
cio ingleses que tocaban en La Habana cuando él habitó en 
esa ciudad. 3 

El P. Dávila había determinado estudiar en sus tiempos 
libres el francés y el italiano "que soa ahora de tanta nece-. 
sidad para los eruditos".! 

Recordemos de nuevo aquí aquel documento sobre pos­
tulación de erección para cátedras de lenguas griega, hebrea 
y orientales en la Universidad de México hacia 1762. Vimos 
antes cómo los opositores a tal erección -personas instru­
mentos de la decadencia- se empeñaron por todos los me­
dios, sin sentido y sin razón, en que no se establecieran dichas 
cátedras. 

La otra parte del documento, el reverso de la medalla, es 
precisamente la defensa de tal erección. Y así como veíamos 
en aquella primera parte todos los síntomas y signos de Ja 
decadencia y corrupción de nuestros medios 1 culturales, así 
vemos en esta otra y en las personas que así pensaban y se 
expresaban, todos los determil'lantes de lo moderno y reno­
vador: objetividad en los argumentos, derechura al objeto pro­
puesto, razones concretas y prácticas. Igualmente se hace rela· 
ción expresa al "buen gusto", a la renovación universal de 
todas las disciplinas y a la debelación y triunfo sobre lo esco­
lástico. Se desarrolla en estos términos esa segunda ryarte del 
documento: 

2 Ibid., pp. 36-7. 3 Fabri, Biografía de Alegre, pp. xn, Xl'll. 

4 l1laneiro, op. cit., vol. o, p. 115'. 
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Cierto individuo alumno de esta real universidad, de distinguido 
carácter, hombre de seso y buen gusto, con la experiencia de lo 
mucho que se ilustran las universidades de Europa con las cátedras 
de lenguas, deseoso de que ésta no se privara de semejante honor, 
ofreció dar cinco mil pesos ... [para ayuda de su erccciónJ,5 

Entre los considerandos de las personas que defendían la 
erección -que eran tristemente muy pocas, por lo que no se 
aceptó definitivamente la petición-, estaba el siguiente: 

Consider6se que el día de hoy nos hallamos en un s~tema en que 
reina el buen gusto casi postrado ·lo escolástico y que la pasión por las 
bellas letras es incomparablemente más dominante y universal que 
la que se conoce por las facultades. Túvose presente la multitud de 
hombres grandes cuyo princiral estudio ha sido el de las lenguas 
principalmente el de la grieg~. Propúsose que aún en las mismas leyc; 
civiles y en no pocos autores que las exponen nos encontramos con 
cláusulas enteras en este idioma, cuya (noJ inteligencia no nos permite 
fonnar cabal idea de las mismas !eres y de sus intérpretes. Reflexio· 
nóse que si este estudio fuera tan inútil e infructuoso como algunos 
erradamente entienden, ya hubieran las universidades de Salamanca 
y Alcalá quitado las cátedras que para él mantienen y que las de 
Alemania y Países Bajos gobernadas por hombres de 

1

Ia mayor polí­
tica y economía, no consumirían las rentas que consumen en maes· 
tros y profesores que ensefien el griego y el hebreo . 

. A más de estas sólidas consideraciones se propuso que nuestra 
Umversidad es estudio general no limitado a las facultades de Teolo­
gía, Derecho, Medicina y Artes, pues por su erección y naturaleza, 
debe dar todo aquello que sea bastante a formar hombres civiles 
políticos y amoldados al buen gusto, con completa instrucción de !~ 
que aprecian los verdaderos doctos y Soberanos, que se han acredi­
tado padres de la Patria, como un Luis x1v en Francia Pedro el 
Grande en Rusia, y otros.e ' 

.. Est.~ último párrafo está preñado en'ormemente de sig­
mf1cacwn para todo lo que se refiere a nuestro estudio. Por· 
que aunque lo dicho está relacionado a demostrar 1a utilidad 
de las lenguas, sin embargo, se hace referencia a la limitación 
en que solían tenerse aquellas universidades, y se manifiestan 
con claridad las influencias de los acontecimientos sociales 
y pol~ticos de los. otros pueblos de Europa, sobre todo de 
Francia, ya que algunas de las expresiones nos dan ese sabor 

: Ar~hivo _General de la Nación, Ramo de Historia, vol. 278, loj. 117. 
IMf., fo¡. 117-v., 118. . 
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peculÚlr con que entonces -y ahora- se conocen y distin­
guen las orientaciones ideológicas de la Francia doblemente 
revolucionaria de los siglos xvrr y xvm, de las ideas en aquél, 
de los hechos en éste. 

3. SENTIDO ENCICLOPÉDICO 

Existe ligeramente insinuado el rudimentario comienzo del 
enciclopedismo, que aunque no muy expresamente parece te· 
ner alguna conexión con el francés. Lo cual, aunque como 
decimos insinuado solamente, es muy digno de notarse, ya 
que puede significar en nuestra ciencia y cultura la primera 
aparición de aquella otra característica de las modernas co· 
rrientes francesas y europeas, que es la de la Enciclopedia, el 
abarcar el hombre en sus estudios y en su mente la totalidad, 
la universalidad de todas las ciencias en general, y en particu­
ktr la de cada una de ellas. Y al hablar de Enciclopedia, nos 
referimos a la orientación general, no necesariamente acom­
pañada de ciertas finalidades particulares, superpuestas quizá 
demasiado circunstancialmente. _ 

Entre los datos suministrados, tenemos que todos los afa· 
nes de Clavigero 

se enderezaban a las ciencias y a toda suerte de disciplinas liberales; 
y parecía no tener otro amor, ni otro deseo que el de instruirse en 
todo género de conocimientos. Y mientras as; obraba, apenas había 
alcanzadó los dieciséis afios de edad. 7 

El P. Dávila, en los inicios de su carrera de maestro hacia 
1753, joven aún, 

fue cuando precisamente empezó a volver sus ojos a la universalidad 
de las ciencias y le pareció como si una nueva claridad iluminase su 
entendimiento. Ya por entonces meditaba en su alma cuán digno e~ 
para el hombre seguir las huellas de los sabios; cuán hermoso adornar 
nuestra mente con nuevos conocimientos que nos brindan una hones­
ta recreación al espíritu y que hacen culto al hombre distinguiéndolo 
de la multitud 'lle) vulgo¡ cuán útil es la investigación de la naturaleza 
y leer en el libro del universo que aquel Ser sapientísimo que nos 
creó dotados de raz6n, quiso estuviese abierto para erudición de los 

T Maneiro, op. cit., vol. m, p. H. Trad. cit. de G. M: P., p. UJ. 
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hombres· y finalmente cuán idóneo era para alcanzar una sabiduría 
integral ~studiar con asiduidad [los autores antiguos y modernos].8 

Al P. Campoy, después de una iluminación misteriosa 
relacionada con la ciencia, 

se le ofreció a su mente un mar de vasta inmensidad donde obtener 
un juicio recto en todas las ciencias.0 

4. EL BUEN GUSTO 

· Otra característica muy importante en las diferentes ciencias 
y artes donde aparecía el movimiento, era el buen gusto, el 
gusto exquisito y co11sumado, que todos perseguían como 
ideal de gcnuinidad o como nota de elegancia y vanguardia 
ideológica. Vése repetido este tópico múltiples veces, casi 
con idénticos términos, 10 refirién~oselo a la erudición y a las 
fuentes de nuestra moderna ilustración. 

Esto parece no tener un sentido principalmente literario, 
sino más bien referirse a la predilección o gnsto por doctrinas 
o contenido~ ideológicos, y no sólo al gusto o delectación 
por la forma o la belleza de los nuevos estilos literarios, que 
por otra parte no se hallaban desconectados de aquéllos. Era 
una especie de sentido crítico filosófico-literario. Todo esto 
se deduce claramente de los campos o asuntos a que se halla 
referido. Veamos brevemente algunos datos: . 

Aquel famoso diálogo de Clavigero entre Paleófilo y Fila. 
Jetes, se hallaba . 

entre una multitud de opúsculos por medio de los cuales, según ya 
~e~os declarado, fué expurgado y difundido el gusto literario y cien­
bf1co.11 

El P. C~stro, por su parte, aseguraba que en aquellas ami­
gables reum~nes de Ja ¡uv~n~ud mexicana de Ja Compaiiía, 
que era el nucleo del mov1m1ento, sostenidas durante varios 
afias, 

había él leído casi tod~ lo mejor y más exquisito que en esos tiempos 
hablan legado los espanoles a la posteridad en su idioma nativo.12 . 

8 Id., vol. u, pp. 114-5. 9 Id vol 11 59 
IO Entre otros tenemos: vol. m, pp. 36, 37, 47

1 
174, Cf. ;tiam. F;l;i B" lla 

de Abad, p. xx. · ' 10gra 
11 Maneiro, op. cit., vol. m, p. 56. 12 Id ¡ 

., VO, lll, p. 164, 
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Otro de los innovadores importantes, el P. Dávila, se ha­
bía consagrado 

... al estudio de los autores que han cultivado el más exquisito gusto 
literario. ta 

En unos documentos privados del Padre Clavigero, en­
contramos una pr·~ciosa narración sobre un joven qÚe es exac· 
tamente el tipo del hombre nuevo de la "ilustración". Cuenta 
el hecho a Clavigero el P. Torrija y Brisar, en una de las 
cartas que le escribe y que ya hemos antes recordado aquí: 

... un Coronel -dice- de los establecidos en Puebla, Titulado 
Marquéz de Moneada de edad de veinte y tres años arguyó en San 
Yldcfonso en acto de Filosofía muy bien, acerca de la vejetación, 
pronunciando su buena arenga; que es Mosso extraordinario, exce· 
lente pintor, buen burilista, decente matemático, instruido en Filoso-
fía, historia, y demás Artes de bueno gusto.u · 

Creemos que esto muestra un poco el ambiente de la 
época y las diferentes características con que se presentaba 
lo moderno. 

Nótese además cómo aun en la filosofía Ja modernidad 
puso su nota de buen gusto al mejorar el estilo filosófico, 
haciéndolo sencillamente elegante, natural, y hasta vivo, tra­
tando de cautivar y agradar al lector. Después de Descartes, 
todo el estilo filosófico del xvm en Europa empleó los recursos 
de Ja retórica y aun de la poesía. A esta clase pertenecen los 
diferentes géneros de cartas filosóficas, los ensayos, la inclu­
sión de leyendas simbólicas, etc., cosas que la austeridad de 
la tradición escolástica no había permitido. En las obras filo­
sóficas de estos jesuítas, principalmente, y de su época, nota· 
mos cierta flexibilidad en el estilo, menos sequedad y menos 
uniformidad repetitiva: hecho favorecido seguramente por 
su formación humanística.'5 

5. AVIDEZ. LIBERTAD. AUTOSUFICIENCIA 

Las notas características enunciadas en el encabezado, pueden 
tomarse como la síntesis de una de las fundamentales orien-

13 Id., vol. 11, p. IJ5, U Carta n' 14, con particulares. 
15 Por ejemplo en Clav~ero, Maneiro, vol. m, p. 38 . 
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IH . • d entreverse en ·al· 
taciones modernas, cuya mf~ue.nc1a pue e 
gunos de los hechos del mov1m1ento~aturalmente toda nove· 
. y en pri~er lugar, ~arece que ra una avidez: cosa que 
dad ostenta cierta atracción y en~ef?dt en los pueblos de la 

t ., d un modo muy mam ies o . 
aco~ ~~10 e d . d d Algunos de estos jesuítas. sien· 
~~d~~~~t:::~l~ ;~ie~: :S~· avidez¡ por ejemplo, Clav1gero, 
siendo tierno adolescente aun, 

. 1 d u padre que gozando de un cargo 
cuantas veces iba a a 'dcasa. e s Puebla, avidamente de\'oraba la co· 
real había fijado su res1 cnc1a en , 
rrespondencia que de España llegaba.ta . 

En otros pasajes se habla todavía .. mas ~~p.~e~ivan!en~e, pe~~ 
a uí sólo los indicamos,11 pues su aduc~o~ tm~l~cana exp t 
ciciones ue serán más oporttmas en. ~1sb~to s1bo. 

Respe~to de la libertad y. autosu~1c1.encia, ºel P. Campo~ 
reviste un carácter muy especial y prmc1pal: J. p~r su ~e~so 
nal libertad e independencia que ya desde, pcqucno .. casi .ms~ 
tintivamente supo defender y sostener segun ai~tcs y1m?~' 2. 

autoformación científica y 3r por esa ilummac10~ o 
por ~u . , singular con que se vi6 guiado en sus estudios, 
msp1rac1on . 'f' ncep 
iluminación e inspiración que pueden s1gm 11.:ar esa co .. 
. ' individual de la filosofía y de sus problemas tan propia 

c1on . . , d Campoy es de las corrientes modernas. La automstrucc10n e 
repetida frecuentemente: 

y así aprendió con su solo criterio, sin explicación de i~aestro alguno ... ; 
él solo sin maestro alguno ni guía, se formó un erudito .gusto y san? 
critcri~ comprendiendo las excelentes enscfianzas de la literatura um· 
versal.18 

Uno de aq11,,Uos "ignarn5 jóvenes" que lo habí~ injuriado en 
su juventu~ por habers~ .dedicado a los estudios modernos, 
en Italia, haoiendo adqumdo ya una prudente madurez, 

con muy buena fe comprendió .Y confesó .abicr~ame~tc que lo que 
Ca\Upoy había aprendido en su 1uventud, s1

1
n. onent~c16n de maestro 

alguno, cmn conocimientos verdaderamente uhles y dignos del hombre 
sabio.19 

~ 
1 
! 

·~ 

) 

16 Maneiro, op. cit~ vol. m, p. 33. 
17 Cf. cap. v, ! 41, pp. 224 lS. de este estudio. 
18 Maneiro, op. cit., vol. u, pp. 6Q y 4S. "m~, ~. ~ 
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La iluminación o inspiración de que hemos hablado es 
descrita en una fonna que no permite advertir su verdadera 
relación con el campo científico; puede significar lo que arri· 
ba indicamos, o tratarse llanamente de algo personal y subje· 
tivo y por lo mismo poco claro. 

El P. Alegre también la tuvo, siendo este hecho de gran 
trascendencia en su vida de formación y estudio: 

... al llegar [este padre] a una madurez de juicio, o como algunos 
dicen, al adquirir el debido vigor las fibras de su cerebro, sintió de 
pronto nacer en su alma una nueva luz, apareciendo entonces con 
claridad las ideas que antes estaban sólo levemente impresas, y no 
únicamente en Teología, sino también en Filosofía, en Derecho y 
otras ciencias.20 

Notemos, aunque sea de paso, cómo esa expresión que tra· 
duce la "madurez de juicio", ostenta toda la modernidad y 
aun cierta tendencia sensualista o materialista, si se mira ais· 
ladamente. 

Pero también aquí Campoy tiene más importancia al res­
pecto. Hay dos pasajes interesantísimos' en que se describe 
aquella "iluminación inspiradora", aquella luz que resplande­
ció en la mente de Campoy y que fué la única guía en su 
formación y en su vida: 

Entonces fue cuando formándose un juicio cada vez más maduro, 
repentinamente resplandeció una luz en el entendimiento de Campoy, 
y encaminado solamente por esa luz, como que se libertó de las 
tinieblas, no teniendo ya en adelante necesidad de maestro alguno 
para alcanzar un gusto verdadero y genuino en la literatura universaJ.21 

Una segunda vez volvió a sentirse inundado de luz, pero 
de una "nueva luz", cuando se solazaba cierto día en la lec­
tura de un libro filosófico de Cicerón -cual otro Agustín en 
aquella lectura del Hortensius-; entonces prorrumpió Cam· 
poyen palabras elogiosas para este sabio, añadiendo (Maneira 
transcribe textualmente sus palabras): 

¡Oh santa verdad! ¿Cuándo volverá aquella edad de oro en que los 
hombres seamos tan sinceros q•1e en las disputas tengamos el valor 
de confesar algunas veces que dudamos sobre algo, que ciertas cosas 

20 Fabri, Biogr.1/la de Alegre, p. x. 1: Maneiro, vol. 11, p. 58. 
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apenas las alca111.amos a comprender, que otras las ignoramos comple­
tamente?22 

Como observación marginal notemos por último aquí 
como cada vez se confinna más Jo que antes habíamos dicho 
de Campoy: que es el guia moral de esta renovación, que es 
el Sócrates de esta refonna, como Clavigero sería el Arist6te­
les de la misma. También en'la España del siglo XVI, en aque­
lla otra regeneración de la escolástica, hubo un Sócrates, el P. 
Vitoria, y un Aristótdes, que fue Melchor Cano. 
. ~!.sentido ~ás fuerte de ~sa libertad y autosuficiencia que 
mdi~amos, se~a ~na especie de rebeldía e independencia 
mamfestada pnnc1palmente en el Abate Claviuero. Ya se dijo 
antes que el más importante punto acerca de ~stas caracterís-
ticas, relac!onado con Ja ideología, se verá en el capítuio V, 
~ 4. Aqm vamos a recoger algunas referencias al mismo 
tópico, pero que están en el plano personal y de la voluntad 
es decir, cie~ oposici?n d~ ~lavigero, en general, para acata; 
algun~s ~ed1das y d1spos1c10nes de sus superiores, quienes 
parec1an and~r muy sobre Clavigero. También contienen -y 
es c~sa muy mteres.ante para nosotros- muestras de desapro· 
~ac1on, y rechazamiento para las enseñanzas y métodos de la 
filosofía de ento~ces, pero sin referirse a ninguna idea concre-

..... 

ta, excepto el sistema copemicano del mundo del que s· 
emba d' 'fr ' m · rgo se ice ya no o ecer ninguna dificultad religiosa en ' ¡·. 
la mente de nadie.23 

Se trata de ~as cartas de CbVigero, ya retordadas en ohos ·l 
lugares. Adem.as de los datos que citamos, en muchas de ellas "· 
se ~ota la actitud de ciert.a rebeldía que tantas oposiciones 
habian. P.rovocad? en Clav1gero, oposiciones sobre todo para \ 
sus actividades literario-científicas. ~ 

En una escrita a él por el P. Alegre, se dice que éste 

leyó las notas que le parecieron vien y muy bien; 
tenían algun · f ' pero que aun . . as expre~1ones u~rtes, y tal qua! caracter demasiadamente 
c1r~u~stanc~ado, y bien descripto, que quisa havrla quien tomase or 
satira. y auade en verdad que con esta y mucha 1 . p 
deveria hablar en el asunto ... 2t (Dic. 62). mayor c andad se 

22 Ibid., p. 59. 23 Cf ca v r . 
2i Carta n' 18 ron Padres de Ja Companla. • p. ' J 4 (fm), PP· m.234, 
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En el borrador de la respuesta que Clavigero va a dar a 
u.na carta del Provincial P. Zeballos, dice aquél que "es impo­
sible tener paz con tales cabezas"25 (por el 66). 

En otra, después de referir un lance de Clavigero, el P. 
Rosales le dice que en él manifiesta "no querer pender de nin­
gún superior".26 (Por la misma época.) 

6. TÉCNICA I'EDAGÓGICA 

E~iste .una íntima dependencia entre técnica pedagógica, téc­
mca c1cntlfica y teoría (filosófica o cientifica), de manera 
que, según va hemos dicho, derivará de éstas la orientación 
de aqt•r ·"· Los documentos que se han encontrado al res~ 
pecto, en general se refieren sólo a los métodos científicos 
ir.sinuando a veces algo respecto a la actitud pedagógica. · ' 

Mas, en contraposición con la pedagogía anterior que en 
manera alguna podía ser admitida por las nuevas orientacio­
nes educativas, se deduce claramente que la actitud de Jos 
nuevos educadores y maestros proscribiría en absoluto los 
castigos físicos: ofensas, amenazas, azotes; los rigorismos ab­
surdos de memorización; la sequedad y el demasiado distan­
ciamiento entre ellos y los adolescentes educandos. Deducción 
que apoyan los nuevos métodos científicos objetivos, prácti­
cos, ·vivos, racionales. 

Recuérdense, por otra parte, los documentos aducidos 
para manifestar la naturaleza de las nonnas pedagógicas ante­
riores.27 En el más importante de ellos, además de hablarse 
de tales normas, se pedía a Jos maestros, implícitamente, más 
humanidad, más benignidad y más nobleza para con Jos jóve­
nes adolescentes que se educaban, aduciendo las razones de 
ser también ellos hombres racionales y libres, no esclavos, y 
que no se los tratara como a éstos con golpes, dicterios y gra­
vámenes. 

La manera de aleccionarlos o corregirlos o impulsarlos al 
estudio, va también contenida en esa consideración de racio-

25 Carta n' 51 con Padres de la Compañía. 
26 Carta n' 53 con Padres de Ja Compafiía. 
27 Cf. cap. n, ! 51, p. 92. 
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nalidad, ya que mediante e11a les serian comprensibles, de 
una manera ·objetiva, las finalidades y razones del estudio. 28 

7. PROYECCIÓN A LAS OTRAS ARTES Y DISCIPLINAS 

Por la complejidad natural del dato históricp se ha visto en 
él cómo bs aspectos del movimiento van ''siempre unidos:'· 
filosofía, ciencias, literatura, poesía, oratoria, etc.; y cómo en" 
cada uno de los innovadores aparecen para las dem~s disci­
plinas Jos mismos principios y el mismo sentido de renova· 
ción que en la filosofía. A este respecto es interesantísimo un 
dato sobre Clavigero que dice así: 

En cuanto a los temas (de muchos opúsculos que v.or ese tiempo 
compuso y publicó}, todos sus trabajos tendían a la deseada renova­
ción de las ciencias: ra en lo literario, procurando introducir el buen 
gusto, desterrar la corrupción que había invadido la oratoria, y promo­
ver el estudio de las lengu11S; ya en lo filos6fico, ensalzando la pura 
y verdadera filosofía; o bien dilucidando alguna curiosa controversia 
en asuntos históricos. 29 

Lo cual es un hecho obvio y lógico, considerando en pri· 
mcr lugar el sentido de "scientia rcctrix" que entonces 
-como debe ser..,... aun conservaba la Filosofía no solo no­
~ina! sino realmente; y en segundo, la inte~alidad de la 
ciencia. de aquellos ~adres,. muy vinculada con la integralidad 
o ple;¡1tud de su misma vida. 
. Aparee~ esta proyec~ión sobre los siguientes campos: Cien­

cias E~penment~lcs, Literatura -particularmente poesía-, 
Oratoria, Teolog1a, Derecho e Historia. 

Cada uno de estos puntos podría estudiarse en detalle 
pero, sobre t~do. en relación con la finalidad Je este ensay~ 
qu7 es ve~ pr~~c1palmente el movimiento en su aspecto filo. 
só~1c? y c1entif1co, hemos cr~ído más oportuno, aceptando la 
opm1ón de personas de autondad, tocarlos sólo someramente. 
. Respecto a ,fas dos primeras, Ciencicts Experimentales y 

. L1terat~ra, y mas sobre las primeras, la sensación misma que 
han de¡ado. muc~os de Jos datos, es que nunca están separa· 
das de la F1losofia y que se las considera siempre como iden· 

28 Cf, F~bri, Biografía de i\Jegre, p. ro; Cavo, Biogr. Parre/fo p. 64 , 
29 Manciro, vol. m, pp. i7, 48. Trad. cit., p. 189. ' . 
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tificadas con ésta bajo el punto de vista de Jar,renovación. 
Además, con relación a las ciencias físicas, insinuaríamos la 
sospecha, no del todo infundada, de que la nueva filosofía 
de que se habla, sería quizá la filosofía natural, que, conside· 
rada su sinonimia histórica en Ja época, podríamos convertir 
en Física, física moderna, ciencias de la naturaleza, ciencias 
experimentales.ªº 

a) La proyección que nosotros señalamos sobre las cien· 
cias naturales y exactas, es en parte interpretatim y deducida 
un tanto a priori por Ja influencia de la modernidad sobre ellas 
manifestada en otros países; influencia que hasta podría tro· 
carse, en parte, en campo de cultivo o lugar de origen de la 
misma modernidad. Pues, en efecto, casi resultaría incon· 
gruente y anacrónico que tales ciencias no fueran cultivadas 
conforme a los nuevos métodos y en armonía con Jos nuevos 
descubrimientos. Tal proyección, aunque interpretativa y de· 
<lucida, la referimos en primer término porque la creemos 
importantísima, ya que la modernidad vino a dar a esas cien· 
cias y disciplinas un nuevo brillo y principalmente un nuevo 
sentido y orientación. Especificando más concretamente, te­
nemos que nuestro historiador enumera las siguientes: anato­
mía, botánica, geografía, geometría y astronomía.31 

He aquí algunas referencias y su alcance: el P. Dávila era 
una persona muy versada en conocimientos astronómicos, que 
conocía a fondo, según relación del biógrafo, el contenido de 
las famosas leyes de Kepler. Dícese de este padre: 

se deleitaba extraordinariamente en el estudio de la astronomía; había 
estudiado con el maror contento y dedicación los sistemas del mundo 
de Tolomco, Copémico y Ticho Brahe; con grandes esfuerzos había 
aprendido las conocidas leyes de Keplcr acerca del movimiento y dis· 
tanda recíproca de los planetas, según el período determinado de tiem· 
po que necesita cada uno para dar la vuelta al rededor de su centro 
común. Y en general, le gustaba sobremanera cuanto a estas cosas se 
refiriese, ya se tratara de aprender algo nuevo, ya ele verificar con expe· 
rimcntos lo que antes había estudiado en los libros.ª2 

Conoció también mucho de geografía y geometría.33 

ao Cf. cap. 1v, 2~ Parte, ~ 49, p. 201. 
.11 Cf. vol. 1~ p. 60; n~ 165. Fab1i, B. de A1eg1e, p. x; de Abad, p. lOCX!ll. 

3~ Id., 1·01. 1~ pp. 126-7. 33 Jbid .. p. 115. Cf. etiam p. 127. 
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El P. Campoy hasta era visto como un "sacerdote pere· 
grino", cuando en Ferrara y Bolonia estudia~a las diferentes 
plantas y legumbres por los huertos de estas cmdades, causan­
do la general admiración. Se dedicaba asimismo a los estudios 

·' anatómicos, investigando directamente, por ejemplo, la cons· 
titución íntima de los peces, comparando lo que él veía con lo 

. aicho por Plinio. u Tenía igualmente vastísimos conocimientos 
en geografía, de los que dijo Abad que "parecía como si con· 
templase desde una atalaya clevadísima todo el orbe de la tie­
rra"; 3• conocimientos que por aquel tiempo (poco después de 
la supresión de Ja Compañía y residiendo en Bolonia), aplica­
ría a hacer un mapa general de la América del Sur, obra que 
desgraciadamente no concluyó por haberle sobrevenido la 
rnuerte.36 Ya antes citarnos su conocimiento sobre el De rerum 
natura de Plinio.37 

Por el tiempo en que el P. Castro hizo amistad con un 
célebre cirujano, el Dr. Juan Frank, logró grandes conocí· 

., mientas sobre anatomía, llegando a pronunciar una oración 
latina sobre la necesidad e importancia de esta ciencia.38 

Por último, sabemos que una de las principales labores del 
Provincial Zevallos en favor del movimiento, tenía por finali· 
dad implantar en los Colegios el estudio de la lengua griega v 
de las matemáticas. Dice el pasaje así: · 

Procu~6 ~ambién adornar el entendimiento de los novohispanos con el 
conoc1m1.ento de la leng~a griega y de las matemáticas: estudios que 
~or su misma na~uraleza suven para perfeccionar la mente y son magnl· 
fico adorno del literato. Y ya había tratado en una carta con el Gene· 
ral de la Compañía a~;rca de la ejecución. de sus proyectos para cuando 
se ~resentase la ocas10n; hasta habla designado ya el Colegio Angclo· 
poh~no de S. lldefonso para la enseñanza del griego y para las mate· 
máticas el de San Pedro y San Pablo de México,39 

En la enumeració~ .completa .~e las obras de Alegre y 
Abad, sobre todo, se a~vie~e tarnb~en la amplitud de discipli. 
nas que abarcaban: H1stona, poes1a, matemáticas, botánica, 

U Id., vol. n, p. 80. 
85 Citad? por Maneiro en la Biografla de Campoy, l'OI. u p. 86• se Mane1ro, vol. 11, pp. 82, 83. ' 
87 Ibid., pp. 77, 80, 82. 38 Id. vol m p 17) 
39 Id., l'OI. i, p. 2.57. E~ sentido ~el pasaje no es muy chro: pu~s ~n Íoda ~rteza 

neoh sbe'l~t t~6 ded u~~I pnmera. 1mplantac16n. Seguramente er, 'ª , . evo empu¡' e o una 
r a 11 aci n e .. es estudios. 
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medicina, física, química, etc. Ahora bien, examinar concre­
tamente esas obras para ver las orientaciones que seguían, no 
toca directamente a este trabajo, excepto quizá las de ciencias 
físicas y matemáticas, mas de ellas no se conserva absoluta­
mente nada. 

b) En relación con el tema de la literatura y poesía, en 
particular, sabemos que Clavigero, al ser destinado a Puebla 
para dedicarse a la instrucción de los indígenas, 

sin embargo, no cesó tampoco allí de escribir opúsculos con que exci· 
taba los anhelos y esfuerzos por una más sana literatura.40 

Pero lo más importante en este sentido, como era de espe· 
rarse, se refiere al P. Abad, el poeta y principal restaurador de 
la poesía en el movimiento. Este Padre se avergonzaba de los 
defectos de un poema de su juventud, un panegírico en la 
consagración de un templo en Zacatecas, y recordaba cómo 

por aquel entonces había sido miserablemente seducido por Barclay y 
Góngora: autores éstos y otros parecidos que quería, ya maduro, estu· 
viesen muy lejos de las manos juveniles; recomendando a su vez única 
e insistentemente a Garcilasso, Zurita y Parra y otros semejantes para 
las letras españolas; y para las latinas a Virgilio, Terencio y Cicer6n.41 

En su mocedad, pero ya en la Compañía, él era uno de aque­
llos jóvenes transformados por la amistad y el compañerismo, 
que en ese tiempo parecían ha her nacido espontáneamente para restau­
rar la buena poesía.42 

La sólida y perfecta fonnación de su madurez, nos dice que la 
bebió en la elegancia poética de los príncipes de la edad de oro 
y plata, cultivando sobre todo el estilo ático.48 

También el P. Alegre se destaca en la restauración de la 
poesía sobre todo por su traducción, "con ricas y preciosas 
anota~iones para adaptarla a lo español", del Arte Poética de 
Boileau.44 

e) En cuanto a la oratoria, Clavigero es ensalzado Rºr sus 
méritos de gran orador, pero sobre todo por la renovac1on que 

40 Id., vol m, p. 49. 
41 Fabri, Biografía de Abad, pp. XXII, xxm. 42 !bid., p. m. 
43 Ibid., p. xx. o Id., Biografía de Alegre, p. mv. 
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en ella llevó a cabo. Esta aseveración se puede ilustrar entre 
otros, con el hecho concreto de la traducción de las Cartas de 
San Francisco de Sales/5 hecha con el objeto de que nuestros 
oradores volvieran sus ojos y su agrado a la limpieza y natura. 
lidad del neoclasicismo. 

Pero también en este punto Jos datos más interesantes son 
los que se refieren a otro de los innovadores, el P. Parreño, a 
quien llamábamos el orador de este movimiento. Verdadera­
mente son dignas ne escucliarse las expresiones en que se des. 
cribe cómo el rector mismo del Colegio de Ja Compafiía don­
de se formaba, le reprendía sus nuevas orientaciones; cómo lo 
soportó paciente y constantemente, defendiéndose empero 
con digna entereza: 

... Como su manera de expresarse distase mucho de la de los demás ... 
[tradicionalistas] .. ., fue amonestado por el rector por introducir como 
un nuevo estilo en la oratoria. El empero, sin pertinacia, respondió 
que no era autor de ningtín nuevo estilo; mas, Jo que pasaba era que él 
seguía las huellas de Cicerón entre Jos antiguos y de Bourdaloue entre 
los modernos. Y hasta ahora nadie había se1ialado a estos varonc¡ 
como creadores de ningún nuevo estilo. Pues las antiguas formas:ora. 
torias habíanse hecho ya vieias y coi~ el comercio nos habían llegado 
otras nuevas.46 · 

Igualmente este Padre, como otros de los innovadores recibió 
la satisfacción de verse apoyado por otros varones co~prensi· 
vos, a~imados d: sus mismos ideales. Pues, cuando se hallaba 
perple¡o y desammado por las reprensiones del rector, 

... vino a ~onso!arlo ~n anciano, por nombre Herrera, dotado de pe­
n~trant1e mgemo, qmen .lo confi~,ó en su actitud y le dijo que "no 
d1e,ra mdo a las lenguas ignorantes , pues él serla el {mico que rest.111• rana el arte de la oratoria.47 

Co?sideran
1
do en conjunto estos dos temas, LÍtcr,\fura v 

Or~tona, podnam?S ?ecir, resumiendo, que se pasó del cor;. 
gorismo y Geru11d1amsmo al neoclasicismo. 

l 

d) Respecto a la Teología, encontramos como restaurado­
res a los P.P. Alegre y Abad.' El primero ha sido presentado) 
por nosotros como el gran teologo del movimiento. y el ern-

45 Maneiro, vol. m, p. 4S. Cf. cfiam pp 44 SO 
48 Cavo, op. cit., pp. xvm, XIX. ' ' ' ' 

47 /bid, p. xx. 
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dito G. Méndez Plancarte, que ha estudiado directamente la 
obra, Jo considm como innovador de los 'métodos en esa dis· 
ciplina. En defecto del t:~tudio de la obra -que no tiene 
cabida en esta invf!ltiga;:ión -aquí citarnos solaménte las bre· 
ves palabras de su biLgrafo al respecto. Dice éste que al escri­
bir Alegre sobre Teología, 

purificando el método de las escuelas r desechando las inútiles e intrin­
cadas cuestiones que en esa disciplina se habían introducido por el 
vicio de los siglos precedentes, bebió en las verdaderas fuentes tealógi­
cas, es decir, en las Sagradas Escrituras, en los Santos Padres }' en los 
Concilios. 48 

Tenemos también que el P. Abad 

se propuso hacer lo mismo ~enovar] en Teología, procl!rando prime­
ramente sacarla de las más genuinas fuentes (como la Sgda. Escritura, 
los Santos Padres, los Concilios, la Historia, cte.) y adornar después 
debida y naturalmente esta ciencia, la reina de todas las demás, con 
toda clase de elegancias, entendiéndose por esto elegancias naturales J' 
dignas, no vulgares y artificiosas. 40 

e) El mismo P. Abad es considerado como renovador de la 
Jurisprudencia. Para no alargamos demasiado, oigamos sola­
mente lo que dice su biógrafo: 

Formado Abad por estos magníficos ejemplos del buen literato, infun· 
di6 en los jóvenes a él encomendados una ciencia expurgaclísima en 
todos sentidos. Y fue el primero que en estas regiones empleó en la 
ense1ianza de la Jurisprudencia civil elemental, los Orígenes de J. Vi­
cente Gravina. Procuraba también convencer a todos de que era nece· 
sario quitar todas las fruslerías }' volv~r a poner la verdadera y antigua 
jurisprudencia de Papiniano y del restaurador Cuyacio:io 

f) Finalmente, en lo que mira a la renomión de la Histo­
ria, tenemos lo que significaría Clavigero en esa disciplina se· 
gún se indicó al referimos antes a sus obras históricas."1 Refe­
rencia expresa no la hay en nuestros biógrafos, excepto alusio· 
nes vagas como la del texto citado al principio de este párrrafo, 
y otra del P. Abad -en una disertación citada por Maneiro­
donde dice que Campoy "empleaba una muy sana crítica en 
la Historia". 52 

48 Fabri, Biogral!a de Alegre, p. xxv. 
~• Ibid. 51 Cf. cap. ~ ! 21 2) Clar~e10. 

49 Id., Biografía de Abad, xi.v. 
~3 Maneiio, vol. n, p. 86. 
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CAPITULO IV 

DOCTRINAS. IDEAS. TENDENCIAS 

Si consideramos ahora la Filosofía, aun la de Gassend, de Descartes 
y Ja que fuera de España es estudiada por Jos hombres cultos, no sólo 
la han gustado muchos, sino que la han bebido y dado a conocer opor· 
tunamente en sus escgtos, sin apartarse empero de nuestros mayores y 
del Peripato. Permaneciendo, pues, en Aristóteles, gula inconcuso, 
expusieron su sistema en muchos cursos, como hemos dicho, ya según 
la escuela tomista, ya según la escotista o la jesuítica, en los cuales, 
conforme a lo indicado sobre los de Teologfa, construyeron y armoniza· 
ron ingeniosamente muchas cosas nuevas . ..1 

Estas son las palabras del primer gran estudioso de nuestra 
cultura, además de gran pensador, Eguiara y Eguren, colocado 
precisamente en el centro del momento que estudiamos, 1755. 
En este pequeño párrafo puede resumirse lo encontrado en 
los documentos y cuanto aquí se va a decir: El conocimiento 
amplio de la modernidad y cierta aceptación, sin negar lo que 
aun pennanece bien finne de la Tradición, en lo que insisten 
no por prejuicio, sino por ser arrastrados a la ligera y espe· 
ciosamente. 

Para la fecha en que esto escribe ya han empezado a ense· 
ñar los Padres Abad y Soldevilla ( 1754) y se conoceáan segu· 
ramente las orientaciones de Campoy y de alguno más. Po· 
siblemente al referirse Eguiara a los filósofos modernos haga 
relación a algo anterior a estos jesuítas, por ejemplo, a la Uni· 
versidad Real y Pontificia, de la que era maestro, y a sus tesis 
y actos.2 Al recordarlos aquí se indica la probabilidad, pues 
además, la mención que hace de la escuela jesuítica, junto con 
la tomista y escotista, sibllifica mucho para nuestros docu· 
mentas, ya que sólo en aquélla aparece primeramente la 

modernidad. 
Si mediant.~ los documentos directos no pudiéramos de-

mostrar o confinnar lo que dice Eguiara y todo lo que dice y 
dirá aún Maneiro -aunque no se lo acepte absoluta y dogmá· 

1 "Anteloquia" de la Bibliotheca Mexicam, p. 30-v. 
2 Acerca de esto cf. la obra de Lanning. 
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"' ticamentc-, quedará sin embargo siempre el hecho del cono­
cimiento directo que ellos pudieron tener de cosas que por 
muchas razones no aparecían a Ja luz pública ni menos 
por escrito. 

Por necesidades técnicas el capítulo m I1a cortado un poco 
la continuidad de la narración. Recordemos entonces, para 
remediar un poco esto, que muchos factores tenían preñado 
el ambiente cultural para que de un momento a otro apare­
ciera algo nuevo, una nueva actitud. Las ideas, a través de Jos 
escritos filosóficos, iban evolucionando lentamente, nonna]. 
mente. Debió aparecer algo un poco distinto de lo nonnal 
para verificarse una cierta crisis y darse un pequeño -pero 
importantísimo- salto, y se manifestara la nueva actitud. 
Ese algo fueron principalmente estos jesuítas, de aspiraciones 
no ordinarias, de cierta rebeldía y libertad, de voluntad .firme 
y tenaz, que no siguieron como todos en lo acostumbrado. Se 
posesionaron de algo propio y se encaminaron a realizarlo. 
Tratemos de ver cómo se llevó a cabo esa realización. 

Este capítulo tiene como plan el siguiente: en una prime­
ra parte s~r~ presentadas l~~ ideas de cada uno en particular, 

0 con apreciaciones y valorac10n también particulares, singula­
res. Esto responde a la intención de que aparezca claramente 
lo .qlle toe~ a cada uno. ?e ello.s, lo que cada uno de ellos dijo, 
eV1tando cierta ~onfus10n al ¡untar los textos y) las ideas de 
todos para ~~fenrlos a un tema o a un punto determinado, 
como se ha~ia hecho

0
hasta .aquí. Antes se I1izo porque no se 

trataba prcC1Sa.m7nte de la 1d:ologfa, sino de hechos ( capítu· 
lo I) .º de mov1m1cntos o ambiente (capítulos ll y m). 
, Sm embargo,, esa refere~cia de conjunto no se excluye. 
fado lo contra~o, se cons1?era necesarísima, no sólo para 
co.mplcmento, smo para la mterpretación y la historización 
misma de Jos hecl1os. Esta será la segunda parte del capítulo 
d?ndc toda comprobación concreta será referida directa o in: 
directamente, específica 0 globalmente, a la primera. 

' ··r: 
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PRIMERA PARTE 

Veamos primeramente en conjunto los Padres cuyas ideas 
presentaremos: 1) P. Rafael Campoy¡ 2) P. Salvador Dávila; 
3) P. Agustín Castro; 4) P. Julián Parreño; 5) P. J. Mariano 
Soldevilla; 6) P. Pedro Bolado; 7) P. Raymundo Cerdán; 8) 
P. Antonio José de Jugo; 9) otros PP. de la Compañía o de 
otrasr;órdenes religiosas; 10) P. Alegre; 11) P. Abad; 12) Pa· 
dre Clavigero. · 

Antes de Ja descripción particular conviene hacer algunas 
observaciones: 1~ De los cuatro primeros y del 109 no se 
halla ningún escrito filosófico de donde puedan tomarse di· 
rectamente sus ideas; sólo está la fuente histórica. 2~ Del 59 
al 99, solamente los escritos filosóficos. 3q De los dos últi· 
mos se tienen ambos documentos, más o menos en paridad 
de importancia. 4~ Los comprendidos bajo los números 5, 
6 y 9 sólo han aparecido en los documentos filosóficos y tie­
nen mucha menor importancia. Indagar sobre sus vidas sería 
quiza propio de este trabajo, pero lo alargaría y retarda­
ría demasiado. 5~ Hasta el n9 8 y dentro del 9 se ha seguido 
el orden cronológico en Ja presentación, ya por la fecha de 
nacimiento cuando no hay escritos filosóficos, ya por la de la 
aparición de éstos. Los tres últimos ha sido necesario presen­
tarlos así por necesidades técnicas. 

l. P. RAFAEL CAMPOY 

Ya se ha dic110 varias veces que este Padre no dejó ningún 
escrito filosófico. Fué otro Sócrates -lo dice su biógrafo 3-
que se dedicó exclusivamente a la formación directa de sus 
discípulos. Sin embargo, así como uno de ellos -Platón­
recogió las ideas del verdadero Sócrates, así uno q,e los discí­
pulos -seguramente- de éste, recogió las suyas. Presenté­
moslas nosotros: 
· Este Padre en su juventud ''había alcanzado la más alta 

cumbre de la doctrina peripatética"¡4 y "cuando llegó a la 

a l\laneiro, op. cit., vol. u, p. 85. Cf. etiam, p. 6f. 4 lbid., p. H. 
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~eta de su carrera, "fué aclamado como un insigne peripaté­
hco de primer orden". 5 Pero se dió cuenta después de que 
aún estaba muy lejos de conocer y comprender Ja verdadera 
la genuina filosofía de Aristóteles y de los peripatéticos' 
porque ' 

l1abiendo sido acé~imo en las disputas filosóficas, veneraba y estimaba 
grandemente a A~stóteles, de quien se había creído discípulo sólo por­
que había aprendido e.n la e.sc~cla ~.debatir agitadamente y vociferar 
sobre ~nas cuantas tesis, casi sin utilidad alguna. De esta admiración 
que tributaba su. mente al príncipe de los peripatéticos, le vino el deseo 
de le~r su Retónca Y. su Poética. Y al hacerlo con diligencia, se quedó 
comRi_ftamente atómto y apenas daba fe a sus ojos al ver qué diferente 
er_a este Aristóteles que ahora leía y estudiaba, de aquel Arist6teles• 
d1s(íutador de futilezas que él se había imaginado por las falsas leyenda~ 
de aqu~llos qu~ se preciaba~ ser disdpulos del príncipe de los filósofos. 
(Estudió ta~b1én los Tópicos, comentados y anotados por Cicerón.) 
Y así aprendió. con s~ solo criterio, sin explicación de maestro alguno, 
qué enorme d1fcrenc111 h'!'I entre el verdadero sabio y el eterno d~pu­
tador de bagatelas. Partiendo, pues, de estos como principios de una 
sana cultura, engrandeció a Aristóteles principalmente porque en todas 
~us o~ras, ya en la Retórica, ya en la Poética, siempre este filósofo, de 
mgemo verdaderamente el más grande, se consagró totalmente a la bús­
queda de la verdad. o 

En cuanto a sus métodos científicos -que es lo más im­
portante en este Padre-, narra su biógrafo que 

el factor más preponderante en la creciente ilustración del elevado en­
tendimiento de este jóven, fue aquella profunda meditaci6n que em­
pleaba en la lectura de los autores de más exquisito gusto . ..7 

Y después de una iluminación inspiradora de la sabiduría, 

ya no hubo en los conocimientos de Campoy sino solidez y extirpación 
de prejuicios. s 

En su vida se habla también acerca de ciertas sesiones escola­
res estudiantiles en las que se empleaban nuevas orientaciones 
metódic_as. C?n seguridad, aunque no se dice expresamente, 
tales onentac1ones eran puestas en práctica por este sabio 

. educador, de tan amplio criterio, de tan desinteresado amor 
por Ja idealista juventud y de tan nob!es pensamientos sobre 

5 lbid., p. 57. 
1 Ibid., p. S9. 

e Ibid., pp. 58-59. 
8 Ibid, 

1; 

' 

1'4 

1 f 
\ 

DOCTRINAS, IDEAS, TENDENCIAS 129 

la dignidad del hombre que, según antes vimos (cap. 1), ya 
desde su niñez había precozmente concebido: 

Solían tenerse -dice el bió~!o- ciertos certámenes filosóficos inter­
escolares, en los que se buscatia entre otras cosas, que al ha~er amistad 
entre sí Jos jóvenes, no hicieran aprecio de ciertos cuentos -más 
propios de mujeres- que se hacían contra los autores de las sentencias 
contrarias; que aprendiesen a manifestarse en público, a conocerse 
mutuamente y a abstenerse de prejuicios . ..9 

Sus métodos en los estudios personales y que inculcaba a 
los jóvenes educandos, contenían en concreto las medidas 
siguientes: 

Observar como algo sagrado en cualquier cosa que leyese o tomase para 
aprender: buscar en todo la verdad, investigar minuciosamente todas 
las cosas, descifrar los enigmas, distinguir lo cierto de lo dudoso, des­
preciar los inveterados (Jreiuicios de los hombres, (Jasar de un conoci­
miento a otro nuevo, eliminar las palabras poco aptas ... 10 

Este pasaje nos parece algo de mucha importancia por la 
semejanza que podría tener con las orientaciones cartesiana$. 
Insinuaríamos la probabilidad de una conexión con las reglas 
de Descartes en el Discurso del Método. Sin embargo, lo más 
seguro es que Campoy recoge -como quizá el mismo Descar­
tes- orientaciones genéricas que andan en el ambiente de la 
época. Probablemente aun el biógrafo mismo interviene en el 
dato, por la redacción. Mas, a pesar de todo, la actitud de · 
Campoy, manifestadá ya semejantemente en otras ocasiones, 
queda como una de las más importantes en el aspecto metó· 
dico-científico. 
. Esta probable influencia cartesiana -junto con otra que 

luego se verá en Alegre de Bacon- manifestaría las in­
fluencias en el movimiento de los dos grandes representantes 
de las doctrinas modernas, Descartes y Bacon, en lo que se 
refiere a la Metodolo~a. 

Este aspecto, pues, y el de la posición moderada frente a 
Aristóteles, son las dos grandes aportaciones de este jesuíta al 
movimiento, cuyo valor entre las de los dtmás crece en cuanto 
que principalmente se hallan en él. 

9 !bid., p. SS. 
10 Ibid., pp. 59-60. 
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2. P. SALVADOR DAVILA · 

Poco sabcnÍos de él. Acerca de sus ideas, sólo hay dos ~que­
fias referencias. La primera habla de una de ~us pred11le~tas 
ensefianzas, la Física, y la segunda ~e su act1tu~ eclectica. 
Hélas aquí: este Padre enseñaba a ¡ovenes escogidos de la 
Compañía "los conocimie1Jtos físicos ... segú~ las corrien~es 
niodernas".11 Y meditaba mucho en la necesidad de estudiar 

aquello que laborio<amcnte nos legaron Platón, ~~istóteles y otros mu­
chos sabios de las edades pasadas, así como tambien lo que con nuevas 
luces dieron a conocer Descartes, Leibniz y Newton Y otros modernos 
de primera magnitud.12 

En su pequeñez estos docun;cntos no dejan de tener muy 
grande importancia, sobre todo el último, tanto por lo eviden­
te de su alusión al eclecticismo, como por la referencia a los 
tres grandes filósofos modernos. Además, de los diferentes 
datos, por pequeños y sencillos que sean, se deduce más fun­
dadamentc Ja apreciación hi5tórica. 

3. P. AGUSTÍN CASTRO 

De este Padre sabemos un poco más. Según describimos en 
su lugar, trató él de man tenerse en un equilibrio un tanto 
incierto entre lo tradicional y lo moderno. Sus pensamientos 
tienden, por tanto, principalmente al eclecticismo y a la posi­
ción moderada frente a Aristóteles. Presentemos lo que dice 
el biógrafo: siendo profesor de Filosofía en Qucrétaro, 

por funciones de su cargo' pronunció una magnífica oración en favor de 
la renovación literaria donde exponía el siguiente pensamiento: "Espa­
ña ha sido muy prudente al conservar a Aristóteles; pero será mucho 
más fecunda [feliz] si a Aristóteles junta los modernos filósofos." 
Pareció, pues, en un principio, que el ánimo del nuevo maestro se 
inclinaba a enseñar aquella filosofía que la gente ha dado en llamar 
moderna; y en realidad estaba inclinado a ella y la habda enseñado con 
agrado sumo, si no es que hubiese preferido dar oídos a los vanos temo· 
res de algunos que temblaban ante cualquier 11ue\'a doctrina filos6fica 
como ante otro caballo de Troya.IS 

11 Id., vol. 11, p. 129. 12 !bid., p. 115. 18 Id., vol. 111, p. 176. 
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Al escuchar, pues, los ataques de aquellos maestros y reflexio­
nar sobre sus propias convicciones, viendo que eran opuestos 
sus pareceres, pensó, y quizá logró, una conciliación. 

Acordándose, por tanto -prosigue el biógraf<r-, de aquella sentencia 
de bs antiguos: "En vano nadarás contra la corriente, sigue tú el 
camino inclinado, río abajo", conservó el método de enseñall1.3 anti­
guo, procurando, sin embargo, renovarlo en cierto modo: pues no ex­
puso en realidad las muchas luces que aportaron a la filosofía Descartes, 
Leibniz y Newton y otros modernos ilustres, sino que desempolvando 
al verdadero Aristóteles, propu.10 a sus discípulos su genuina doctrina, 
en cuya exposición siguió principalmente a Honoraf.l Fabri, hombre de 
meditación profunda que con erudición singular y suma dedicación se 
había consagrado al estudio de Aristóteles.u 

En este pasaje hay cosas muy interesantes: la inclinación 
hacia la filosofía moderna; cierta desviación de ella por razo­
nes prácticas; impugnaciones a la escolástica decadente; acti­
tud prudente ante Aristóteles, etc. Pero la mención de Hono­
ra to Fabri resulta particularmente importante, pues el sistema 
de este jesuíta -que Abacl describirá con cierta extensión, 
aunque parezca no admitirlo-, es una conciliación ingeniosa­
mente elaborada de las teorías atomísticas modernas 'f el 
sistema aristotélico. Lo cual en último término significa que 
sí enseñó algo de los modere.os, pero con la tendencia ecléctica. 

En la decadente escolástica era clásico el argumento de 
autoridad. Como actitud moderna de adopción de los nuevos 
métodos científicos, lucha contra él el P. Castro, pues 

no seguía ningún partido determinado juzgando como algo indigno del 
sabio la costumbre de los pitagóricos, que no asentían c1 la raz6n sino 
a la autoridad del maestro.is 

Respecto a los autores que estudiaba o de quienes recibió 
influencias, tenemos los dos datos siguientes: "en sus tiempos 
libres se deleitaba en las obras de Tosca, Feijóo y otros autores 
parccidos''.16 Tradujo al español la obra latina "magnífica en 
verdad" de Bacon: De la dignidad e incremento de las cien· 
cias.11 

Apréciase en estos dos últimos datos la referencia, además 

14 !bid., p. 177, 
1B !bid., p. 164. Cf. etiam, p. 163. 

IS Ibicf., p. 192. 
1T lbid., p. 172. 
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de Bacon, a otros autores que resultarán particularmente ~m­
portantes para el movi~iento. Por otra part~ ésta es casi la 
única vez en que se cita una obra de algun moderno en 
concreto. 

4. P. JULIÁN PARREÑO 

También poquísimo conocemos de las ideas de este Padre. En 
dos breves datos lo tenemos: el primero sobre sus orientacio­
nes metodológicas. Este Padre hacía ver a sus discípulos 

que no es posible discutir correctamente si se dejaban llevar por la 
necedad y por la cólera: no hay quien no vea cuánto dista todo esto 
de las buenas instituciones escolares.1ª 

El segundo es importantísimo porque se refiere a las rela­
ciones entre filosofía (¿moderna?) y el estudio de la natura­
leza, siendo quizá el único dato en que se respira la unión o 
estrecho vínculo que existía entre ambas en la modernidad. 
Dice su b!ógrafo que este Padre 

' 
inculcaba a sus discípulos el estudio de la filosoffa centrada en la inves­
tigación de la naturaleza.19 

5. P. J. MARIANO SOLDEVILLA 

Este Padre tiene en realidad menor importancia que los 
demás. Es cierto que también informa ampliamente acerca de 
los atomistas y cartesianos, pero su actitud se nota más esquiva 
y reservada. Más bien presenta el interés de servir de punto 
de comparación con Abad, ya que ambos escriben, o empiezan 
a escribir, en el 54. El resultado de la comparación sería ver 
cómo, aunque ambos son de la Compañía, y quizá de parecida 
edad y fonnación, y aunque escriben por el mismo tiempo, 
Abad no teme infonnar con una amplitud sin par sobre la 
modernidad y aceptar algunas cosas, y Soldevilla no manifies­
ta deseos de aceptar nada y el análisis y refutación, si bien 
extensos, de las objeciones modernas parecen ser más "desde 
su posición". Hasta parece que entre él y los del movimiento 
habría cierta emulación o dificultades, porque en una carta 
escrita a Clavigero, otro de la Compañía, el P. Nicolás (?), le 

18 Cavo, op. cit., p. xx. 19 Ibid. 

(. 

r 
1. 
¡ 1 

¡· 

r 

l'i ~· 

.· 
DOCTRINAS, IDEAS, TENDENCIAS 133 

pide a éste que venga a Puebla "ahora prrecipue q. se irá Sol· 
devilla a Bacaciones".20 Realmente este dato no es claro, lo 
presentamos únicamente como probable. 

Recuérdese que de este Padre sólo existe como fuente de 
información su Cursus Philosophicus. Veamos lo que en él 
enseña: 

Física:21 

Cuestión de la Materia Prima: se dice que su existencia es 
algo evidente por la cotidiana experiencia y se dan los argu· 
mentos comunes. 

Se afirma la unidad específica de las materias sublunares 
pero por razones metafísicas. 22 

Cuestión de la Forma Subsfancictl: 

No hay nadie que niegue en estos tiempos darse la forma, por lo menos 
en los cuerpos mixtos; queda sin embargo la duda de qué sea o en qué 
consista. Pues los Peripatéticos afirman que es una verdadera entidad 
absoluta añadida a la materia; los atomistas en cambio niegan esto y 
sostienen que no se distingue entitativamente de la materia, y en vez 
de la forma ponen ciertos modos en virtud de Jos cuales los átomos de 
materia se enlazan y unen de diferentes maneras. Lo c11al explican 
en los cuerpos artificiales: una mesa, en efecto, v.g., por la sola combi· 
nación o colocación artificiosa y unión de las partes, difiere de un trozo 
de madera, sin que tal colocación o unión añada a la materia algo enti­
tativamcnte distinto de ella. De la misma manera arguyen: la fonna 
substancial (exceptuando el alma racional) no añade nada entitativa­
mente distinto a la materia. Por lo que piensan que los cuerpos natu­
rales se distinguen de los artificiales solamente en que los naturales 
están construidos de una manera más admirable y más oculta a los 
sentidos. 

·Viene en seguida la respuesta y demostración peripatéticas. 
Se analoga el argumento sobre el hombre para los brutos, y 
concluye: 

Si esto demuestra la existencia de la forma en los brutos animales, 
según conceden ya los atomistas más recientes: luego también existe 
en los demás compuestos. 

!lO Documentos del señor F1orcs, p. 325. (En la publicación citada en la Biblio­
grafía.) 

21 Col. del MS. (En la B.N., Depto. de MSS.): 532. 
22 ibid., p. 10·v. 
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2~ Prueba [pcripatéticah en gene~: los cuerpos naturales se di$­
tinguen entre sí por la especie substancial: v. g., el oro respecto de una 
fruta como aceptan los mismos adversarios. Más aún, dice el dtomiste1 
MClignan, nadie de sana mente dirá que eso. acontece ¡;ior razón de la 
materia substancial, ya que ésta es de ·la misma especte en todos los 
compuestos, como asegure1 Tosca, otro atomiste1: luego difieren por 
razón de la forma substancial realmente distinta de la 1nateria. 

La materia prima según los adversarios no. es otra cosa que átomos, 
es decir, entidades realmente indivisibles, pero divisibles matemátice1-
mente, esto es, en cuanto que tienen figura y extensión local, pues unas 
son esféricas, otras angulosas, etc ... Afirman luego que de estos áto· 
mos unidos y dispuestos en variada combinación, resultan todos los 
compuestos substJnciales: de donde la forma no es otra cosa que la 
colocación, coordinación y coniunción de los átomos. Mas advierte que 
según los atomistas, todos los átomos son de la misma especie substan· 
cial y que sin embargo sólo por la situación y conjunción de los átomos 
difieren substancialmente los compuestos ... 

Se hace inmediatamente la refutación, escolástica, de estos 
argumentos, volviendo sobre ellos y aun exponiéndolos nue­
vamente. Al terminar sus disquisiciones, dice: 

Ba~te haber tocado estas ~osas contra los atomistas; mas si alguno 
qmere verlos refutados mas detallada y vigorosamente, vaya a Jos 
P.P. Ulloa ... , Spinula ... , De Bencdictis ... y a Losada .. )ª 

Desp~és se analizan detalladamente muchas objeciones de 
los atomistas. Aunque todas son refutadas escolasticamente . ' nos parece mteresante dar a conocer tales objeciones ya que 
constituyen también una infonnación sobre lo mode~o He 
aquí las más importantes: · 

o~¡. l ¡¡ . "..as for_ma~ substanciales entitativa mente distintas de la 
m?ten~ n~ tienen .nmgun ~so .en }a Física, porque por ellas no se CX· 

plica mngu~ e~penme~to m nmgun fenómeno de la naturaleza.~• 
. J~nstancta 1. Las virtudes de tales formas son ocultas ni es posible 

cxp 1car cómo operen... ' 
Insta~cia 2~ La difer~ntc configuraci6n de los átomos uede ser 

causfi~ ach~a de las operaciones que ~tribuimos a las forma/ luego la 
con gurac16n es la forma, etc ... 

Instancia Ja En los t t'f' · 1 t d d 1 1 · . ~para os ar 1 ICla es se dan operaciones en vir· 
e~ el :el~¡· syo :rf :fufc1tgousrac16n 'dy ordlen de las partes, como se manifiesta 

parec1 os: u ego etc 
Obj. 3? Una mole construida de Úom · á ¡ 

aéreos, mezclados Y unidos en una forma d~ste cu~osd, gneos, tédireos y 
rmma a, consta e par· 

23 Jbid., p. 96. 
24 Ibid.,, p. 97-v. f 
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tes substanciales y difiere de otra constituída de átomos unidos y 
mezclados en una forma. di~tinta: luego es un todo substancial diverso 
de otro: luego quitando la forma substancial se salva el compuesto 
substancial. Se confirma el argumento: porque ~sa mole es un com· 
puesto mixto; luego un compuesto natural. · 

Obj. última: Cada cuerpo se compone de aquellas cosas en que se 
resuelve, es. decir, en las que quedan al destruirse el compuesto; es así 
que destruido el compuesto no queda la forma material; Juego, etc. 

Más tarde se explica y da la definición de substancia de 
Losada. 

En otra de las cuestiones afines a ésta encontramos dos 
datos que tienen algún sabor a moderno: l:J., que la identidad 
moral del individuo a través de su vida se halla fundada en 
"tantos títulos físicos". 2<.t Mención de la observación de los 
médicos de que "el hombre apenas convierte en sí mismo la 
centésima parte del alimento ... " 25 

Cuestión del Vado. Muchos filósofos afirman que el 
vacío "grande o sensible" es posible por virtud divina; sólo 
Descartes lo niega. 

Los atomistas afinnan que el "vacuum diseminatum" se da de hecho 
lo mismo hacen algunos peripatétic~s, a los que se anumera Feijóo; 
demostrándolo con experimentos que ameritan un examen detallado.24 

Cuestión de "si es posible el infinito en acto": dice al 
empezarla: 

Abordamos un problema abstrusísimo, en el que si quisiéramos hablar 
sinceramente no debíamos decir sino que andamos palpando tinie· 
blas.21 

Referencia aquí mismo a los PP. Quiroz e Izquierdo. 
Cuestión del ¡continuo. Refiere que siguen la opinión de 

Zenón entre otro.s, Losada 

)' los demás atom~tas más modernos. Casi siempre los Autores supo­
nen esta sentencia gue también nosotros supo nemes. 2s 

El examen de la Metarsica, del De Anima y del De gene· 
ratione et corruptione, no indican nada importante. Hay re­
ferencias a Goudin y a Bernal. 21l 

25 lbid., p. 116-v. 
27 Ibid., p. 161-v. 
29 Col. del MS. m.l.11. 

28 lbid., p. m. 
28 !bid., p. 26i-v. 
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Como se ve, hay en este Padre infonnación extensa. ~e ~as 
corrientes modernas, pero lo que acepta de ellas es casi ms1g­
nificante (respecto a los otros Padres) : l <.>: que yci algunos 

da 1 I "d' ' t ll 2° la escoldsticos admiten que se e vtlClo .1semma um ; · :. 
opinión de Zen6n sobre el continuo. Es importante también 
ese tomar contacto e intercambio con opiniones de los ato­
mistas a través de Tosca y Maignan, que fueron los que empe­
zaron a adoptar y asimilar orientaciones modernas. De inte­
rés puede resultar también la mención de que algunos atomis· 
tas "más modernos" admitían a su vez ciertos puntos esco· 
Jásticos. 

6. P. PEDRO BOLADO 

Noticias de e~te Padre sólo las dió su Curs~s Philosophicus. 
Los diferentes manuscritos que éste comprende no habían 
dicho nada sobre quién era su autor; pero las rcf erencias con· 
tinuas a las enseñanzas de la Compañía hicieron pensar que 
pertenecía a ella. Confinnó esto el dato de una carta del 
P. Provincial Gándara a Clavigero, en la que aquél pide a éste 
"salude de su parte al P. Bolado". 30 

Es quizá el menos importante de todos ellos. Veamos lo 
que nos dice en Ja Ffsica: 

Cuestión de la materia prima: la definición aristotélica. Al 
final dice: · 

Advierte aquí cómo los atomistas llaman materia prima a los átomos, 
que constituyen el compuesto substancial mediante una determinada 
mezcla y combinación; por lo que la materia según ellos es una subs­
tancia completa. s1 

Referencia a Ballona. 
Cuestión de la forma substancial: Se supone con los peri­

patéticos darse otras forn1as substanciales materiales además 
de la racional, frente a la concepción de los atomistas.32 

Cuestión del Vacío: Se examina Ja objeción de Descartes 
del vaso en que no existe nada. Después, acerca del ascenso de 
los cuerpos pesados refiere la opinión de los escolásticos v 
añade: ' · 

80 Dorumentos señor Flores, p. m. 
31 Col. del MS. xm.5.27, p. 6-1'. 

32 Ibid., foj. 2i. 
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Ni obsta que tal ascenso provenga frecuentemente de la gravedad y de 
Ja elasticidad del aire, pues esto demuestra solamente que ~e trata de la 
causa eficiente. 

Hace saber luego que ya al mismo Aristóteles eran conocidos el 
peso y la fuerza elástica del aire .. Te~ina aludie~d?, a que los 
corpusculares demuestran Ja ex1st~ncia del vacio coacerba­
tum" con experimentos poco convmcentes, como los del t~bo 
de Torricelli y de las máquinas neumáticas.33 Metafísica: 
nada. 

Tres cosas hay aquí importantes: Jg Referencia a que l~s 
atomistas llaman aún materia prima a sus átomos. 2~ Coordi-
· iación uc las opiniones antigua y moderna, sobre el ascenso de 
io~ cuerpos pesados, advirtiendo que el mismo ~ristóteles ~o 
negaba lo que la última so~tenía., 3~ ~ue no se megan prop1~­
mente los experimentos smo mas bien su fuerza probatona 
para un punto en particular. . , . 

Lo primero es importante porque qm.za eso constituye el 
primer enlace o contacto con ~a ~?derm.dad, pues, co~o. ;e 
dirá en otro lugar, era ya un prmc1p10 la simple superposicion 
de nombres antiguos a cosas nuevas o viceversa. De lo segun· 
do y tercero es evidente su sentido moderno. 

7. P. RAYMUNDO CERDÁN 

La fuente histórica, según se ha dicho ya en otro lugar, agru: 
paba a este jesuíta con los. in~od~ct~res -reno~a~ore~- de 
las ideas modernas, pero sm anadlf nmguna noticia mas. Su 
Cursus Philosophicus tiene como fecha 1758, en la portada 
impresa¡ pero los datos concretos en la conclusión de las diver­
sas partes van desde ahí hasta 1761. 

Entre los Cursos de estos Padres es uno de los menos 
importantes, quizá aún menos que el del P. Soldevil~a. Vea­
mos brevemente Jo que tiene de importante, considerando 
sólo la Física: 

En el proemio dice a sus discípulos que atendida la 
brevedad de la obra y buscando la utilidad de ellos, va a darles 
por Jo menos "una ligera infonnación de Ja filosofía de los 

¡ 33 Jbid., ni m (no estátotalmente paginado). 
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tomistas o de Jos modernos", teniendo. en cu~nt:. real y verda­
demmente sus sistemas junto con el anstotéhco. 

Cuestión de la Materia Prima: 

El consentimiento común de Jos filósofos, tant~ antiguos como mo-
d ece demostrar suficientemente que existe en los seres natu­

ernos, par · 11 d d d uesto primera ralcs la materia prima, o sea el "sub¡ectum e on e, p . 
mente, se generan los cuerpos.3• 

Argumentos escolásticos para demostrarla. ·. Al mencionar 
la definición aristotélica expresa que ''cómo ésta ~.arece. con· 
vcn,jr con los átomos de los filósofos corpusculares , me1or se 
da otra más clara. 36 

. 

Cuestión de la Forma Substancial: Al iniciar la cuestión 
dice que más bien supondrá .su existencia con ~os peripatético~ 
que discutirla con los atomistas. Pero .ª~uncia que la .tocara 
en otro lugar informando sobre las ~p1~1011es de los d1verso.s 
filósofos.37 Ese otro lugar es un apend1ce que ostenta el SI· 

. guiente título: "Cuestión única Acerca de la existencia de la 
Forma Substancial realmente distinta de la materia contra los 
filósofos innovadores [modernos] que la niegan." En ella es 
donde se advierte un ánimo mejor, por lo menos para infor· 
mar acerca de las ideas modernas. Como se trata de un pasaje 
relativamente interesante y no muy largo, lo presentaremos 
íntegro: 

La existencia de la forma substancial en los compuestos naturales, 
distinta de la materia y colocada en una detenninada especie, más bien 
era supuesta por los Aristotélicos que discutida, hasta que en el siglo 
anterior Jos Cartesianos y los Gassendistas perturbaron de tal manera 
la tranquilidad de los peripatéticos en este punto así como en muchlsi· 
mos otros, que fuera del alma en el hombre (que sería herético no 
admitir) negaban absolutamente todas las fonnas substanciales en Jos 
demás cuerpos. Movidos por qué razones hayan hecho esto, aparecerá 
en sus argumentos: Con el fin de explicar más apret1damente las mu· 
taciones, admiten en lugar de la forma ciertos modos por los cuales las 
partes de la materia, dispuestas de esta manera o de aquella otra, como 
dicen los Cartesianos, o los átomos unidos en esta o aquella forma, 
como exjiresan los Gassendistas, constituyen el nuevo compuesto, pero 
de tal manera que con esos modos no se impliqúe nada 1:ntitativamen· 
te distinto de la materia misma. Ahora, "con breve pluma" indicare· 

34 Col. del MS. xm.8.8, p. 2. 
se Ibid., p. 11.v. . · 

M !bid., p. 11. 
37 Jbid., p. 27-v. 
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mos los principales argumentos con que se suele demostrar la forma 
substancial y propondremos suficientemente refutadas las objeciones 
que se hacen, 

Los argumentos proceden primeramente por la prueba de 
· analogía: Si se da en el hombre -lo que se demuestra prin; 

cipalmente por la fe-, famhién se dará en el bruto y en con· 
secuencia en los demás cuerpos. Al iniciarse los otros argu· 
mentos el texto se corta. 38 Algo de bastante interés aquí es el 
reconocimiento de "la perturbación de la paz peripatética" 
que la modernidad vino a significar, y de la cual, annque él no 
lo dice, sacaron los escolásticos mucho de provecho, como s~ 
deduce de las admisiones que paulatinamente iban haciendo. 

Volviendo a la parte del texto que habíamos dejado, la 
definición que se da de forma es "ad mentem Aristotelis". 

Referencias a Suárez, Quiroz, Peynado, Losada, Hurtado, 
Arriaga, Oviedo. 

Cuestión del Vacío: Que es posible por virtud divina, lo 
afirman los escolásticos y lo niegan Descartes y los Coninbri· 
censes. Tocando el problema de que si se da de hecho, duda 
de ciertos experimentos y de su fuerza probatoria; otros los 
describe, admitiéndolos. Asienta la tesis del "hon·or al vacío" 
y añade: 

Mas Jos modernos ñlósofos dicen que estos efectos acontecen así por 
naturaleza y no por horror al vado, y los atribuyen a 1~ gravedad del 
aire. Los Peripatéticos responden entonces que la m1Sm.i ,pesantez 
del aire sirve a Ja intención de la naturaleza que rehuye el vac10. 

Y termina: 

Si quieres saber más cosas en tomo a este tema, ve al eruditísimo Feiióo 
que escribiendo en nuestra lengua nativa mezcló Jo úb1 a lo dulce.39 

En lo demás de la Física, y en la Metafísica, nada intere­
sante. 

Resumiendo las aportaciones de este Padre, tenemos: sólo 
en Ja Cuestión del vacío y en el Apéndice o Cuestión especial 
sobre la polémica entre escolásticos ~ modernos en tomo a la 
forma substancial, es donde manifi~sta anumerarse un poco 
a la actitud nueva. En esta última como ya se dijo, interesa la 

38 Ibid., penúltima foja de la obra. .. Ibid., p. 10). 
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información sobre los filósofos modernos¡ en aquélla Ja coor­
dinación de Ja sentencia antigua con la moderna y la refe. 
rencia a Feijóo. 

8. P. ANTONIO JOSÉ DE JUG01 S. J. 

Este Padre también sólo aparece en sus escritos filosóficos 
como participando de la actitud de los demás, por Jo menos 
en lo que se refiere a la información de lo moderno. Que su 
autor era de la Compañía tampoco se deduce de su obra. Esto 
se comprobó en unas cartas suyas a otros Jesuítas encontradas 
en un Legajo del Archivo de Hacienda (que más tarde men­
cionaremos mucho en tomo a Clavigero), que es un In ven· 
tario de Papeles privados de sujetos de la Compafiía.40• Tiene 
poca importancia, sobre todo si se considera que escribe en 
los finales del movimiento, cuando la labor de Clavigero, prin· 
cipalmente, es conocida y alabada, y hasta aceptadas por algu­
nos Padres de la Compañía sus orientaciones. 

Tenemos de él sólo Ja Física, terminada en 1767. No existe 
ninguna indicación sobre dónde fue enseñada. Veamos lo 
que hay en ella interesante: 

Cuestión de los Primeros Principios de los cuerpos: 

Esta doctrina -dice refiriéndose a la escolástica sobre la substancia 
física- no puede concordar con los principios de los atomistas o cor· 
pusculares, llamados así porque pretenden que todas las cosas están 
constituídas por átomos o pequeñísimas partículas o corpúsculos si 
bien sensibles,. como ~rimeros pri?cipios, según defendieron ya An~xá­
goras, Demócnto, Ep1curo y Leuc1po, y en estos tiempos los seguidores 
de Gassend y de Descartes.41 

Cuestión de la Materia Prima: Aquí únicamente se dice 
que por ser tan evidente su existencia, más bien debe supo· 
nerse que_?emostrarse, y se dan los argumentos cscolásticos.42 

Cucshon de la forma substancial: 

Desde D~scartes -<líe~ hasta los tiempos de sus discípulos, fuera del 
a~ma rac1onal, .no ad.m1ten [ellos]. n.inguna fonna substancial en el sen­
ado de los penpatéhcos, cuya op1m6n d,ebe aquí ser establecida contra 
los modernos. 43 

40 Cf. n. 8 del prólogo, p. 13. 
41 Col. del MS. xnr.2.14, p. 3, nt U. 
42 Jbid., pp. 10 ss., núms. SZ ss. 48 lbid., pp. 23, 24; º' 12i. 
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Se comienza a hacer Ja demostración escolástica contra la 
te1is de éstos, pero antes se informa sobre lo que entienden 
por forma: 

...La forma aceptada por ellos es 19, el múltiple movimiento de los 
átomos, ZQ, la combinación de los mismos en cierta proporción, :figura; 
posici6n, conjunto y annonía. 44 

Se concluye que esto es algo puramente accidental y no subs­
tancial. Luego sigue informando sobre la tesis moderna: 

... debe saberse que los átomos están dotados de diversas figuras, pero 
especfficamente son de la misma materia substancial, como dice Tosca 
en el libro lq, proposición 2$.4ii 

Prosigue 1a demostración escolástica, y vuelve a informar: 

... esa modificación [de los átomos], según ellos mismos, no difiere de 
la forma artificial, ya que sólo se distingue en cuanto a mayor sutileza ... 
sin añadir nada de verdadera entidad . ..46 

Oue en última instancia afirman que "la figura, la posición 
y el lugar son modos substanciales".47 A la tesis escolástica de 
los cambios substanciales: generación y corrupción de las for­
mas, responden los modernos 

que lo que se destruye es la configuración corpuscular requerida para 
la existencia de la madera, por ej., y se produce otra nueva confi· 
guración.48 

Se sigue desarrollando ampliamente la refutación escolástica, 
y después las explicaciones y definiciones aristotélicas. En la 
Subsección de esta Cuestión hay un párrafo con el siguiente 
encabezado: "Las exultantes razones de los modernos son hu­
milladas por la despreciada y anticuada filosofía".49 

Cuestión del Vacio. Se describe la opinión de Descartes. 
Informa después que los modernos basados en experimentos 
defienden no sólo la posibilidad sino también la existencia del 
vacío. Los escolásticos conceden la posibilidad metafísica, 

u lbid., p. H, n' 125. 
48 Jbid. 
48 lbid., pp. 2~. 2í, º' 129. 

··~---. -;-~_ ~ 

45 lbid., º' 126. 
47 !bid., º' 127. 
49 Ibid., p. 26. 
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pero niegan su existencia real, a~nque l?~ que la afinnen se 
hallen "protegidos por los experimentos . no 

Resumiendo, este jesuíta ofrece únicamente cierta infor. 
mación de Jo moderno, y la cita concreta de un lugar de la obra 
de Tosca, por la que se indica que lo conoció directamente. 

9. PADRES DE DIFERENTES ÓRDENES RELIGIOSAS Y DE LA 

MISMA COMPAÑÍA 

Vamos a agrupar en este apartado rarios escritores jesuítas, 
pero anónimos, y a otros de varias órdenes religiosas, como 
franciscanos y agustinos. Se trata de mexicanos o que escribie­
ron en México. Todos ellos tienen poquísima importancia, 
pero servirán en su pequeñez para estructurar Ja concepción 
histórica. Veamos sus obras: 

aj Fr. Manuel del Camino, O. F. M. Su Curso fue ense­
liado en el Convento de las Santas Llagas del Serafico P. San 
Francisco en Puebla, en 1750. La Física tiene como fecha 
1i5 2. Estudiada esta parte de su Curso en las cuestiones 
principales no arrojó nada especial. En las Disputas sobre la 
.Materia H y la Fonna Substancial dice sencillamente que 
se dan.ri1 

b) Anónim~: de la Compa1iía. (E,n la piimera foja dícese 
escuetamente: Del P. Estrada".) Fué escrita entre 1752·53. 
Se intitula: Comentarios a los 8 Libros de los Físicos de Aris· 
tóteles."2 

.c. ~e. la Materia Prima: Es consentimiento general de los 
Penpatehcos, contra Descartes, q,ue se da la materia prima. 

C. de la Forma Substancial: S~ da la forma substancial: es 
eso u~a cosa seguida ~omúnmen~b entre los aristotélicos. Hay 
aden:as una referencia breve a la opinión de los atomistas 
que nnpugnan a los peripatéticos. 
" c) Anónimo, de la Compa1iía. (Dice en la primera foja: 
P~rtenec~ a Carlos Antonio Martínez del Valle".) Cursus 

Ph1losoph1cus. 1754. 
Física. C. de la Materia Prima: Más bien debe suponerse 

io Ibid., p. los, 109; núms. 86 ss. 
51 Col. del MS. xi.3.19 pp 69 73. • ,, . 
52 Col. del MS n2 36' '1 y32 ' nu~. n y 168, respectivamente. • • , pp. y , respechvamente. 
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que demostrarse su existencia.11.1 Breve referencia y respuesta 
general a las objeciones de los a tomistas. 

C. de la Fom1a Substancial. Se da la demostración escolás­
tica, únicamente. Breve referencia a los filósofos anteriores 
que negaron Ja forma substancial diciendo ·que toda diversi­
dad .venía de la materia diversamente modificada.54 

En el Apéndice "De Anima", no hay nada de interés, 
excepto una referencia a Losada. Hay también mención de: 
Rodez, Peynado, Oviedo, etc. 

d) Anónimo, de la Compañía. Fué enseñado en un Cole-
gio de la misma en julio de 1758. Physica. úií · 

C. de Ja Materia ~rima: Se sostiene que se da la materia 
prima "contra athomistas". 

C. de la Forma Substancial: Que se va a demostrar la 
existencia de la forma, especialmente contra los cartesianos 
v atomistas "que se llaman corpusculares", porque afirmaron 

q uc la forma substancial no añadía una nueva entidad además de la 
figura y combinación de los corpúsculos o átomos, que según ellos 
son la misma materia prima.56 

e) Anónimo, enscfiado "en el Convento de S. Diego de 
México".1758-9. Cursus Philosophicus. Física: 57 

C. de la Materia Prima: Prueba escolástica. Referencia a 
los atomista5 y corpusculares. 

C. de la Forma: Prueba escolástica. 
De Anima: Cuando se habla de la definición de la misma, 

una brevísima nota dice: "no hay que oir al Cartesio".58 

f) Anónimo, de la Com/Jílliía. (En las primeras fojas dice 
pertenecer a "D. Mariano de Castilla y Figueredo ... , del .más 
antiguo Colegio de S. Ildefonso de México"). Comentarios 
a los 8 Libros de Aristóteles "de Physico Auditu". 1761. 

Materia Prima: "En toda la Escuela es comunísima 
la opinión de que se da la materia prima". 59 En otra de las 

ua Col. del MS, xm.4.17, p. 17. M lbid, p. 57. 
55 Col. ac1 MS. 437. Cuestión de la Mal. U: p. 17. 
56 lbid., p. 25. das 
57 Col. del MS. xn.4.26, pp. 88, 88-v, y 96-v ss. para las dos Cuestiones cita . 

~-~~~-~~~~~~w~~·~ 
nada de especial importancia. , 

59 Col. del MS. xm.1.21, p. 20, nt 64. 
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secciones de esa misma Cuestión, se establece: "todas las 
materias sublunares son de la misma especie".ªº 

C. de Ja Forma: Demostración escolástica. Después añade: 

Mas esta especie de dogma inconcuso y pertinacísimo,. es impugnado 
por Jos filósofos modernos que se nombran corpusculares o atomistas 
al defender que las formas materiales no son nada cntitativamente 
distinto de la materia, sino ciertos modos en virtud de los cuales la~ 
partículas de materia o átomos o corpúsculos, variadamcnte coordina­
dos y reunidos entre sí en esta o aquella colocaci6n, figura y movi­
miento, forman el compuesto. Sería muy conveniente exponer y re­
futar más extensament~ la doctrina de estos filósofos si el tiempo nos 
Jo ~rmitiera ... 61 :. 

0En la Metafísica se deja ver repugnancia e impugnación 
por las cuestioncillas tratadas ahí, como "del ente de razón", 
"de las carencias". ' 

En De Anima hay referencias a Descartes y al P. Losa­
da.e2 

g) Fr. Miguel de Sologuren, O. F. M. Enseñado en Pue­
bla, en 1766-7. Tratado sobre toda la Física de Arist6teles. 

C. de la Materia Prima: Prueba escolástica. Brevísima refe­
rencia a los atomistas. 63 

C. de la Forma: Prueba escolástica. 
En De Anima se hace referencia a la opinión cartesiana 

de que el alma "asiste" al hombre.64 

En el Tratado del Cielo, Mundo y Meteoros, se ensefia: 
acerca del Mundo existen tres sistemas: el tolemaico, el co­
pernicano y el ticoniano, "entre los cuales debemos admitir el 
copernicano porque los otros están condenados".ºº (En esto 
último se trata seguramente de un error del alumno que escri· 
bía, porque precisamente el condenado en ése.) 

Como se ha observado, las aportaciones de estos PP. son 
realmente pequeñísimas y quedan completamente engloba· 
das por lo que enseñan los grandes jesuítas como Alegre, Abad 
y Clavigero; sin embargo, como decíamos antes, senrirán para 

eo Jbid., p. 38, ni HO. 61 Ibid., p. 42, ni 160. 
12 En el mismo MS., sin paginar. 
&1 Col. del MS. xu.i.16, p. 62. u Jbid., p. 97. 
M Ibid., p. 97-v. Otro MS. de 1767, cuya Col. es xiv-8-3, fu~ examinado sin hallar 

nada de especial importancia. 
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damos cuenta del ambiente que predominaba, o por lo menos 
negativamente. 

Se dijo al iniciar este apartado último que estos Padres 
eran mexicanos o que escribieron en México. Porque existen 
y han sido estudiados muchos otros escritos filosóficos MSS. 
que no se han incluído dentro de esta caracterización por va­
rias razones: o porque no aparece el nombre del autor ni 
ninguna referencia sobre dónde fué escrito; o porque aun apa­
reciendo el nombre del autor no se puede dilucidar si fue 
escrito aquí o en España; o finalmente porque se comprobó 
que eran obras escritas en la Península, y por distintas causas 
y vías llegaron a México. Es natural, pues, que no se incluyan 
aquí, porque podrían modificar sin base la concepción histó­
rica. Se ha dejado, no obstante, un lugar para ellos en los 
Apéndices, con el fin de que en la medida que lo permitan 
dichas condiciones se los tome en cuenta, porque también 
sería inexacto negarles toda influencia dentro del movimiento, 
aun los escritos en España, por lo menos como posibilidad. 
En ese lugar se hablará más sobre esto. 

10. P. ALEGRE 
l 

Al presentar el pensamiento de este Padre podríase decir que 
empezamos la consideración de los de ideas verdaderamente 
importantes en el movimiento, si exceptuamos -un poco­
al P. Campoy. 

Antes (cap. 1) se hizo una valoración un poco distinta, 
pero es que se veían las cosas globalmente: vida, acción, for­
mación, ideas, etc. Considerando éstas últimas un poco aisla­
damente, se tiene la visión que ahora presentarnos. 

La fuente histórica (Fabri) nos dice realmente muy poco, 
y más bien se refiere a su metodología en el estudio cientí· 
fico. Los propósitos y pensamientos de Alegre en la educa- . 
ción de la juventud eran realmente nobles y magníficos. lte 
aquí las palabras que pone en su boca el biógrafo: 

Debemos ir dejand~ caer insensiblemente en los tiernos ingenios in­
fanhles, según expresaba Verulamio, las semillas de ~odas las cien­
cias, así como también infundirles oportunamente noc10nes de todas 
las cosas, impresas las cuales profundamente y obrando a manera de 

!I!! 
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, Ita los senos de Ja memoria, producirán después exce· raices ocu s en 
lentes frutos.ae 

En su formación en uno de los Colegios jesultas de México, 

habfa aprendido a 

d t Comentarios sobre Jo leído, a comunicar con sus com· ar cuen a en . . · tr 
pañeros los conocimientos adqumdos y a buscar siempre o os nue-
vos.67 

Relaciónese esto con lo dicho sobre ~l .P. Campoy: l~ im· 
portancia de las influencias en el movmuento d~ ~as on~nta­
ciones científicas modernas de los dos grandes f1losofos. Ba-

con: y Descartes. '· . 
Lo más importante para el ob1et~ presente son d?s cartas 

de Alegre en que da a conocer, prec1s~men~e a Clav1gero, su 
"idearium" filosófico. Es algo de gran mteres además, porque 
manifiesta las estrechas relaciones ideológicas entre dos de 
ios principales del movimiento, apa~eciendo ~osa curiosa y 
poco conocida- aquél como conse¡cro y oncntador de éste 
en las doctrinas filosóficas. 

En la primera carta parece describir Alegre su propio Cur-
, sus Philosopl1icus. Por el principio de la carta, parecería que 

se trata del Curso de. Clavigero al que Alegre va a hacer algu· 
nas anotaciones y va a devolver luego. He aquí sus primeras 
palabras: 

0 

Me hallo en esta de Ouerétaro, de donde no puedo remitir a V. R. el 
Curso de Artes aún con las condiciones que me propone y assi diré 
a V. R. en gen!. lo que me parece con sinceridad y confianza ... 68 

Sin embargo, como después repite varias veces la palabra 
"traté", "seguí", "dí", etc., se comprueba que es una síntesis 
que da a Clavigero de lo que él ha enseñado y escrito. Slguien· 
do el orden en que expone sus doctrinas y que es el seguido 
en la enseñanza, y aun el de la importancia misma, tene· 
mos: 

Física, Jg Parte. "Física General": 

... En la Physica general fuera de las comunes cuestiones q. tratan 
nueshos Escholasticos solo añadí un tratado completo de el moví· 

68 Fabri, Biogralla de Alegre. p. x. 67 lbid., p. xm. 
88 Dais. publicadoi por el sefior Flores, pp. 323, 321. 
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miento primero en genl., del movimiento de los cuerpos Elásticos, y 
no tales, y luego en particular de el perpendicular, en q. traté de la 
fuerza de gravedad, o centrípeta, de el circular, en q. traté de la fuerza 
centrífuga, y del movimiento compuesto, y vibración de los péndulos, 
o movimiento oscilatorio. En todo esto fui manifestando los · prin· 
cipios de Statica, Hydraulica, Machinaria, y como no podían entender 
todo esto sin algunos principios de Geomehía, les hize un compendio 
de aquellas proposiciones más necesarias para la práctica de sen.ejantes 
operaciones. 

Aquí empezamos a ver la orientación experimental y mate­
mática en donde se tratan ya muy detalladamente ciertos 
puntos de la ciencia moderna; notemos el de la fuerza de la 
gravedad y el de la centrífuga. 

2~ Parte: "Física Particular": 

En la Physica particular traté primero de los ci~los, Systema, Equacio­
nes, Theoría de los Planetas, remendando en lo que me pareció el syste­
ma de Tycho Brahe, Progression de Equinoctios, Eclypses, division 
de la Esphera, con que tomaron algunos principios de Geographia, 
Vranologia y Chronologia. De aquí passe a los quatro Elementos 
vulgares por su orden, impressiones Emphaticas, fluxo de el Mar, 
origen de las fuentes, de los minerales y demás cossas útiles en esta 
materia. · 

Aquí sólo debemos notar lo que dice del sistema de Ticho, 
pues lo demás, aunque parecerla orientación experimental, 
puede muy bien ser estudiado como en los ordinarios trata­
dos cscohísticos. Pasa luego a lo que para nosotros resulta 
importantisimo: 

De aí seguí a Jos cuerpos animados 19 las plantas, en q, seguí el co­
rriente de los Modernos, luego los Brutos con Descartes, luego el 
hombre, cuio tratado diuidi en las cuatro facultades Vital, Natural, 
Animal y Racional, en q. inserté respectivamente los tratados de Ge­
neratione, Corruptione, un Compendio de Anatomía. Traté difusa­
mente los sentidos, y en el oído les dí los principios fundamentales de 
Musica, como en la vista los de Optica, Dioptrica y Catoptrica, segun 
las tres direcciones de la Luz, en cuia explicación seguí a Descartes. 
En Generación me pareció mejor Mcrupertuis, en la Anatomía Heins­
ter, en la Musica Erranso; en la Optica el Abad Nollet. En lo que 
mira a la facultad Racional que 

1 
es lo q. llamamos Anima, seguí 

genera/me. a Malebranche y Descartes. 

1' 
1 
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Es tan é,·idente el sentido moderno de estas afinnaciones 
que sería superfluo todo comentario. Sencillamente, se trata 
de seguir a Dese4rles y a Malebranche en las doctrinas sobr~ 
el alma humana· al mismo Descartes en las de los brutos am· 
males y en los prlncipios generales de Optica¡ a los modernos 
en el tratado de las Plantas; a Maupertuis en el tratad~ de la 
Generación; a Heinster en Anatomía¡ a Nollet en Ophca ge­
neral. Más bien lo que aquí debiéramos preguntamos es el 
contenido real de ese "seguir": qué doctrinas en concreto se 
seguirían. Porque si esto es importantísimo, más lo sería saber 
las doctrinas concretas seguidas. Podría suceder lo que con 
ciertas afirmaciones de Maneiro, principalmente en tomo a 
Clavigero, que no parecen estar justificadas con otras fuentes. 
La solución para el problema de ambos es el mismo: encon· 
trar sus Cursus Phüosophicus, para fundamentar así mejor su 
verdadero sentido de modernidad y no aventurar un poco. 
Porque, ¿qué seguiría, no ya de Malebranche, sino de Descar­
tes en las tesis sobr¡"! el al111a, su esencia, su unión con el cuer· 
po, etc., que eran :.as más élestacadas? ¿Qué del enciclopedista 
Maupertuis: la negación de la generación espontánea, como 
hallamos en Clavigero? 

EÍ final de la carta es una alusión manifiesta a su actitud 
ecléctica y al hecho de que en ella tenía un plan concebido 

, y fundado de antemano: 

. . . Por lo que mira a las particulares opiniones los mismos Autores 
(que por ello se los he citado) Je harán conocer a Va. R. q. no me 
aligué a estas, ni aquellas, sino a los que mi pobre juicio parecieron 
más ciertas y más coherentes con mi plan general. 

La segunda carta sí parece ser unas anotaciones críticas 
que Alegre hace a Clavigero. Se trata en ella de un acto de 
Filosofía, al parecer presentado por Clavigcro. Que sea de éste 
nos hacen suponerlo dos razones: la familiaridad y confian­
za, y el interés que pone Alegre, siendo carta diri~da a 
aquél; y que en las dos cartas se transluce el estar ambos Pa· 
dres en una intercomunicación de ideas, en la que a Alegre 
-por estas cartas- toca la parte activa. 

. . ~ ; ·, '. . . ' ' . 
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Empieza así: 

... La substancia (del acto) me parece toda bien. El modo no. Todo 
lo que no es disputable yo Jo quitaría, como aquellos prólogos histó. 
• 69 neos ... 

Trata inmediatamente después de aquel recurso tan práctico 
y del que se servían tanto los hombres de la tradición para 
guardar. de miradas, sobre todo estrechas, sus avances con la 
modermdad, como los modernos para no aparecer tan opues­
tos a la tradición: en los dos casos, signo de avance moderno 
por la conciliación, aunque externa, que se trataba de hacer. 

Yo soy de dictamen, -prosigue-, q. donde sentimos con todos ha· 
blemos como todos. Es decir. q. los graves baxcm propter dynamin, :iada 
se dice mas q. en qualidad oculta, y esta voz '1Uesta allí quitar4 todo 
el horror de la novedad, y hará creer que el tratar de estas cosai no es 
/rorror, y espíritu de partido contra el Peripato. Y si la voz de quali· 
dad desagrada, porque no desagrada el significado, q. es el mismo y la 
\'OZ q. es muy agena de la Latinidad. 

Nótese también aquí la alusión a los ataques ordinarios y fre­
cuentes de que eran objeto, sobre todo. por no aceptar el 
Aristóteles de aquella escolástica. 

Viene en seguida una simple observación técnica: 

El citar los Authores, y negar en cada asumpto todas las sentencias 
contrarias, me parece un gastadero de dinero, y que se puede inter­
pretar a affectación ..• Me parece tiene un uo se q. de más noble y 
mas sencillo poner simplemente. "Cometae sunt veri Planetae una 
cum reliquis astris llb exordio mundi conditis",70 y assi de lo demás . 

En el párrafo que sigue hay dos cosas importantes: una, la 
referencia, poco común, a la "Onthologia" y a la "Ethica", 
encareciendo el provecho de estudiar esta última, tan necesa· 
ria, en comparación de otras disciplinas tan poco útiles en la 
escolástica: lo cual no es posible por la costumbre establecida. 
Otra cosa: precisamente la alusión a lo absurdo de muchos 
principios que se guardaban por pura costumbre. 

:) 

Tratar de Angelis, y de Deo, aunqe. de esto se deba cscn'bir algo en 
la Onthologia, no lo juzgo conveniente, porque esas noticias sin otras 

69 !bid., 3H, 33S (en obra citada en la Bibliografb). 
70 "Los cometas son antáiticos planeas, juntamente con los demis astros crC2dos 

desde el principio del mundo." 
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que da Ja TI!eología son de poco, o n!ngún ~rovc~h~. ~as. propio seria 
tratar de Ethica, y es parte de la Philosoph1a pnnc1pahss1ma, y no Jo 
hazemos porque "non sinit usus. Quem penes arbitrium es~ et jus", 11 

en estas cosas. 
(1 

Una nueva observación técnica, referencia a la admisión 
del sistema ticoniano, y otra observación: 

Donde no se assiente a nada como en el Magnetismo, en el passage 
de los vivientes, etc. no creo que se deba tocar cosa, porq. no es 
Phylosophico disputar para dejar indeciso. En los systhemas se impug. 
nan todos, y luego se fom1a uno, cuia theoria Planetaria es entera­
mente la de Ticho, me parecía mejor decir q. este se admite en lo 
substancial, aunque con algunas modificaciones en lo Physico. Todas 
las q. son propiamente dcfinitiones, y explicaciones de voces, me 
parecía mejor quitarlas, pues no son disputables, y aun qdo. queden 
reducirlas a más simplicidad. . . ' 

En todas estas observaciones de tipo científico o pedagógico, 
perc.~~anse las maneras ob¡etivas modernas de simplicidad, 
prec1S1Ón )' exactitud. 

El finai es otra alusión a las dificultades suscitadas contra 
los innovadores por sus teorías avanzadas y novedades: 

He raído al margen lo que me parece sería más conveniente quitar ... , 
lo hago. . . por evitar muchas murmuraciones de los émulos y la 
crítica de algunos iuiciosos. ' 

Con todo esto creemos haber presentado las ideas de Ale­
gre, seg~n los documentos existentes, ,.y destacado su gran 
valor e importancia. 

}}, P. ABAD 

Este P~d~e po~ría considerarse como el más importante en 
el mov1,m1ent.o mnovador-introductor por lo menos en cuanto 
de ~I s1 se hene el Cursus !'hilosophicus, casi completo, a 
tr~ves de todo el cual se advierten las influencias de las doc· 
tnnas modernas. 

Sin embargo, lo más interesante para nosotros es que con 
los escritos fil?sóficos de és!e y Jos de Clavigero, se puede 
establecer en cierto modo Ja mtegración de las doctrinas ense· 

n "N 1 · 1 o o pemute a costumbre, en cuyas manos csU el criterio y la autoridad." 

i 
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ñadas por entonces en Nueva España por Jos maestros más 
avanzados y representativos, vistas directamente en las obras 
mismas. Porque de Clavigero se tiene precisamente la Physi· 
ca Particularis que es lo único que falta en Abad y que 
parece no haber escrito. De manera que más bien que dete· 
nerse en precisar Ja superioridad de uno u otro, para lo que 
además no hay bases suficientes, se tratará de hacer notar esa 
complementación que a ambos eleva. 

Excepto, pues, la Physica Particularis, es quien ofrece 
en mayor amplitud fa primera recepción y fecundación -in· 
terna y natural-de las ideas modernas. No se olvide además, 
para esto, que Abad escribe en el 54 mientras que Clavigero 
en el 65, por lo menos en cuanto al escrito hallado. Lo que 
decimos de Abad lo indica primeramente · 1a información 
amplísima -más que nadie entre ellos- de tales ideas, 
cartesianas en primer lugar. Si no se tuviera esa abertura com­
prensiva, tan moderna, hacia la posibilidad de otros valores, 
no se explicarían tales conocimientos y tal información para 
sus discípulos y lectores. Además, hay lugares concretos y 
precisos en que se muestra una actitud de aceptación o de muy 
próxima aceptación para ciertos puntos. Ya los destacaremos 
en su momento. 

La obra de Abad no tiene precisaqiente ese título de Cur­
sus Philosophicus, sino más bien el de Philosophia, pero en· 
vuelto en la policromía y "polilogía" de una bella y curiosa 
portada barroca -impresa- que por su interés vamos a leer: 

Debiendo nacer la Filosofía / de un parto tan prematuro I que no 
precedió tiempo alguno de concepción,/ causará ciertamente dolores 
rnuy acerbos./ Mas se acoge a un Patrón Pacientísimo /para que ab­
sorba todos los dolores./ Patrón he dicho/ porque aunque sean dos,/ 
son completamente uno,/ El Corazón Sacratísimo de Jesús y de Ma· 
ría,¡ en cuya suavísima herida /entra ansiosamente y ~escansa la 
Filosofía. 

Todas las partes del Curso llevan la misma portada. Fué ense· 
iiado en el Colegio Máximo de S. Pedro y S. Pablo de 1754 
a 1756. Aquélla sólo lleva la primera fecha. 

Antes de iniciar la descripción detallada nos parece con· 
vcniente dar una síntesis muy concreta de los temas y proble­
mas tratados por la escolástica aquí en Nueva España, que 
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aunque realmente no diferían mucho de los de otras partes }' 
de otros tiem~'.:, sin fmbargo, tendrán el valor del documento 
exacto y preciso de donde la tomamos. Mas prescindiremos 
de hacerlo sobre la Lógica ya que en primer lugar en ésta no 
aparece casi nada nuevo y además el esquema aristotélico­
cscolástico apenas si ha variado en la época contemporánea: 

En Física: Tratado de los Primeros Principios de los cuer· 
pos o seres naturales, donde se ventilan las Cuestiones de Ja 
Materia Prima y Forma Substancial como cosas más impor­
tantes. Además la de la Unión y del Compuesto. 

Tratado de las Causas, o sea de los principios primeros de 
los cuerpos, pero extríns2cos, en contraposición con Jos ante. 
riores, intrínsecos. Donde se trata sobre la Naturale%d, las 
Creaturas, etc. 

Tratado sobre los temas que toca Aristóteles en los seis 
últimos libros de los Físicos: Del Movimiento, de Ja Acción 
y Ja Pasión, del Lugar y del Vacío, del Tiempo y del Infinito, 
del Principio del Mundo y de la posibilidad de la creatnra 
"ab aeic.no".í'2 

En Física Particular: 
Tratado del Cielo y del Mundo (Universo): Se tratan 

aquí entre otras las cuestiones siguientes: De la Causa y ori­
gen del Mundo, De la época temporal de su creación; Su 
magnitud y dimensiones; Su naturaleza, cuerpos que lo com­
P?nen; Nociones de Geometría. Mas, principalmente, del 
Sistema del Mundo, donde se presentan las concepciones de 
Tolomeo, Copéniico y Tycho. 
· Tratado de los cuerpos Inanimados. Los temas más im· 

portantes son: De los cuerpos celestes. De la naturaleza de 
!os cielos. De las estrellas fijas, sus movimientos y caracterís· 
ti.cas; ~imensione~, ~agnitud! etc. Del Sol y de la Luna: 
d1mens1o~es, mov1m1cntos, distancia. Eclipses, cometas, etc. 
De los Elementos: aire, tierra y agua: características. De los 
Meteoros:, í~neos, ácueos, térre~s, y sinfín de fenómenos y 
cuerpos: fosdes, metales, rocas, nnan; mar, mareas, etc. 

Tratado de ~os Ct1erpos Animados. 19 De las Plantas: de 
su Vida, alma, ongen, partes, movimientos, fenómenos, etc. 29 

72 Tomado de la obra del m~mo Abad. Col. MS. xm.8.8. 
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De los animales: sus géneros; alma y propiedades, origen, mo­
vimientos, partes, etc. 39 Del cuerpo humano: sus partes: 
corazón, pulmones, cerebro, etc. Nervios Y· músculos. De las 
partes del hombre. Otros fenómenos fisiológicos. De Ja unión 
del cuerpo con el alma. De los sentidos externos e internos. 
De las pasiones del hombre. 73 

Metafísica: Disputa H: Del Ser en común y de sus atribu· 
tos. De la trascendencia del Ser. Disputa m: Del Ser posible 
y del existente. De la distinción entre esencia y existencia. 
Disputa III~: De la substancia y del accidente. De Ja canti· 
dad, cualidad, etc. Disputa IW: De la Subsistencia. Dispu­
ta W: del ente negativo y quimérico. De las carencias y del 
ente de razón. 74 

De Anima. Temas Tratados: Del alma y de la vida. De la 
esencia del alma y de sus propiedades. De la unión del alma 
con el cuerpo. Del lugar donde reside. De las partes que 
anima. Etc.7º 

Pasemos ahora a exponer las orientaciones ideológicas 
importantes ahí contenidas: 

Lógica. En las dos grandes partes que comprende esta 
disciplina sólo hay unas pequeñas referencias: 

Summulas: 1 I? Acerca de las reglas de la definición se dice 
que no es posible en Filosofía atenerse absoluta y necesaria· 
mente a ellas, citando al P. Losada. Establece además que 
para una exacta definición no es necesario siempre tener el 
género y la diferencia estrictamente tales.76 29: Se hace men­
ción de la sentencia contraria del P .. Losada, que niega la defi· 
·nición, la división y la argumentación como tres modos de 
conocimiento. 77 Referencias a Caramuel y Mauro. 

Lógica propiamente dicha: En las disquisiciones acerca 
del "nombre" se lamenta Abad de haberse detenido tanto en 
esa cuestión que es como tratar acerca de una sombra, reco­
nociendo con el P. Carleton que más bien sirven de confusión 
que de utilidad.78 

Referencias generales a: Vüias, Olea, Palanca, M. Soto, 

73 Tomado de la obra de Clav~ero, pp. 116, 117. 
u Sintcfüado de la obra de Abad. Col. MS. xm.1.16. 
75 Jdem. 78 Col. del MS. xm.1.1 S, p. 26-v. 
11 !bid., p. 28. . 
78 El mismo MS, pero Segunda Numeración: p. 2-v. 

! 
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Ponze, Juan de Sto. Tomás, Lcnna, Sánchcz, Martínez, De 
Prado, Rodez, P. Barbas. . 

Más adelante, a Ja objeción de que Ja lógica es falible ·, 
porque parte de Ja experiencia, se opone que ésta es sólo 
ocasión para su fonnación, pero se admite que 

ciertamente la demostración es muchísimo mejor cuando se funda-
menta en el experimento mismo. 10 · 

Tratando sobre el predicamento de relación, Abad 'infor­
ma que 

l~s ca~esianos, sigui~ndo ~ 7.enón y ª. otros filósofos anteriores a Pla­
t?n, dicen que. no existe mnguna relación categórica, esto es, que cons­
tituya u.n predicamento? una categoría distinta de las demás, y colocan 
la relación entre los atnbutos trascendentales y comunes.so 

Física: Cuestión de los Primeros Principios de los seres 
rutturales: 

Lo.s números ~no Y dos de la Primera Cuestión exponen 
las pnmeras Y mas generales nociones acerca de principio· 
todo escolástico ordinario (pp. 3, 4). · 
. El núm~ro tre~ empieza a hacer ciertas descripciones par­
hcular~s: d1~erencia de los principios sensibles (secundarios) 
y los ~~sensibles o metafísicos (primarios) de los cuerpos. 
Expos1c1ón de los cuatro elementos de los peripatéticos o 
elementos vulgares. y puntos afines (p. 5). 
d ,Que son considerados también como principios sccun· 

1 
anols Jos elementos químicos, como el mercurio el azufre 

os rnmores, la sal y la tierra (nº 5 p 5) D ' . . ' f' · d 
1 

' · , · . escnpc1ones 
JS1cas acerca e. a sal Y de su disolución (p. 6) . 

Acerca del s1stellld químico dice: 

fi~~~~~~~r:~et~!:~Íarcé~~~:c si~!~~~e aln~~~~f doc~~r1;:;~tic~:1~, 
de los azufres Ila,ma form:~ºi~~~~~ ~11~~fls:l~~~I rner~u~o penetrado 
fres. Mas al expon•r sus rinci i 1 'g . rnezc a o a los azu· 
y resolu?les en otro; cuerp~s pof o~sra ~elq~~i~~sla ~~o ~on s~nsiblcs 
ven obligados a confesar que s tr t d . . . .. mmica nusma, se 
tituídos por otros (p. 6). e a a c pnncipios secundarios y cons-

79 !bid., p. 7-v. so !bid., p. 94, n' 6H. 
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Al entrar en Ja filosofía moderna y en su descripción, da 
a conocer lo que se pensaba entonces de ella y expone los 
fines que él persigue al presentarla a sus discípulos: 

La nueva Filosofía, aún más innovada en nue•~¡os días, ha resonado 
de tal manera en los oídos populares que ha' sido divulgada aun en 
lengua común ... , y han llenado de simplezas los sistemas y se burlan 
de la Flsica Peripatética. Por esto juzgué necesario ofrecer algunas 
noticias, por lo menos de los más célebres sistemas, para que no se 
diga que los ignoráis, vosotros que profesáis ser filósofos. Alguna vez 
(si place a los dioses) hablaremos más abiertamente de ella y no sólo 
corno en privado. Para mayor claridad expondremos primeramente 
aquello en que les modernos convienen con los físicos peripatéticos 
y después en lo que máxirnamente difieren p. 6v.). 

Comiéncese, pues, a ver aquí la actitud del P. Abad, actitud 
abierta y ecléctica, acerca de la información que va a dar a 
sus discípulos sobre Jos sistemas modernos, sobre todo cuando 
les dice "vosotros que queréis ser filósofos". 

Empieza a tratar en seguida ese tema tan importante, 
visto ya en otros, del mismo uso que se hacía de nombres y 
conceptos para realidades distintas, constituyendo lo que se 
podría llamar "investidura de Jo moderno con lo antiguo"; 
Jo cual, digámoslo de paso, algunas veces, en unos y en otros, 
llegaba a ser muy forzado. Nótese además que ese "convie­
nen" ya anunciado antes, constituye una fase del intento má~ 
general de asimilación o conciliación de lo moderno, aunque 
por ahora sólo se refiera a las palabras y ténninos. Dice: 

Convienen primero, en que se da alguna materia prima, es decir, una 
parte intrínseca del cuerpo natural que persevere y permanezca la 
misma en todos los cambios del cuerpo natural; que permanezca, por 
ejemplo, en el fuego, en el humo y en la ceniza alguna parte c¡ue haya 
sido algo de la madera, y que se convirtió en fuego, ceniza y humo; a 
la cual asignan además las propiedades de la materia prima aristo· 
télica, es decir, que es el primer y común "subjectum" de Ja generación 
y de la corrupción, que es ingenerable e incorruptible, q~e no puede 
ser destruído por un agente creado, que no tiene contrano, lo cual se 
explicará después. Convienen, en scgund? lu~ar, en que se. da una 
forma es decir algo por lo cual la matena pnma es deterrnmada en 
acto ; un cie~to y determinado compuesto en vez de otro; más 
claramente: algo por lo que la materia prima sea deter_minada a ser en 
acto esto, por ejemplo, piedra, y no otra rosa, por e1emplo, madera. 

-~··~ ·-·· 
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Pero.i10 convienen en la determinación de é ' . 
térmmo esta mate · · qu sea en ultimo 
6v-7). na pnma y esta forma substancial (p. 

. tSigdue la exposición extensa y precisa de Ja doctr.! 
mis a e Gassend como una de l . . ma ato. 
de Ja filosofía perÍpatética p as posJCJones que disienten 
este filósofo se expone e Ím ero antes, como predecesores de 
antiguo por Ja implicación l"gtn~ seveiLeamente el atomismo 
E . L e a e1smo: ucipo De 6 't picuro y ucrecio. Liga el tema di . d ' m en o, 
el primero en enmendar ese d c1e~ o que Gasscnd fue 

error e ate1smo, y prosigue: 
Los átomos -cnsefia Gassend- . . 
materia prima. de Aristóteles d t~n del todo msens1hlcs, como la 
pequeñísima . partícula de p~lvoe manera que la más menuda y 
penetra a través de las l1endiduras aue se ve a 1a luz del sol, que 
se llaman átomos, es enorme de e una ven~na y que vulgarmente 
de muchos miles de átomos. y gran _tamano, estando compuesta 

Continúa diciendo que no son ' 
. como algunos creyeron sino p~ros puntos matemáticos 
y figura. Se afirma la ~ecesid~~e d1~nen ,su propia extensión 
s?n "semejantes y homogéneos" ese d va.c10. Que l?s átomos 
c1e, como la materia rim d ' . ec1r, de fa misma cspe. 
fi~uras y demás. Pero ~cerc: d~ ~nst?teles., Se describen sus 
mismos enseña lo siguiente: a existencia separada de los 

y aun cuando pueden los áiomos existir se 
~uesto que son substancias com Jet . parados y por sí mismos 
tió. o existirá un átomo solitariop y as, smd embargo, n~nca existe, cxis~ 
téticos acerca de Ja materia prima J::ra o, ~orno qmcrcn Jos pcripa. 
a otr?s y en pequeñas molécula~ co que siempre están muy unidos 
matena segunda, pues las molécul mpactas, que se suelen llamar 
átomos, y los cuerpos sensibles e as se ponen como compuestas de 

, ompuestos de moléculas. 
"Ad 'ó" u.cc1 n de los experimentos con 
doctnnas. Experimento del vaso JI que fundamentan sus 
suelven sal común u otras sales D eno. d~;gua en que se di­
des de Jos átomos respecto ~ escnpc1. n.de otras cualida­
(pp. 7-8). su movimiento, peso etc. 

¡ · 
1 

Hasta aquí la exposición ¡'.n G 
traponiéndolo a éste comien;~ a a~sen~.b.En seguida, y con-

, escn ir el sistema carte- . 
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siano al que se dedica Ja mayor extensión. Sigamos la infor­
mación de Abad: 

Contra quien Renato Descartes, coetáneo de aquél, enseña: }9, que 
no se dan ningunos átomos indivisibles al modo de Epicuro; sino 
que todos pueden dividirse en partes "in infinitum" o "in indefini· 
tum". 

Expresión esta última, comenta Abad, que nunca es explica­
da por él. Piensa, 29, que el vacío es imposible no sólo física 
sino también metafísicamente, porque es cuerpo natural, se· 
gún él, todo lo que es extenso en tres dimensiones y tridi­
mensible: y por lo mismo piensa que implica contradicción 
un espacio extenso destituido de todo cuerpo. 

3°, niega a toda materia la virtud e impulso de moverse a sí misma 
que le atribuye Gassend, pues quiete que todo cuerpo sea de sí 
indiferente al movimiento o al reposa, y que no puede ser movido 
sino por el espirito. En consecuencia, afirma que en el principio del 
mundo el movimiento fue imprimido por Dios a la materia sin que 
ésta lo exigiese· y que ese movimiento que Dios Je imprimió prime­
ramente, penn;nece siempre, porque ninguna parte de materia pierde 
el movimiento que le fue impreso, a no ser transmitiéndolo a otros 
cuerpos; de donde se sigue que ninguna porción de movimiento 
se pierde alguna vez, sino que se trasmite. Por lo demás, este autor 
pone tres especies de materia: una sutilísima, que llama primer ele· 
mento; otra esférica que llama segundo elemento, y finalmente otra 
estriada o materia más crasa que llama tercer elemento. Dice que de 
la primera se componen principalmente los cuerpos lúcidos, como el 
sol y las estrellas, que son los que emiten luz. De 1~ segunda se fonnan 
los cuerpos diáfanos que traducen y trasmiten la luz, como el éter. 
De la tercera están compuestos los cuerpos opacos, que reflejan la 
luz y la devuelven, como la luna y la tierra. ( pp. 8-Sv). 

Aquf corta Abad un poco la exposición para hacer una adver­
tencia en Ja cual no niega, por Jo pronto y directamente, los 
pensamientos de Descartes, sino que los considera dignos de 
más profundo estudio, aunque los considere como no muy 
filosóficos: 
Mas la formación y estructura de estas materias o elementos excogi­
tada por Cartesio, piden una más detallada explicación, y saben más 
a un modo de concebfr práctico que mos6fico (pp. Sv, 9). 

La frase subrayada sería admirable de sagacidad y justeza, si 
quisiera decir que 1a Física cartesiana nació del deseo de ex· 
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plic11r.Qlos fenómenos físicos a Ja manera de la Física experi­
mental moderna, mucho más que del deseo de comprender 
los mismos fenómenos o "dar razón" de ellos a Ja manera de 
la filosofía de Aristóteles. Se une luego la exposición de Des. 
cartes con la de Gassend, considerando lo que ambos enseñan 
de común. Y desde el número siguiente (18) se habla en 
general de los físicos modernos, pero puede advertirse que se 
trata fundamentalmente de las ideas cartesiant1s: 

~onviene con Gassend (Desea!tes) en que afirma que su triple mate· 
na es h?mogénea o de la misma especie, en cuanto que es cierta 
substancia naturalmente extensa e impenetrable. En cuanto a Ja 
f~rma: tanto Gassend como Descartes y todos lo~ físicos modernos 
megan de consuno las formas substanciales peripatétieas es decir que 
sean subst~n~ias parciales o incompletas, que provengan' de Ja m~teria 
Y ~ue se distingan real y adecuadamente de ella; y fuera de las almas 
rnc10nalcs, no reconocen ninguna oha forma substancial. Pues dicen. 
las fo~as substanciales, o aquello por lo cual la materia prima e~ 
determmada : ser en .neto este compuesto material, por ejemplo, fie­
rro, Y_ no aquc~, P~~ c¡cmpl?, ~adera, no consisten sino en el diverso 
tamano, combmac1on, mov1m1ento, reposo, situaci6n y figura de las 
moléculas, de los átomos o partes insensibles de Ja, materia prima. 
todo lo cu~l .es algo modal y respectivo, que no afiade nada entitati: 
lamente d1stmto de la materia 

~ 

Refiere en seguida la confinnación, que aducen los modcr­
JJos,. de l~s. !etras form~ndo la diversidad de los idiomas, y de 
la d1Spo~1c10n de la~ piezas en los cuerpos artificiales donde 

'. nada exige una enhdad substancial distinta. y prosig~e: 
También ~n vir~ud de esa diversa combinaci6n, colocaci6n etc de 
~as rartcs msens1bles de la mate_ria, explican la diversidad ~speafica 
d~cr~~ ~~:u~~~~bk~~~al~ls, c~:iessep~~ :\\~s los. cuerpos adquieren 
<le diferencia específica. Explican tam~ién la div~::i~~J· rt la ¡azt6n 
naturales por Ja semejanza co 1 d' e os e ec os 
un reloj "vcrbi gratia" dn as · 11h'ersas operaciones artificiales de 
· · ' ' Y e una omharda diversidad u~1camentc de la distinta disposici6n figura ~te d 1 qu~ n~c~ 
hierro; de ahí deducen. que la ge~eració ' d .. , e as par es e 
natural no es otra cosa .que la nueva comb~ ~6 un nuf vo CUClpo 
átomos, en parte los mismos, en parte otros mac1 n y en ac.e de los 
(en cuyas junturas añade Gassend u ' agregados postenormente 
pequeñísimos vacíos)¡ de tal manera un tumero ma~or o menor de 
estado sensible v adquieren otro nue! e os cuy¡ms p1crdeq su primer 
bre. y dicen qu~ la alteraci6n difiere d 1uc se ai~ará con otro nom-

. e ª generación, en cuanto que 
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el cuerpo natural en la alteraci6n no padece tan graii cambio que me­
rezca un nuevo nombre: como cuando el agua fría se vuelve caliente, 
alteración por la cual, sin embargo, no merece aquélla un nuevo 
nombre, sino que es :.ún y se llama agua {pp. 9-9v). 

:¡ 

1 

i 
i 

f 

Menciona luego las fonnas accidentales peripatéticas, las 
cualidades primarias y secundarias, y los accidentes o cuali­
dades absolutas; después de cuya descripción, informa: 

Al contrario Jos modernos piensan que todas las cualidades sensibles 
o accidentes' sensibles consisten en la figura, disposición, movimien· 
to y demás afecciones' mecánicas o aun en ciertos efluvi?s de los ctter· 
pos. Mas cada una de las cualidades en partícula~, por e¡e?,Iplo, la luz, 
los colores, Jos sonidos, los olores, etc., las exph7an proh¡a y agrada· 
blemcnte llamando también en su ayuda el formidable aparato de los 
expeiime~tos y de las ciencias matemáticas, sin los cuales no cr~n 
que se pueda adquirir la física o ciencia de la ~aturaleza, ya que Dios 
dispuso todas las cosas en número, peso y medida, como se dice en el 
libro de la Sabiduría, cap. n, vers. 21 (pp. 9a-10). 

Es significativo que precisame?te .re5pecto a éste último 
párrafo no se diga nada en contrano directamente. Y se com­
prende, porque se trata de la n:~esidad d~ estruc~~rar la 
ciencia física a base de la observac10n y expenmentac1on con 
el auxilio de la matemática. Otra cosa también muy impor­
tante es Ja referencia a que dicha posición está respaldada por 
Ja misma Sagrada Escritura, pues de esta manera los rnoder· 
nos se defendían muy bien del principal argumrnto que es­
grimían contra ellos los 'escolásticos y en el que fundaban 
sus doctrinas. 

El inicio del párrafo siguiente da por concluída I~ exgo· 
sición de los sistemas modernos acerca de la constituc10n 
íntima de Jos cuerpos: 

1 

Esta es Ja síntesis de la filosofía que llaman nu.eva y ta~~ién mecá· 
nica atomística o corpuscular, cuyas impugnac10nes pnnc1pales son 
tres (p. 10). 

y se anuncia Ja refutación de los mismos. La prim~ra ~i~n.e 
como base el argumento de fe rná~ i!11portan.te y mas ~1!1c1~ 
de exolicar: el misterio de la Eucansha, cuya mt:rpretac10n y 
conciiiación con Jos diferentes sistemas filosóf1c?s fue tan 
debatida siempre, pero sobre todo en esa época (siglos XVII y 
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xvm), por Ja negación de las formas substanci~les, de ~as.coa. 
Jidades absolutas, de los accidentes como realidades d1stmtas . 
de Ja forma, etc. La segunda tiene punto de partida semejan. 
te: las cualidades sobrenaturales. La tercera se toma de los 
absurdos consiguientes a Ja doctrina de Jos atomistas, con­
tra Jos cuales se invoca el sentido común del género huma­
no. Ante algunas de estas evidentes consecuencias -comenta 
Abad-, mu~hos "recentiores" reflexionan un poco y sos­
tienen: 

Además de la forma común para todos los compuestos materiales, 
consistente en esta o aquella disposición, textura y combinación de 
los átomos o partes insensibles de la materia, conceden a los brutos 
una forma especial que dice consiste en ciertos átomos más "espiri­
tuosos" que atraviesen íntimamente las pa1tes más gmseras de la 
materia y que produzcan los diferentes movimientos de los miembros 
por la diversa impresión de los objetos encontrados al paso: casi del 
mismo modo como las partes más "espirituosas" del vino confieren a 
éste cierta fuerza y virtud de confortar y dar calor. Y en esta forma 
especial dicen que está colocada la vida y el alma de los brutos 
(pp. 10-11 ). 

Se va a exponer luego el sistema de un Jesuíta, el P. 
Honorato Fabri, quien en una forma más directa trata de 
hacer la conciliación de los sistemas modernos y el aristotéli­
co. Además de k importancia que significa por sí mismo el 
hablarse de él en el movimiento, tiene otra que es clrelacionar 
en un punto concreto a dos de los innovadores, el P. Abad 
y el P. Castro, según se informó en su lugar. Por ambos inte­
reses conviene ofrecerlo íntegramente: 

El Padre Honorato. Fabri, de nuestra Compañía, que por común 
ap!auso de tod,o el mundo .literario debe contarse entre los primeros 
filosofas, formo un nuevo sistema que suele llamarse sistema aristoté­
lico ciesar~ollado ·o .renovado, y también moderado. Según él· Ja 
matena pnma no es otra cosa que las partículas mínimas elementales 
o ~orprscnlos indivisibles del fuego, del agua, del aire y de la tierm, y 
afirma contra G~ssend y contra pcsca~~s que esos corpúsculos son 
heterogéneos y diferentes entre s1 cspccif1camcnte; conviene, sin em· 
bargo, con aquéllos al establecer que son simples en sí mismos y no 
com?uestos todavía, aun cua?do los elementos sean compuestos y 
1~0 simples. En lo cual este sistema es en verdad muy semejante al 
sistema elemental de Empédocles, quien pone como materia prima 
los átomos elementales simples y heterogéneds. Mas en cuanto a Ja 
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forma material, enseña el P. Honorato que no es una entidad abso­
luta, sino un ser modal y relativo o modo puro y modificación de las 
partículas elementales, que consiste en la diversa combinación, armo­
nía, orden, figura y proporción de aquéllas y al que llama fonrui 
substancial, en cuanto que constituye en acto la substancia, esto es, la 
hace sensible y capaz de operar sensiblemente: que este es el auténtioo 
pensamiento de Aristóteles, lo defiende esforzadamente, y t¡ue así 
entendieron a Aristóteles los mejores y más antiguos intérpretes grie­
gos y muchos latinos, entre los que enumera a Cayetano. Y respecto 
de'las formas substanciales absolutas, como comunmente las enseñan 
los peripatéticos, afirma abiertamente que fueron introducidas en la 
Escuela a través de la perversa y tendenciosa interpretación de los 
Arabes ... (p. 11). 

Mas, luego de tan extensa descripción, expresa que debe 
seguirse el sistema rígido, trayendo a colación sus más gran­
des partidarios. Ahora, en tomo a la última parte de la des­
cripción, debemos recordar que aunque ya desde el Renaci­
miento se impugnaba a los escolásticos haber tomado de los 
árabes las formas substanciales y no de la genuina doctrina 
de Aristóteles, sin embargc, la referencia en esta época -de 
la que informa Abad-, tiene el sentido de respaldar muy 
directamente la concepción moderna, negándolas tanto por 
propia cuenta y pára sí, como en el mismo Aristóteles. Abad 
no niega ni discute ese posible hecho, pero tampoco acepta 
sus consecuencias, ni el sistema descrito, dejándose llevar aquí 
por el argumento de autoridad. Nótese, sin embargo, que no 
se hacen objeciones directas ni concretas a este curioso sis­
tema. 

En la Sección siguiente (p. ll-v) se establece la posición 
escolástica, demostrando la necesidad de sus dos principios, 
materia prima y forma substancial, por la diferenciación espe­
cífica de los cuerpos. Mas al terminar, eso que pareceáa 
tan claramente Ja tesis escolástica, no lo es en realidad porque 
falta precisamente explicar qué se entiende por materia prima 
y por forma substancial, o más bien qué contenido se da a 
uno y a otro término. Porque, continúa Abad, 

esta conclusión, como se ha expuesto y demostrn~o hasta aqul, no 
sólo debe sostenerse necesariamente por los' aristotélicos sino también 
por los partidarios de Gassend y de Descartes, según ya dijimos an­
tes. Ahora, que deba ser la forma substancial, es en lo que se separan 
los modernos de los peripatéticos, y se prueba.. . (p. 13). 
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Demostración escolastica. (Todo lo demás de esta_ cuestión, 
pura escolástica.) 

Cuestión de Ja Materia Prima: 

Las Cuestiones de la Materia Prima y de !ª Forma Su?s· 
. 1 , como se comprende una especie de corolanos tanc1a seran, , ' . , d 

de lo dicho en la anterior, o mas bien se daran por .trata as 
ahí ambas controversias, principalmente en lo de mforma· 
ción de lo moderno. Sin embargo, hay algunas cosas que es 
conveniente señalar en ellas. Empecemos por ésta. 

La definición dada de materia prima no es exacta~entc 
la de Aristóteles, aunque sí "según su .mente" .. La razon ~e 
esto es que si ~e dejaran los mismos térmm~s pre.~1sos de aq~el, 
entonces a la materia prima de los atomistas le cuadranan 
muy bien las explicaciones de la nuestra" (p. 25). ¿Cómo es 
esto? Se reproducen las tres definiciones aristotéli~as, ~e las 
que la primera es "a simili", I~ se~unda "~ ~~gahone, ~ la 
tercera positiva, según la ordmana expos1c10n cscolastica. 
Al terminar la descripción, dice: 
... todo lo cual facilísimamente se acomoda a los á~omos de Gasscnd 
y al triple elemento de Descartes; m.as. para que so!o convenga. a la 
materia prima peripatética, debe ser hm1tado al sentido de la pnmera 
definición (p. 2 5). 

Entre los predicados atribuidos a la materia prima se en· 
cuentra el de substancia simple. Al comparar este aspecto con 

· las teorías modernas, dice: 
... Simple, es decir, no compuesta substancialmente, pues de otra 
suerte no sería el primer "subjectum". De donde se deduce que s6lo 
es compuesta integralmente de partículas continuativamente exten· 
sas en cada una de las cuales se salva la esencia de la 11iateria. Y en 
est~ sentido conceden los peripatéticos que todo cuerpo consta de 
átomos, o de corpúsculos pequeñísimos, divisibles al inff nito, pues 
las dos posiciones tienen partidarios entre los peripacéticos (p. 26v). 

Este es uno de los lugares que prometimos subrayar para 
que se vea cómo existe en el P. Abad un intento de '1cepta· 
ción para parte de las concepciones modernas sobre la cons· 
titución de los euerposjnaturales. Puede tenerse como real 
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y efectiva tal aceptación de lo moderno, o por lo menos como 
una afirmación nueva y vigorosa de algo que no se negaba 
en la escolástica, uniéndose de todas maneras a los modernos. 
Y aunque allá en el fondo no significara en realidad nada de 
esto, siempre quedaría la actitud personal de aceptar o de ad· 
mitir algo. Se trata aquí de la aceptación del atomismo en el 
campo físico, no en el metafísico. En Clavigero se hablará 
más acerca de esto ya que en él es más destacada y vigorosa 
esta posición. 

Una de las últimas "Subsecciones" de esta Cuestión tiene 
el siguiente encabezado: "Se suavizan las iras de los Tomis· 
tas" (p. 31 ). Aquí nos quisiéramos preguntar si puede tener 
algún sentido de modernidad la separación misma de la ge· 
nuina y recta tradición tomista. ¿No ha aparecido la moderni· 
dad en varios puntos como muy reacia al tomismo y afecta a 
otros sistemas aún cristianos? ¿No ha sido el tomismo el más 
resistente y el más defensor de lo tradicional? 

El sistema que ha venido a significar más peculiarmente 
ese alejamiento del tomismo desde fines del siglo xv1, es sin 
duda el suarismo, seguido ordinariamente por la Compañía 
de Jesús. Siendo jesuítas los autores de este movimiento filo· 
sófico, lógico y corriente era -y por eso no lo hemos destaca­
do especialmente- que siguieran las orientaciones suaristas 
frente a las tomistas. Ahora bien, en respuesta a nuestras 
propias preguntas, diríamos que ese peculiar alejamiento de 
Sto. Tomás por seguir a Suárez tiene especial importancia, ya 
que en el gran metafísico español se han ~dvertido con cierta 
claridad semillas o antecedentes de algunas concepciones de 
la filosofía moderna. (Cfr. por ej., J. D. García Bacca, Filoso· 
fía en !vfetáforas y Parábolas, parte 1, cap. IV.) 

En la Sección 5~, "Sobre la Unidad de la Materia Prima", 
se establece que todas las materias sublunares son de la misma 
especie. Esto prometería alguna relación con lo moderno, 
pero es algo puramente escolástico, ya que se da como razón el 
ser substancias incompletas (p. 40). 

Al final de esa misma Sección se examinan tres dudas. La 
tercera es "si de 11echo la materia celeste es de especie diversa 
de la sublunar". Una de las cuestiones que supone esti pro· 
blema, es la incorruptibilidad de los cielos, que más tarde se 



J6i CAPITULO IV-1 

rechazará (p. 42), y que por consiguiente favorece la solución 
negativa del problema. Dice ahí: 

"' 
... esa opinión, que :fué de Aristóteles, en gran. parte es aban~onada por 
los mismos aristotélicos después que por medio del telescopw se descu­
brieron manchas en el sol, que verdaderamente nacen y se corrompen ... 
y después de demostrado que los cometas no son inferiores a la lurut, 
como creía Aristóteles, sino muy superiores. Lo que se demuestra por 
el hecho de que observados de muy diversos y alejados lugares, parecen 
estar casi en el mismo punto del cielo, mientras que la luna observada 
de semejante manera parece corresponder a muy diversos lugares del 
cielo. A esa diversidad de presentación la llaman paralaje, y por ella se 
conoce evidentemente Ja mayor o menor distancia de cualquier astro 
respecto de la tierra. Porque los que están más alejados de ésta, tienen 
una menor paralaje o diversidad de posición, y los que están más cerca, 
mayor. Además, la corruptibilidad del cielo es mds conforme con el 
sentir áe la Escritura}' de los Padres, entre los cuales S. Ambrosio im· 
pugna abiertamente la sentencia de los pcripatéticos acerca de Ja prime· 
ra e incorruptible substancia de los ciclos, como un dogma pernicioso, 
inl'entado para demostrar la eternidad del mundo; palabras éstas del 
P. De Benedectis. De donde 1•es que este problema parte del falso 
supuesto de la incorruptibilidad de los ciclos: porque si la materia celes­
te se supone corruptible por perder la forma que de hecho tiene y ser 
infonnable por otra, no cabe duela de que es de fo misma especie que 
la sublunar ... (pp. 41-42). o 

Reflexiónese en la importancia de este pasaje. Por una 
parte, la aceptación de varias de las observaciones de los astró· 
nomos modernos, algunas de las cuales no dejaban -o no 
dejaron- de tener su oposición dogmática, coreo la de las 
ll!~ncha~ en el Sol; otras, de gran importancia para la concep· 
cwn o ~1stema del mundo y del universo, como la posición de 
fas ór~1tas de los cometas y la paralaje. Por otra, según ya 
mencionamos en otro pasaje, la afirmación de que la misma 
E

1

scritura no se opon.fa al conocimiento natural del cielo, y 
como, en consecuencia, muchas veces era tomada incorrecta­
mente para apoyar las posiciones tradicionalistas. Afinnación 
que se indica estar ap.oyada .nada menos por uno de los gran· 
des Padres de la Iglesia Occ1dental, S. Ambrosio. Además la 
aceptación del final es ya un avance respecto de lo tradicio~al. 
Po~ríamos saca~ co~o conclusión de esto, que dentro de Ja 
estricta ortodoxia existen pensadores no necesariamente de 
la línea y sentido de la escolástica rígida, o aun de la línea to.:» 
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mista, como el citado por Abad -tornándolo de De Bene· 
dict.is- y el mismo Abad, que aportan con su "abertura" 
hacia Ja no-tradición grandes utilidades para la ciencia y el 
progreso. 

Cuestión de Ja Forma Substancial: 

Después de todo lo que se nos ha manifestado como 
mayores posibilidades para las ideas modernas al iniciar esta 
controversia confiesa Abad: ' 

N~ es mi ánim.o disc?ti~ con los filósofos modernos que han tratado de 
qmtar d~I medio y el1mm~r las formas materiales peripatéticas tanto las 
substanciales como las accidentales, pues sería una discusión más extelÍ· 
sa que lo q~e permite la razón y manera de educar a Ja juventud. Por 
tanto, no disputamos, sino suponemos que se dan las formas substan· 
cialcs peripatéticas ... " (p. 46). 

Una respuesta del porqué de esa actitud de Abad podría ser 
lo señalado en el trozo que se subraya. 

Se da la definición común ad mentem Aristotelis pero 
como en la Cuestión de la Mat. H, se hace notar que ' ' 

esta definici~n fácilmente la P'.leden tra.er a su sentido los corpuscu­
lares, y también aquella otrr. que da el Filósofo en el zq de Jos Físicos, 
texto 28, donde, según su costumbre define demasiado obscuramente 
la forma como "lo que era ser". ' . 

. Y explica inmediatamente por qué: 

Pues dicen: ciertamente la forma es :¡quello que como razón se da a 
quien pregunta: porqué un compuesto es esto, verbigracia, fuego, y no 
aquello, por ejemplo, maclfra; y de ahí deducen que la fonna es verda· 
deramente el acto del cuerpo por que da a éste el ser en acto tal cosa. 
Sin embargo, niegan que esa forma (a la que también llaman substan· 
cial porque, dicen, modifica la substancia) sea una verdadera entidad 
absoluta y verdadera substancia incompleta, real y adecuadamente 
distinta de la materia. Y bajo el nombre de forma substancial entien· 
den siempre el determinado conjunto de todos los accidentes y cua· 
lidades singulares del cuerpo ... (pp. 46 y 46v). 

Se dan . después las definiciones según el "peripatetismo 
más rígido'·, que se distinguen muy bien de las concepciones 
corpusculares y atomistas. En la segunda definici6n dice que 
los filósofos corpusculares se burlan de uno de sus puntos, y 

~l 
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para con.trarre~tarlos recurre al Doctor Eximio, de quien toma 
dos confumac10ne.s al argumento. Al terminar reprocha Abad: 

Mas es inicuo que los corpusculares nos pidan a nosotros pruebas abso­
lutamente filosóficas de gran eficacia, en un asunto tan obscuro del 
que se debe tratar con ciertas limitaciones (ibid.). 

o 

Siguen otras controversias meramente escolásticas. En 
una de el~as: "Si las formas de los cielos fueron extraídas [de 
la potencia de la materia] en la primera creación de las co· 
sas", se vuelve a mencionar el tema de la incorruptibilidad de 
los cielos y a informar que muchos la han abandonado por 
el descubrimiento de las manchas. en el sol (p. 48). 

Más cuestiones escolásticas. En la de la "educción de las 
formas de la capacidad de la materia e se rechaza una objeción} 
de ~aignan, que impugna a los peripatéticos la obscuridad 1' 
poca fuerza de convicción que tiene su concepto de la cduc­
c~ón de las formas de la materia. Añade Abad que las obje­
c10nes de este autor provienen más bien de ciertos errores de 
los antiguos que no entendían bien la concepción aristotélica 
ni la escolástica verdadera (p. 50v, núms. 71-2). 

. A propó~ito de la Controversia sobre1 la forma de corpo­
reidad escohana se hace una referencia a Losada, que para 
nosotros resulta importantísima, acerca de que éste llama físi· 
ca la acepción de cuerpo que Abad y los suyos denominan 
metafísica (p. 52, n<:> 77). El valor de esto es que con ello 
Abad recoge, o por lo menos informa sobre la más profunda 
solución o conciliación del problema planteado entre el ato· 
mismo moderno y el hilemorfismo. En la II parte se hablará 
directamente sobre esto, dedicando un párrafo especial para 
ver las relaciones que guardan entre sí las concepciones esco· 
lásticas y atomísticas modernas, si ambas estaban en el campo 
físico o en el metafísico, o si aquélla más bien se movía en 
éste y ésta en aquél. Ahí se verá la gran significación de este 
punto para la apreciación misma de las actitudes de modemi· 
dad y de la conciliación de ambas concepciones. 

0 

En las demás partes de esta cuestión y del Tratado siguen 
temas meramente escolásticos. Los títulos mismos no ofrecen 
ningún interés. 
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Cuestión de las Causas. 
Q 

En la Disputa 2~, Sección l~ se sostiene que a las causas 
creadas compete una virtud inmediatamente efectiva por lo 
menos respecto de algunos efectos. Doctrina sostenida, en 
segundo lugar, í¡ 

contra los modernos atomistas, que burlándose como de un sueño peri· 
patético del concepto de educción puesto como distinto del de crea· 
ción, sostienen tenazmente: que toda fuerza efectiva es creadora y por 
tanto repugna a las creaturas, a quienes sólo atribuyen fuerza locomo­
triz. Pues creen lo que antes ya expusimos: que el producirse: una cosa 
de nuevo, hacerse, generarse nuevamente, no es otra cosa que una 
nueva combinación o transposición local de los atomos ... " (p. 121). 

Sígase notando en todo esto la información que se da de las 
posiciones modernas en las diferentes cuestiones y la influen· 
cia que a su vez de ellas se recibe. 

Cuestión del Movimiento, del Vacío, etc. 

Se menciona la obscuridad de las definiciones aristotéli· 
c~s. La Sección 3~ lleva como título: "Amenísima controver· 
sia sobre el vacío" (p. 155). Refiérese la opinión que muchos 
sostienen de la existencia del vacío "más grande" o "coacerba· · 
tum" (en oposición al "diseminatum"), basados en el tubo 
de Torricelli o barómetro y en la campana neumática o boi· 
leana, de Roberto Boyle (Abad rectifica que fué inventada 
por otro, por un alemán, Otón de Gericke -p. 156-). Entra 
luego en la exposición de los modernos: 

Más bien muchos atomistas sólo emplean aquellos experimentos para 
demostrar, y ciertamente se demuestran, el peso del aire y su elasti· 
cidad" (p. 156) . 

Al encararse con el problema de definir estas máquinas, expre· 
sa que no será posible con las solas palabras, sino que es nece· 
sario por lo menos ver siquiera los esquemas y figuras de las 

• o 
mismas, 
en las cuales de una mirada y con un golpe de vista, como dicen, se 
perciba Jo que con Ja sola envoltura de las palabras fácilmente huye y 
no se entiende. Y porque además estamos en una edad en que hasta 

-·.----.. -. --·-··~ .... , ..... -........ --
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los ·mendigos y peluqueros conocen de todas estas c~sas, co~o dijim~s 
en otro lugar. Alguna vez, cuando con el favor de Dios respiremos mcJS 
libremente, daremos una clara explicaci6n de todas estas cosas, en 
'cuanto sea posible" (p. l56-l56v).81 

Ya en varios lugares hicimos mención de las dificultades que 
se tenían para difundir las nuevas orientaciones. Aquí el 
pasaje final tendría el mismo sentido, pues se insinúa cierta 
inoportunidad e inconveniencia de enseñar algunas cosas, alu­
diéndose a esperar mejores tiempos. En Ja primera parte se 
nota además la recomendación de ciertos recursos científicos 
modernos, objetivos y prácticos, en contraposición de los de· 
masiado teóricos y "fonnales" de los escolásticos. ·· 

Entremos, pues, en la controversia -prosigue Abad: Descartes con 
los suyos cree que todo vacío repugna absolutamente; que consiguien· 
tcmente ni por poder absoluto de Dios se puede dar. Gassend piensa 
al contrario, que se da de hecho y por necesidad el 1·acío "diseminado' , 
esto es, pequeños espacios vacíos mezclados en el cuerpo mismo, como 
dijimos en el lib. 19, Sec. za. Los pcripatéticos sostienen un término 
medio y defienden que el vacío no es metafísicamente imposible y que 
se daría de hecho entre las paredes de un vaso, si Dios, como es capaz, 
aniquilara todo cuerpo contenido ahí conservando la misma figura 
del vaso; sin que se deduzca de esto, como quiere Cartesio, que los 
lados del vaso se toquen entre sí. La razón aducida por Descartes: "que 
nada había enmcdio", ya antes se la había ohjctado a sí mismo Escoto 
y la había resucito en la Cuestión 11 ~ Quodlibetal, diciendo que cicr­
tament~ no liabía nada positivo y actual, pero sí algo privativo y 
po~enc1al. Nada se ve con claridad físicamente· matemáticamente en 
cambio, sí. Esto contra Descartes. Ahora contra 

1

Gasscnd ... " (p.156v). 

Al impugnarlo se establece el horror de la naturaleza al vacío, 
y tennina: 

'.-ontra ellos, los ~orlemos tienen como inútil este miedo al vacío, y 
1uzgan deben rcfenrse a la gravedad y a la fuerza elástica° del aire todos 
los movimientos que los aristotélicos dicen provenir del miedo y horror 
al vacío, del que mucho se burlan (pp. l 56v, 157). 

Dice luego, que el P. De Benedictis se ríe a su vez de ellos 
. 1 

pues su argumento: 

e! ascenso de los cuerpos pesados es producido por la presión del aire 
cucunstantc: luego no por miedo al vacío, 

81 Cf. Lina P. Marchand, op. cit. en la Bibliografla, sobre las clases sociales que 
se iban "ilustrando". 
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peca fundamentalmente por la confusión de las causas, ya que 
los escolásticos hablan de la causa final y los modernos de la 
eficiente. '> 

Por lo demás -continúa Abad- los aristotélicos no niegan el peso y la 
gravedad del aire, ni fué éste algún misterio, como algunos creen, com· 
pletamcnte desconocido para Aristóteles, quien en el lib. 49 del Cielo, 
cap. 4, enseña que unos odres llenos de aire son más pesados que dés· 
provistos de él. Ni tampoco niegan los aristotélicos la fuerza elástica 
del aire o virtud de dilatarse en el espacio ... 

Se describe para demostrarla el experimento del odrecillo que 
en la cima de una montaña está para estallar mientras que a1 
pie parecía ni siquiera estar lleno, y finaliza: 

Es verdadera, pero aristotélica, la causa del ascenso de los cuerpos 
pesados que señalan los modernos, esto es, el peso y elasticidad del aire 
(p. 157). 

Este pasaje es también muy interesante. Nótese en primer 
lugar cómo después de reseñar las opiniones de Descartes y de 
Gassend, dice que los peripatéticos siguen el medio entre 
ambos. Adviértase el conocimiento de los instrumentos y 
experimentos modernos. En otro lugar ya se notó la manifes­
tación que los escolásticos hacen frente a los atomistas de que 
ya el mismo Aristóteles -y ellos con él- no negaba la elasti­
cidad y pesantez del aire: lo que es interesante aun cuando se 
trate sólo de reconocer con los modernos algo que quizá la 
escolástica había descuidado un poco. Además, se trata de ha­
cer una coordinación de las dos sentencias, a la manera como 
pueden ser referidas dos causas divers~s a un mismo e~ect~: 
causa eficien.te la de los modernos y fmal la de los penpate· 
ticos. 

Por último, en la Cuestión sobre el Tiempo y el Infinito, 
se alude al hecho de que los modernos tratan de inmediato de 
explicar el tiempo sin decir antes nada de la duración. El 
concepto del tiempo es muy difícil y se facilita con el otro 
(p., 163). . 

Todo lo demás de la Física, nada interesante. 
Además de las referencias fundamentales a Descartes, 

Gassend, Honorato Fabri, Losada, debemos recordar aquí 
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otra~ de cierta frecuencia o hechas una sola vez: Maignan, 
Vázquez, De Benedictis, Báñez, Soto, Antonio Pérez, Con­
ton, Carleton, Mastrio, Suárez, Moir, Froylán, Palanco, Ler­
ma, Prado, Aguilar, Arriaga, Oviedo, Quiroz, Peinado, Spínu­
la, Rodez, y más escolásticos, de quienes se dira algo en la 
11 Parte. 

Metafísica.82 Cuestión de la Cantidad: Da Abad la opinión 
. escolástica de que es un accidente absoluto distinto de la 
9 substancia contra los modernos que "dicen que la masa, pues 

así llaman a la cantidad, se identifica con la substancra m2te­
rial" (p. 85). Luego presenta la definición aristotélica dicien­
do que más que definición es una descripción y que es mejor 
la de Suárez. Refiere las dos sentencias escolásticas acerca 
de la esencia de la cuantidad: una, que está en el género de 
la causa material y otra, en la formal. Pero Abad concluye 
contra ambas: 

Una y otra opinión es impugnada suficientemente porque esta explica· 
c.'ón de la cantidad no puede concordar con la teoría del punto indivi· 
sible que es muy probable se dé: porque es probable, más aún, más 
probable la sentencia de Zenón que la de Aristóteles acerca de la com· 
posición del continuo, que, quieran o no quieran, los tomistas se ven 
obligados a defender (p. 87). 

Cuánto signifique de moderno el acercamiento a la tesis de 
Zenón a este respecto contra la de Aristóteles, no podríamos 
precisarlo exactamente, pero la de aquél parece acercarserás 
a las teorías modernas, y además, ya el alejamiento de Anstó­
telcs podría significarlo. 

Cuestión de la cualiddd: acerca de su definición aristoté­
lica dice que el P. De Benedictis trata de defenderla como 
óptima; pero él, siguiendo al Eximio, piensa que apenas es una 
tautología. Acerca de la división de las cualidades he aquí la 
descripción de la de los modernos: ' 

Dividen principalmente las c~alida~es en activas e inertes. Aquéllas 
son las que producen alguna 1mprcs1ón en los objetos que se les ínter· 
ponen, como. la luz y el calor. Inertes o pasivas, son las que solamente 
afectan al su¡eto en que se hallan y que parecen no obrar nada hacia 

82 Col. del MS. xm.1.16. 

l 

1 

f! 

\ 

¡i 

l. 
t~ 

DOCTRINAS, IDEAS, TENDENCIAS 171 

fuera, como la dure7.a y aspere7.a. También dividen las cualidades en 
reladón a los sentidos por que son percibidas, en visuales, auditlvas, 
olfativas, gustativas y táctiles. DivWÓn que usa principalmente el 
P. José Khell en su Física muy recienYemente editada. 

Termina Abad diciendo que aquí se presenta nueva~ente la ' 
disputa de si son cualidades absolutas o simples afecciones () 
mecánicas, y que se soluciona como se resolvió antes (pp. 105, 
106): (' 

Referencias a: Losada, Melina, Martínez, Ortega, Ribade-
Th 

o 
neyra, ysso, Campoverde, y los demás escolásticos citados 
en la Física. Aquí ,.se ha notado ese alejamiento de Aris· 
tóteles en cuanto a las definiciones: recuérdese que una de las 
orientaciones modernas era oponerse a Aristóteles. Una posi- c1 
ción extrema lo negaba casi completa, absoluta y quizá absur­
damente. Una posición moderada negaba ciertas cosas, sobre 
todo aquello en lo que era poco experimental o demasiado 
obscuro y casi esotérico. La posición moderna era no admitir-
lo por autoridad, pero tampoco negarlo sin razón. En segun-
do lugar, seguimos viendo el amplio conocimiento y difu­
sión de las enseñanzas de la física moderna. Y admite Abad 
que un Padre de los más recientes adopta parte de sus doctri­
nas, sin decir nada en contrario. Lástima que al final se siga 
recurriendo siempre al argumento de fe y no a los de experi­
mentación, o razón siquiera. 

Tratado De Anima: El títulr dice: "Fragmentos tomados 
de los libros de Aristóteles sobre el Alma" .83 

Definición aristotélica de alma. Se niega la 8pinión de las 
tres almas, y se hace saber que esto va realmente contra los 
modernos, quienes enseñan: 

Si Dios quitara al cuerpo humano el alma racional dejándole la organi· 
zación, quedaría un bruto animal semejante a la especie humana, que 
vil~ría con vida sensitiva y vegetativa y pudiera sentir, ver, oír, caminar, 

cy aun hablar, pero sin poder razonar (p. 16). 

Concluye Abad que esto es realmente concederle a ese ser la 
razón aunque no se exprese este nombre, y se da la prueba 
escolástica contra ello. 

83 El mismo MS. que la Metafísica. 
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La segunda ,tesis es, que el alma racional existe en todo el 
cuerpo orgánico. Esta afirmación 

es contra Descartes, quien piensa que el alma racional está en una parte 
del cerebro que llama glándula pineal. 

Habla en seguida Abad de la "célebre" obra lter in mundum 
Cartesii,84 del Jesuíta P. Gabriel Daniel, que refutó y ridicu-

. lizó cuanto quiso el sistema cartesiano. Demostración escolás­
tica de la tesis. 

Tercera tesis o afirmación: el alma racional es verdadera 
forma del cuerpo orgánico. Referencia al Sínodo Clementi­
no (?) que condenó el error de que el a11lj~ sólo "asiste" al 
cuerpo, y prosigue: ~ 

lt 
Algo semejante a esto parece contener la doctrina cartesiana, tn fa que 
el alma, residiendo únicamente en la glándula pineal, gobierna todo el 
cuerpo, así como el cochero gobierna y dirige el coche, lo cual puede 
impugnarse fuertemente contra Jos mismos cartesianos un poco más 
allá de la sola censura (pp. ltf, 18). 

Se da Ja demostración escolástica. Posición semejante respecto 
de qué partes del cuerpo están animadas. 

A propósito de la esencia e inmortalidad del alma (todo 
escolástico), expresa Abad: 

Nota. aquí de paso ~lf peusamiento. de Descartes, quien piensa que la 
esencia del alma esta Hn el pensam1e11to en acto: 86 esto es más digno 
de risa que de impugnación (p.19), 

pero se hace un intento de refutarla. Aquí podríamos consi­
drrar que las palabras un poco ligeras de Abad, responden a 
que no se advertía la formidable trascendencia que esta con· 
cepción entrañaba para la filosofía entera. De todas mane­
r~s, la referencia a la posición cartesiana es de gran importan· 
cm, ppr 1o menos por ser la primera en Nueva España en las 
obras de Filosofía. ' 

En las objecidnes vuelve nuevamente a la disputa de que 
si e,1 alma raci??ªJ está en todo el cuerpo, y da a conocer Ja 
razon que mov10 a Descartes a la negativa: 

84 "Camino hacia d muUdo de Descartes." 
~s Se han deja~o los mismos ténninos que usa Abad: puede len tid 

especial el uso del mJSmo término. er un sen o 
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Sí el alma racional estuviera en todo el cuerpo sería extensa y corp6-
iea, puesto que la extensión sólo conviene al cuerpo ... (p. 26). 

Se admira Abad de que no haya visto Descartes que el mismo 
argumento iba contra él. Después responde a los que enume­
ran en este error a Aristóteles. 

En conexión con esa misma controversia, se toca la otra 
tesis moderna de Ja verificación de las sensaciones sólo en el 
cerebro y se describen con mucho detalle los diferentes expe· 
rimentos con que se demuestra. Dicen en efecto los moder· 
nos (informa Abad), que del cerebro 

descienden y se propagan muchas fibrilas y nervios que desde la mano, 
por ejempla, están tendidas hasta el cer~bro,, co!Ilo las cuerdas en la 
citara. Quieren por tanto que la sensación tactil, como la llamamos 
cuando tocamos algo con la mano (y lo mismo entié.n?ase de la vi~íón, 
de la audición y de las demás sensaciones), no se venfique en la misma 
mano, sino en el cerebro por virtud únicamente del movimiento local, 
que se transmite a través de las fibrilas desde la extremidad que está en 
Ja mano hasta la otra extremidad que se halla en el cerebro. Para de· 
mostrar esto acumulan multitud de experimentos, pero los principales 
son dos: I 9, cuando el cerebro es atacado de apoplejía o de una enfer· 
medad semejante, todos los sentidos externos se embotan. de tal mane­
ra que lós ojos abiertos no ven, los oídos aunque extendidos no escu­
chan. Y en una palabra, toda sensación vital desaparece en los ór~anos 
de los sentidos exteriores, aun cuando dichos órganos no tenga~' mngu­
na lesión: de Jo que no hay otm razón, que a causa de la apople¡ra, o.de 
una enfermedad parecida, se impide la "traduccíó~" y la propaga~rón 
del movimiento local desde los órganos de los sentidos externos. 2 , es 
el celebérrimo experimento de Descartes: un ciego~ apoyá?dose en ~n 
báculo, en el cual ciertamente no está el alma, siente ~1 el extre?1o 
en que toca la extremidad del báculo es .duro ~,suave, as~ero o liso, 
móvil o cstátiw, precisamente porque la 1mpresron producr,da en una 
extremidad del báculo se propaga hasta la otra en la que esta la mano: 
luego, etc. (pp. 27-29). 

Acerca de esto dice Abad que se trata de cosas "amenas" 
más bien que de algo serio. Después da la demostración esca· 
lástica de esta tesis, refiriéndola en último término al argu· 
mento de fe. Mas Jo que aquí debe tomarse en cuenta es la am· 
plia información de las doctrinas físico-filosóficas modernas. 

Aquí tenemos Ja presentación y exposición de la~ doctrinas 
del P. Abad. Esperamos que el lector haya advertido por lo 

" •.. 1 .. , 
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men(ls tres cosas fundamentales: H, su conocimiento amplí­
simo y la difusión que hace de los sistemas modernos, sobre 
todo en lo que se refiere a la Física moderna o experimental y 
a Desca~cs; 2~, su actitud abierta y comprensiva, manifestada 
primeramente en lo que se acaba de decir y en el hecho de 
aceptar la discusión detallada y el intercambio de opiniones; 
3~, Ja aceptación de algunos puntos presentada en el enlace y 
conciliación de las opiniones. 

He aquí el conjunto de tendencias doctrinales ofrecidas al 
mundo cultural de Nueva España al iniciarse la segunda mitad 
del siglo xvm. Clavigero, aunque un poco más tarde, comple· 
tará la visión. · 

Queremos ponfir punto final con la manifestación af ec­
tuosa y nobilísima confesión que hace Abad a sus discípulos 
al terminar su curso. Ahí él mismo resume excelentemente lo 
~ue nosotros hemos tratado de sintetizar y lo que hemos repe­
tido: sus desvelos en ofrecerles cuanto fuera útil; su criterio 
en seguir lo más confonne a la verdad; abandono de las cucs­
t!ones inútiles de la Escuela; Ja difusión amplia y clara de Jos 
filósofos modernos, etc. Dejérnosle la palabra: 

Ya, mis queridos jóvenes filósofos, hemos tocado la meta de .rmestra 
carrera. Y? e~ .verdad no m~ perdoné ningún trabajo para haceros el 
curso lo mas ubl y breve posible. En cuanto a las opiniones así como 
las ~ás de las veces se?uí las más comunes, sin embargo, sidmprc pro· 
cure que .fuesen las ~~s cercanas a la verdad. Muchas cuestiones que 
me parecieron p~co ublcs, en parte las quité del todo, en parte las seña­
lé con la extrem1d~d del dedo, como dicen .. Me he esforzado también 
en enseñaros de tal manera, que no sólo tratara las doctrinas peripaté· 
tica~, si~o además los filósofos más recientes y de modo que fácilmente 
pud1és:1s entenderlos por vosotros mismos. Procuré alejannc de las 
expresiones obscuras¡ ~esechando l?s cerrados términos de Ja Escuefa 
y su a~ostumbrad.o eshlo, no convme con quienes creen que para Ja 
educa~1~n de los ¡óvencs es necesaria una extremn barbarie (fin de J 
Metaf1S1ca). a 

12. P. CLAVIGERO 

En la fuente, histórica ~pareció como el principal de los inno­
va~ores, s~gun ya se d1¡0 antes, y como el centro del movi­
miento m1s~o. Más aún, casi únicamente de él se refiere la 
parte doctnnal, llegándosele a atribuir Ja formación de un 
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cierto "sistema" filosófico nuevo. Nos parece realmente la­
mentable que no se encuentre aún su Cursus Philosophicus 
-ese escrito que fué y ha sido verdaderamente "diu in scholis 

· americanis desideratus" 86
- para poder confinnar o rectificar 

las palabras de su biógrafo. Mas. ya a propósito d~ Abad se 
indicó que este hecho se remedia en parte, relacionando Y 
uniendo la única parte encontrada del de és~e con el ~u.rso 
entero de aquél. Partiendo de ambos se podra tener la VISIÓn 
más completa-en lo que cabe-de las doctrinas de entonces 
en el medio escolástico abierto y no exclusivista tradicional. 

En la Physica Particularis se advertirá también la amplia 
información de la modernidad, información que quizá por los 
temas propios de esta parte de la Física, tiene mayores proba· 
bilidades. Además, se destacan algunos pasajes en que acepta 
Clavigero orientaciones e ideas de los filósofos modernos., 

Su Curso de Filosofía completo parece con toda segundad 
haber sido enseñado en 1757 -por lo menos la primera 
vez s7_, probablemente en Puebla, según se d~d~ce de u,na 
afirmación del mismo Clavigero en carta al Provmcial P. Can· 
clara. Dice ahí aquél: " ... me es insufrible el venne condenado 

h ha ~ "88 a remendar un curso que propuse a ora ce nueve anos. 
Y la fecha de la carta es 1766. 

En cuanto a la Física Particular, fué enseñada en Guada­
lajara en 1766, continuando el Curso de Físic.a que el P. Gue­
sa había dejado inconcluso al morir.89 Clav1gero parece. dar 
como fecha 1765, según indica el dato que en la obra. misma 
encontramos, dato un poco curiosamente expuesto: dice Cla­
vigero que antes de la venida de Cristo pasaron 4,053 años, y 
que han transcurrido después, en t?tal, 5,8

1

18; de ~onde, para 
cuando él hablaba y después de Cnsto habian comdo 1765; o 
quizá en esa fecha redactó esto.90 No tiene propiamente por-

86 "Deseado ansiosa y largamente en las Escuelas d~ América." . . 
87 La segunda sería en su enseñanza en Valladolid, donde dice ~euo :¡ ... 

enseñó la Filosofía. Cf. cap. 1, ! 69, PP· 71, 72. . 
88 Docs publicados por el sefior Flores, ya citados, p. 331. Lo m1Smo se deduce 

de otra Car!; del P. Dávila en que se recuerda el senti;iiiento de Clavigero por haber 
'do enviado a enseñar a Guadalajara: " ... después de S anos que eran pasados desde que 

51
• 'ó 1 mpleo" Carta n' 17 con 1'esuítas de las existentes en el Arch. de Hda. e¡erc1 esee • • '· 

Cf, nota 8 del prólogo. 
89 Docs. señor Flores, p. 318. . . 
90 P. 3. Esta obra existe en la Biblioteca de Guadala¡a'.ª·. Hay dos copias en 

. f'l • una en El Colegio de México y otra en la Biblioteca Franklm. micro 1 m aqm, 
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tada· el encabezado de la primera página dice: "Physica Par. 
ticul~ris. Auctore Feo. Xaverio Clavjgero." 

Entremos a Ja exposición de su pensamiento. Y en primer 
Jugar a través de.!ª fuente histórica. , . , . 

Se comenzara por lo referente a los metodos c1entihcos: 
estando en Guadalajara consagrado a las labores ministeriales 
y escolares, sin embargo, en el. silencio de ~u celda aún le 
quedaba tiempo para sus propias elucubrac1ones, entre las 
cuales 

empezó ahí el hermosísimo diálogo entre Filalctcs y Pale6filo, cuyo 
asu~to era el siguiente: En el estudio de la física debemos empicar un 
método que nos lleve a la .investigación real de la verdad, y de ninguna 
manera sostener algún postulado establecido arbitrariamente /ior los 
antiguos.01 

Interesante sería encontrar también ese célebre Diálogo, ya 
que la sola referencia a su contenido resulta importantísima: 
el verdadero método de la física, que para la investigación 
real de la verdad en ese campo, sería objetivo, experimental, 
práctico, en contraposición de los arbitrarios y del argumento 
de autoridtld de los antiguos, teóricos y formalistas. Los per­
sonajes del Diálogo son símbolos plenos de significación de 
modernidad: "Amante de Ja Verdad" y "Cultor de lo anti­
guo". Con este dato tan interesante veamos otro afín que 
puede indicar la orientación fundamental de sus ideas filosó­
ficas: que en Italia, en sus muchas y variadas actividades cien­
tíficas y literarias, no perdía ocasión de 

ensalzar con sus elogios la ciencia de la naturaleza v cuanto perteneciese 
a la sana filosofía.92 · 

Estos dos pasajes del biógrafo recibirán una magnífica confir­
m,a~ión co? las palabras finales del mismo Clavigero en su 
FISlca. Ah1 y en Ja II parte destacaremos toda Ja importancia 
de esto. 

Si cuando, 1t~davía joven, fué nombrado prefecto de S. IJ. 
defonso de Mex1co, se abstuvo de poner en práctica pública­
mente sus nuevos y ~xcelen~cs.?1étodos (y decimos públi­
camente, porque en pnvado s1 dio a conocer al Provincial y Je 

01 Manciro, op. cit., vol. nr, p. 56. 92 Ibid., p. 61. 

·"'' 
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expuso sus métodos de enseñanza en un escrito que ojalá 
hubiera llegado hasta nosotros) ,93 si ahí, pues, no lo hizo, en 
Guadalajara -después de haberlo hecho también en Valla­
dolid- no tuvo inconveniente en ejecutarlo a la vista de 
todos, pues 

habiendo sucedido Clavigero al Padre que enseñaba filosofía en Gua­
dalajara (que había muerto repentinamente), trabajó admirablemente 
empezando por hacer que sus discípulos alejasen de su mente algunas 
enseñanzas que les había dictado su antecesor, pues le era absoluta­
mente imposible aceptar al.gunas de sus doctrinas. De ahí el nuevo 
maestro refundió, resumiendo y dando nueva forma según su método 
propio de enseñar, lo que sobre F~ica había dejado escrito aquéJ.M 

Vamos a dar a conocer ahora el pasaje más importante sin 
duda de toda la obra de Maneiro en relación con nuestro 
objeto. Refiriéndose a su enseñanza filosófica en Morelia, 
dice: 

• 
... desde un principio, en la oración latina que pronunció en la inaugu· 
ración de las clases .. ., desconociendo los artificios del disimulo, maní· 
festó con ingenua sinceridad que ... enseñaría ... aquella filosofía que 
antaño enseñaron los griegos y que los sabios modernos altamente elo­
giaban; aquella que aprobaba la culta Europa y que se enseñaba allá en 
las públicas escuelas; aquella que él juzgaba útil y muy adecuada a la 
inteligencia de los adolescentes. 

Mas, ¿cuál era esta Filosofía? 

Era -prosigue el biógrafo- una síntesis construída con orden admi· 
rabie, en hermoso latín y completamente límpida, libre de toda super­
fluidad en temas y en palabras. En ella encontrábanse admirablemente 
concentrados y dilucidados con suma perspicuidad los filósofos g~ie­
gos, así como también todos los útiles conocimientos descubiertos por 
los sabios modernos, desde Bacon de V erulamio y Descartes hasta el 
americano Franklin.95. 

No sé si se pudiera decir algo de mayor importancia y valor 
acerca de la modernidad de este Padre y de su actitud, así 
como, consiguientemente, del movimiento mismo. He aquí 
los puntos que de ahí se deducen: relación de la filosofía 
moderna con la genuina filosofía griega; utilidad verdadera 

93 Ibid., p. 43. 
95 Ibid., pp. 51-52. Trad. G.M.P. cit., pp. 190-191. 

9~ Ibid., p. 53. 
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1 
. , en el estudio de la 1 oso 1a; presen acion 

para os ¡ove~~s estilo en la forma; su clarísima posición 
mo?e~na enf . s a ~acon Descartes y Franklin. Respecto 
eclectica · re eren c1a ' , b · d 
a la afi~ación que parece hacerse aqm s~ ~· una es~ee1e e 
sistemtt propio de Clavigero -al que Yª/ .u imo~ an es-tes 
oportuno notar que no se cuenta con su 1

1
c1ente

1
sb ocudm1enb.~s . todo su sentido y valor as pa a ras e 10-

parfa apreciar cnce su Cursus Philosophicus en lo fundamcn-º'ª o: no apare . 1 tal· tam oco se han hallado sus 254 Tesis, ~~r as que aun en 
Edropa ~ra conocido y ensalzado; n~ ese Diálogo d.e que aca­
bamos de hablar. Lo que ha aparecido no lo confirma,, pero 

cde negarlo Podría tratarse de alguna considera-

btalmp~c? pl~dad 0 más bien de Ja armonía y eclecticismo que, eongma1, , 1 siendo uno de los primeros ~n hacer, aparecenan, como a go 
nuevo y original. Ahora, ¿sena algo pensado por ~l o tomado 
de algunr.j eclécticos europeos, sobre todo espan?les, como 
F .. 'o 'i'osca Honnrato Fabri, Fontenelle, a qmenes estu­

e110 , ' ' t' • " • D ' l ' d' 
d., 7 Este último dato y el tenor de su 111S1ca carticu ar m 1-

10. . 
can la verosimilitud de lo que decimos. . . 

También se refieren de él clarnment.e su ~pos1c1ón ª. lq,5 
defectos de la Escolástica y su tendencia hacia una ac~1tud 
más prudente y moderada ante Aristóteles. Joven estudiante 
de filosofía, ' 

había demostrado clarísima y aguda inteligencia en e~ estudio de aqu~­
lla filosoffa que entonces se cnsefiaba y de la cual mas lar.de: ya maes­
tro él mismo se esforzaría por elimiMT muchas cosa> mutiles (Jara 
substituirlas por la genuina filosofía de i\ristóteles.06 

En cuanto a. otros autores seguidos en la formación de sus 
ideas, sabemos que "tomando como guías a Feijóo y a Tosca", 
llegó y se adentró en e1 conocimiento de la filosofía moder­
na y de los grandes clásicos modernos. r1 Cuando joven en 
México, 

... en sus horas libres se dedicaba s0Jícitam1f nte a los estudios am~nos. 
Complacíasc admirablemente en la lcctur~ de los escritores espanoles 
más destacados por su ingenio y doctrina, rlor la prudencia de su jui;io 
y por la perfección de la lengua patria. Leía con particular dclcctac16n 

oa !bid., p. 32. Trad. G.M.P. cit., p. m. 
07 !bid., p. 39. Trad. G.M.P. cit, p. ISi. 
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en aquel tiempo a Quevedo, Cervantes, Feijóo, ahngelopolitano Parra 
Y a la egregia poetisa mexicana Juana Inés de la Cruz,DB 

~ara terminar lo de Ja fuente histórica propiamente dicha, 
recoiamos un dato sobre las maneras prácticas concretas como 
se debían introducir las nuevas orientaciones. Porque era 
necesario introducirlas insensible, aunque eficazmente, ya que 
obrando de otra manera, sucedería que por pretender alcanzar 
pronto algo radical y decisivo, nada se obtuviese, o al contra­
rio, resultados contraproducentes. El biógrafo, después de 
hablar del contenido de las doctrinas de Clavigero, se detiene 
también a recordar el modo como las enseñaba: 

Pero todo ello -dice- propúsolo [Clavigero] con ·mansedumbre y 
templanza, no como quien rechaza inveterados vicios didácticos, sino a 
la manera de un generoso amigo y óptimo ciudadano que distribuía 
para el público bien el escondido tesoro sacado de las minas de los 
antiguos sabios.ºº 

Otros documentos que pueden asimilarse a la fuente his­
tórica, nos han brindado también interesantísimos datos sobre 
sus ideas y sobre sus doctrinas. Y son tanto más importantes, 
cuanto que se trata de papeles privados, sin ninguna intención 
publicitaria ni determinada, absolutamente contemporáneos 
a los hechos mismos que se mencionan.· Ya los hemos ~prove­
chado en otros lugares y se ha mostrado Ja importancia que 
encierran. Tocan diversos temas: sus métodos, los autores de 
quienes toma doctrinas, la orientación de su Ló~ca; pero lo 
más importante, es lo que se dice en torno a la enseñanza 
de la Física, a la Física moderna y experimental y lo que sig­
nificaba en la doctrina y en la docencia de Clavigero. Quizá 
el hecho mismo de que no son palabras de éste, sino lo que 
otros pensaban de él y sus teorías, dé más valor al documento 
histórico. 

En la carta que le escribe Alegre por septiembre del 64, 
dice: 

que se alegrará mucho de ver sus ánimos para emprender una carrera 
tan tímida [?], que con una poca de hipocresía, así a los principios Aris-

98 !bid., p. 33. Trad. G.M.P. cit., p. 183. 
99 lbid., p. SI. Trad. G.M.P. cit., p. 191. 
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totélicos que nada añaden o quitan al fondo de la bueno Ficica, podrá 
defender quanto quisiere . ..100 

Este es uno de Jos pensamientos más fuertes y más avanzados 
que se tuvieron entoni::es s.obre la manera "como se podían 

· adoptar y enseñar las doctnnas. moder~~,s: defender cu.~nto 
1

¡·· 
se quisiera ... con una poca de hipocresia Mas, ¿ante qmenes 
había que usar de esa hipocresía? Ante los peripatéticos y 
escolásticos intransigentes. ¿Qué cosas ·se querrían defender? 
Las orientaciones de la buena Flsica. Las palabras aquí pre· 1 
sen tudas son ciertamente de Alegre, pero como está tratando . · 
de las ideas de Clavigero, las podríamos considerar más de ! 
éste que de aquél, o por lo menos plenamente de ambos. 

El P. Vicente Torrija comenta en otra los frutos de su 
enseñanza, le reafirma en su oposición a los peripatéticos y 
a sus enseñanzas, y alaba sus excelentes métodos y su oricnt1· 
ción hacia la verdadera Filosofía y hacia la Física moderna: 

Habla [Torrija] del extraordinario aprovechamiento que en sus discípu· 
los se reconoce y le parece muy bien no aplique Ja atención a las esPe· 
cies melanc6licas del peripato y que ciniendose a hacer a sus oyentes, 
con el metodo que dice, un no largo dictado simple, el resto del tiempo 
en la disputa, y verbalmente instruirles, e inspirarles el gusto a la verda· 
dera Filosofía con que será mayor el fructo, quando llegue a notarles 
las Instrucciones de ficica moderna, que les previene; cuyo pcnsamicn· 
to es preciso apruebe todo l1ombre racional...101 ( feb. 64). 

El dato que recogemos a continuación da noticia sobre 
otra de las partes de su Cursus Philosophicus -que seguimos 
desconociendo-, sobre Ja Lógica y el excelente método se· 
guido en ella, que no forma sofistas, como la de los escolás­
ticos: 

Que el plan -dice el mismo Torrija y Brisar- de la Logica que 
proyecta ~ictar, es tanto más plausible quanto más sencillo y natural; 
muestra bien que quiere hacer a sus oyentes Dialecticos y no sofistas; 
hace ver su buen gusto en la elecci6n de los A. A. de quienes se sirve 
t2n juiciosamcnte . ..102 (oct. 63). 

En julio del 64 este mismo sabio y "abierto" Sacerdote 
poblano, P. Brisar, informa sobre el permiso que dieron a Cla· 

100 Docs. del Archivo de Hacienda. Carta ni H (con Jesuitas). 
lOl Id. Carta n' 6, con partiC11lares. 
l02 Carta ni S, con particulares. 1 
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vig,~ro sus Su~riores para enseñar la Física moderna felici­
tánddo por ello. Este dato es muy importante po;que se 
muest;c: en él que los dirigentes de la Compañía iban com­
prendiendo lo que Clavigero traía entre manos, la bondad de 
sus ~étodos y la pureza y corrección de sus enseñanzas. Son 
también magníficos. los elogios a esa ciencia m&derna, e inte­
res~nte la 1amentac1ón por no poseer los instrumentos riece­
sanos para estudiarla bien y para conocer verdaderamente la 
naturaleza: 

Que le da [Brisar J la en hora buena por la licencia que obtuvo para dar 
a sus oyentes al~unas. lecciones de ffcica moderna lamentandose de que 
p_or e.arecer a_qm de mstrumentos y ocacio•·es de estudiar en la Ex{Je­
rienc1a, y r:g1strar la escondida. obra de la naturaleza, que es el estudio 
~ructuoso Vienen a quedar en diversión los dias que en ello ocupare sin 
poder hacer algún progreso ... 1os 

Estos mismos documentos nos van a dar también noticia 
d~ otro de los má~ grandes avances de Clavigero con la moder­
mdad y que en nmguna otra parte habíamos encontrado. Se 
trata de que proyectaba dictar-y quizá lo llegója hacer- en 
castellano la Física Particular: 

... Que no le parece bien [a Brisar] que dicte en castellano la ficica 
particular por los motivos que expresa ... 104 (nov. de 64). 

Esto significa claramente adoptar una de las orientaciones 
pedagógicas modernas, que se oponía a la enseñanza en latín 
-arma principal de la Escolástica-, tratando de difundir en 
todos los medios la ciencia y la cultura. · 

Finalmente, el mismo P. Brisar menciona el hecho de que 
Clavigero le pidió que le enviara 

los cursos de ficica de Corcini, v Tosca· De Franiel Satin Martí-
nez ... 105 (mayo de 64). ' ' ' ' 

El valor y significación de muchos de los pensamientos 
aquí expresados, ya se han destacado en otros autores y luga- , 
res; algunos quedan englobados en temas más generales. To­
dos, además, serán tomados en cuenta en la visión de conjunto 
de la segunda parte de este capítulo. 

103 Carta n' 8, con particulares. 
101 Carta n' 10, con particulares. 105 Carta n' 7, ooa particulares. 

' ! 
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totélicos que nada añaden o quitan al fondo de la buena Ficica, podrá 
defender quanto quisiere . ..100 

Este es uno de !Js pensamientos más fuertes y más avanzados 
que se tuvieron entonces sobre la manera como se podían 
adoptar y enseñar las doctrinas modernas: "defender cuanto 
se quisiera ... con una poca de hipocresía" Mas, ¿ante quiénes 
había que usar de esa hipocresía? Ante los peripatéticos y 
escolásticos intransigentes. ¿Qué cosas ·se querrían defender? 
Las orientaciones de la buena Física. Las palabras aquí pre· 
sentadas son ciertamente de Alegre, pero como está tratando 
de las ideas de Clavigero, las podríamos considerar más de 
éste que de aquél, o por lo menos plenamente de ambos. 

El P. Vicente Torrija comenta en otra los frutos de su 
enseñanza, le reafirnrn en su oposici6n a los peripatéticos v 
a sus enseñanzas, y alaba sus excelentes métodos y su oricnt1-
ci6n hacia la verdadera Filosofía y hacia la Física moderna: 

Habla [Torrija] del extraordinario aprovechamiento que en sus discípu· 
los se reconoce y le parece muy bien no apliq uc la atenci6n a las espc. 
cíes me1cmc61icas del peripato y que ciniendose a hacer a sus oyentes, 
con el mctodo que dice, un no largo dictado simple, el resto del tiempo 
en la disputa, y verbalmente instruirles, e inspirarles el gusto a la verda· 
dcra Filosofía con que será mayor el fructo, quando llegue a notarles 
las Instrucciones de ficica moderna, que les previene; cuyo pcnsamicn· 
to es preciso apruebe todo hombre racional...101 (fcb. 64). 

El dato que recogemos a continuación da noticia sobre 
otra de las partes de su Cursus Philosophicus -que seguimos 
desconociendo-, sobre la L6gica y el excelente método se· 
guido en ella, que no forma sofistas, como Ja de los escolas· 
ticos: 

Que el plan -dice el mismo Torrija y Brisar- de la Logica que 
proyecta dictar, es tanto más plausible quanto más sencillo y natural; 
muestra bien que quiere liacer a sus oyentes Dicilecticos y no sofistas; 
hace ver su buen gusto en la elecciór. de los A. A. de quienes se sirve 
tan juiciosamcnte . ..102 (oct. 63). 

En julio del 64 este mismo sabio y "abierto" Sacerdote 
poblano, P. Brisar, informa sobre el permiso que dieron a Cla· 

100 Doci>dcl Archivo de Hacienda. Carta n9 H (con Jesuitas). 
101 Id, Carta n9 6, con particulares. 
102 cma n9 5, con particulares. 
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vigero sus Superiores para enseñar la Física moderna, felici­
tándolo 

0 
por ello. Este .d~to es muy importante porque se 

muest!a en él que los ~mgentes de la Compañía iban com· 
prendiendo lo que Clav1gero traía entre manos, la bondad de 
sus ~étodos y ,1~ pureza y c~rrecci6n ~e s~s enseñanzas. Son 
también magmf1cos los elogios a esa c1enc1a moderna, e inte­
res~nte la lamentación por no poseer los inshumentos nece· 
sanos para estudiarla bien y para conocer verdaderamente la 
naturaleza: 

Que le da [Brisar) la en hora buena por la licencia que obtuvo para dar 
a sus oyentes al~unas. lecciones de ficica n;odema larnentandose de que 
P.or c~~ecer a.qm de mstrumentos y ocacwnes de estudiar en la ExPe· 
rtencia, Y r~g1strar la escondida obra de la naturaleza, que es el estudio 
Eructuoso Vienen a quedar en diversi6n los días que en ello ocupare sin 
poder hacer algún progreso ... 103 

Estos mismos documentos nos van a dar también noticia 
d~ otro de los ~á~ grandes avances de Clavigero con la moder· 
mdad y que en nmguna otra parte habíamos encontrado. Se 
trata de que proyectaba dictar -y quizá lo lleg6 a hacer- en 
castellano la Física Particular: 

... Que no le parece bien [a Brisar] que dicte en castellano la ficica 
particular por los motivos que expresa ... 104 (nov. de 64). ,;_, ,,., . 

Esto significa claramente adoptar una de las orientaciones 
pedagógicas modernas, que se oponía a la enseñanza en latín 
-anna principal de la Escolástica-, tratando de difundir en 
todos los medios la ciencia y la cultura. · 

Finalmente, el mismo P. Brisar menciona el hecho de que 
Clavigero le pidi6 que le enviara 

los cursos de ficica de Corcini, y Tosca; De Franiel Satin Martí-
nez ... 105 (rnayode64). ' ' 

El valor y significaci6n de muchos de los pensamientos 
aquí expresados, ya se han destacado en otros autores y luga· 
res; algunos quedan englobados en temas más generales. To­
dos, además, serán tomados en cuenta en la visi6n de conjunto 
de la segunda parte de este cap¡tulo. 

103 Carra n' 8, con particulares. 
101 Carta n' 10, con particulares. 105 Carta n9 7, con particulares. 
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Un último dato quiz.1 menos import~nte porque n? se 
refieTe a sus ideas filosóficas, sino más bien a su estudio y 
comentarios 3 las Cartas de S. Francisc? de Sales, es donde el 
tantas veces citado Brisar dice que Clav1gero 

se extiende con una infinidad de A.A. [autores] antiguos y modernos 
con el P. Feiióo mui menudamente 100 ( fcb. de 63) · ci 

Pareció conveniente aducirlo por el conocimiento directo de 
Feijóo que en él se indica. 0 

Pasemos a la fuente documental directa. Ya se dió antes 
un resumen general de las materias tocadas concretamente por 
Clavigero en la obra, sin p~ecisar naturalmente na~a ~spe· 
cial. Considerando la curiosidad y anhelos de conoc1m1ento 
que ha despertado siempre la obra filosófica de Claviger?, .ha­
bríamos querido seguir más al detalle sn desarrollo y descnb1rla 
lo más completamente posible. Pero como contiene muchas 
cosas que no ofrecen el menor interés y que harían más prolijo 
todavía este trabajo, dejaremos frente al aparato y copia fotofíl­
micos a quienes deseen saciar esa curiosidad. Aquí también 
conviene hacer notar que cuanto no se señale especialmente a 
continuación, es porque ha sido analizado y encontrado como 
puramente escolástico ordinario o anterior, y sin importancia 
para nuestro objeto_: 

Cuestión del origen y naturaleza del Universo: Toda la 
antigüedad convi~o en que el Mundo empezó en un instante 
del tiempo y en que no es eterno como Aristóteles -el úni-

. co- afirmó errando, dice Clavigero al empezar este tema. 
Después da la fundamentación religiosa -y racional tam­
bién- de la tesis, y describe según la Biblia toda Ja creación 
(pp. 11 Iv). 

Referencia concreta a la época temporal en que fué crea­
do el mundo. Opiniones de Gassend, Petau, Kepler, Cerdo· 
nus, Usher, Pagi, Lancelot, Salian, Labbé, César Calino, etc. 
Se inclina Clavigero por la de Labbé de 40531i.c. Cita de una 
de estas obras de Cronología editada en Roma en 1750 
(pp. 2, 2v). 

Reseña las opiniones de Demócrito, Epicuro y Metrodoro 
106 Carta n' 1, con particulares. 

t; 
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acerca de que los mundos son infinitos. A propósito de decla­
rarlas falsas, aduce la sentencia de Cicerón: "No existe nada 
~or absu~?o que ,sea que no ha~a sido dicho por alguno de los 
fil?sofos. Comun~ente se asienta la unicidad del mundo. 
G1ordano Bruno fue condenado por impugnarla. Pero no se 
opone a esto la opinión de Jenofanes, Anaxágoras y algunos 
San~os Padres que piensan que la luna y otros planetas están 
h~b1tados, puesto que se suponen más bien como partes de un 
mismo y solo mundo ( s~stem~, universo) (p. 3). 

Que acer:a de las d~stanc~as en el mundo (universo) sólo 
se puede con1eturar. D1stanc1as concretas de varias relaciones 
astronómicas. Admiración ante su magnitud y derivación a 
reflexiones teológicas ( 3v). 

Adhesión a los que piensan como algo muy verosímil que 
el mundo es esférico, como los astros, y que todos se mueven 
en ~o~imiento perfecto. Cómo nadie defiende ya la opinión 
del amma del Mundo y de los astros (cielos). Se resuelve 
la objeción de que Dios lo vivifica todo y en El todo se 
mueve (p. 4). 

Opinión de Seleuco y de los antiguos acerca del mundo 
infinito. Descartes lo considera indefinido, porque, afinnan­
do que donde se concibe extensión ahí se concibe cuerpo 
existente, y como más allá de los cielos concebimos cierta 
extensión indeterminada, luego es indefinido. Solución a este 
pensamiento cartesiano. Referencia a la opinión de Empé­
docles. Que todos los filósofos cristianos, excepto los carte­
sianos, piensan que el límite del mundo es el cielo Empíreo, 
tras del cual nada existe; mas nosotros concebimos ciertos 
espacios inmensos y extensos que por no contener nada 
Jlamamos imaginarios (p. 4v). 

En estos temas sólo notamos la información sobre las opi· 
niones modernas y la afirmación de la redondez de Ja tierra. 

Sobre Astronomía y Cosmograf fa: Lo de Geometría que 
se implica es euclideano. 

Que se puede considerar el universo como una esfera 
cuyo centro es la tierra, porque aunque esto no se4 cierto, fá­
cilmente se puede tomar como hipótesis" (p. 5v). Es intere­
sante aquí, cómo Ja concepción que ofrece, es admitida por 
facilidad práctica como hipótesis. Pero es más importante la 

-·~-..,...__,.-.~. ·-··----·-- - :--., .. , ..... ,_-. 
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negación misma de que sea cierta, dado que la negación y 
oposición al sistema tolemaico es ya un avance moderno y un 
acercamiento al copernicano o por lo menos al ticoniano. ¿O 
es que dice Clavigero ser "fácil" por considerarla más verosí· 
mil? ¿O mejor, porque entonces era Ja más f dcil y oportuna 
detornar? 

Al hablar de la paralaje, de los aspectos, etc., de los astros 
y de otros fenómenos celestes, dice que todo lo toma de los 
astrónomos para que no parezca que "se mete mano en lo 
aieno" (p. 8). 

Que deben dar~e a conocer muchos hechos que son 
" 

el resultado de la secular investigación de los hombres más sabios y que 
son admitidos por los filósofos sin distinción de escuela o sistema. 

Adviértese aquí una evidente posición ecléctica (p. 9). _ 
Opinión de Tolomco y de Copérnico sobre la duración del 

período de rotación de las estrellas fijas: 3,600 para aquél, 
25,000 para éste (p. 9v). 

Sobre el Sistema del Mundo: 

El sistema o hip6tesis del mundo es la constituci6n y disposici6n del 
universo y de sus principales partes ordenada a la explicaci6n de los 
movimientos y fenómenos celestes. 

Fl sistema copernicano puede ser defendido como una mera 
hipótesis. En seguida dice del de Tolomeo: 

Aunque haya sido constantemente propugnado por casi todos los astr6· 
nomos y físicos que existieron antes del siglo xvr d. c.; sin embargo, 
después de las exactísimdS observaciones de los astrónomos modernos 
y de los experimentos de los físicos, casi no hay ya nadie que se atreva 
a defenderlo, si exceptúas algunos pocos peripatéticos desconocedores 
igualmente de la astronomía que de la Física (p. J Ov). 

No se puede encontrar mejor manifestada la orientación de 
la ciencia moderna: observaci6n y experimentaci6n, y el re­
chazamiento de la antigua que desconocía propia y realmente 
Ja naturaleza. Se concretizan en seguida contra este sistema 
dos objeciones: 19, que no conviene con los fenómenos astro­
nómicos; 2, tampoco con los físicos (pp. ll, llv). 

Descripción extensa del sistema copernicano: 

r; 

1 
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Pensó Copérnico una nueva o más bien antiquísima disposición o 
sistema del Universo, 

dice Clavigero al empezarlo (p. 12). En la palabra subrayada 
puede aludirse al hecho de que el mismo Copémico presenta­
ba su sistema como restauración del de ciertos pitagóricos. Lo 
que era una nueva confirmación para aquel intento de los mo­
dernos de demostrar que su filosofía no era sino restauración 
de la antigua. 

Se afirma que el sistema de Copémico no se puede soste­
ner como tesis por cuanto Ja quietud del sol y el movimiento 
de la tierra parecen oponerse a Ias S.S. Escrituras y a los 
S.S. Padres. Que Galileo por acercarse a él fue puesto en la 
cárcel. A las objeciones de que no toca a los Jueces de Roma 
juzgar en asuntos astronómicos, responde que ciertamente 
así es, pero ~µe sí les compete sobre lo que pueda tocar a 
las S.S. Escrituras. Añade después que ni siquiera como hipó­
tesis puede def.enderse, porque no concuerda con los fenóme­
nos¡ examen ii"' fondo de varias objeciones (p. 13). A fin de 
cuentas no acepta nada y cGncluye: "No me es menos difícil 
entender los movimientos de Copérnico que los de Ptolomeo 
o Tycho" (p. 14). Y antes había hecho saber que en Ja Com­
pañía estaba prohibido enseñarlo a los Profesores. 

Sistema dé Tycho. Pensó éste su sistema, porque "el sis­
. tema. copernicano no concordaba con las S.S. Escrituras, ni 
el tolemaico con los fenómenos" (ibid.). Que éste según lo 
pmentaban los modernos, sí concordaba perfectamente con 
la Astronomía, pero que no era congruente con la Física y que 
por tanto no debía tampoco defenderse (pp. 14v, 15). 

El primer párrafo de esta cuestión prometería contener 
cosas muy interesantes por la oposición manifestada y tan 
certeramente fundamentada contra los escolásticos y su des­
conocimiento de la Física y de la Astronomía. Sin embargo, 
pues de negar rotundamente el sistema tolemaico, los demás 
también se van sucesivamente negando, aun como hipótesis. 
En todo esto las palabras de Clavigero denotan ciertas dudas 
e indecisión, y hasta una contradicción, ya que al principio 
dijo que el sistema copernicano podía defenderse como. una 
hipótesis y después que ni siquiera como tal. Todo ello, sin 
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duda, producto de las dificulta~s prácticas del asun~o: antes 
había dicho del sistema tolemaico que aunque no cierto, po­
día admitirse fácilmente corno J1ipótesis; más tarde, al tratar 
sobre la Tierra dirá qUe ni la hipótesis copemicana ni la tole­
maica se pued;n demostrar completamente, y .añadi1~á: "sensi­
blemente (la tierra) está en el centro del .um.verso. (p. 55). 
Ese fácilmente y éste sensiblemente, ¿no md1can, ,1unto con 

· las reservas e indecisiones, que se trata de una actitud adop­
tada práctica y concretamente? ¿Qué debemos decir de estas 
actitudes? Ante Ja equivocación y error de ciertos hombres 
concretos, bastante ajenos de la verdad interna y fundamen­
tal del dogma, que imponían la necesidad de tales posiciones, 
debe sentirse lo que éstos significaron de oposición y retardo 
para el progreso de la ciencia y de la cultura, y no juzgar in· 
justa o estrechamente a aquéllos. Sin embargo, aun aquí Cla­
vigero conserva su valor por la vigorosa impugnación de los 
tradicionalistas, de su s~terna, y de sus conocimientos sobre 
la naturaleza y el Mundo, y por manifestar, además, que co· 
noce y estudia los otros sistemas que cree no poder aceptar. 

Cuestión de los seres inanimados: Muchas controversias 
puramente escolásticas y aun bastante "bizantinas". Entre 
todo ello, señalemos: 

Acerca de si Jos cielos son incorruptibles, dice que todos 
los filósofos fuera de los escolásticos lo negaron (p. 16). 
Sobre la substancia de los cielos dice que es una substancia 
tenuísima, purísima: el éter. Pero añade: "como filósofos no 
decimos nada más porque es algo muy ale¡ado de la mente 
humana" (pp 18, 18v). 

Que la cintilación de las estrellas \~ene de la atmósfera 
(19). 

Tabla de Kepler para la magnitud de las estrellas fi. 
jas (p. 19v. ). 

Del Sol. Su naturaleza es fuego. Que existen en él manchas 
y partes brillantísimas. Se adhiere a las opiniones de Scheiner 
y GaJileo a] respecto {pp. 21-23). 

De la Luna. Problema de si tiene atmósfera sensible· se 
dan las opiniones afirmativas de Scheinei, Galileo y Kepler. 
Con Descartes y el P. Dechales afirma que su "lucesilla" (?) 
proviene de los rayos del sol reflejados desde la tierra (p. 25v). 

~· , . 
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Váyase observando en todo esto Ja frecuente mención de los 
físicos y astrónomos modernos a los que con regularidad se 
adhiere. e 

Opiniones de Demócrito y Anaxágoras sobre los corne­
tas (p. pv.). 

Se nidga su significación trágica (p. 33) .. 
Para los conocimientos astronómicos recomienda a Gas­

send y a ,Dechales (p. 33v.). 
Que fas manchas del sol son atribuidas a "hollines", es 

decir, materia solar que perdiendo el calor ardentísimo se 
densifica y cae de nuevo en el sol después de haberse elevado 
sobre él. 1

· 

Acerca de los elementos de los cuerpos: Se rechazan los 
cuatro elementos de los peripatéticos y los de los químicos, 
porque "pueden resolverse en corpúsculos y átomos" (p. 35v). 
En seguida asienta su tesis: 

No hay otros elementos fuera de los átomos, pues estos ... son cuer· 
pos simples, de los cuales (como dijimos en otra. parte) se componen 
todas las cosas y en los cuales se resuelven todas (p. 36). 

Examina inmediatamente y refuta dos objeciones provenien· 
tes de la posición escolástica ordinaria: J(! 

Cualquier átomo se compone de materia y forma, y en ellas se puede 
resolver: luego no los átomos, sino su materia y su forma deben 
considerarse como los elementos. Niego la consecuencia (dice Cla\'i· 
gero), porque ni la materia ni la forma son cuerpos, sino los com­
puestos de <1111bas: ahora bien, el elemento debe ser cuerpo. 

2P 
Pero ni el átomo es cuerpo, pues el cuerpo indica multiplicidad de 
partes: luego. Respondo: eso es. verdadero ace~ca del cuerpo ".'lllgar 
e integral, no del simple y esencial, como es el .atomo. La esencia del 
cuerpo es ser substancia completa, por su propia naturaleza cuanta e 
impenetrable: tal es el átomo, aunque no esté constituído por ningu· 
nas partes integrantes (p. 36). : 
o 
Todo esto es de una importancia fundamental. Por una par­

º te, aunque Clavigero no Jo advierte di~ectarn;nte, se trata ~e 
Ja conciliación más profunda que se intento de los dos s::· 
temas y la mayor aceptación del moderno, como ya se d1¡0 

(j 
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en tomo a Ja misma posición de Abad. Sin embargo, aquí la 
actitud es más definida y vigoros~ y es un verdad~r? enfren­
tarse con la escolástica por considerar como positivamente 
contrarias su§ objeciones, y un sentirse consci~ntemente mo­
derno. Al decir esto no olvidamos que sieye afirmando Ja ma· 
teria y Ja forma, pero las refiere precisamente al punto. y 
campo en que deben considerarse, esto es, al punto anterior 
de la constitución misma del cuerpo como cuerpo y al campo 
metafísico; por esto también. habla de elementos y no de 
principios. Esta era ~~· s?l~c1ón del .Pr?~lema. Muchos. se 
equivocaron o por el espmtu de partido , o po~ no analizar 
debidamente las posiciones. Por otra parte, adviértase en la 
misma forma de argumentar y desarrollar cómo hay precisión, 
objetividad, ausencia de subterfugios, y comprensión de Jo 
moderno, y de lo escolástico. También el estilo es_ claro y se 
nota personal, como se vió magníficamente en Alíad. 

Para no lesionar mucho Ja costumbre y la tradición, 

daremos, dice, todavía el nombre de elemento al fuego, al agua, a la 
tierra y al aire, aunque sostenemos que se hallan compuestos de ele­
mentos (ibid.). 

¡Sigue la situación práctica! 
Oue en el fuego se da una nueva entidad o substancia, 

contra los modernos. Pero acerca de los requisitos para que 
se produzca sigue la opinión de éstos con Duhamel (p. 36v). 

¿Por qué la llama sube? Porque es menos pesada que el 
aire. ¿Por qué la llama es cónica? Por la elasticidad y mayor 
densidad del aire circundante. He aquí la afirmación del peso 
y fuerza elástica del aire (p. 37). Acerca de su naturaleza se 
excluye la opini6n de Aristóteles (p. 37v.). Clavigcro se in· 
clina a que es más bien seco que húmedo, y expresa que 

una de las cosas m:ls importantes es el descubrimiento, por medio de 
tantos experimentos, de su elasticidad )' gravedad (p. 38). 

~piniones d~ los mode~~s acerca del cuánto de f.Stas pro 
piedades. N1égase por ."!timo 9ue el aire provenga Ae los 
vapores de los cuerpos (1bid.). Notese en todo esto la adhesión 
a las dúctrinas de la moderna ciencút física negando sobre 
todo, a Arist6teles. ' 

1 
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De la Tierra y el Agua: Se rechazan las opinignes de Gas­
send y Descartes sobre la figura de las partículas del agua, 
porque no s~fofacen a la razón (p. 39)". Opiniones de los más 
grandes matemáticos y físicos modernos acerca de que la 
Tierra es "un elipsoid" extendido": Cassin, La Caille, Mau. 
pertuis, Camus, Le Monier, Goudin1 La Condamine, etc. 
(p. 39v.). 

Referencia a Gassend sobre la naturaleza del rayo (p. 43). 
Siguen muchos puntos de Física en que no hay nada im­

portante. 
Sobre el Imán: Descripción de las opiniones y alabanza 

de todos los filósofos modernos acerca del tema: Gassend, 
Descartes, etc. (p. 64). 

Del Mar. De los movimientos del Mar. Se citan frecuen· 
temente las opiniones de los modernos. Sobre la de los peri· 
patéticos dice significativa y certeramente: 

La cuarta opinión es la de aquellos que filosofando a la manera de los 
peripatéticos recurre11 a una fuerza oé,11lta . y a la influencia de la 
luna. . . Pero si quisiéramos emplear tal método de filosofar, ¿qué 
problema en última instancia se podría presentar alguna vez por más 
diffcil que fuera, que no se solucionara facilísimamente? (p. 69v.). 

He aquí una magnífica refutación de la costumbre de aquella 
escolástica. de "recurrir en todo a cualidades o virtudes ocul­
tas". Todo esto se dice en tomo a la pregunta sobre la causa 
del calor del mar. Se citan además las sentencias de Kepler, 
Newton y del P. Khell; recuérdese que también Abad cita 
al último. La conclusión de Clavigero es: nos queda descono­
cida (p. 70). Véase cómo es más filosófica y más moderna 
esta actitud que la de los otros escolásticos, con su falsa 
ciencia sobre la naturaleza al explicar todo por "fuerzas 
ocultas". 

Cuestión o Tratado de los Cuerpos Vivientes: 
En el tema de la vida y alma de las plantas, !me referen­

cia a su propia Física General para la refutación de Ja doctrina 
atomista acerca de estos puntos (p. 73v.). · 

Del Origen de las plantas: Clavigero dice aquí. abierta-
mente: 
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Los filósofos modernos piensan comunmente que toda planta proviene 
de semllla ... 

Con ellos, él asienta: "toda planta nace de semilla", y rechaza 
la opinión de los peripatéticos que dicen pueden nacer las 
plantas sin semilla, por una virtud plástica. También se exclu. 
yen todas las objeciones con base escriturística y aparente 
observación (p. 74v.). Junto con la adopción del atomismo 
ffsico, ésta es quizá la aportación de más valor que Clavigero 
ofrece a la actitud de modernidad. Es una adhesión COm· 
pleta a los filósofos y físicos modernos contra los escolasticos 
en un punto importantísimo. Lo mismo sostendrá exacta· 
mente, al hablar más tarde sobre el origen o nacimiento de 
los animales. 

Opiniones de Tournefort, Malpighi y Grew sobre la nutri­
ción e incremento de las plantas (p. 78). 

Sobre los Animales: Del alma de los animales. Se refiere 
a la "acre" disputa entre peripatéticos y cartesianos acerca 
del principio vital en los animales. Contra Ja tesis de aqué­
llos, Clavigero informa que éstos sostienen ser meros autóma· 
tas o máquinas construídas egregiamente, de tal modo que · 
sólo en virtud de Ja organización del cuerpo y del veloz mo­
vi~iento de los. espíritus animales, se verifican todas sus ope· 
r~c1one~ y mov1m1entos. Respecto de Gassend da él su opi· 
món ?1c1endo que se anumera a aquéllos, es decir, a los 
~artesianos, y describe l~ sentencia de este filósofo (pp. 78v., 
· 19). Se rechazan las tesis modernas, pero se analizan detalla­
damente las objeciones (ibid.), principalmente la de que Dios 
pudo 1,crear ~ creó los animales como máquinas (p. 80). 
. Referenc1~ a la doctr.in~ de Feijóo que atribuye temera­

namente la virtud de rac1ocmar a los animales. Se analizan v 
rechazan l~s razones 9u~ tratan de demostrarlo (pp. 80v., 81 )°. 

~el .ongen o nac1m1ento de los animales: Opinión de los 
esc~!ashcos y de ~os modernos. Clavigero sigue la de éstos, que 
es:. t~dos los am~es nac~ de huevo o semen" (p. 83). Ya 
se 1~d1có an~es la 1mportanc.1~ de esto; aquí añadiríamos que 
tema el s~ntido de la negacwn de la generación espontánea, 
cosa tan importante en el campo científico en el que fué 
demostrada mefragablemente sólo en estos últimos tiempos. 
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Acerca de las partes del cuerpo humano. Al fin de la enu· 
meración dice: 

. .. También hay pa¡;ilas nérveas, o sea, las extremidades de los ner· 
vios, de las que nwchos modernos creen que parten todas las sensa· 
ciones (p. 88v.). 

Del cerebro dice que es considerado, "como domicilio del 
alma, como principio de todos los sentidos y movimientos, 
raíz de las pµlabras y parte principal del cuerpo humano" 
(p. 90). Referencias diversas a Sanctorino, "creador de la 
medicina italiana", y a Martínez. 

Acerca del movimiento del corazón: opiniones de Des· 
cartes, Dion y Cordato. Se rechazan y se sostiene la tesis 
escolástica (p. 9 5v.). . . , 

Del movimiento de los pulmones y de la respirac1on: ex· 
cluída la opinión de Aristóteles, se asienta que proviene prin· 
cipalmente de los músculos del pecho y diafragma. Observa­
ciones y experimentos. Referencias a Diemerbroek, Benedic· 
tis (pp. 97v., 98). 

Sobre la parte animal del hombre: 

Abordamos una dificilísima cuestión en la cual, au~que hayan inves· 
tigado tantos y tan grandes filósofos, aun no ha ~nllado la luz de. la 
verdad. Por tanto, estableceremos nuestras doctnnas no como c1er· 
tas, sino como bastante veroslmiles (p. 100). 

Volvemos a notar aquí esa actitud tan sincera de Clavigero 
de referirse con toda prudencia y circunspección a estratos de 
la ciencia y de la filosofía, que nadie ha podido todavía al­
canzar o conocer en toda su verdad. 

Sobre las partes et que se une el alma. Descripción y refu· 
tación de la sentencia de Descartes de que se une solamente 
con la glándula pineal, aduciendo experimentos y observacio: 
nes. Ni tampoco está en el cerebro solamente: contra casi 
todos los filósofos modernos (p. lOOv.). . 

Oue la sangre es contigua, no unida al cuerpo. Referencia 
. a Ja°fxperimentación de los modernos. Respondiendo a u?a 

objeción afirma que la sangre es parte inte.gral y secundana, 
no primaria y orgánica del hombre; pero sm embargo, nece· 
saria para la vida (p. 101, 103). 
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De los sentidos externos: Dice Clavigero aquí con un poco 
de ironía: 

Nuestros peripatéticos, siguiendo las huellas de los arabcs,1 opinan 
que de los objetos sensibles parten ciertas imágenes que llegan a los 
órganos del sentido -a las que llaman cualidades- producidas por 
aquéllos y representantes suyos, pu~sto que hacen las veces de los 
objetos ... Los modernos piensan m'uy de otra manera ... (p. 104). 

En Abad ya habíamos mostrado esa referencia a que los peri· 
patéticos habían tomado de los árabes algunas doctrinas; él 
lo hacía respecto a las formas substanciales, mientras que 
Clavigero habla de la concepción, realmente tan rudimenta· 
ria (como la de algunos presocráticos), sobre las imágenes 
producidas y emitidas por los objetos sensibles en la sensa­
ción. Al final mencionaba a los modernos, ¿se anumera a 
ellos? El contexto parecería demostrarlo. Luego afinna contra 
los modernos que la sensación no se verifica sólo en el cere­
bro (p. 105). 

¿Cuántos son los sentidos internos? Responde Clavigero 
como en otros lugares, que siendo una cosa muy oscura v 
Jlena de conjeturas, no Je es posible decir con certeza cuánto's 
son (p. ll 3v). ¿En dónde tienen su sede? Vulgannente se cree 
que en el cerebro. Luego se refiere a Ja sentencia de Desear. 
tes de,la glándula ~in~al y no se d!ce nada de ella (p. II4). 
Y ¿cuantas son las 1magenes que dicen producirse en el cere· 
bro? Contesta Clavigero que esto es algo que también se Je 
ocult~. _Da las opiniones de Gassend, de Descartes y de los 
escolasticos. No se declara por alguna de ellas en particular, 
per? se nota en !.ª pura relación más antipatía por las expli· ~f".í 
cac1?nes de los ulhmos que por las de los primeros (ibid.). 
Aqm co~o en otro~, lugares donde Clavigero ha hablado con 
mucha ~ircu.nspecc10n sobre ciertas realidades no alcanzadas ~ 
por la ciencia perfectamente, ha dejado Ja impresión de ser 
~n hombre. de gran sentido "científico": una parte esencial lj 
e este se~bdo es el ver con exactitud hasta dónde llega lo de 

veras sabido, comprobado "científicamente". 

. . ' Antes de tenninar hay que hacer una importante observa- !·., 

c10? acer~ d~,1 estudio de gran parte de esta obra de Clavigero: 
la mvestigéiClon de los puntos propiamente científicos sería 

·:· ;,. 
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más bien estu~io para la Historia de la Ciencia, por lo que 
nos~tros no estamos muy capacitados para distinguir ahí el 
sentido de modernidad que tienen algunas cosas. Cuando 

,· se trata de temas muy ligados a puntos filosóficos o cuando se 
, ; dan ambas opiniones -la de los escolásticos y la de los mo· 

demos-, entonces es posible en parte damos cuenta de su 
modernidad o tradicionalidad. 

'~rat~ndo de ~al~rar sintéticamente. las aportaciones de 
este ¡esmta al mov1r.11ento de modernidad que estudiamos, no 
queremos repetir, por evidente, la amplitud en la infonna· 
ción de la filosofía moderna; sólo destacaremos la aceptación 
de tres cosas: lP de múltiples <loctrinas científicas, propia· 
mente, en Astronomía y Física; 29 del atomismo en el campo 
físico; 39 de la generación necesariamente seminal. Y en ge· 
neral, la actitud comprensiva de intercambio y contacto con 
la mayor parte de las ideas modernas. 

Vamos a poner fin también aquí co11 la manifestación de 
afecto y declaración de interés por sus discípulos que Clavi· 
gero, como Abad, da al término de su enseñanza. También 
es una especie de síntesis de las orientaciones de Clavigero: 
aceptación de las doctrinas más verosímiles, con imparciali­
dad y amor a la verdad; referencia a lo abstruso de la escolásti· 
ca, etc. Pero algo de la mayor importancia es la vigorosa 
afirmación contra ésta, por haberse negado a enseñar la ver­
dadera física. Clavigero -como dijo Maneiro antes- va a 
tomar la misión de enseñar y difundir en Nueva España esa 
verdadera física, esto es, Ja verdadera filosofía de la natura[e. 
za, la física moderna. Por esto precisamente cobra suma im· 
portancia tal afirmación: por la identificación que significa 
de la filosofía moderna con la moderna ciencia física, lo cual 
solucionará el más importante problema planteado en torno 
al contenido real de su modernidad. Escuchemos las palabras 
del mismo Clavigero: 

Sea suficiente lo disputado sobre los seres físicos. En ello, sin ninguna 
intención de parcialidad sino llevados por el amor sincero de la ver· 
dad, escogimos en cada una de las cuestiones la opinión que nos 
pareció más verosímil. Si hay algo tratado por nosotros incorrecta· 
mente (lo que no negamos), debe atribuirse a la pobreza de mi ~lento 
y a la extraordinaria dificultad del asunto, pues rosotros sabéis que 
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todos los profesores de filosofía que existieron hasta ahora en nuestra 
América, se abstu11iero11 de emeñar la wrdadera física. Lo único que 
me resta es pediros que cuanta dedicación, diligencia y trabajos fueron 
empicados por mí en exponeros la física, otrq tanto pongáis vosotro~ 
como es equitativo, en aprenderla a perfección (p. 116). 

• 

He aquí, como diría Maneiro, eLconjunto doctrinal del 
movimiento. Conjunto y además síntesis, porque se ha seña­
lado cómo estos tres últimos autores -los más importantes e 

indudablemente-, aunque un poco desiguales en cuanto al 
dccumento l1istórico, constituyen sin embargo una unidad: 
Alegre orientando a Clavigero y éste completando a Abad; o 
también, siendo estos últimos la concretización de las pala­
bras globales y generales de Alegre. Más unidad quizá les dan 
otros datos históricos, no importa que no se refieran precisa· 
mente a su filosofía: contemporaneidad perfecta en la Com­
pañía desde su juventud y estudios; innovación y modernidad 
en otros campos; igualdad de virtudes, cualidades y aspiracio­
nes, etc. Por todo esto, no dudamos en considerar como 
manifestativas del mov;miento las enseñanzas de esos tres 
grandes Padres~ principales introductores, por tanto de las 
ideas modernas y renovadores de nuestra cultura. ' " 

o 

e 

o 

Capítulo IV 

SEGUNDA PARTE 

APRECIACIONES Y COJ ICLUSIONES 

Se ha visto en la pri.mera parte la descripción concreta y 
de~ll~da. de las doctnnas, enmarcadas en pequeños comen­
tanos mc1~entalts o n~tas marginales, en las que se iban des­
tacando c1ert~s cosas .importantes y en las cuales, principal­
me~te, se qmso apreciar el valor y el significado de las apor­
t~~10nes de cada uno. Se ha tenido, en suma, una visión ana­
l1t1ca de la ideología. 

Vamos a tratar ahora de presentar una visión sintética 
de l~ misma, haciendo resa~tar ciertos puntos que se podrían 
considerar como una especie de conclusiones o apreciaciones 
generales partiendo directamente de las doctrinas. Ahora será 
esto más fácil, porque hemos visto primeramente un mismo 
punto en diversos de los autores, pudiéndose volver a ellos de 
lejos .Y en conjunto. Quizá se tenga el inconveniente de no 
aducu al calce el texto y la comprobación. Mas, según se ha 
dicho, tratándose de conclusiones o apreciaciones generales 
que casi se imponen y se presentan por sí mismas a la vista 
del lector, no correremos ese peligro, obteniendo a la vez la 
\'entaja de no repetir. 

J. LOCALIZACIÓN DE L\S NUEVAS ORIENTACIONES 

Puede considerarse evidente que una doctrina no necesaria­
mente influye camb,ios o se proyecta en toda la extemión de 
otra, sobre todo cuando se trata de otra especialmente "re­
sistente". Esto sería fácil verlo en diferentes ejemplos en la 
Historia de la Filosofía . 
. Aquí, en dif~rentes puntos de la presentación de las doc· 

trmas, se ha hecho notar que había temas donde no se pre­
sentaba nove4ad alguna, que todo era escolástica ordinaria. 
Así pues, existían lugares donde sí había algo nuevo y donde 
no l? había. Siendo necesario localizar esos lugares o temas, se 
echo mano de dos puntos de partida: uno apriorístico: había, 
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sin duda en la filosofía tradicional ciertos temas donde po­
dían ten~r influencia o repercusión las doctrinas . modernas 
sobre todo aquellos puntos donde era mas débil la tradició~ 
y más fuerte Ja modernidad; otro, el estudio completo y deta. 

, liado de las obras más importantes (Abad, Clavigero, Cerdán, 
Soldevilla); éste manifestó realmente que sólo en detenni. 
nadas cuestiones y puntos se presentaba lo moderno. Como 
se habrá advertido inmediatamente, esto entrañaba un fuerte 
problema práctico: ¿habría que examinar y estudiar íntegra. 
mente alrededor de SO obras, todas absolutamente en latín 
y manuscritas? 

Ambas bases, pues, nos orientaron hacia ciertas Cuestio­
nes, que ya hemos llamado antes sintomáticas, únicas estudfa. 
das en los manuscritos menos importantes. Mas, aunque no 
se hubiera presentado ese problema técnico-practico, siem­
pre hubiera sido interesantísimo para el lector señalarle aque­
llos puntos donde iba apareciendo por primera vez Ja moder­
nidad dentro de Ja tradición. Señalémoslos: 

La Física, en primer Jugar, y más concretamente, aquellos 
puntos que debían estudiarse seg{m Jos métodos científicos 
propiamente dichps y no según Jos filosóficos, o aquellos otros 
que tenían ligadas cuestiones puramente científicas. Ya insi· 
nuarnos que eran los Jugares más débiles de la tradición y los 
más fuertes de la mo~emidad: la ciencia -como ciencia-, 
y la ciencia física, de ld naturaleza. Muy concretamente, esos 
puntos son: Cuestión de los Primeros Principios de los seres 
naturales; Cuestión de la Materia Prima; Cuestión de la 
Forma Substancial; Cuestión del Vacío; Cuestión de las Cau­
sas, en menor proporción. Esto en Ja Física General. En la 
Particular: Cuestión del Sistema del Mundo; Cuestión de los 
elementos de los cuerpos; Cuestión del origen de Animales y. 
Plantas; Cuestión de los sentidos y sensaciones. 

En Metafísica: Cuestiones de Ja Cuantidad y Cualidad. 
En De Anima: Cuestiones de Ja Esencia del Alma, de Ja 

sede del A.11!1'1, .de la Unión del Alma con el Cuerpo, del Lu­
gar de verif 1cac16n de las Sensaciones. 

En Metafísica y De Anima las razones de los "lugares" no 
son exactamente las mismas que en la Física. Había otras, 
quizá mas importantes: el hec110 simplemente de haberse 
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opuesto en ellas la filosofía moderna a la tradicional, o ade­
más, el traer consecuencúts religiosas, lo cual en todos los 
puntos era raz6n importantlsima. 

En L6gica puede decirse que no hay absolutamente nada, 
cosa comprensible, ya que en esta disciplina era tan difícil 
superar o aun añadir algo a Aristóteles, que se necesitaba a 
Kant y a nuestros lógicos contemporáneos para ofrecer algún 
avance. 

Reflejo de Europa, se trata aquí de las controversias fa. 
mosas en torno a la existencia de las formas substanciales y 
de las cualidades o accidentes absolutos; en torno al sistema 
o concepción del Universo y a tantos otros puntos científi. 
cos, como: fuerza de la gravedad, peso y elasticidad del aire, 
descubrimientos astronómicos, "generación seminal", etc., ' 
etc., que fueron tan famosos en el viejo mundo en los siglos 
:>."VII y :>."VIII. Es cierto que aquí las controversias no alcanzan 
a{m mucha profundidad, y quizá ni Ja alcancen en Jos otros 
momentos de Ja proyección de la modernidad entre nosotros. 
Mas no se olvide en todo caso, que es el primer momento. 

Mas, si vemos las cosas un poco más trascendentemente y 
prescindiendo dé Ja circunstancialidad concreta de las polé" 
micas -sobre tbdo las de repercusión religiosa-, diremos, 
repitiendo nuevamente, que se trata del progreso en aquellos 
puntos que por ser científicos o estar íntimamente relaciona­
dos con ellos, la escolástica era débil y Ja modernidad, por su 
orientación especial y genuina en el conocimiento de la natu­
raleza, era muy fuerte. Esa fuerza originó tantos cambios, 
saludables aun para aquélla. 

2. IDEAS O TENDENCIAS CONCRETAS ACEPTADAS 

n 
Ya que hemos visto los lugares qonde están situadas las nue-
vas orientaciones, veamos inmediatamente y muy en concreto 
Jos puntos doctrinales de la rnoüemidad que ellos aceptaron ' 
al tocar dichas cuestiones. :1 

En Física General,: aceptación del atomismo en el campo 
propiamente físico y no en el metafisico (Explicación de esto 
en el pah. 49). (Clavigero y Abad.) Manifestación de la 
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admisión -un tanto olvidada- del peso Y fuer;.a elástica 
del aire. (Casi todos.) · 

Aceptación de Ja teoría de la gravedad (En Alegre, ·cuando 
dijo que los cuerpos ba¡aban "propter dynamin"). 

En Física Particular: Aceptación de todas las razones -ob­
servaciones y experimentos- contra el sistema tolemaico del 
Mundo. Duda o vacilación entre los de Copémico y de 
Tycho, aunque hay más simpatías por éste último por razones 
"prácticas" ( Clavigero, Abad). 

Aceptación rotunda de Ja generación seminal (Clavi-
gero ). . 

Aceptación de muc11os puntos de astronomía o física ex­
perimental moderna: manchas del sol, corrupción de Jos cielos 
o cuerpos celestes, distancia de las estrellas fijas, superioridad 
de las órbitas de los planetas con respecto de la lunar, cte. 
{ Clavigero, Abad). 

Pero en relación con ambas Físicas se aceptan dos puntos 
importantísimos, no referidos precisamente a ideas sino a 
orientaciones: 1~ Enseñanza de la verdadera flsica, es decir, 
con la orientación experimental y no con la teórico-metafí· 
sica {Clavigero principalmente, Abad). 2~ Empleo de los 
métodos adecuados para esa física: observación y experimen­
tación, y no los anteriores lógico-fonnales de Ja Escuela. 
( Clavigero principalmente, Abad). Otra orientación seme-
jante y más común en los innovadores, sería el hincapié y ¡ 
preferencias por Ja física frente a las disciplinas puramente 
teóricas de Ja filosofía escolástica. ~, 

En Metodología general filsos6fico-cie11tífica: Aceptación · 
de toda la crítica contra lo indebido y absurdo del argumen· · 1 
to de autoridad, rechazándolo por completo del campo de la 
filosofía y de la ciencia natural. Aceptación, correspondiente- j 
mente, de los principios modernos de acudir a los autores y 
fuen~es mismas, conocerlos directamente, interpretarlos por 
propia. cuenta, _Pensar y razonar por sí propios, ser objetivos 
Y precisos, castizos, exactos y no difusos en su lenguaje, etc., 
etc. (Casi todos). · 

. El ú.ltimo punto tiene importancia especial, porque esa 
onentac1ón fue aceptada casi totalmente y aplieada realmente 
en la enseñanza por los innovadores, ya que puede decirse 
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que técnica didáctica, y aun pedagógica, está orientada por 
e~os ~rincípios ~ su manera de trabajar y hacer trabajar en la 
c1enc1a, era segun éstos. Todo Jo cual se ha visto no sólo en 
la parte anterior rle este capítulo, sino desde Ja exposición 
biográfica (cap. 1). Recuérdese cómo se hizo en dos lugares 
la relación de las urientaciones del movimiento con los prin· 
cipios metodológicos cartesianos y baconianos ( Campoy y 
Alegre). Téngase presente además que la técnica anterior es­
taba respaldada por ideas e ideales contrarios a la moderni­
dad, y que para los innovadores aquélla era completamente 
inconducente hacia el aprovechamiento científico y cultural. 

El inculcarlos desde un principio en la educación e ins­
trucción de niños y jóvenes era además cosa muy necesaria. 

Al tenninar esto, preguntamos: ¿No tienen todas las acep­
taciones enumeradas aquí -unas claramente manifestadas, 
otras deducidas lógicamente-, un verdadero sentido y valor 
de modernidad? 

3. SIGNIFICACIÓN ESPECIAL DE MODERNIDAD DE LA ACTITUD 

Creemos haber mostrado lo patente del significado moderno 
que tienen las aceptaciones indicadas en el apartado ante­
rior. $in embargo, analizando la actitud misma de estos hom· 
bres en el nuevo estadio, aparecen otros puntos de moder­
nidad. 

Vimos antes -cap. u;. el lento proceso de aproximación 
hacia esta nueva actitud, y cómo según dicha aproxima­
ción avanzaba, iban teniendo algún sentido de modernidad. 
Af10ra bien, esta actitud nueva no abarca sólo el aspecto de 
aceptación -cosa evidente de por sí-, sino además otro que 
hemos hecho resaltar con frecuencia. Ese otro, es la informa­
ción acerca de lo moderno, y ¿cómo participa de ella? En pri· 
mer lugar debe admitirse que tiene alguna relación con ella, 
por lo menos en cuanto que infonna sobre lo susceptible de 
aceptación, sobre lo que podrá o no ser aceptado; sería por Jo 
menos una base y un material. 

Pero, quizá no es sólo una pura relación, sino qu~ también 
tiene un sentido de modernidad, de algún acercamiento a lo 
moderno. Tres cosas lo van a demostrar: 1~ El conocimiento 
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directo o 1nmediato que tuvieron variós de ellos de las obras 
de Jos modernos, segtín dice con claridad Maneiro; 

2~ La información amplia, detallada y comprendida que 
dan de las doctrinas de aquéllos a sus discípulos y lectores; 

3~ El enlace, el intercambio, el tomar contacto con las 
opiniones contrarias en una forma íntima y comprensiva. 

Ahora, ¿se podría explicar la existencia de todo esto sin 
una posición abierta, comprensiva y bastante libre ante "cier. 
ta" modernidad? No existiendo esto último, y sí 1a actitud 
~nterior cerrada, contraria y repugnante para lo opuesto (la 
modernidad), ¿no era más verosímil que sucediera 1o que 
aconteció con los autores de hacia el año 25 -aquí descri. 
tos-: que ignoraban completamente o hacían una leve refe. 
rencia, más bien despectiva, a quienes se oponían, afirmando 
la superioridad de su posición? ¿No es esto un signo de avan. 
ce, de progreso, de modero idad por tanto, ya por ser un avance 

. y un progreso en sí, ya por serlo hacia ella? 
En todo: caso, los tres puntos mencionados significarían 

una actitud filosófica sincera y consciente frente a la moder­
nidad, lo cual -puesto que la actitud filosófica exigida por 
ella debía ser así- sería ya en sí mismo un signo de mo­
dernidad. 

Además, dentro del título que hemos pucs~Q a este estu­
dio y que incluiría o significaría lo más importante en él, cabe 
perfectamente la pura información; el sólo referirse a cierta~ 
doctrinas que por primera vez se oían y explicaban en Nueva 
España, por lo menos en las cátedras y obras de Filosofía. 
Ellos fueron por tanto los introductores de las ideas modernas 
en esos campos. 

Hagamos, para tcm1inar, una advertencia que no se había 
hecho antes y que quizá no debía hacerse ahora tampoco 
por su evidencia: así en todo el estudio, como principalmente 
e.n este punt? d; su capítulo central, se lia destacado lo que 
tienen .estos ¡esm~as de moderno _;poco o mucho, no impor­
ta-, sm n.egar m menos esconder lo que tienen de escolásti­
cos,, es dem, de fumkmentalmente escolásticos de una esco­
l~sbca que empezaba a ser distinta precisament~ con ellos, en 
1·1rtud de la misma modernidad. 
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4. FILOSOFÍA MODERNA, ¿FÍSICA MODERNA? 
Q 

La denominación de Filosofía Moderna y de Filosofía Anti-
. gua y la contraposición establecida entre ambas, no respon­
dería en esa época únicamente a Ja mera especificación crono­
lógico-histórica, sino a algo más, a la oposición del contenido 
ideológico mismo que cada una encerraba. Así, el decir Filo­
sofía Antigua, era sinónimo de filosofía escolástica, tradicio­
nal, con cuanto implicaba; el decir Filosofía Moderna sinoni­
maba Ja cartesiana, gassendia· .• a, baconiana y demás, como 
opuestas precisamente a aquélla. 

Pero lo más inter~sante es otra identidad encontrada a 
través de ésta: filosofía moderna -en boca de los escolásti­
cos abiertos y "modernos", y en la de muchos otros- indicaba 
física, mientras que filosofía antigua, sobfe todo referida al 
conocimiento de Ja naturaleza, señalaba metafísica. Es decir, 
que por contraposición, al hablar de filosofía antigua -o 
tradicional- se tomaba -justificadamente o no, no impor­
ta- aquello en que dicha filosofía había hecho hincapié 
mayor es decir lo metafísico, lo lógico, lo teórico. Y al 

1 1 I h b' hablar de filosofía moderna, se entendía lo que esta a 1a 
desarrollado enormemente y con mayor atención, y lo que 
consideraba, aunque sólo fuera por contraste, como lo más 
importante: la ciencia o conocimiento experimental de la 
naturaleza. 

Una consideración que viene a reforzar grandemente este 
aserto es el hecho de que por entonces, en los más difer~ntes 
Cursos Filosóficos, se seguían incluyendo dentro de la Filoso· 
fía, y aun denominando como tal, ciertas cie~cias particulare; 
que ya habían empeza,do a separarse de aquella, como fa!!· 
sica principalmente, la Química, la Astronomía, la Geografia, 
cte.' Es decir que, con esto tambié~, filosofía ~ode~na er~ 
perfectamente física moderna, expenmental; y filosof1a anh· 
aua física antigua lógico-teórica, metafísica. Luego parece 
~vidente y compr~nsible llamar especialmente filosofía mo· 
derna a aquella parte -según con7ebía~ toda~a-,en q~e la 
modernidad había puesto mayor mteres, y f1losofut antigua 
a la más estudiada por Ja tradición. . , 
· Ciertamente que habría excepciones a esta concepc10n, 

• 
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pero la manera común y general era aquélla. Además, esto lo 
presentamos a título de l1ipótesis explicativa de un hecho 
que recordaremos al final, y no es lo más importante a este 
respecto. La conclusión de más interés aquí, es que, como 
ya se dijo, fué concedida una atención casi exclusiva a las dis­
ciplinas experimentales, particularmente a la Física. En Ja 
filosofía europea de los siglos XVII y xvm es algo absolutamen­
te evidente. En Nueva España también se CO!penzaba a notar 
esa predilección, según indicamos en varios lugares. Maneíro 
l~a hablado varias veces de los conocimientos modernos como 
~e un arrancar los secretos a la naturaleza, o de ensefiar Ja 
f~losofía ce~trada en los conocimientos físicos, y otras expre­
swnes seme¡antes. Veamos, como única excepción a la técnica 
de esta segunda parte del capítulo, algunos pasajes en que se 
menciona el tema y que precisamente por Jiablarse en ellos 
en general no incluímos en ninguno de los autores: 

Al describir Maneiro los méritos y progresos de aquellos 
hombres, cuenta entre ellos el de 

que desarrollando con inmensos trabajos los nucl'os estudios, tuvie­
r~n el poder de arrancar a la naturaleza, como decía F cijóo, los miste­
n os de la verdad,1 

En ot~a ocasión, a propósito de los grandes clásicos moder­
nos, dice: 

co~ el sudor de su~ frc?tcs arrancaro11 a la naturaleza el conocimiento 
de mnumerables n11stenos.2 

~unque ~on. referencias menos directas aJ tema, tenemos tam-
bién e1 s1gmente dato: º 

~on lo que una vez m~s se confirmó plenamente ser la ciencia de las. 
sas -ele ldS ~sas ~1go, no de los misterios Y sombras de las ala­

brahii cl, gcnumo alimento del hombre. Con dificultad ciertam~ntc 
se ª-ara ent~: un~ gran multitud de jóvenes, alguno que no se 
empene con diligencia en aprender lo que se refiere a las cosas de la 
;aturaleza y que está, por así decirlo, ante nuestros propios ojos 
yes. nacem~s todos los hombres vehementemente inclinados a .. I~ 

ciencia, y gmen ~r~6 tanto a nosotros como al mundo nos lo entregó 
para que lo m1•cshgaramos. a ' ' 

1 Maneiro, op. cit., vol. 11, p. 79. -
2 Id., vol. u, p. 115. 3 Id., vol. m, p. 52. Trad. cit., p. 192. 
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Contiene también como se ve otras alusiones que nos recuer­
dan temas ya tratados. 

La intención de todas estas disquisiciones, sobre todo de 
las del principio, es explicar e interpretar una de las afirma­
ciones más importantes de nuestros biógrafos y filósofos, y 
resolver un problema fundamental. La afirmación es: Siguie­
ron, gustaron, ensalzaron y amaron estos jesuítas la filosofía 
moderna. El problema es: ¿cuál es el contenido real de eSta 
afirmación, sobre todo de la segunda parte? A todo esto nos­
otros contestaríamos que no se trata sino de la física moderna, 
según la hispótesis presentada al principio. ¿Cómo haríamos 
una demostración más concreta de ésto? Considerando la 
manera como Clavigero y Abad toman el atomismo: en el 
campo físico y no en el metafísico. Ahora bien, esto se 
muestra: 1 P por la afirmación clara de Abad sobre que el P. Lo­
sada llama física la acepción de cuerpo que él y los suyos de­
nominan metafísica: luego distinguen una acepción físÍC!l y 
otra metafísica; y sí al hablar de los primeros principios insen­
sibles (metafísicos) de los cuerpos naturales admite el hile­
morfismo, y después admite la constitución del cuerpo por 
partícuúts o partes integrantes divisibles al infinito (es decir, 
sensibles o físicas) : luego lo admite en :el campo físico. 
2P, porque Clavigero habla precisamente de eleme:z-tcs, 
-aunque también de partes integrantes- y las objec10nes 
que Je hace el hilemorfismo dice deben referirse a un ~unto 
anterior a la constitución del cuerpo por elementos, part1culas 
o partes integrantes. Ahora bien, en aquel punto anterior que 
es la constitución o determinación del cuerpo como ci:erpo, 
y por lo mismo el metafísico, admite el hilemorfismo: luego 
el otro es el físico. Luego la aceptación moderna quizá más 
importante que hacen, se refiere al campo físico, a Ja Física. 

: Luego, analogando y generalizando verosímilmente, aquella 
filosofía moderna era fa física moderna. Además, Ja ensefian­
za de ella, de la verdadera Física, hecha y pedida con predi­
lección e insistencia, confirmaría esta hipótesis. 

Analícese por otra parte la controversia en tomo al vacío: 
en el campo metafísico y por razones metafísicas lo admiten 
los escolásticos. Los modernos Jo sostienen y Jo prueban en el 

.\ 
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campo físico, con experimentos. Es cierto que ninguno de 
aquéllos Jo admite en este campo, lo que sé debía probable­
mente a no entender o no conocer bien el plano en que se les 
afirmaba. Mas, lo que nos importa a nosotros, es que aquí se 
denota claramente que distinguían ambos campos y c6mo las 
aceptaciones que se iban haciendo eran en ese campo, el de 
la Física. 

En todo lo cual se confirma que Ja filosofía moderna que 
estos jesuítas defendían e iban aceptwdo, era Ja metodología 
y la física modenut. 

5. AUTORES Y FUENTES DEL MOVIMIENTO 

1. Autores citados. 

a) Consideremos primeramente Ja fuente histórica. Un "cons· 
pectus generalis" o vista de conjunto de todos Jos autores 
sería el siguiente: Descartes, Gassend, Bacon, Newton, Leib. 
niz, Franklin; Feíjóo, Tosca, Losada, H. Fabri; Duhamel, 
Purchot, Fenelon, Leroy, Saguens, Fontenelle; Plutarco; Gar­
cilasso, Quevedo, Cervantes, Zurita; Siguenza y G6ngora, Sor 
jJana Inés de la Cruz, Parra¡ Platón, Aristóte]es, Sto. To· 
más, Petau (Peta vio)¡ Melchor Cano, S11árez¡ Plinio el 
Viejo¡ Tolomeo, Copémico, Tycho, Kepler¡ Cicerón, Bour­
daloue, S. Feo. de Sales¡ Justiniano, Papiniano, Cujas, G. V. 
Gravina. 

b) He aquí los de las obras filosóficas mismas: Descartes, 
Gassend. Malebranche, Newton, Maupertuis; Copémico, Ga­
lileo, 1ycho, Kepler, Scheiner, Dcchales, Tolomeo¡ Heinster, 
Tonicelli, Boyle, P. J. Khell, O. de Gericke; Feijóo, Tosca, 
Losada, Maignan, Nollct1 Corsini; Demócrito, Epicuro, Lu· 
crecio, Seleuco, Anaxágoras, Zen6n, Aristóteles; Cicer6n; Sto. 
Tomás, Suárez, Escoto; Ulloa, De Benedictis, Spinula, Co-
11imbricenses1 Caramuel, Palanco1 Rodez, Goudin, G. Da­
niel, De Franniel¡ Quiroz, Peynado, Izquierdo, Mauro, Viñas, 
Olea, M. Soto, Ponze, Lerma, Sánchez, De Prado, P. Barbas, 
Vasquez, Mastrio, Bañez, Soto, A. Pérez, Conton, Carleton, 
~oir, Froylan, ~rriaga, O~iedo, Molína, Martínez, Ortega, 
Ribadeneyra, T1sso, Campe 'lerde, Petau (Petavio), Cerdo· 

1 
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nus, Ussinus, Pagi(?), Lancelot, Salían, Lahbé, ~alino; Cas­
sin La Caille Comas, Le Monier, La Condamme, Toume­
fort, MalpighÍ, Grew, Sanctorino, Cordato, Díon, Diemer­
broek. 

El orden en Ja enumeración responde a los siguientes pun­
tos de vista: lP en ambas fuentes se han puesto en primer 
lugar los Jilósof ~s clásicos modem?s P?r cuya i~fl~encia, d!­
recta o indirecta, tienen nuestros 1esmtas el pnnc1pal senti­
do. 2P, el segundo lugar en la fuente histórica y .el tercero 
en la otra, se dejó a los que fueron como los 1!1ed1adores en 
la introducción a nuestro medio de las doctnnas modernas 
y de los principales autores estudiados, así como fudamental­
mente de Ja actitud ecléctica. 39, el segundo en la fuente doc­
trinal directa, y uno de los últimos e? la histórica (porque 
en aquélla tienen una grnn importancia que no se les da en 
ésta), fue para los grandes astrónomos y físicos modernos, 
constructores del nuevo sistema del mundo, exceptuando, por 
supuesto, a Ptolomeo. . 

Fuera de estos tres puntos en que hay cierta corr~:pon­
dencia, sigamos por separado el orden de la enumerac~o~ de 
cada una: a) Fuente histórica: después .~e los escolasticos 
"mediadores", siguen otros filósofos tamb1en modernos'. pero 
de menor importancia, casi todos ellos franceses ~~e tienen 
mucho de eclécticos, siendo fundamentalmente cnstumos. El 
último podía tener un sentido especial, pues parece qu~ sus 
biografías de los grandes filósofos modernos eran muy !~idas, 
siendo por tanto una vía de introducción de la m~dermda?. 
Sigue Plutarco, que aunque clásico antiguo, tuvo .mfluencia 
en lo político y social de la modernidad. Colocam~s desp?és 
a los autores españoles y mexicanos cuya influencia se hiz? 

• sentir en el movimiento en lo literario y cultur~l .. A con.ti­
' nuacíón los filósofos clásicos antig.uos ~ 1o.s escolasticos .. Vie­

ne lurgo el famoso naturalista antiguo. Fmal~e~te, qmen.es 
influyeron en la renovación de Ja oratori; Y la 1uns~~dencia. 

b) Fuente directa. Junto con los astronomos ~ f1S1cos mo-
dernos colocamos a otros científicos cuyos exp,~nme~tos 5~~­
vían a las teorías modernas. Después de los mediadores ' 

~ Cf. n. 36 de! cap. 11!. 

,_-. • r·--· -.......... ~- ···-T• - --·----- --_-________ _ 
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están los filósofos antiguos, primero los que influyeron en las 
doctrinas modernas y al final, Aristóteles. Luego Jos clásicos 
escolásticos, en seguida de los cuales, un sinfín de escolástj. 
cos, con ciertas orientaciones modernas los primeros, y todos 
Jos demás escolásticos ordinarios: La identificación de muchos 
de éstos además de dificilísima, me parece que sería inútil. 
Al final otros matemáticos y científicos menos importantes. 

En cuanto a Obras, las únicas citadas en concreto son: De 
clignitate et incremento scientiarum de Bacon; Iter in mun­
dum Cartesii, del P. Gabriel Daniel; De natura rerum, de 
Plinio. Y por supuesto, varias de Aristóteles. 

Mas, ~hora debemos analizar el sentido y la importancia 
de estas citas o ref ere11cias. Y nótese ante todo que ca~1 siem­
pre se ha empicado el término ref erencía, porque no se en. 
cuentra ninguna cita propiamente dicha de los autores im. 
portantes. Empecemos por lo más fácil: 

a) Respecto de los escolásticos ordinario8, ~e citan en ge­
neral para seguir sus ideas. Puede decirse también que para 
impugnar sus métodos, pero esto irmominadamente; 

b) De los escolásticos avanzados o menos rígidos: para se· 
guir algunas orientaciones y desechar otras; 

.e) De los ?Strónomos, físicos y científicos: para aceptar 
vanos pu~tos importantes de ciencia moderna, o para recha· 
zar tam b1én algunas de sus conclusiones; 

d) De los que he denominado "mediadores" entre los filó­
sofos modernos y nuestro movimiento: principalmente para 
adoptar -directa o indirectamente- su actitud co11ciliadora 
Y ecléc~ica, su desaprobació?, de Ja escolástica decadente y al­
gunas ideas, aunque tamb1cn se oponían en otros puntos 
más ava.~zados. Esto mismo puede decirse, aunque en menor 
proporc10n, de los otros filósofos europeos -sobre todo fran· 
ceses- cristiano-eclécticos· 

' . e) De los fil?sofos modemos clásicos: principalmente para 
mforma~ ~m~ha~~nte . de , s?s doctrinas, para aceptar su 
metodolog1a filosof1co-c1entif1ca y didáctica y ciertas ideas 
en el plano físico-filosófico; en todo lo de;nás para recha­
zarlos. 

Se notará ~ue hemos hablado aquí globalmente¡ señalar 
concreta y particularmente lo que de todos y cada uno de ellos 

:~ 
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se aceptó o se rechazó, en los puntos importantes ya se hizo 
en la H parte de este capítulo; respecto de los otros puntos no 
nos parece necesario hacerlo. 

Lo último que quedaría por hacer es identificar algunos 
de estos autores. Los más son ya perfectamente conocidos, 
como los clásicos modernos, los escolásticos, y los antiguos; la 
mayor parte de los astrónomos y físicos modernos; los litera­
tos y poetas y otros más. Pero de muchos de ellos, también, 
no interesa mucho tal identificación, ya que nos son muy 
poco interesantes, como la mayor parte de los escolásticos. 
Sobre los "escolá!ticos modernos" (Feijóo, Tosca, Losada), 
el primero es el gran impugnador de los "peripatdicos" en 
España y el introductor más congruente y avanzado de las 
doctrinas modernas en la Escolástica. Los otros, aunque en 
menor grado, l1icieron la misma labor en la filosofía escolas­
tica española.5 Acerca de los otros filósofos -que hemos 
llamado cristiano-eclécticos- también modernos, y que pue­
den tener alguna importancia, he aquí alguna noticia: Duha­
mef, Juan Bautfrta (1624-1706): del Oratorio. Su Philosophia 
vetus et nova, "representa aun la doctrina escolástica, pero 
con ciertas modificaciones en el sentido de la filosofía moder­
na".º Purchot (16 .. -17 .. ): Francés, Rector de la Universidad 
de París y profesor de Filosofía en la misma. En su obra 
lnstitutiones, estructura una fácil lección de los antiguos y 
de los modernos, en método claro y forma precisa, tratando de 
conciliarlos.7 Fenelón (1651-1715): Como filósofo, conserva 
el fondo de la filosofía Cristiana, pero sigue !pucho a los mo­
dernos Descartes y Malebranche en la metodología 16~ca, en 
la cuestión de Ja unión del alma con el cuerpo, y en otros 
puntos de cosmología y psicología.8 Leroy (latinizado Regius) 
(1632-1707), discípulo inmediato de Descartes. Ambos tu­
vieron varias polémicas en Holanda.9 Maignan (1601-1676): 
De la Orden de los Mínimos; físico francés y profesor de 

5 CI. nota 21 de la lntroducci6n. 
6 P. D. Barbedctte, Histoire de la Philosophie, ni '147 (fin), p. 491, BP ed., París, 

Bcrcbe et Pagis. 
7 Fr. Michael a S. Joseph, BibJiographia sam et prophma, Madrid, 17il, vol. m, 

p. 591. 
8 Barbcdette, op. cit., núms. 40J.i03, pp. HS-441. 
o /bid., p. 421. 

,, 
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Matemáticas en Roma. Resucita el sistema atomista de Em­
pédoclcs y rechaza varias teorías escolásticas, principalmente 
en filosofía natural.10 Saguens (16 .. -17 .. ), O. F. ·M.: De 
nación francesa. Fué profesor de Filosofía y alguna vez Pro­
vincial de su Orden en Aquitania. Entre sus obras más im­
portantes podemos señalar: De Perf ectionibus Dívinis, obra 
escrita según el espíritu del P. :Manuel Maignan, y que se 
puede caracterizar como ele orientación positivo-escolástica. 
Su obra quizá mas grande, es: El atomismo demostrado y 
vindicado de las impugnaciones filosófico-teológicas del céle­
bre Francisco Palanco.11 

2. Otras relaciones· como fuentes 

¡-·------

a) Respecto a las Bibliotecas en donde estudiaron ellos se 
tienen referencias muy someras y poco importantes. En la 
Biblioteca en que se desarrolló la ciencia y erudición del P. 
Campoy -la gran Biblioteca del Colegio ele S. Pedro y S. 
Pablo- se encontraban las obras ele los más graneles sabios 
tanto ele la antigüedad como modernos, religiosos y profanos, 
oradores y poetas, filósofos e historiadores. En ella había 
realmente "un tesoro ele selcctísimos autores en todo género 
de ciencias", en donde leían e investigaban Campoy y Clavi­
gero cuanto juzgaban ''les sería Mil para la ansiada restaura­
ción de las ciencias''. 12 Pero no se da referencia alguna con­
creta ele sus obras, excepto la ele las ele Sigiicnza y Góngora, 
que l1abían sido legadas a ella por el mismo autorP En la 
biblioteca privada ele Campoy "casi no se veían sino los auto­
res de gusto más exquisito" .1" 

b) Intercomunicación científica con diversos hombres d2 
letras y ele ciencias. 
. Del P. Al:gre: en una carta que escribe éste a Clavigcro, 

dice que el e¡emplar del Actorn que le envía "es defendiclo 
en Quito por Jesuítas".rn Ahora bien las conclusiones que 
tenía ese Acto -que andaba en mano; de todos ellos- eran, 

10 Encicl. Espasa, vol. 32, p. 309. 
1! Fr. M.ichael a ~· )oscph, op. cit., vol. 111, p. 118. 
l • .Manc1ro, op. cit., l'OI. 111, p. 41. Trad. cit., pp. 186·187. 
1: Id., vol. m, p. ~I: 14 Id., l'OI. n, pp. 62, 63. 
la Para alguna noticia sobre ese Acto, cf. cap. IV, I~ Parte, ! 9. 
16 Docs. del Arcliil'o de Hacienda. Carta n' H, con Jesuitas. 
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según parece, las que describe en sus cartas -presentadas 
antes aquí- o muy semejantes a ellas. De donde puede esto 
resultar de gran importancia ya que se informa que en Quito, 
y por jesuítas1 también se recibían entonces las primeras 
influencias de la filosofía moderna. Por ello además, se dan a 
conocer las relaciones culturales que había en ambos pueblos 
y cómo el movimiento de modernidad se iba, sin duda, gene­
ralizando en la América. Cosa semejante podría decirse de 
Cuba, ya que durante la no corta estancia de este Padre en 
La Habana, tuvo gran amistad y estrecho vínculo literario con 
otro jesuíta residente ahí, el P. José Alaña, siciliano, doctísi­
mo en griego, latín y matemáticas, quien lo incitó grande­
mente al adelanto en la ciencia.17 

Del P. Clavigero: existen datos de una frecuente y activa 
correspondencia literario-científica entre este Padre y un Sacer­
dote poblano, el P. Vicente Torrija y Brisar, que alaba mu· 
chas veces la actitud modernista de aquél y siente con él las 
inquietudes modernas y la reprobaci61!. de lo escolástico } 
tradicional, según se ha visto antes.18 También se pasaban uno 
a otro los libros de autores modernos y por Brisar le llega· 
han a Clavigero todos los libros de España y Europa.19 

Hacia 1752 o 53, cuando este Padre estudiaba Teología, 
vino a México un grupo de "jóvenes jesuítas alemanes": 

De muchísimo le sirvió también [a Clavigero] para ampliar más su 
doctrina, la casual llegada de un grupo de jóvenes jesuítas que habían 
venido de Alemania a México, muy cultos en los conocimientos hu· 
manísticos y que causaron gratísima impresión a los jesuítas novohis· 
panos por la elegancia y comedimiento de sus maneras. Y Clavigero, 
que no desperdiciaba ninguna oportunidad de aprender, hizo íntima 
amistad con ellos. 

Aunque no se dice expresamente, quizá contribuirían en algo 
al movimiento con su ciencia y su cultura. 

Del P. RafaeJ Campoy: tuvo una gran amistad literaria 
-por correspondencia- con los sabios literatos José Isla, 
jesuíta español, y con Gregorio Mayans.21 

Del P. Castro: logró este jesuíta no pequeños conocimien· 

17 Fabri, Vida de Alegre, p. XVI. 
18 Cf. cap. IV, 1' parte, i 12, pp. 180 ss. 
20 Maneiro, op. cit., vol. m, p. 40. 

lt Ibid. 
21 Id., vol. 11, pp. 73, 74. 
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, . debido a la estrecha anusta que e umo con 
tos anatom1cos . . . l Dr Juan Frank.22 

'l b y sab10 c1rupno e . . . 
un ce e re • o· or se~ cubano este jesuíta participante 

Del P., P?rren i~:ovador puede tenerse como otro de los 
en el mov1miento t e lo~ movimientos de refonna litcra­
p_un~os ~e. contactosee~:·antes, verificados en Cuba y ert Mé­
no-c1entihcos,. ta~ , 

1
1 1 · ncs -por lo menos idcoló-

. E t lo msmuan as re ac10 
x1co. s 0 , .' tarde entre Benito Díaz de Gamarra 
gicas- que lp1abcra ;ll;s o en el estadio de apogeo del movi­
Y el cubano · a ª er 'd 'd d2a 

. · 0 de mo em1 a · 
nuento ~n~encanD \ t .

0 
López Portillo, que por lo menos 

Por ultnno · ' 11 °111 
• d · 

fue un simpatizante del movimiento, tuvo,a~1sta y ,comum-
.. . t'fica con un famoso matematico aleman, Juan 

. cac1on. ucn i a rendió muchas doctrinas nuevas, que 
Vendfh~~cn, ydaela~~~ ci~ncias matematicas, ya a la ciencia en 
se re ennan · 

ri 
gen;r: l;: dado a conocer todo esto porque .crcem~s que puede 
a udar ara comprender mejor el comple¡o de nuestr~ m1J· 

d~mida~" en lo que se refiere a las div~rsas fuentes, comentes 
e influencias que en ella jugaron algun papel. 

6. POSICIÓN MODERADA FRENTE, A ARISTÓTELES y 

LA GENUINA ESCOLASflCA 

Muchos esc¿lásticos o '11rones religiosos, al acer~arse ~ lª 
modernidad y alejarse de la tradición, cxager~b~n emas1~d~ 
ambas actitudes, y quizá en mayor grado esta ~lt~ma, lle~ 
hasta e1 escarnio y Ja bQrla sangrienta a Anstoteles. o s~ 
niega que había razón para cierto alcja'.niento, mas no para l~­
extremismo que indicamos. Eso ademas, no era algo comp l 
tamentc nuevo, pues la liistoria de la filosofía ha mos~ra~? 
tantos extremismos, tantos "istas" entre los defensores e l· 

ferentes doctrinas y sus contrarias. 
Aquí no ha aparecido tal cosa, en primer lugar; y en s~-

gundo, sí se ha hecho afinnación clara de rcconoce.r r sc~u;r 
al verdadero Aristóteles, sabiendo prudentemente d1stmgmr 

0 

22 Id., vol. m, p.175. . . p c b 11 1 bano 
23 

Cf. la obra de Gamarra y Ja Philosoph1a electiva del . a a ero, e 1 
• 

24 Maneiro, Biografía respectiva, p. 23. 
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de las imágenes espúrias que se había fabricado la escolástica 
decadente. También, y en consecuencia, trataban de encon­
trar la verdadera y genuina filosofía escolástica y peripatética, 
buscándola en las fuentes, y abandonaban y reprobaban se­
vera, pero seriamente, la otra. En muchos lugares se destacaron 
estas orientaciones. Podría pensarse -restándoles quizá mé­
rito- que aun no les llegaba el período álgido contra Aris­
tóteles y aquélla escolástica, período que aquí se manifi€sta 
en Gamarra y su ambiente; pero si conocían a Feijóo, sobre 
todo, y a los otros autores que en España hacían tales ata­
ques, no cabe duda que su actitud era consciente y afirma­
tiva frente a la otra. 

Era pues su actitud una posici6n moderada. Si ellos se 
hubieran adherido, globalmente y sin distinguir, a una o a 
otra de las posiciones -modernista o tradicionalista-, no 
tendría nada de especial ni dé valioso su actitud. Ellos, cqn 
mucha prudencia, distinguieron lo que había de bueno y Jo 
aceptaron y firmaron, rechazando y negando lo que exis­
tía de vicioso. En esto son superiores y tienen más mérito 
que quienes permanecieron en la escolástica decadente y que 
quienes lucharon total y absolutamente contra ella o mejor 
contra sus bases fundamentales. Aquí podríamos anotar cómo 
la cultura progresa distinguiendo y seleccionando: ellos por 
tanto la hicieron progresar con esta actitud selectiva. 

Puede además considerarse esta característica como una 
vuelta a la pristinidad de la escolástica perenne. No creemos 
que fue algo dado en ellos nada más porque sí, porque así se 
les ocurrió. Era Ja necesidad de unll vuelta ante la concien­
cia de muchos errores metódicos -o también doctrinal-cien­
tíficos, aunque intrascendentes al meollo de su filosofía­
que se contenían en aquélla escolástica; ante ciertos ataques 
y sobre todo ante el avance arrollador de la modernidad. Pero 
también volvían, ante la convicción de que en ella se conte­
nían valores profundos de verdad y de s~biduría. El problema 
funpamental en respuesta a estas tres circunstancias, estaba 
lP en purificar aquellos métodos y abandonar doctrinas no 
muy finnes, 2P r~cibiendo la ayuda útil que suministraba la 
modernidad, 39 para descubrir y mostrar los tesoros de las 
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doctrinas antiguas, griegas y aristotélicas, y las escolásticas 

clásicas. Creemos 11aber destacado en varias partes las bases de es-
tas conclusiones. Vamos además a recoger aquí tres datos que 
no se refieren en concreto a ninguno de ellos, mas sí en ge· 
neral: "Eran varones -dice Maneiro- que apreciaban las 
cesas a la luz de principios más moderados" .

2
" Cuya filosofía, 

según proclamaban, era "la que antaño enseñaran los grie­
gos".2ª O eran hombres semejantes a un religioso de la misma 

Compañía, el cual 
no despieciaba como delicado cultor de lo antiguo a los sa~ios de estos 
últimos tiempos, quienes tomaron de aquéllos su. humamsmo, ~ mu­
clios de Jos cuales han trasladado a su l~ngua ?abva las 1!1agmf1cas y 
bcllzs obras de la antigüedad, ya traduciendo mtcgra y f1el~ente los 
escritos de los más destacados, ya tomando algunas de sus ideas, ya 
creando cosas nuevas al permanecer en sus oricntaciones.

27 

Observemos finalmente en tomo a esto, que de la Esco­
lástica misma, que había sido la primera en degenerar y la 
levadura0 de decadencia, puede decirse haber nacido esta reno· 
vación o transformación. Porque si bien la modernidad influ· 
yó en una forma principal y casi única, esta influencia o can· 
salidad fué como un acicate, como algo externo, siendo ella 
misma la que se transformaba y renovaba. Pues la ge11uinidad 
interna y profunda de la Escolástica perenne, a la que querían 
permanecer unidos, habría quedado rota si la modernidad 
se hubiera constituido en corazón de las nuevas orientaciones 
y doctrinas que ellos difundían. 

No pretendemos atribuir a estos hombres -con lo que se 
va diciendo- una conciencia plena y firme de lo que su 
actitud significaba en el desarrollo histórico de la Escolástica. 
Más bien nuestras palabras son una apreciación desde el 
presente y a través de la etapa recorrida de entonces acá, lo 
cual nos hace posible estimar y destacar lo que fueron para 
el progreso interno e histórico de la "philosophia perennis" 
aunque ellos mismos no lo hayan adv.erti<lo perfectamente. 

25 Id., vol. DI, p. 132. 2d Id., vol. 111, p. 51. 
27 Id., vol n, p. 195. Es el P. Juan Feo. Lópcz, que puede ser tonsiderado como 

110 precursor. 
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No se nos oculta tampoco que todo este pensamiento en· 
cuentra sus dificultades, ya que se ha demostrado cómo en 
muchos filós?fos europeos no. e~a tan real y verdadera aque­
lla conservación y pemrnnencia mtema de 1as doctrinas de la 
"philosophia perennis", a pesar de que ellos lo repetían 
y proc~ama~an. Recuérdese cómo era hasta un lugar común 
en la hlosofia moderna del xvrr y XVIII decir que se trataba de 
la misma filosofía aristotélica y antigua, pero renovada. Sin 
embargo, ahora, y aún entonces, se comprendía y se sabía 
que en general no era así. En Nueva España y casi por esta mis­
n~a época, Gamarra podría ser uno de ellos, aunque con 
ciertas salvedades.28 Mas en lo que respecta a "nuestros mo· 
demos", hasta ahora nada se ha encontrado directa y concre­
tamente que contradiga su interna continuidad con la esco· 
lástica fundamental, tomada ésta a la vez como subestructura 
de la ortodoxia religiosa. 

Para concluir, nos atreveríamos a asentar que esta actitud 
tiene en sí misma su sentido de modernidad, porque se tra· 
taba de la consideración y apreciación ecuanimes, genuinas, 
de la auténtica ciencia y filosofía antiguas, puntos que por 
lo menos metodoló~camente se habían manifestado en mu­
chos de los filósofos modernos. 

7. ECLECTICISMO EN LA FILOSOFÍA 

La actitud reseñada en el párrafo anterior empieza a indicar 
o insinuar su posición ecléctica, pues, en conformidad con 
una de las orientaciones inodcmas, según ya se dijo, tratan 
de encontrar la auténtica filosofía griega y tradicional, única 
que (frente a la espuria) podría conciliarse con la moderna, 
por lo menos en parte. 

Pero directa y expresamente manifestada tal actitud se 
ha visto en muchos lugares y en casi todos los autores: Clavi­
gero, Abad, Alegre, Castro, Dávila, etc., y en ambas fuentes, 
históricas y doctrinales. No se ha encontrado, es verdad, la 
palabra tal cual, pero sí se ha dicho y hablado de la unión 

28 Cf. Victoria Junco, Gamarra. Ah! se demuestra cómo hay cosas que suenan 
a escolástica y asl ie presentan, y no lo son. Por ejemplo, y concretamente, el tema de 
la unión del alma con el cuerpo, pp. 54-56. 
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y armoniwción de los autores antiguos a los modernos, de la 
selecci6n y conciliación de sus doctrinas, encareciendo los 
frutos y ventajas que de ello provendrían. 

No se pierda de vista, sin embargo, lo más esencial, sin 
duda, de este eclecticismo: el ser un eclecticismo de tipo cris­
tia~o. Si no se tiene esto en cuenta, no se entenderán muchos 
de sus pensamientos y hechos, ni muchas de sus palabras. 
No se comprendería, por ejemplo, cómo la aceptación de 
la verdad -o rechazamiento de lo falso y erróneo, en el 
caso contrario-, era verificada con dos criterios, uno posi­
tivo y principal, y otro negativo y como condición: el pri­
mero, la luz natural de la verdad metafísica y sus primeros 
principios; el seguncfo, Ja luz sobrenatural de la fe: ambos 
delimitadores de la verdad filosófica y científica, con delimi­
tación directa el uno, e indirecta el' otro. 

Mas el hecl10 principal aquí es esto: que así como Cle­
mente de Alejandría ante la irrupción de la filosofía neo­
platónica y ante la difusión de la ciencia y cultura helenas, 
-a la vez que con cierto temor por la naciente fe cristiana-, 
se acogió prudentemente a un sabio eclecticismo, de la mis­
ma manera estos innovadores novohispanos del siglo xvm, 
ante la avasalladora y sugestiva ciencia moderna, ante los 
extremos de la escolástica rígida y decadente y el olvido de la 
vedadera doctrina de Aristóteles y Tomás de Aquino -y 
con el respeto y amor por su fe religiosa-, encontrándose 
en una crisis parecida a la de Clemente, adoptaron como él 
la actitud del verdadero sabio: tomar la verdad de donde 
se manif estcrre, asimilando cuanto los diferentes filósofos con 
sus labores nos legaron. He aquí quizá su mayor mérito y 
gloritt. 

3 

Capítulo V 

NUESTRA MODERNIDAD Y SU PROBLEMATICA 

Profundos y trascendentales problemas, ideológicos prime­
ramente, posteriormente éticos, dejó planteados por todas 
partes el espíritu moderno, sobre todo en el terreno religio-, 
so y ante la Tradición. Parecía, en efecto allá en el fondo : 
que directa o indirectamente llevaba el d;signio de debilitaf. 
y desquiciar toda convicción religiosa, o por lo menos el dé 
oponerse a ella. En España y en América, adfmás, los pr°= 
blernas se acentuaban por su natural acendrada religiosidad 
y su peculiar adhesión a Ja Tradición. México no iba a sei 
un exceptuado y se halló en los mismos conflictos. Porque, d 
primer lugar, según se ha demostrado a lo largo de este 
estudio, recibió la influencia general y multiforme de la 
modernidad en hechos y doctrinas de aquel movimiento cu]"' 
tural.1 Y en segundo, se le plantearon de hecho semejantes 
problemas. 

Para solucionar, pues, esa problemátiC:J, es absolutamen­
te indispensable conocer a fondo y precisar exactamente esa 
modernidad que se dió entre nosotros. 

En alg{m momento se ha tratado ya algo al respecto, 
por hacerse necesario explicar de una vez ciertos hechos. A 
qsas observaciones aisladas y ligeras trataremos de dar aquí 
cierta coherencia sistemática. Se procurará ver de qué tipo 
fué nuestra.modernidad y "nuestra ilustración", y qué género 

. de influencias ejerció la modernidad europea, principalmente 
francesa, sobre la nuestra. Nos esforzaremos, en suma, por 
precisar horizontes, delimitar campos, explicar actitudes, afir­
mar posiciones. 

Deseo también, ulteriormente, poner en su justo término 
el significado y trascendencia de las influencias modernas en 
aquel movimiento innovador, ya sea en el plano propio de 
las ideas, ya en el de la derivación ética. 

Quizá a algunos nuestras explicaciones parecerán una con· 
1 Cf., para relacionar esos dos puntos, el J 21 del capítulo vr, p. 243. 
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ciliación y una apología: ante ellos Ja principal defensa serán 
los hechos mismos y Jos pensamientos que el documento 
hi:;tórico ofrece y que trataremos de interpretar genuinamente. 

} , MODERNIDAD Y :MODERNIDAD 

Sin duda, el fundamental punto problemático se refiere 
al término y concepto mismos de modernidad. Porque este 
término ha venido a tener varias significaciones, ciertamente 
no del todo diversas, hallándose englobadas bajo un senti­
do único y profundo. Este sentido unitario y profundo cons­
tituiría precisamente una especie de concepto genérico de 
la misma, a diferencia de otros que serían los específicos. 
O si estos términos pretendieran -para algunos- demasia­
do rigor filosófico, diríamos sencillamente que se trata de un 
movimiento general con tres direcciones particulares distintas. 

Y o caracterizarla el primero en esta forma: modernidad 
(no modernismo) sería la orientación del pensamiento y de 
la cultura en vigoroso avance hacia un progreso, hacia un3 
renovación, hacia algo mejor, a base de aceptar e introducir 
nuevos valores y de rechazar antiguos, observ11ndo la inactua­
lidad e impropiedad de éstos y Ja actualidad y propiedad de 
aquéllos. 

Las tres direcciones particulares serían: Primera: La de 
aquellos hombres que llevaron el concepto precedente al ex­
tremo y a lo absoluto, insistiendo sobre todo -en la parte 
ideológico práctica- en Ja mera negación de lo anterior, prin­
cipalmente como religioso y trascendente, aceptando muchas 
veces las doctrinas sin examen, inducidos quizá por una inten­
ción sobrepuesta y ajena a Ja de modernidad corno tal. Esta 
sería la que apareció en los "pensadores" modernos, por ejem­
plo Jos franceses del siglo xvm, en esa época que mejor es 
JJamada ilustración y librepensamiento: Voltaire, Diderot, 
D'Alembert, etc. Hay negación y oposición sistemáticas a lo 
religioso y tradicional. 

Segunda: Es la posición ideológica natural, que no es expre­
sa ni directamente antirreligiosa, aunque sí antitradicionalista. 
Sus autores proponen la ideología directamente, como algo 
captado con genuinidad y sinceridad -por su verdadera acti-

~ 
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tud filosófica-, sin tomar en cuenta, consciente o incons­
cientemente, muy fuertes derivaciones tanto en el mismo 
plano ideológico como en el práctico. Sería la dirección de 
los "filósofos" modernos, colocados casi todos ellos en el XVII, • 

como Descartes, Newton, Gassend, .Malebranche, Leibniz, 
etc. Hay propÚlmente "precisión" de lo religioso y negación de 
lo filosófico tradicional. 

Tercera: Es la actitud de muchos hombres esencialmerite 
religiosos, antitradicionalistas, pero tradicionales en muchas 
cosas, quienes fundamentalmente tratan de adoptar doctrinas 
de los "filósofos" de la modernidad y asimilarlas, mejor que 
conciliarlas, a la Religión, por una parte, y por otra, a la tra­
dición filosófico-escolástica, aunque en menor grado y no ne­
cesariamente: Se toma la modernidad de los "filósofos" como 
actitud, como técnica, como método. Sería la dirección de un 
Fenelón y de un Bossuet en Francia, de un Feijóo y de otros 
quizá menos importantes en sí, mas no para nosotros, como 
Tosca, Losada, cte., en España. Hay actitud genuina y abierta 
ecléctico-asimilativa para Religión, Tradició11 y Modernidad 
de los "f ilóscf os". 

Consideremos ahora sus influencias en este. movimiento 
y por consiguiente su lugar también en la clasificación. 

Es evidente, por bastantes razones, que no se trató de una 
influencia de la modernidad en el primer sentido o dirección 
particular, pues, primeramente, y como razón a priori'. tal 
pujante orientación, manifestada sobre todo en la Enc1clo­
pedia (1751-1772),2 apareció casi contemporáneamente a este 
movimiento 0750-1767). En segundo lugar, y como razón a 
posteriori, su influencia no se hizo sentir ni siquiera en una 
cita o referencia a alguno de los principales, excepto quizá 
la muy imprecisa del P. Alegre a Maupertuis. En cuanto a 
alguna orientación de Clavigero en este sentido, muy global­
mente, la examinaremos en el párrafo final de este capítulo. 

Sí existe positiva influencia de las otras dos direcciones. 
Sin embargo, parece necesario referirse a ellas bajo d.os as­
pectos: 1 i:>, el de lo directo o indirecto de la influencia, y 29, el 
de su importancia. 

2 Baibedette, op. cit., n' 42), p. 470. 
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Bajo el primero, puede decirse que la tercera dire~ción ejr.r­
ce más tina influencia directa e inmediata. Deducimos esto, 
por una parte, de que se habla de ~llos como del vehícul~ y 
medio de introducción de los clásicos modernos; por otra, 
de la falta en ambas fuentes de citas y referencias concretas, 
que harla suponer no se tenía de éstos gran conoci~iento ~i­
recto. La segunda dirección, por tanto, tend~ía una mfl~enc1a 
mediata e indirecta. Bajo el segundo, es declf, el de la impor­
tancia, quizá globalmente es superior la de la segunda dire~­
ción, ya que en primer lugar los de la tercera eran una especie 
de difundidores suyos, bien que muy moderados, sobre todo 
en el plano ideológico. De~imos g

1

lobalmentc en cua~1to que 
se considera el valor de la 1deologrn, del arranque pnmero y 
del ejemplo. Sólo exceptuaremos la actitud, que propiamcnt~ 
perteneció en todo su valor a los de la tercera por su ecleet1-
cismo y verdadera asimilación, y fué quizá la única que per­
mitió el primer contacto directo con la misma ideología 
moderna, al presentarla no tan contraria y repugnante a la 
Tradición y Religión. . 

Hasta aquí se ha hablado de la influencia de las dos direc­
ciones genéricamente. Mas, es claro que existen en concreto 
doctrinas y puntos, sobre todo en Ja segunda, que de ninguna 
tnanera influyeron. En varias partes del estudio y aquí mismo 
se ha dicl10 que la influencia es de ciertas doctrinas y te11de11-
cias, no total ni absoluta. En otras palabras, con Jo aquí expre­
sado se quiere decir que Ja influencia que se dió realmente, se 
dió según las distinciones arriba apuntadas. 

Ahora, señalar en particular esas doctrinas y tendencias ha 
sido el objeto del capítulo IV, principalmente. Y responder, 
también en concreto, a algunas objeciones planteadas al res­
pecto, será el objeto del presente. 

2. TRADICIONALISTAS Y MODERNOS 

Casi resulta redundancia o repetición infundada presentar 
una vez más estos dos tipos de actores en el drama del progre­
so de la cultura, y la oposición sistemática y agónica entre 
ambas, después de estarse mencionando casi a cada momento 
en esta investigación. Sin embargo, el contraste de las dos 

\. 
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actitudes en este momento y referidas al puuto del progre5o 
de la cultura, nos servirá grandemente para comprender de 
veras y apreciar en su valor la modernidad de estos inno­
vadores, "modernos" nuestros, coloc.ados, ya con la moderni­
dad frente a la tradición, ya con la tradición frente a la mo­
dernidad. Tratándose además de analizar ciertos puntos rela­
cionados con el plano religioso, resulta importante estudiar 
el fundamento de tal índole que servía de base a unos y a 
otros. 

Los puntos de referencia que es necesario tener en cuenta 
aquí son dos: el progreso de Ja cultura y las relaciones con la 
Religión. Ahora bien, la fundamental divergencia de ambas 
posiciones en tomo a estos tópicos converge en un punto: el 
afán religioso, que los tradicionalistas traducen én un temor 
ciego y cerrado, y los modernos en una "abertura" valerosa y 
consciente. El prejuicio de aquéllos era naturalmente un di­
que para todo adelanto y proscribía por principio 1o que no 
fuera tradición. No había progreso para la cultura y aun 
como actitud religiosa podría tacharse de incorrecta por ig­
norar y descuidar ciertas manifestaciones humanas qt;e debía 
tener en cuenta. La libertad y abertura de éstos era la natural 
actitud para el progreso de la cultura y sólo aparentemente 
ofrecía peligros a la Religión, ya que en realidad, y según 
una genuina actitud, trataban de introducirla más dentro de 
lo humano, ponerla más en contacto y darle todo lo que la 
cultura en progreso podía ofrecerle. 

En "nuestros modernos" hemos hallado principalmente 
la vigorosa oposición contra Jos tradicionalistas, pareciendo 
que aprovechaban toda oportunidad para impugnarles aquel 
prejuicio, tan infundado globalmente. 

Algunos de los opositores, lo recordamos francamen~e, 
eran de la misma Compañía, y aun de aquéllos que Mane1ro 
describe, aunque por otras razones. Recuérdese, sólo como 
muestra, aquella rotunda negativa que rt:cfüVi el Pa~re Abad 
cuando presentaba a Campoy para una cáted:a de literatura, 
"no fuera a introducir entre la juventud un g¡¡sto o métodos 
no aprobados por sus mayores".ª 

8 Manciro, op. cit., vol. u, p. 67. 
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Véase qué expresivo es este dato sobre Clavigero y qué 
contundente lo ahí expresado: este Padre 

quitó a los otros maestros el vano temorc:illo que hasta entonces se 
habla apoderado de ellos para que no se apartaran un ápice del camino 
trillado, como si tuviesen por dogma sagrado la obligación de enseñar 
aquellas doctrinas filosóficas que habían recibido de sus mayores.• 

Otro pensamiento también muy sugestivo y de atinada ironía 
es aquél que se refiere' _del P. Castro, quien decía a lo~ tradi­
cion~listas que "temblaban ante las nuevas doctrinas como 
ante otro caballo de Troya".G 

Algunos, es cierto, -quizá los mismos innovadores-, 
tendrían ese temor iustificadamente, sobre todo considerando 
las dificultades que "de facto" encontraban. Véase en el si­
guiente dato sobre Clavigero una referencia a la causa justifi­
cante, así corno Ja ordinaria impugnación: 

Hab!a sido educado este Padre en una región del mundo en que 
exageradamente se temía que con las nuevas luces doctrinales se 
introdujeran los errores contrarios a la Religión cristiana aue en otros 
países pululaban y s.e difundían por todas partes.ª · 

Pero quizá aquel temor en algunos -por lo menos- no 
respondía ta~to a su adhesión y defensa de Ja Religión, cuanto 
a su aferramiento a la escolástica,7 y a un tipo de escolástica 
decadente donde no encontraban ni podían distinguir el ver­
dadero y esencial sustrato filosófico de su Religión. Esto 
hace ~xpresar a C. Méndez Plancarte lo siguiente contra ellos: 
que siendo hombres 

:1 

ir~apaces .de distinguir en la encina :encrable de la fil?sofía aristo­
t.J1co-tom1sta el tronco perenne, destmado a arrostrar mcólumc las 
t~mpestades, de los rama¡es viciosos y parasitarios que a Jo largo de los 
siglos se le habían so~rcpu~st~ robándole 1•italidad y esplendor, aque­
llos laudatores tempons act1 veian en toua 11uevc1 doctrina U1lll ame11aza 
a la ortodoxia re~igi~sa, semejantes., dice Manciro, a los religiosos se­
~ador7s del Cap1toho que pretend1an poner un dique a la triunfal 
mupc1ón de la cultura ateniense.s 

! Id., vol. m, p. 55. . G Id., vol. m, p. 176. 
Id., vol. m, p. 38. Trad. Cit., p. 184. 

1 En el f J9 de este cap. se tratan puntos afines a éste 
s Op. cit., p. xvn. ' 
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Ahora bien, ¿qué razones aducen los que propugnan por 
desechar este temor? Una fundamentalísima: la naturalidad 
del ejercicio de la mente y de la razón -cuando en realidad 
así trabaja- en la investigación de las cosas y de su naturale­
za, facultad que el mismo Dios con esa finalidad les dió. 
Obsérvese cómo esta razón era la que muchos otros modernos 
daban cuando se les planteaba este problema. Y éstos y aqué­
llos tenían razón, quizá aun sin conocer el fondo o el alcance 
que esto tenía, ya que se trataba nada menos que del principio 
y dogma católico-cristiano de aceptar y sostener la validez del 
conocimiento natural y de su facultad aun en el campo de lo 
divino y espiritual. Oigamos a través de su biógrafo las pala­
bras del P. Carnpoy, que impulsado por un vigoroso arranque 
lírico, dice: 

Pero ¡por Dios inmortal!, cuantas veces nuevos estudios no sólo no 
atacan, pero si ni siquieran rozan levemente la santa verdad de la fe, 
¿porqué vamos a temer ocultas maquinaciones en el ejercicio natural 
de aquella facultad que Dios dió a los hombres para cultivar su ·inge­
nio y para investigar la naturaleza de las cosas?9 

Estaba, pues, entablada una fuerte lucha: los tradiciona­
listas impugnaban a los modernos el ser demasiado atrevidos 
y despreocupados en lo que se refería a posible menoscabo de 
Ja Religión; éstos reprochaban a aquéllos el tener ese pretexto 
para no tomar y estudiar a fondo las doctrinas. La razón ha 
parecido asistir a los segundos. En el párrafo final de este 
capítulo trat~rernos de hacer una confirmación de ello. 

3. FILOSOFÍA ~SCOLÁSTICA Y RELIGIÓN CATÓLICO-CRISTIANA ' 

La distinción entre Filosofía Escolástica y Religión Católico­
Cristiana es importantísima para el esclarecimiento d.el. pro­
blema tocado en este capítulo, pues, resultan muy d1stmtas 
consecuencias de referir una disensión o una oposición al 
dogma religioso que a una doctrina filosófica. . 

Desde un principio debe as~nt~rse que no. son 1
1
0 mismo, 

porque, sencillamente, Ja Escolashca es una filosof1a, u~ .~o­
nocimiento de tipo racional, natural-humano, y la Rel1g10n 

9 Manciro, vol. n, p. 79. 
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Cristiano-Católica es un dogma, un conocimiento de tipo 
revelado, sobrenatural-divino. 

Sin embargo, naturalmente tienen relaciones entre sf, que 
se describirían de J~ siguiente manera: Ja Escolástica es quizá 
la única filosofía que íntegramente puede tenerse como 
subestructura filosófico-racional del Cristianismo. Pero hay 
otras filosofías que tienen posibilidades dentro de esta ReJi. 
gión, y el campo doctrinal de ésta es mucho más amplio y 
i.bierto que el de la filosofía escolástica. Dentro de la inter­
pretación ortodoxa de los dogmas religiosos caben muchas 
más doctrinas que dentro de la Escolástica, pues esta Religión 
puede ser explicada, si no en su totalidad por lo menos par­
cialmente, por otras doctrinas filosóficas que no sean Ja es­
colástica. No nos d:t~n:mos a scñ~lar concretamente esto por­
que es un punto lustonca y doctrmalmcnte manifiesto que el 
interesado puede ver en cualquier tratado de dogma. 

Para confirmar un poco esto, recuérdese, por una parte 
cómo los primeros grandes filósofos modernos, cuando esta'. 
blecían sus teorías filosóficas, ponían respetuosamente en un 
aparte la ~cligión, cons~derándola v~li?a en otro plano; y ' 
p~r o!ra, co~o l~s re1ac10n;s que existían entre Religión y 
C1enc1a y F1losof1a, eran solo extrínsecas e indirectas y al 
mi~mo tiem~o .más lejanas y m~nos estrechas que la~ que 
teman estas ultimas con la Escolastica, que era una filosofía 
Y en parte una ciencia. 

Quizá esta distinción es una perogrullada, pero insistimos 
en ella porque en estos temas no se suele tener muy en cuenta 
por lo, menos en la aplicación concreta a algunos puntos: 
~Janteandos~ problemas que resultan insolubles. 

Aliora bie_n, dos clases de problemas o conflictos plantea­
~ª la .modcrmdad ante estas realidades; unos, que llamaremos 
<loctnnales, y otros, personales íntimos. 

C?n:idcrando la primera clase, tenemos que frente a Ja 
Escol~shca se planteó -o debió plantearse- el problema 
~o~nnal esenczal, puesto que ambas eran conocimiento filo­
~()f1co Y ~onocimiento científico. Frente a la Religión Cató­
l1co-Cnstmna se planteó un problema doctrinal accidental 
puesto que P?r no ~star en el mismo plano dependía sola~ 
mente de la vmculac1ón con Ja filosofía ~scolástica. 

L 
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Considerando Ja segunda clase, entonces el problema per­
sonal íntimo más importante o de mayores repercusiones sería 
sin duda el planteado entre la modernidad y la Religión, en 
virtud, fundamentalmente, del sentido superior y más unita· 
rio y profundo que tiene -o tenía en ellos- la Religión 
sobre la Filosofía. Un problema personal íntimo secundario 
sería el planteado entre modernidad y Escolástica, conse­
cuentemente. 

. Ahora, en cuanto a la existencia misma de estos proble­
mas personales íntimos, el primero está relacionado con el 
doctrinal accidental y el segundo con el doctrinal esencial. 
Y eJtre todos, el que requiere mayor atención es el primero 
de la segunda clase, tanto por ser el más importante aquí, 
como porque se originó en el hecho histórico -que estamos 
lejos de negar -de que esos hombres religiosos no vieron 
claramente que el problema doctrinal esencial debía plantear· 
se entre lit modernidad y la filosofía escolástica, y no entre 
aquélla y la Religión. El paulatino convencimi.en.to de ello fué 
desvaneciendo los conflictos personales y sub¡ebvos. 

Lo que decimos sobre estos problemas debe referirse a esa 
"primera etapa" de la modernidad, la de los "filósofos" pro· 
piamente dichos: Bacon, Descartes, Newton, etc., y no a la 
de los "pensadores", como Jos del~ En?icl?pedia, ante quie: 
nes la Escolástica no sólo no tema nmgun valor, pero m 
siquiera era digna de tomarse en cuen.t~,, yendo sus ataques 
directa y exclusivamente contra la Rel1gmn. 

Según Jo expuesto, P?r tanto, las fonnid~b~es dificultades 
suscitadas por Ja modermdad contra la Escolastic~, no p~e?en 
referirse también siempre y de la misma manera a la Religión. 
Parte de' ellas sí, en virtud de la profunda vinculac~ón. de 
aquella filosofía con la Religión Cristiana. Mas el pnnc1pa

1
l 

empuje de la modernidad es contra aquélla'. pues, que esta 
situada en su plano propio y natural: el de la Fdosofia. Hemos 
dicho además "principal empuje", porq?e en ~q.uell~ que la 
Religión tiene de humano puede muy bien re?1blf la mfluen· 
cia, ya en favor, ya en contra, de las aportac10nes del cono· 
cimiento natural del hombre. . 

En cuanto a la existencia concreta de esos conflictos, no 
negamos en general la de ninguno de ellos. .Mas acerca de 
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los más importantes, el doctrinal accidental y el personal ínti­
mo primario, debemos notar que aunque se dieron en mu­
chos, sin embargo, no parece poder demostrarse que se dieron 
en todos y que nadie escapó a ellos, pudiendo percibir clara­
mente, ya desde un principio, que algunos no debían ser admi. 
tidos. El l1aberse librado de ellos y el no haberlos admitido 
se debió, sin duda, a la advertencia más o menos inmediata 
de que no eran doctrinas opuestas, ni menos en el mismo 
plano: lo cual era quizá la mejor y más obvia base para el 
eclecticismo. De ahí resulta claro entonces que estos hombres 
no se equivocaron y que nos podrían dar la pauta para una 
apreciación desde el presente. Y fuera de esos particulares 
y personales conflictos, debcriamos atenemos al hecho de que 
sus enseñanzas y doctrinas no recibieron ninguna sanción ni 
observación siquiera de las autoridades competentes, lo que 
por otra parte, podría 11abcrlos tenido en paz con su concien· 
cia y con su Religión. 

La aplicación de estos puntos se hará en el párrafo si­
guiente, a propósito del más importante <le "nuestros moder­
nos", el P. Clavigero. 

4. CLAVIGERO. EL ORDEN TEÓRICO Y EL ORDEN PRÁCTICO 

Al llegar a lo más íntimo del problema, es decir, a la última 
explicación posible de ciertos hechos y a lo mcís personal, nos 
e~contran~os con el Abate Clavigero y con los conceptos enun­
ciados amba. Por razones generales ya conocidas y por lo 
que nos digan los documentos de que haremos u;o aquí, se 
verá la importancia de este tema. 

~otivo para estas consideraciones últimas -en ambos 
sentidos-, lo dan el texto manciriano quizá más importante 
en toda su obra y algunas apreciaciones modernas que no 
parecen correctas y que nos obligan a considerarlas y a ma· 
nifestar nuestra opinión. , 
, Para estas consideraciones podríamos, o deberíamos qui· 

za, tomarl~s a todos ellos, ya en particular, ya globalmente; 
toma?1os sm ~mbargo, sola1!1e~te a Clavigero, tanto porque 
es mas necesano y resulta mas mstructivo e interesante, como 
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porque lo que sea indispensable referir a los demás, fácil­
mente se podrá hacer desde ahí. 

Empezaremos ,por presentar y analizar muy brevemente 
algunos documentos privados del P. Clavigero que han pare­
cido tener un gran sentido de modernidad, ilustración y libre­
pensamiento, tomando base en ellos para describirlo y con­
ceptuarlo como un atormentado ideólogo modemo.10 Veamos 
esos documentos y otros más que podrían testimoniar lo que 
dichos escritores aseguran. 

En Carta fechada en México ("Professa"), a 23 de 
Abril de 1761, dice el Superior, P. Pedro Reales, a Clavigero: 

Son ya tantas las quexas que tengo de su falta de aplicación debida 
a los ministerios, de su desamor y desafecto a los indios, de su volunta­
rioso modo de proceder como de quien ha sacudido enteramente el 
yugo de la obediencia, respondiendo con un no quiero a lo que se le 
encarga, o por lo menos esa respuesta se le dio al Superior: que. a la 
verdad no se que camino tomar para que V. Ra. se componga y con­
tenga en su deber. Mudanza de lugar es poco remedio, y ninguna satis­
faccion a la l'ida y exemplo que V. R. ha dado, abstrayendosc casi 
todo del fin unico de los que viven en esse Colegio, y entrcgandose a 
otros cuidados, y estudios qc. le embargan y haze desabrido el trato con 
essa gente.11 

Aquí sólo hacemos notar que se trata en todo esto del 
ministerio y cura de almas y de su obediencia a la regla e insti­
tuto, acerca de los cuales se le acusa de no cumplir. Al final 
habla de "otros cuidados y estudios". ¿Tiene esto un especial 
y determinado sentido? 

;';'. El P. Dávila, en una misiva en francés que parte de :Méxi­
co a 22 de Diciembre de 1762, dice a Clavigero entre otras 

::' ,;: cosas lo siguiente: 
: ·_~,\ 
-,,~;¡¡ Je ne doute guéres que notre Chef saire bien content de ce, que vous 
• i;• ecrirez á vos disciples, et que \'OUS y reuss!riez aussi bien que dans les 

~~~· agremens de la Phrsíque Moderne a que vous prenez tant,,de plaisir.12 

r~Jii· El más importante documento, para sostener ambas opi­

¿'.···.··.;·' .•. _m_•·.Í,·_,t_"':~·;_,"·:··.· niones, sería la carta escrita por el mismo Clavigcro al P. 
~,I 10 Por ejemplo a José Miranda, en Cuadernos Americanos, n9 4, jul. Agio., 

1 
·.·.•·" PP· 180 SS • . ":;.:;,' 11 Docs. publicados por el señor F1ores, ya citados, p. 319. \1 " lhld., > "' 
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2Z6 • • Gándara desde Guadalajara en 3 de 
Erovmc1al Salvador , d referir en ella aquel todas sus en-
Julio de 176~; ?espu~~ti;as por los trabajos ministeriales y 
ferm.edades 1s1Mcas \ y ~ómo le prosiguen en Guadalajara, 
magistrales en ore ia, 

dice: 
. d' , ulos me lean en Ja clase Jos papeles de 

Estoy reducido a q~e mis iscip 0 con poca molestia de su doctrina. 
mi antecesor para · 11nponcrm~ n azón amargura y ocupado de ideas 
El ánimo tengo tan lle1!º de . ~s;bilit:Cme 'para t~do, temo que o me 
tan funestas, que adci~as de 1.n 1'¡ d 

0 
me lleven a Ja última dcsespe· 

't 1 · · cio o arrumen m1 sa u , 'b' qm en e ¡m ' ' t' , s , otros que no me atrevo a escn Ir, 
ración. Fuera de estos mo l\O { ~ucvo obierno se me han de ofrecer 
temo prndent~me1Jte qule en e en que ~i genio ardiente me precipite 
en este Colegio algunos anees, 
a algP~dn exceso .. V R por la sangre de Jesucristo, que mire por mi bi~n 

1 o pues a . . restitu •a a mi rincón de Valladolid, 
con d en~:ió~ita~~~:Cll~~ ro~~~do alivi~ a mis 1~aks: .en donde úni7r 
en . on 'd 1 az , la quietud de n11 cspmtu, que ncccs1 o 
mente hedconslcgm º. adp ml salvación y en donde por la misericordia 
Para aten ere negoc10 e , , , . d 1 t -'o. 1 . 'd s'n ofensa de Jos nuestros m e os ex ranos. de IOS Je VIVI O 1 

Después de hacer en una posdata una nueva referencia a 

sus molestias físicas, añade: 
Se crsuadirán a que me es insufrible el verme condenado ~ remen· 
da/un curso que propuse ahora liac7 nue~·e aiios; y qu7 prec1sa~ente 

1 de causar rubor el enseñar F1losofia al n11s1110 tiempo, ), en el 
~fs~~ Colegio, en el que leen Teología dos sujetos much? .mas m~· 
dernos que yo ... Todos saben que en el. tiempo que he v1V1do en .d~ 
religión siempre he aspirado a una mla ohscma Y que ~l ma} d 
beneficio que me pueden hacer mis superiores es el de enviarn1e e 
operario a un rincón quieto y sosegado en donde 110 vuelvan a acor· 

darse de mí para nada.13 

Antes de comentar esto, oigamos una de las razones que 
en respues~J le da el ProvinCial, ahora P. Zevallos, en carta 
dada en Gqadalajara pero sin fecha: 

Es mal con¿jero la melancolía que llena a V. Ra. de es~ccics funes· 
tas que le hrtce aprender desaire y deshonor en aquello mismo d~ que 
rcs~lta mucho crédito. (Ya otros !ian reme~dado cmsos) ... El a~ignar 
a V. R. en circumtancias que pedrnn un su¡eto de la mayo~ confianza, 
no sé por donde se pueda glossar a desdoro o menosprec10? Sólo es· 

13 !bid., p. 329 SS. 
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tando nu~lado el entendimiento con especies todas tristes discurre tan 
melancohcamente. Cierto que es lástima que los talentos que Dios 
ha dado a V. R. no se logren como podían por estas especies.H 

. Ob.sérvese, aq~í fundamentalmente cómo no hay nada 
m de zdeologia, m de modernidad. Son sencillos y modestos 
hechos del orden práctico; dificultades, conflictos y molestias 
normales y ordinarios que pueden existir y existen tanto en el 
terreno común de la religión, como principalmente en el p~r­
ticular. d~ Ja vida religiosa y en el campo no ya del simple 
cumphm1ento de las leyes y deberes, sino en el de la per· 
fección y elevación cristianas. Recuérdese la paz y sole­
dad que busca para dedicarse a su salvación eterna, y cómo 
pide a su Superior que le conceda eso que busca en nombre de 
la Sangre de Jesucristo. ¿Puede advertirse en algo de Jo que 
aquí se dice alguna actitud teórica o práctica de cualquier 
tipo de modernidad en quien piensa y se expresa así? Un hom· 
bre acongojado y atribulado p9r las molestias físicas y las di­
ficultades morales que obstaculizan su camino hacia la perfec· 
ción, ¿es acaso el atormentado ideólogo moderno, víctima de 
la tradición? Es cierto que en la carta del P. D~vila reconoce 
éste la simpatía y gusto de Clavigero por la física moderna. 
Ahora bien, ciertamente esta expresión en algunas de sus 
acepciones decía realmente algo contra la ortodoxia y las tesis 
filosóficas fundamentales que se consideran sustentarla, como 
también contra el conocimiento científico tradicional y algu· 
nos puntos filosóficos de la Física -que ahora llamamos Cos­
mología-, como la teoría escolástica del hilemorfismo, etc. 
En otras no dice nada, por ejemplo, en la física moderna "ex­
purgada", diríamos, de un Tosca y un Feijóo, quienes, como 
ya se dijo antes, no fueron ni amonestados, ni menos conde­
nados por sus enseñanzas por ninguna de las autoridades com· 
petentes, supremas o inferiores. Ahora bien, ¿qué decidirá de 
cuál de las dos se trataba aquí? Maneiro no especifica nada. 
Varias razones apuntadas en otros lugares nos indican que las 
fuentes directas principales eran precisamente estos autores 
y no aquéllos cuya física moderna sí podía tener algo contra 
la ortodGxia. Y muy concretamente, ni la Física Particular de 

14 !bid., p. 331. 
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Clavigero, ni lás obras de los dcmús tienen nada. Quedaría 
la Physica Geiieralis y las otras partes de sn Curso que no 
apa¡cccn por ninguna pmte. 

En conclusión, de estos documentos -medítelos el lec· 
tor - no se deduce nada de modernidad, sobre todo en el 
se;tido fuerte. Se infiere, sí, de ellos que su vida no estuvo 
exenta de penalidades y de dificultades con sus superiores, y 
en todo caso, que hubo en ella algunos detalles no edificantes, 
por ejemplo, cierta falta de obediencia y alguna oposición 
a órdenes superiores, no motivadas aquí, al menos directa· 
mente, por ideas ni por modernidad: cuya consideración no 
nos toca a nosotros, creemos, sino a quien estudiara, por ejem· 
plo, la santidad del P. Clavigcro. 

Que algunas de las dificultades con sus superiores y parte 
de su oposición a dlos provengan de sus ideas modernas, no 
lo negamos y admitimos que pueden indicarlo otros documen­
tos como Jos siguientes: 19, la recomendación que le hace 
el Provincial de que proceda en Guadalajara al enseñar filo­
sofía segrín las docf:'i¡.,;j y métodos tradicionales; 29, los obs­
táculos que cncuent;;; para Ja publicación de algunas obras 
y que no logra salvar; 39, la observación del P. Torrija y Brisar 
de que 

... no se le permite ocupación proporcionada, ni teatro bastante a hacer­
se conocer y en que pueda más inmediatamente cooperar a la reforma 
literaria de la América; 

49, aquella ;~comendación de hipocresía que le hace Alegre; 
y 59, muchlSlmos otros lugares que nosotros mismos hemos 
recordado a Jo largo del estudio, al dar a conocer y destacar 
particularmente las múltiples dificultades con que se encon· 
traron para implantar sus reformas, sobre todo de metodolo­
~a pedagógica y científica moderna. 

En torno a estos documentos creemos necesario hacer 
notar -por lo pronto- lo siguiente: sobre el Jr que se 
refiere a la filosofía escolástica }' a sus mctodos, a' los que 
~emos repeti?o s

1

e .opuso Clavigero; sobre el 29, que no se re­
fiere a nada f1losofico -al menos según lo sabido J1asta hoy­
y que las obras que se le prohibieron publicar no contienen 
"~speciales" ideas modernas; sobre el 3P, que la frase "refomia 
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~teraria de la ~~érica" p~e~e ser perfectamente la expresión 
e ~nanto re~hzo el mov1m1ento innovador-restaurador que 

aqm se estudi.a Y que f~é tan hostilizado; sobre el 49, ¿para 
(u~ se a;o~se¡aba es~ hipocresía? ¿Para defender algo contra 
a scolasti:a y ~! s1s~ema .tradicional, o contra la Religión 
~11~ ortodoxia? Ni su vida m sus obras insinúan al menos esto 
uhmo. 

P~scmos ahora al texto maneiriano más importante que 
?a P17 para este problema Y leámoslo en su indispens~ble 
i~tegndad. Se refiere a la época en que era ya maestro y se 
dice que entonces ' . ' 
tomando co~10 g~1ías a Fcijóo )' ~ Tosca, había llegado a enamorarse 
el~ aquella f1losof1a que -adulta ya en los tiempos de las Olimpíadas 
gne~as- es por. nosotros llama?ª, moderna: amó la Clavigero, por así 
deculo, con fttrl!l'o amor}' cultivo/a en sus estudios privados levendo 
durante ese año asiduamente las obras de Leroy, Duhmncl, 'sagucns, 
P~rchot, Descartes, Gasscnd, Newton, Leibniz; cuyas vidas lefa tam­
bién con suma delcchción, y estimaba muchísimo n Pontcnclle por 
sus hennosos retratos de aquellos filósofos.15 

Antes. de entrar en la explicación concreta y detallada de 
este pasa¡e, muy brevemente vamos a decir algo en justifica­
ción del título de este apartado . 

~abemos que hay una interdependencia de los ordenes 
teórico y práctico: una acción siempre tiene una idea de Ja que 
depende, y una idea tiende siempre a tener su manifestación 
práctica. Antes de v~r .Ja naturaleza de dicha interdependencia, 
trataremos de descnbu las características de uno y otro orden 
en relación a sus posibilidades frente a la Religión y la Mo­
dernidad. 

Pensamos que en el orden práctico -ya sea como acción, 
Y.ª como intención (orden interno y orden externo)-, se 
tienen menos posibilidades, el radio de acci6n es más restrin· 
gido y riguroso, pues Jos actos concretos de un individuo 
siempre están más ligados al criterio moral-religioso y traen 
más consecuencias, por ser manifestaciones tÍltimas y definí· 
das, frutos maduros, diríase, del aspecto teórico; y por otra 
parte, según se dirá Juego, siempre y necesariamente tienen 

15 Jllanciro, op. cit., l'Ol. m, p. 39. Trad. cit., pp. 184, 185. 
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tras de sí un punto ideológic~. Por ~s~ cuando .algo se llev~ 
hasta las últimas consecuencias practicas se dice que esta 
total y absolutamente aceptado. . . . . 

En el orden teórico, en cambio, hay mayores pos1b1hda-
des, el radio de acción es más abierto, m

1

ás libre, p~es el 
'• pensamiento o las ideas de un hombre estan menos ~1g~d~s 

al criterio moral-rclirioso que los actos, ya que a un prmc1p10 
Ídeológico pueden de liccho no. hall~rs~le imn.ediatas ~onse­
cuencias ni en el mismo terreno 1dcolog1co particular, m en el 
práctico¡ por otra parte, según se dijo, una idea n.o se traduce 
en acción necesaria y absolutamente. . , 

Tratando de seiialar la naturaleza de la interdependencia, 
se tienen estas dos preguntas: Jg ¿Es posible que no exista tras 
de la acción una idea, una actitud teórica definida y perfec­
ta? Nosotros admitirÍamos dicha posibilidad considerando 
concretamente, por ejemplo, cómo una acción, una actitud 
práctica de tipo moderno en un varón e.s,en~ialm~n~e re!i­
gioso, aunque tenga un respaldo, una m?c101~ 1de~lo_gica, sm 
embargo no se ímpone que sea una actitud 1dcolog1ca com­
pleta y definida de modemid~d, porque esa acción pued~ 
muy bien provenir del intento de conocer, comprender y :lSl­
milar una ideología que por lo pronto no es substancialmente 
contraria de la propia, definida y perfecta. En otras palabras, 
una ideología en proceso de admisión podrá determinar un 
acto, pero nunca acto y actitud tendran la significación y 
responsabilidad de lo definido y perfecto ante el criterio mo­
ral-religioso. 

zg pregunta: ¿En qué circunstancias no se verifica la or­
dinaria proyección de un punto ideológico a la acción? Tome­
mos un punto ideológico más o menos admitido, o admitido 
aun definida y completamente, y consideremos cómo dicha 

·proyección es siempre algo posterior, es como un producto, 
, un fruto que no siempre se. manifiesta de inmediato. Ahora, 
si añadimos a esto alguna indecisión, o inseguridad o parcia­
lidad en la admisión, se comprenderá mejor el por qué de esa 
no-determinación. La situación de muchos hombres y pensa­
dores en épocas de modernidad, que aun admitiendo ciertas 
teorías avanzadas siguen en su conducta rigiéndose por prin­
cipios anteriores -en nuestro caso los de la tradición-, se 
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debe por una parte a Ja segura y firme afirmación de aqué­
llos frente a la inseguridad de los nuevos, o a la falta de in· 
mediata proyección de éstos al orden práctico o aun al mismo 
terreno teórico particular. 

Ciertamente, entonces, ~l problema pasaría a plantearse en 
el terreno teórico puro, es 'decir, todo' dependería de Ja clase 
de idea o principio ideológico aceptadp, ya fuera evidente y 
substancialmente contrario a I,os valores religiosos y a los 
culturales asimilados, ya fuera que no. En todo caso, el terreno 
ya no sería tan dificil y riguroso como el de los actos, según 
lo dicho anteriom1ente. 

Arliquémos esto a nuestro punto. Nótese que en el do­
cumento se subrayó tratarse de una actitud práctica, de una 
acción: la de amar y cultivar la filosofía moderna. Pero, y en 
primer lugar, ¿cuál? ¿La de los filósofos que a continuación 
se citaban? En todos ellos ciertamente había muchas cosas 
que se podían aceptar, pero también muchas otras inás que 
Clavigero no podia aceptar y que no aceptó por razones funda­
mentales. El amarla y cultivarla puede muy bien referirse a 
lo primero y ninguna dificultad hay para el biógrafo. Ahora 
bien, csá acción ¿implica una actitud definida y perfecta en lo 
teórico? No lo creemos porque, si, como hemos visto, no 
existe determinado ni definido perfectamente su contenido 
teórico (sobre todo como contrario a Ja Religión y a lo asi­
milado por ella) i luego tampoco podría existir una actitud 
teórica definida y perfecta. 

Pero, sobre todo, aquí debe recordarse cómo, según se de­
mostró en el capítulo IV, esta filosofía moderna era más 
bien la ciencia y la física modernas que sin duda ofrecían 
muchos menos problemas que aquélla para el campo reli­
gioso. 

Lo que induce a pensar en algo de modernidad del tipo 
que hemos puesto arriba entre paréntesis, es la expresión 
amor furtivo y la de estudios privados. Pero nótese ya que 
el mismo biógrafo no encuentra o no da una explicación 
exacta y precisa para lo que quiere decir cuando sugier~: 
"por decirlo así". ¿Cuál es la verdad o el hecho real escondi­
do en ese "por decirlo así"? ¿Ante quiénes quería escon­
derlo? ¿Trataba de mitigar o más bien de hacer sugestiva la 
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realidad con esa expresión? Ante esta última pregunta nos­
otros asentaríamos la segunda parte de la disyuntiva, y en 
relación con Clavigero diríamos que ese amor no es otra cosa 
que la humana curiosidad innata de conocer todo lo nuevo, y 
la espontánea aceptación de algunas o muclrns cosas buenas. 
Ahora, ¿para quiénes y por qué era furtivo ese amor? Creemos 
que esa aceptación o simpatía vista desde el lado oficial, sobre 
todo de la Inquisición, sería considerada como furtiva. Hasta 
podríamos adivinar en Maneiro al expresarse así (un poco para 
su justificación) una velada ironía contra algunas'autoridades 
religiosas y contra los tradicionalistas, que cuidándose de las 
exterioridades oficiales, la llamarían fmtiva, sin atender a lo 
que significaba en la intimidad de sus conciencias y para su 
ortodoxia. Tampoco hay alguna razón ni ningún documento, 
hasta ahora, en que se nos diga por qué era furtiva su actitud. 
Este último punto sólo puede decidirse en el plano doctrinal, 
puesto que se trata de la razón del hecho, tomada como con­
tenido ideológico y no como condicionante práctico del mis­
mo. En este sentido negamos la furtividad, puesto que no llegó 
a admitir ninguna doctrina positivélmcntc contra la fe. 

Con lo que acabamos de decir, se responde a la segunda 
cuestión que presentamos: no hay tampoco ningún dato que 
revele alguna actitud teórica definida )' perfecta de moderni­
dad en el sentido que venimos rechazando. 

Todo lo dicho aquí no pretende hacer una defensa global 
e incondicionada de sus ideas y de sus hechos. Aquí y ahora 
nos hemos referido a Gstos documentos. Partiendo de otros, 
ni se 11a negado ni se niega cierto matiz del ambiente de mo­
dernidad en todos sus aspectos, manifestado entre ellos prin­
cipalmente en el abate Cbvigero. Lo qnc no admitimos es 
que ese matiz sea hase para su conceptuación fundamental. 

Y no se olvide que nosotros precisamente queremos desta­
car en Clavigero -como en los demás- su modernidad. Es 
decir, nosotros traemos el "prejuicio" ele su rnodcrnid8d v 
queremos proyectarlo en relación con sus doctrina~. Pero ¡¿, 
hechos mismos nos imponen la necesidad ele distinguir varios 
sentidos de modernidad, y reconocer que la de Clavi(!cro, a la 
vez que no se oponía doctrinalmentc con la Religión, encontró 
de l1echo resistencia. Su amplísimo conocimic~to de Desear-

NUESTRA MODERNIDAD Y SU PROBLEMATICA 233 

. tes, que Maneiro refiere sin especificar y que nosotros consta­
tamos en su Física Particular, no obsta para que nada tenga 
él de cartesiano -en puntos fikisófico-doctrinales- ni de 
moderno -en el mismo sentido-, ya que casi de continuo lo 
rechaza o duda de él. Que en algunos puntos y aspectos sí 
podía haberlo aceptado y no lo aceptó, ya es otra cuestión aue 
sólo históricamente podría enjuiciarse. · 

Trataremos de resumir todas estas disquisiciones: en los 
var!os y .dif~rentes, documentos aquí presentados no ha apa­
recido mngun problema ni menos ruptura de tipo doctrinal 
con la Religión. Más oicn significarían tal cosa textos ofre­
cidos por nosotros, como por ejemplo, las simpatías por el co­
pemicanismo (no su aceptación, pues el mismo Clavigero no 
lo admite), la admisión de la corruptibilidad de los cielos, de 
las manchas en el sol, etc. Mas respecto a estos puntos, desde 
entonces y muy conscientemente están declaradas las razones 
por las cuales saben y defienden que no hay dificultad doctri­
nal religiosa en admitirlos. En torno al tema de la Eucaristía 
-que sin duda era el más importante por sus r_elaciones con las 
formas substanciales, y con la doctrina escolástica de los acci­
dentes, etc.- no existe absolutamente nada, ya que su admi­
sión del atomismo es sólo en el campo físico y no en el meta­
físico, donde sostienen el hilemorfismo escolástico. 

Todos los problemas, pues, dificultades y conflictos son 
éstos: A) de tipo doctrinal, con la Escolástica, y precisando, 
contra sus defectos metodológicos en ciencia y en pedagogía, 
y contra algunas doctrinas científicas y de filosofía natural no 
fundamentales, como generación espontánea, negación abso­
luta del atomismo, sistema tolemaico, etc. B) de tipo per­
sonal íntimo, con sus superiores religiosos 19 por sus reformas 
en la enseñanza y 29 por sus simpatías a doctrinas científicas, 
que parecían oponerse a la ortodoxia debido a la falta de ad­
vertencia natural e histórica -tanto en ellos como en él- de 
que se oponían más bien al sistema tradicional. Considerando 
esta segunda razón puede admitirse decir que tales problemas 
y conflictos eran también con su Religión. 

Para concluir este párrafo vamos a demostrar de una ma­
nera muy directa y magnífica con un dato de la época lo fun­
damental de estas conclusiones y cómo había ya fundamento 
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parcrque fueran desapareciendo .aun l?s con~l~c~os inte~110s y 
personales. Se trata del pensamiento a~ un 1~hmo amigo de 
Clavigero, gran simpatizador de las onentac10ncs modernas 
de éste, el P. Torrija y Brisar -recordado ya muchas veces 
antes- quien se hace ceo del sentir de las gentes sensatas y 
expresa' claramente que no hay, ninguna dificultad ,de ti~o 
re/ioioso en defender uno de lo:i puntos que se cre1an mas 
problemáticos: el sistema ~lcl ~nundo de Copé!nico. El p~sa­
je es muy elocuente por s1 mismo, y no necesitamos sc~mrlo 
comentando. En Ja carta que este contesta a Clav1gero, 
afimia: 

Que en cuanto a lo que dice [Clavigcro] de ·defender el Sixtema de 
Copemico, y teme se cscandalisen sus tcólo~os, no ~reé pueda lleg~r la 
estupidez de alguno a tanto, pues no hay qw?~ hor ignore, que ~10 tiene 
consecuencia alguna poco farorable a la Rehg1011, por lo que mua a es? 
verdad muchos 1· muchos a primer aüo aun no se dan por combcnc1-
dos; oponen fu~;tísimas razones, y desatan comodamente la contraria; 
pero que 11aya menos embarazo el de Tichon.rn (~layo del 64.) 

5. ECLECTICISMO EN LA VIDA 

Insistimos en el párrafo anterior sobre la separación de los dos 
órdenes, porque pensamos que el primer momento de crisis 
del hombre de .]a tradición ante Ja modernidad, es quizá 
aquel en que existen en el espírihJ diferentes ideas no coordi­
nadas, o cuando los dos órdenes no se corresponden exacta­
mente o no confluyen íntegra y substancialmente: cuando 
una teoría no tiene Ja seguridad de manifestarse en acción, 
cuando una acción no halla afianzamiento firme en una 
ideología, cuando andan desconectadas, indecisas y corno no 
queriéndose encontrar. Esta desconexión se da en todos los 
aspectos, en todas las relaciones, en la vida entera del hom­
bre. De dos maneras se ha salido de ella: o por seguir total y 
definidamente una posición, o por hacer una conciliación, o 
mejor, una adaptación y asimilación de las dos, base del con­
flicto. Repetimos que en estos hombres no estalló trascen· 
dentemente ese conflicto. Quizá lo hayan empezado a sentir 
internamente y por eso tomaron uno de eso.s dos caminos, el 

16 Docs. del i\rch. de Hacienda. Carta ni 8, con particulares. 
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que les pareció mejor: el eclecticismo. Les pareció el mejor, 
porque este camino, fundamentalmente como asimilación, no 
olvida ni ignora ot1 .~ ideas y otros valores positivos de Ja 
humanidad, del 1 ,sente, del pasado y aun del porvenir, y 
se resuelve en · .;Ja vida consciente, genuina, natural, por 
la aplicación de esa posición teórica a la actitud práctica. Su 
proyección a la vida es precisamente lo que queremos destacar 
aquí, porque cuando se sostiene y se siente profunda, vigorosa 
y entusiastamente una posición teórica, naturalmente arrastra 
a una unidad total. A cada paso hemos recordado su unidad e 
integralidad, y ahora podemos hacerlo converger en estos dos 
puntos: eclecticismo y vida total. Esta "vida ecléctica" tiene 
verdadero y real sentido, porque, por una parte, no eran hom­
bres abstractos de tipo científico, sino humanos y humanistas, 
conscientes de su realidad íntegra, y por otra, veían enmarcado 
su ser fundamentalmente entre la cultura grecorromana, la 
religión, la tradición y la modernidad. Esta es cabalmente 
la circunstancia o momento histórico en que vivieron y cuya 
influencia no sólo no negamos, sino que tomamos para expli­
car mejor y confirmar lo que decimos de 'su eclecticismC:J en 
la vida. 

Su posición media, moderada; era la que debía adoptarse. 
Porque, haciendo referencia al plano religioso, no era nada 
bueno ni laudable el tomar pretexto en la posibilidad de 
introducción de errores en la fe religiosa con las doctrinas 
modernas, para pennanecer en lo trillado y en lo acostumbra­
do, para no buscar nuevos y mejores métodos, para no aceptar 
y adoptar las buenas orientaciones técnicas y aun doctrinales 
que contenía sin duda la modernidad. La.filosofía cristiana y 
católica actual ha comprobado esto; y aquellos Padres son 
dignos de elogio por lrnber tomado parte ~ntonces, y por una 
de las primerns veces, en la trayectoria de esa filosofía que ha 
ido percibiendo cómo la modernidad contiene mucho de 
bueno, de compatible y hasta de auxiliar para la religión. 
Pero, a esta actitud utilitarista, diríamos, se añade otra más 
profunda y de mayor valor: la actitud en cierto sentido hu­
mana de tomar en cuenta, preocupándose por ello y elev~n­
dolo, aquello que los hombres van alcanzando en los dife­
rentes terrenos del saber que están un tanto al margen de los 

---. -~·-- --~ 
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conocimientos basados en !a Revelación. De manera que no 
se trata sólo de un procedimiento técnico, sino de un princi­
pio ideológico que es un prestigio y un mérito para esta Re-
ligión. . . . . . 

Sus ideas y su vida no fueron m trad1c1onal1smo, m rebel-
día y librepensamiento; su genuina ortodoxia y su p~ofunda 
religiosidad, que en varios lugares hemos ?estacado, megan la 
posibilidad de esto último, y la modermdad que les l~emos 
atribuído, rechaza lo primero\ G. Méndez Plancarte dice de 
ellos: "Sin mengua de su gl'anítica fidelidad a la ortodoxia 
católica nuestros humanista's saben acoger y fecundar las 
semilla; renovadoras que flotan en el ambiente de su épo­
ca." 17 Porque eran hombres que, aunque religiosos, no temían 
de las nuevas doctrinas, sino que al contrmio, sacaban de los 
maravillosos descubrimientos recientes y de las modernas 
orientaciones motivos para acercarse más a su Creador. 

Su pensa~iento y su vid.a, como vamos 
1

descr!bicndo, se­
leccionan: por una parte, 9bedecen y estan su¡etos a sus 
superiores, a la Iglesia y au~ a los poderes temporales -su 
vida ostenta tristemente la ,:"hazaña" de Carlos IJI-; por 
otra, tienen libertad y ligere¿a para bucear en la modernidad, 
comprenderla y asimilarla, aun arriesgándose un poco quizá. 
según lo que dice Maneiro de la "furtividad" de Clavigcro. 
Mas, como dice G. Méndez Plancarte, es cierto que 

toda innovación que reaccio~a contra envejecidos errores, suele sobre· 
pasar los justos límites. Pero el libre vuelo de las aves marinas sobre la 
inmensidad azul que las acecha y no pocas veces las devora, es siempre 
mejor y más bello que Ja infecunda quietud sin riesgos del molusco 
pegado a su roca o de la tortuga que arrastra consigo, como un galeote, 
el estigma de su esclavitud.18 

Esta actitud tan moderna que aceptamos en ellos, lejos de 
significar algo en su contra, lo repetiremos, redundará en 

· favor suyo, si, corno pretendemos, se ha logrado demostrar 
la transformación que hicieron padecer a la modernidad con 
su actitud ecléctico-asimilativa, obligándola, por decirlo así, a 
servir a Ja Religión. No de otra manera el cristianismo de Pa­
blo, de Justino y de Clemente verificó la transformación del 

17 Op. cit., p. XVI. 18 Ibid., pp. XVll·XVlll. 
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pensamiento griego, e incorporándolo, lo hizo servir a la reli­
gión y a la revelación. Es por otra parte, la yitalidad fecunda 
y .la . "abertura" de horizontes de esta Iglesia que adopta y 
asnmla cuanto puede ser considerado como fruto del conoci­
miento natural del hombre, orientado sana y espontánea­
mente hacia sus principios: Dios y la verdad. 

En esto último hemos tocado quizá lo más importante de 
ese eclecticismo total: que a diferencia de muchos otros 
tiene una base firme, genuinamente 'humana y diáfana d~ 
asimilación: el Cristianismo en su forma más (Jura y perfecta, 
que ellos vivieron con toda conciencia y profundidad. Supie­
ron, pues, esto,s hombres, en su vida mbásicamente religio­
sa, sentir y amar, acoger y asimilar, helenismo tradición y 
modernidad. ·; · ' 

o 

o 
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CAPITULO VI 

LA IMPORTANCIA HISTORICA 

Desde la segunda parte del capítulo IV puede decirse que se 
ha establecido una diferentia fundamental en este escrito. 
Hasta la primera parte de dicho capítulo había sido pro­
piamente la exposición de los distintos puntos bases de la 
investigación. De ahí, más o menos metódicamente, se han 
ido sacando conclusiones, o se han hecho apreciaciones u 
observaciones de tipo conclusorio que serán coronadas con 
la síntesis precisa y quintaesenciada de todo el estudio en b 
Tesis. 

La diferencia establecida no iQdica que los tres capítulos 
anteriores no ofrezcan por sí mismos ciertas conclusiones, o 
mejor, resultados: el r, las cualidades y características de su 
\~da y de sus personas; el n, cuál era el ambiente cultural 
anterior y aun el circundante; el m, las características cultu­
rales del movimiento filosófico-científico y sus influencias en 
btros campos. Sin embargo, ahí la exposición misma, o los 
encabezados mismos de los capítulos y párrafos, ya tenían ese 
sentido de resultado o conclusión. En otros puntos, además, 
se trataba simplemente de presentar hechos. 

A partir de esos tres capítulos se ha .hecho completamente 
indispensable indicar de un modo expreso las conclusiones. 
Es decir, como la exposición ideológica del capítulo IV era la 
verdadera y fundamental base de la investigación de esta Tesis, 
fué ncccsarío deducir de ella los resultados y presentarlos 
como la finalidad y utilidad últimas del trabajo. De esta 
manera, Ja JI Parte de ese capítulo presentó las conclusiones 
de tipo ideológico interno, es decir, de la filosofía y de la 
modernidad dentro de sí mismas; el capítulo v, las conclu­
siones a que se llegaba en el plano mismo de las ideas, pero 
externo, esto es, de las relaciones con el religioso. Ahora 
el presente capítulo tocará brevemente algunos puntos en el 
campo histórico, destacando los resultados y significación 
que tuvo en nuestra historia cultural. 

Zl9 
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El último apartado del capítulo 1 conteQÍa ya ciertas refe­
rencias a este tópico, pero se restringía el tema al campo 
personal y subjetivo, esto es, a los triunfos concretos y par­
ticulares de algunos de aquellos jesuítas. La restricción del 
tema a dicho campo se confirma claramente por el recuerdo 
que se liizo de la derrota que sufrieron; derrota que entonces 
llamamos y consideramos aparente, porque no lo era en el 
plano histórico-cultural, sino en el personal y particular de 
su vida. . 

Aquí, pues, nos toca referirnos a ese plano histórico-cul-
tural donde, viendo los hechos CIJ su conjunto y desde lejos 
-desde ahora-, nos parece, digámoSlo de una vez, no haber 
encontrado ningún signo de derrota o de destrucción, sino 

,más bien el de triunfo muy duradero y el de edificación más 
sólida de nuestra ciencia y nuestra filosofía. Probablemente 
ellos mismos se dieron cuenta de esto desde su destierro, no 
importándoles entonces su personal derrota y aun conside­
rándola como bien venida, ya que por una parte, precisamente 
ellos realizaron en Europa un aspecto dé ese triunfo hist6· 
rico-cultural, y por otra, en su patria, .quizá debido a lo 
injusto de aquella derrota, los hombres de la cultura se afir­
maron en los senderos pot ellos indicados. 

l. FRUTOS INMEDIATOS Y FRUTOS REMOTOS 

Toquemos primeramente el aspecto concreto y palpable de 
este triunfo, es decir, los resultado~ obtenidos por estos Pa­
dres con la ensefianza, difusión y aplicación de las orienta­
ciones modernas y de su cultura humanística. 

a) Frutos inmediatos. Se ha llamado así a los discípulos, 
lectores o partidarios directos de estos jcsuítas, tanto aquéllos 
cuyo aprovechamiento se manifestó ante ellos mismos y que 

· contemplaron con alegría y satisfacción, como los que, ya en 
su ausencia, comenzaron a manifestarlo. 

Veamos los diferentes datos donde con plena conciencia 
y noble orgu11o se dan a conocer los magníficos resultados de 
aquel movimiento: 

El sabio sacerdote poblano Torrija y Brisar, cuyas pala· 
bras y testimonios nos l1an sido tan t'itiles en muchos aspectos 

: 
. 

. 
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de ;st~ investi~ación, también le escribe a Clavigero, su ami­
go mtnn_o y onentador, felicitándolo por los opimos frutos de 
sus ensenanzas. En carta de mayo del 66 le da 

~í~i~aho~at ~u~na del tplauso con que fueron recibidas las Lecciones de 
a quie~e: ~~vf J¡i ta ofs olyenteds fuera !de or~cn que su Reverencia tenía 

or una e ser os primeros que en este R 
escuchan el ver~dero y dioma filosófico, aquí, tan poco conocido ey:~ 
~~~o~~ desprec1~do de los Ydolatras, de las cavilaccs [?] del ~~ri-

E~ ?tra le daba gracias "por el buen aprovechamiento de sus 
d1sc1pulos". 2 

. Otro .P. de la Compafiía, el P. Lino Nepomuceno, por el 
mismo tiempo, también habla a Clavigero magníficamente 
sobre el aprovechamiento de sus discípulos. Dice este jesuí­
ta que 

s~ save que los discípulos en el aprovechamiento traen el pulido y nada 

ª
vulgar adorno de la verdadera Fi1osofía que los distinguirá seguramente 

el Rostro de nuestros filósofos sofistas ... a 

Pero aquí los biógrafos de estos Padres son quienes,infor· 
~ian más exptesamente sobre los resultados culturalls en 
to~a N~eva España, de sus diversas actividades docentes. ~fa. 
nc1ro d1ce·que de dos de los "exámenes generales" llevad~s a 
cabo por Clavigero 

salieron poco después, ?actores de ilustre renombre, muchos de Jos 
cuales son ahora magmf1co ornato de nuestra patria.4 

El mismo Clavigero-según dice también este escritor-
' 

lo ~nico que sintió al t~ner que ~artir [al Colegio de San Francisco 
Javier de P~ebla ], fué d~¡ar en México aquel grupo de jóvenes inteligen­
tes y estudiosos con qmenes gustosamente comunicaba sus proyectos y 
d~ d~nde esperaba que nacería en breve aquella nueva edad de las 
ciencias por la que desde ya largo tiempo suspiraba. Quedan hoy día 
algunos adolescente~ que han sido honra .Y prez de su patria y sobre· 
sale entre ellos Jo.s~ Alzate, de cuyos. asiduos trabajos nos llegan de 
vez en cuando noticias a despecho del mmenso mar que nos separa.º 

! D~cs. del Arch. de Hacienda. Carta 15, con particubres. 
- !bid. Carta n' 12, con particulares. 
a !bid. Carta n9 29, con jesuitas. 
4 Maneiro, op. cit., vol. DI, p. H. 
5 !bid., p. 49. Trad. G.M.P. cit., p. 189. 
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Cuando narra los frutos de la benéfica labor del P. Pro· 
vincial Zevallos, el mismo biógrafo expresa: 

bl t t
. oni'o de cuánto bien liaya trc/Ído todo esto a los mexi-

Un nota e es 1m h ) N E 
1 

. t liles sabios que florecen a ora en a neva spa-
canos son os mcon a 1 . o 
ña v ~ne se formaron en las escuelas de Alegre y C av1gero. 

El 
. d 'stos según su biógrafo-, mediante aquellos 

prnnero e e - . d 1 · 1 

't dos de enseñanza instrumentos e a renovae10n, 
nuevos me o ' 
esperaba que 

d 
. , f tos excelentes cumpliendo así plenamente los deseos 

se pro ucman ru ' . 7 
de sus padres y la esperanza de la Patria .. 

Sobre todo en los pasajes subrayados se notan las magnífi· 
cas alabanzas y las evidentes pruebas de lo que deseamos . 

demostrar. 1 1 . , . b t t . 
b) Frutos remotos. Ya insinuábamos a upotes1s as an e 

fundada de que todas las manifestaciones cultu~ales de la 
segunda mitad de nuestro siglo xvm estaban r~lac10~adas es­
trechamente, en una forma o en otra, ~on la onen~a~1ón dada 
. . 'almente por estos Padres. Es decu, que los d1sc1pulos de 
1111CI , 'b' d l · fl sus discípulos, y aún adelante, segman rec1. ien o a m uen· 
cia de sus enseñanzas a través de éstos. Ya v1~~s antes el dato 
de que José Alzate, el principal hombre qmza e~ el campo 
científico en la época post~rior a ellos,8 se fom10. con .ellos. 
Parece también haberse establecido ya una concx16n ?u~cta 
con el P. Gamarra, nuestro importante pensador y el prmc1p~l 
representante de la Filosofía en el apogeo de es~e mo~1-
miento de modernidad.º De Guevara y Basoazábal, s1~ndo ¡e: 
suíta y el más joven compañero de ellos en el dest~erro, .m 
siquiera cabe dudar que recibió de ellos todas las ~nentac10; 
nci y la formación misma quizá. Por tanto, ademas de con· 
siderar a estos notables escritores, filósofos y científicos, com? 
discípulos directos de aquellos innovadores y como su mas 

e Id., vol. 1, p. 257. M · 
7 Fabri, Vida de Alegre, p. x. CI. ctiam sobre los frutos del P. Castro, ane1ro, 

vol. m, p. 177. M b ¡ t en 
8 Nota tomada de la investigación del sefior Rafael oreno so re e ema, 

este mismo Scmina1io. 
9 G. Méndez P. posee el dato en trabajo aun inédito. 
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excel~nte Y valioso fruto, ponemos la aten;ión en las ~cuelas 
que estos formaron, en las enseñanzas que difundieron y en 
1?s frutos que también lograron. Todo lo cual debe ser refe­
ndo en. una fo~~ ~eal, aunque indirecta, a estos Padres como 
a su pnmer prmc1p10 y a su determinante. 
. ~~ra termina~ a?virtamo~ que no se olvida cómo aún per­

s1stman -o pem~heron- ciertas oposiciones cuando parecía 
que todo el amb1~nte culto de ~ueva España estaba en su 
favor. Aun Supenores de la misma Compañía pero sobre 
todo los tradicionalistas, los atacaban fuerteme;1te. Lo· que 
hemos queri?o destacar es precisamente el favor y la adhesión 
de est~ med10. cul~o, sensato ~ ilustrado. Pero más que nada, 
al decir que h1stónc~mente triunfó aquel movimien,to, se da ~ 
ente~der q~e en la epoca en que apareció, se sobrepuso a las 
<lemas comentes. Prueba patente de ello es -según se trató 
de demost!ar- toda la cultura del xVlu que les siguió. 

2. MODERNIDAD Y FLORECIMIENTO CULTURAL 

El vigoroso movimiento de modernidad que hemos encontra­
do y demostrado en esa época, hace volver los ojos muy espe­
cialmente a ese magnífico florecimiento cultural que todos 
han admitido en nuestra historia por el mismo tiempo, y 
preguntar por las relaciones que guardaría con él. 

En el capítulo m de este estudio ya se trató algo al respec­
to, pues fueron estudiados ahí' los diferentes aspectos cultu­
rales que acompañaron al filosófico, es decir, el ambiente 
en que se verificó, así como también la influencia y proyec­
ción que tuvo sobre ellos. Se procuró simplemente presentar 
en esos campos las orientaciones modernas afines o semejantes 
a las manifestadas en el filosófico-científico y que podrían indi­
car cierta dependencia de éste. 

Pero además, es probable que no se trate simplemente de 
esas influencias parciales y pequeñas, sino de algo más. Por· 
que, ¿era acaso una pura coincidencia histórica ese gran flo­
recimiento cultural y la introducción de la modernidad? Afir· 
mar esto último sería, por lo menos, el temor de aventurar 
una hipótesis. 

Nuevas ideas y nuevas cosas son siempre fecundas, derra-
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d fertilidad por ddquiera y de un modo unitario y pro­
man ° · d · 1 l h' t · l 
f d Q izá nos podría servir e e1emp o en a is ona e 
un o. u . 1 . . l t' l 

florecimiento cristiano de las ig esms ~nega y a i~a en os 
. 
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iv y v influenciado y determinado por la mtroduc-s1g os , , . 
ción de la cultura helénica, neoplatoms?1º. en gran parte, 
difundida desde Alejandría como foco prmc1pal. O el flore­
cimiento renacentista, clarisirnarnente ~roducrdq ;itra vez­
por la introducción de los valores helémcos, que .teman mucho 
sentido de nuevos. Si alguno pensara que esas 1d~as y valores 
que se introducían en estos casos no er;n modernidad, respon­
deríamos con lo que pensaban y dec1an los modernos ~uro­
peos, y también los nuestros, del xvn y xvm:, qu.e era la misma 
ciencia y filo~ofía griegas, sólo que las aute1nt~cas, las verda­
deras no las interpoladas por árabes y escolashcos. ~ara ellos 
·y par~ todos -también para nosotr?s-'. ¡es la Grecia Eterna, 
la cultura humana perfecta y supenor, siempre nueva aunque 
siempre envejecida por la debilidad de tantos hombres pos-

teriores! . . 
Con todo esto no querernos afirmar la contrana, es decir, 

que todo florecimiento cultural haya aparecido c?rno ~epen· 
diente de una introducción de cosas nuevas, smo, simple: 
mente, que estos floreci~ientos cultura~es nos parecen deter­
minados por la introducc16n de cosas e ideas nuevas. 

Así pues, son taro bién, l~s valores hcl~nicos, tanto en ~l 
sentido de cultura humamsbca (que vema desde el Renaci­
miento, y que aunque ya introducida aquí recibía ent~nces 
un nuevo vigor), como en el nu;.vo q~e les daba la. reciente 
filosofía, juntamente con las onentac1ones en rea)1dad mo­
dernas -distintas de las griegas-, los que detenmnaron ese 
florecimiento cultural. ¿No confinnaría esto ese espíritu rno· 
derno, es decir, lá independencia, la libertad, la actividad en 
dedicarse a ciertos campos -artes liberales y ciencias expe· 
rimentales- que estaban en tan poca conexión con su minis­
terio por lo que les manifestaban disgusto y oposición los 
supe;iores? Recuérdese, por otra parte, la vinculación del 
neoclasicismo literario con el movimiento de modernidad. 

Esto en el campo de las ciencias que llamarnos' humanas, 
donde quizá es menos fuerte la hipótesis. Mas pasando al 
campo de las ciencias naturales, donde también hubo gran 
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florecimiento (obras científicas de Alegre; actividades del mis­
mo género de Campoy y Castro), parecería hasta anacrónico 
Y. absurdo que no ~ubiera sido detenninado por la predilec· 
c1ón de la mode~mdad hacia estas ciencias, y porque ellos 
desde el ~ampo. filosófico ex~re.samente habían aceptado las 
nuev~s onentac1ones metodolog1cas para tales ciencias. 

Fmalment~, los progresos culturales que se siguieron dan­
do hasta el fm del siglo y que quizá aparecen más clara· 
mente dependientes de lo moderno, vendrían a ser una nueva 
confinnación de la hipótesis. 

~or todo esto, creemos que el florecimiento cultural pro­
ducido en Nueva España en la segunda cincuentena del si­
glo xvm, dependió en una forma muy estrecha y directa del 
movirnien,to. de i~tro?ucción de la modernidad. ¿Qué resul- ' 

· tados, en ultimo tennmo, puede tener este hecho? Lo diremos 
en el párrafo final. 

3. AF!Rl\IACIÓN ANTE EUROPA DE LA CULTURA AMERICANA 

Tema clásico era en la época anterior a los creadores de este 
movimiento y florecimienlo, el de la pobreza e incapacidad 
americanas en el plano de la cultura, que Europa y los euro­
peos con frecuencia esgrimían contra los hombres de este lado 
del océano. Pero con ellos y en ellos fué también terna clásico 
la existencia de auténticos valores en ese plano y la afinnación 
de todo el pasado cultural -y su presente- de Nueva 
España. 

En la Introducción recogimos las distintas referencias a 
ambos temas, relacionándolos con lo que llamamos ahí pri­
mera historización de nuestra filosofía. Se recordó entonces 
a aquel famoso Dean de Alicante, portavoz del sentir europeo 
-y quizá principalmente español- y a los literatos italianos. 
Pero también se recordó a Eguiara y Eguren, portavoz mag­
nífico de los americanos, que en los "Anteloquia" a su Bi­
bliotheca Mexicana, y en ésta misma principalmente, refutó 
palmariamente aquellas opiniones falsas y calumniosas, reco· 
pilando cuanto en las diversas artes y ciencias lograron mu­
chos grandes hombres de la Colonia. También se destacaron 
las defensas directas y vigorosas de los biógrafos de aquellos 
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Padres. Mas principalmente fué presentada la apología indi­
recta -pero no por eso menos real, más aún, la más real y 
vigorosa- que los jesuítas innovadores hicieron de la cultura 
novohispánica con sus muchas y ex~elentes obras, publicadas 
allá precisamente y alabadas y apreciadas como de gran valor. 

Aquí relacionamos esa afirmación de la cultura americana 
ante Europa con el florecimiento cultural, y a través de éste, 
con la introducción de la modernidad. Con el primero la 
relación es evidente, puesto que ese florecimiento fué, como 
ya decíamos arriba, directa e indirectamente la mejor prueba 
de lo que valía América frente a Europa, quizá aún sobre 
todo lo anterior. Con el segundo tendríamos, en primer tér­
mino, Ja relación a través de éste según la hipótesis del pá­
rrafo anterior. Pero lo más importante es que uno de lo~ 
aspectos principales en que se manifestaba esa afirmaciqn, 
era demostrar cómo aquí se leían también las obras más re­
cientemente publicadas allá y que se conocían las corrientes 
ideológicas mas avanzadas; como no se ignoraban los filósofos 
y áuto;es modernos, y que nuestras bibliotecas no carecían de 
sus obras. Reléase el texto de Eguiara en sus "Anteloquia" 
que nos ha servido para abrir el capítulo fundamental (rv) de 
este estudio. Lo que ellos hacían entonces es lo que haría más 
tarde Gamarra, aunque en una forma más directa, cuando en 
su viaje por Europa recogió todo lo mas reciente de las Joc­
trinas filosoficas y científicas para traerlo a Nueva España y 
para que no se dijera que las ignoraba.10 Muchas obras mo­
dernas.por estos tiempos ya empezaban a llegar con asom­
brosa y a veces inexplicable rapidez, existiendo apenas una' 
corta diferencia de tiempo entre la publicación de una obra 
en Europa y su llegada a Novohispania.11 

Todo lo cual indica de un modo muy manifiesto que uno 
de los resultados importantísimos, o aun quizá una de las 
finalidades mismas del movimiento introductor de la moder· 
nidad, era esa afirmación para Europa de Ja cultura novo­
hispánica y americana que, ellos mismos, por razón de su 

• 10 Cf. n. 17 de Ja lntroducci6n. 
11 Cf. difcrcutes lugares de la obra de Lina Pércz Ma1cl1and citada en la Biblio­

grafía. · 
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~estierro, tuvieron también el honor de personalmente rea­
lizar. 

4. LA IMPORTANCIA EN LA HISTORIA DE NUESTRA CULTURA 

El valor de las aportaciones culturales de estos innovadores 
d~l xvm sólo en últimas fechas ha sido señalado, según se 
d1¡0 en el Prólogo e Introducción. Lo ha sido particularmente 
por el Dr. G. Méndez Plancarte, quien en varios estudios ha 
hech.o a !os i~vesti~ador:s de nuestra cultura volver los ojos a 
la Ciencia~ Filosofm y Literatura que en la segunda mitad de 
esa cen~una desarrollaron un solidario grupo de sabios jesuí­
tas mexicanos. 

Este mismo notable humanista y otros literatos de renom­
bre se.inclinan a creer que en esa época fué cuando México 
llegó a crear una cierta ciencia y filosofía autóctonas que 
quizá ni a~tes ni después ha logrado formar. Porque aquellos 
~adres, prmcipalmente, pudieron y supieron hacer, llevados 
vigorosamente por la modernidad, una asimilación más o 
menos perfecta del acervo de conocimientos que en cerca de 
dos siglos Europa les había suministrado, produciendo en­
tonces algo diferente, es decir, algo nuevo y propio. 

Ahora bien, ¿hasta donde llega esa importancia cultural? 
Trataremos de precisarla. 

En primer l~1gar, no admitimos Ja exageración ni preten­
demos exagerar el valor de las manifestaciones culturales de 
aquellos jesuítas. Quizá los mismos italianos, por el contraste 
que ofrecían sus obras con lo que ordinariamente conocían o 
creían de América, las elevaban algo más allá de su verdadero 
valor, diciendo que eran comparables y aun superiores a obras 
parecidas de los europeos. Esto seguramente era una alte­
ración. 

Sin embargo, debemos admitir también que¡ esas obras, 
además del valor intrínseco, tenían sobre todo un valor cir­
cunstancial-histórico, para quienes las creaban y para quienes 
las recibían: trataban de ser los exponentes quizá primeros de 
una nueva cultura (ante Europa); partían de los americanos, 
ordinariamente ton mucho menos recursos culturales,,en todo, 
que los europeos; sin las tradiciones seculare* en (oda~ las 
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Padres. Mas principalmente fué presentada la apología indi­
recta -pero no po.r es? m~nos real, má~ ~ún, la más real y 
vigorosa- que los ¡esmtas mnovadores lucieron de la cultura 
novohispánica con sus muc11as y excelentes obras, publicadas 
all~ precisamente y alabadas y apreciadas como de gran valor. 

Aquí relacionamos esa afirmación de la cultura americana 
ante Europa con el florecimiento cultural, y a través de éste, 
con la introducción de la modernidad. Con el primero la 
relación es evidente, puesto que ese florecimiento fué, como 
ya decíamos arriba;. directa e indirectamente la mejor prueba 
de lo que valía A'mérica frente a Europa, quizá aún sobre 
todo lo anterior. Con el segundo tendríamos, en primer tér­
mino, la relación a través de éste según la hipótesis del pá· 
rrafo anterior. Pero lo más importante es que uno de los 
aspectos principales en que se manifestaba esa afirmación, 
era demostrar cómo aquí se leían también las obras más re­
cientemente publicadas allá y que se conocían las corrientes 
ideológicas más avanzadas; cómo no se ignoraban los filósofos 
y autores modernos, y que nuestras bibliotecas no carecían de 
sus obras. Reléase el texto de Eguiara en sus "Anteloquia" 
que nos ha servido para abrir el capítulo fundamental (w) de 
este estudio. Lo que ellos hacían entonces es lo que haría más 
tarde Gamarra, aunque en una forma más directa, cuando en 
su viaje por Europa recogió todo lo más reciente de las doc· 
trinas filosóhcas y científicas para traerlo a Nueva España y 
para que no se dijera que las ignoraba.10 Muchas obras mo· 
demas por estos tiempos ya empezaban a llegar con asom· 
brosa y a veces inexplicable rapidez, existiendo apenas una 
corta diferencia de tiempo entre la publicación de una obra 

,, en Europa y su llegada a Novohispania.11 

Todo lo cual indica de un modo muy manifiesto que uno 
de los resultados importantísimos, o aun quizá una de las 
finalidades mismas del movimiento introductor de la moder· 
nidad, era esa afinnación para Europa de la cultura nQVO· 
hispánica y americana que e}los mismos, por razón de su 

~ ! 

• 10 Cf. n. 17 de Ja lntroducci6n. 
11 Cf. diferentes lugares de la obra de Lina Pérez Marchand citada en la Biblio­

grafía. · 
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~estierro, tuvieron también el honor de personalmente rea· 
hzar. 

4. LA IMPORTANCIA EN LA HISTORIA DE NUESTRA CULTURA 

El valor de las aportaciones culturales de estos innovadores 
d~l xvm sólo en últimas fechas ha sido señalado, según se 
d1¡0 en el Prólogo e Introducción. Lo ha sido particularmente 
por el Dr. C. Méndez Plancarte, quien en varios estudios ha 
hec~o a ~os i?vesti?ador~s de nuestra cultura volver los ojos a 
la Ciencia,. F1losofia y Literatura que en la segunda mitad de 
esa cen~una desarrollaron un solidario grupo de sabios jesuí­
tas mexicanos. 

Este mismo notable humanista y otros literatos de renom· 
bre se.inclinan a creer que en esa época fué cuando México 
lle?~ a . crear u?a cier~a ciencia y filosof!a autóctonas que 
qmza m antes m despues ha logrado formar. Porque aquellos 
~adres, principalmente, pudieron y supieron hacer, llevados 
vigorosamente por Ja modernidad, una asimilación más o 
menos perfecta del acervo de conocimientos que en cerca de 
dos siglos Europa les había suministrado, produciendo en· 
tonces algo diferente, es decir, algo nuevo y propio. 

Ahora bien, ¿hasta dónde llega esa importancia cultural? 
Trataremos de precisarla. 

En primer lugar, no admitimos la exageración ~¡ preten­
demos exagerar el valor de las manifestaciones culturales de 
aquellos jesuítas. Quizá los mismos italianos, por el contraste 
que ofrecían sus obras con lo que ordinariamente conocían o 
creían de América, las elevaban algo más allá de su verdadero 
valor, diciendo que eran comparables y aun superiores a obras 
parecidas de los europeos. Esto seguramente era una alte­
ración. 

Sin embargo, debemos admitir también que esas obras, 
además del valor intrínseco, tenían sobre todo un valor cir­
cunstancial-histórico, para quienes las creaban y para quienes 
las recibían: trataban de ser los exponentes quizá primeros de 
una nueva cultura (ante Europa); partían de los americanos, 
ordinariamente con mucho menos recursos culturales, en tbdo, 
que los europeos; sin las tradiciones seculares en todas las 
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ramas del saber que aquéllos poseían; con el relativamente 
corto y rudimentario período de trabajo y fertilización cultu­
rales, etc. 

Todo lo cual nos conduce a decir ahora a Europa y a la 
demás América -así como a México mismo, sucesor de No­
vohispania en el espacio y en el tiempo-, que la importancia 
y valor atribuídos a ese florecimiento y movimiento innova­
dor es en función de esas circunstancias. Dijimos para Mé­
xico también, porque habrá muchos que piensen desde el 
presente -con poco sentido histórico- que aquello no tenía 
sino un valor insignificanfo,1 demasiddo relativo. Relativo sí 
-aunque no demasiado-, porque precisamente admitimos 
que su valor es principalmente histórico, es decir, en re­
lación con determinadas ciréunstancias históricas. Una apre­
ciación de su valor intrínseco nos llevaría demasiado lejos 
en disquisiciones e investigaciones. 

El valor, pues, fundamental de estos Padres jesuitas -vis­
to desde el plano ideológico-, es el valor de la actitud filo­
sófico-científica y literaria tomada por ellos en Nueva España 
y a mediados del siglo xvm, adoptando y adaptándose a 
orientaciones del progreso de la cultura y a ejemplos de las 
naciones avanzadas del viejo y sabio continente. Porque ya 
se ha mostrado, sin ocultarlo, cómo su ideología parte total­
mente de los filósofos clásicos modernos o de los intermedia· 
ríos, conciliadores y asimiladores, que en la misma Europa 
siguieron a aquéllos. 
¡ Vista esa importancia desde el plano histórico mismo, 
consiste en los dos puntos tocados en los párrafos anteriores: 
la defensa de América ante Europa y el florecimiento cultu­
ral producido. Pero a estas dos cosas, o más bien a Jo 1'iltimo, 
debemos agregar algo importantísimo, Jo más importante, 
absolutamente, de la introducción de la modernidad que ellos 
realizaron: que a ese florecimiento cultural le añadieron pre· 
'cisamente lo que le faltaba, la manifestación más profunda 
y necesaria en toda cultura, es decir, la labor f ilos6f ica misma. 

Vamos a poner término a este estudio. Para ello nada 
mejor que recoger las últimas consideraciones ·de los dos 
principales humanistas que han estudiado el tema, uno lejano 
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.:....Maneiro-, otro muy próximo -Méndez Plancarte-. Se· 
gún el primero, estos nobles Padres fueron los · 
escogidos varones que abrieron por vez primera el camino a la culta y 
agradable literatura ... que en estos tiempos muy poco o nada se habla 
cultivado, y cuya utilidad en el comercio y convivencia hum:mos la co· 
nocen ahora todas las naciones por propia experiencia.12 

Por estas palabras deja entender Maneiro que ya ha asisti­
do él al reconocimiento y aceptación por los pueblos de las 
modernas orientaciones. Nosotros, al ver las cosas desde más 
lejos y más alto, podemos confirmarlo plenamente, pudiendo 
apreciar también de ese modo Ja importancia que tuvo y el 
papel que desempeñó su obra en la cultura mexicana, ya que 
no se equivocaron al seguir el curso de la historia y al no 
quedarse detenidos en una etapa. El sentir del segundo con· 
firma todo esto, cuando expresa: 
Justo es saludar a Alegre, a Clavigero, a Cavo, a Márquez y a sus com· 
pañeros como plasmadores arquitectónicos de Ja cultura criolla, su~os 
representantes del humanismo entre nosotr.os, precursores del México 
independiente, padres y maestros de la Mexicamdad.13 

• 

Muchos pensarán, según se dijo antes, que este trabajo ha 
sucumbido al complejo de entusiasmo y magnificación, que 
hace ver y presentar algunos hechos. con una grandeza, i~­
portancia y trascendencia que no tienen. En los estu~1os 
modernos de toda América sobre su pasado cultural existe 
una tendencia casi invencible a ello. Y acepto que es afición 
del historiador, muchas veces injustificada, hace} de un gra­
no ele arena una montaña. A quienes así piensen,'rogamos, en 
primer lugar, que reduzcan a su justo ténnino -como des­
pués de una sedimentación- lo que hayamos supravalor~do 
por el entusiasmo y admiración; en segundo, qu~ ~amb1én 
profundicen en Jos hechos y en el documento h1stonco para 
que no yerren ante una primera impresión. Así entenderán 
quiz.1 cómo en personas de profundos estudios al r~s~~cto ha 
cambiado y sigue cambiando enormemente la opm10n que 
hasta ahora se ha tenido de nuestra cultura. Y hasta sospe· 
chamos que tal conocimiento podrá dete~mm.ar en todos 
nosotros nuevas orientaciones respecto a la h1stona de nuestra 
filosofía y a la filosofía de nuestra historia. 

12 Maneiro, op. cit., l'Ol. u, PP· 115-116. 13 G. Méndcz P., op. cit., P· xxiv. 
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TESIS 

. La primera aparición y fecundación de las corrientes filo· 
sóf1cas modernas en Nueva España se verifica en una forma 
definida al principiar la segunda cincuentena del siglo xvm. 
La fecha hasta ahora comúnmente recibida para esta intro, 
ducc~ón -centro de esa cincuentena ( I 774, Gamarra)- debe 
considerarse más bien como un florecimiento y apogeo de 
este mismo movimiento. 

Sus modalidades importantes son: Oposición a la Escolás­
tica tradicionalista. Amplísima y comprendida información 
de los sistemas filosóficos modernos, sobre todo de Descartes 
y de los atomistas, en sus puntos capitales. Evidente y deci· 
dida adopción de importantísimas orientaciones metodológi­
cas: en el plano de la misma reflexión filosófica; para el 
estudio de la ciencia, sobre todo experimental o física; y para 
Ja ensefianza y la educación. Se aceptan doctrinas modernas 
en el campo propiamente de las ciencias físicas o experimen· 
tales: Física, Astronomía, Biología, Fisiología. Se advierte 
cierta genuinidad en la actitud filosófica; cierta libertad y 
"abertura" de comprensión en el estudio y aun en el rechaza. 
miento de las doctrinas. Se siente una "información" global 
y genérica del ambiente de Ja época por el espíritu de la mo­
dernidad. No existen de derecho, esto es, doctrinalmente. 
conflictos o problemas religiosos. Pero quizá lo más impor­
tante es la actitud ecléctico-asimilativa entre valores positivos 
de la Tradición y de Ja Modernidad, con el humanismo greco­
latino y cristiano impregnándolo todo. . 

Históricamente, sus autores fueron hombres extraordina­
rios: humanistas, de gran erudición y sabiduría, "abiertos", 
luchadores esforzados, religiosos. El gran florecimiento que 
crearon en las diversas ramas de la cultura, muy verosímil­
mente fué determinado por la introducción de la modernidad. 
Ambas cosas significaron quizá el momento cultural más im­
portante de nuestra historia y fué la semilla de toda la cultura 
de esa segunda mitad. Informó además a Europa .magnífi­
camente sobre la culturá americana. 
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APENDICE 1 
1 

ÜBRAS DE FILOSOFÍA CuYO PA~EL E INFLUENCIAS EN EL 

MOVIMIENTO NO HAN PODIDO PRECISARSE 

CLARAMENTE 

Entre los manuscritos existentes en la Biblioteca Nacional 
-de los cuales se hablará expresamente en el apéndice n-, 
hay algunos en los que, aunque comprendidos dentro de las 
fechas del movimiento de modernidad, sin embargo, no apa­
rece ninguna noticia sobre d6nde y por quiénes fueron ense­
ñados los escritos filosóficos que contienen. Hallándose en Ja 
Biblioteca Nacional de México, y advirtiendo cómo casi todos 
Jos ahí existentes fueron enseñados en Nueva España. y por 
mexicanos, o por gente que se había incorporado a su cul­
tura, pareció lógico suponer que también éstos lo habían 
sido aquí. Pero sucedió que los dos más importantes de di· 
chas MSS. contenían en medio del texto (al firial de algunas 
de las cuestiones) noticias de que habían sido enseñados y 
escritos en España. En vista de tal cosa nos pareció un tanto 
infundada aquella suposición, sobre todo globalmente. E in· 
fundadas también resultarían las conclusiones ·que directa-
mente tomáramos de ellos. ¡ 

Ahora bien, y como se dijo antes, tampoco era lógico 
prescindir de ellos, ni de Jos escritos en España, ni de los que 
se ignora dónde y por quiénes fueron enseñados. No de 
aquéllos, porque es probable, que hayan sido traídos y estu-

. diados aquí próximamente a su enseñanza allá y dentro de las 
fechas del movimiento. No de éstos, porque en primer Jugar, 
muy seguramente fueron enseñados aquí, y en segundo, si lo 
hubieran sido en España, caerían en la 'consideración ante­
rior. 

Así pues, ante esas probabilidades y en la esperanza de·que 
se descubra que fueron escritos aqui -unos-, y que ll~garon 
prontamente a Nueva España -otros-, vamos a presentar 
sus tendencias filosóficas para que se tomen en ~uenta, según 
Jo dicho, en la concepción histórica. 
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I) J\nónimo. 1751. En las primeras fojas dice: 
"Del Br. Miguel de Sermanda" (¿Lermanda?). 

9 
f'isica: Cuestión de los Principios de los seres naturales: 

Oue todos los peripatéticos, como los atomistas, defienden 
hi tesis de que la materia prima y la forma substancial son los 
primeros principios de los seres naturales. Solamente discre­
pan en lo que entienden por materia prima, y sobre todo por 
fom1a substancial. Según los atomistas, la materia prima son 
los átomos, partículas pequeñísimas sin orden .ni mezcla. La 
coordinación de estos átomos es la forma.1 

Cuestión de Ja Materia Prima: Todo escolásti~o; no hay 
referencia a los modernos.2 

C. de la Forma Substancial: Demostración escolástica. 
Después se añade: 

... en todos los demás cuerpos, dicen los atomistas, la materia son los 
:\tomos )' la forma la mezcla, unión, cte. Pero según unos, tal combi· 
nación es algo puramente relativo, de ninguna manera distinto de la 
materia; según otros, es un modo y por lo mismo no es 1·crdadem enti­
dad, ni se distingue entitati1•amcnte de la materia, pues el modo no es 
ente ni cosa alguna.3 

Se rechaza escolásticamente. Prcséntanse dos opiniones de 
Tosca: que el alma es forma del hombre sólo porque Dios lo 
quiere, y que el hombre ejerce sus operaciones en virtud de su 
estructura (disposición) y no del alma. Son repudiadas. Si­
guen más objeciones, y en una de ellas se concede que los áto­
mos o partículas pequeñísimas sean la materia, pero se niega 
que el compuesto substancial provenga solamente de su unión 
y combinación.4 En otra confiesa el autor que los atomistas 
"explican claramente la organización de los cuerpos, pero no 
de todos", por ejemplo la del hombre.5 

C. del Vacío: Se expone y rechaza la opinión de Descartes. 6 

l Col. del ~IS. 168. Y el nombre exacto es: Los oci10 libros de la FúictJ o Filo· 
so/fa Natural, p. 2-v. 

2 /bid., foj. 10. 
3 Ibid., foj. 41-v. 4 !bid., foj. 42, 42-v. íi Jbid., foj. H, 4~·v. 
6 Ibid. (No está paginada esta parte.) Hay otto MS. de 1751, cuya colocac16n Cl 

xu.4.32, y que examinado como Jos demá~ no arrojó, sin embargo, ningún resultado 
importante. 
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2) Fr. Juan Facund~ Molto, O. S. A. 1753. Enseñada su obra 
~ España, en Set¡ibi (Játiva ), provincia de Valencia 

¡I 

I 

~ísica: ~n el Proemio encontramos varios sugestivos pen­
samientos dignos de ser notados: . 
... De~e añadirse. inmcd!ata~ente lo que con raz6n expresa nuestro 
cspan.ol y valenciano Lms Vives, en el lib. 5 sobre las razones de la co­
rrup,ci6n de _Jos aristotélicos: "Excluyeron -dice- de las e1euelas a 
aqu~llos antiguos Platón, Plinio, Teofrasto, Cicerón, Séneca y a Jos 
d.emás autor~s de este gé~er~, que ... [se conslgraron] a la contempla­
ción de los ciclos, al cstnd10 oe los elementos, de los seres animados de 
las plantas; y sólo retuvieron a Aristóteles por haber sido sublim~do 
como el más grande disputador de la antigüedad.7 

En el mismo sentido de condena de los Peripatéticos, prosigue 
más adelante: 

S! realmente deben ser lamentadas estas cosas, más debe sentirse lo que 
dice un autor de la Real Unil'ersidad, esto es, que los Peripatéticos ... 
desde un pri~c!pi~ sobreestiman ciertos tratados aristotélicos, pues por 
una parte m siquiera dan una ojeada a los utilfsimos libros sobre la 
Historia de los Animales, ni a los tratados acerca de fas partes de los 
nnimales y su admirable estructura; y tienen, sin embargo, en gran esti­
mación los 8 Libros de los Físicos, que siendo demasiado abstractos, 
más bien deben considerarse como metafísicos que cc:mo físicos. Casi 
nada dicen, además, de los antiguos intérpretes de Aristóteles: la eru­
dita interpretación de [?] y de Sto. Tomás apenas si se trae a cuento ... 

y que se aducen los testimonios más por su sentido de autori­
dad, que por ser verdadero conocimiento.8 Gontinuando el 
mismo tema, dice: 

No debe omitirse tampoco cuanto de utilidad restan a la adquisición 
de la ciencia física las inútiles disputas entre los Autores, que no quie­
ren llegar a un entendimiento ... Pensamos que aquí es justo tener 
delante de los oios lo que dice Clemente Alejandrino en el Libro JO de 
los Stromata: "Yo no llamo Filosofía ni a la estoica, ni a la platónica, 
ni a la epicúrea, ni a la aristotélica, sino a cuanto haya sido rectamente 

' dicho por cada una de ellas, cuanto enseña fa justicia y la genuina cien­
cia, a todo esto escogido denomino yo filosofía." Esta debía ser real· 

7 Col. del MS. 479, p. I, n' 2. (La grafía de este MS. ha sido muy difícil de 
descifrar, y en ciertos puntos hubo necesidad de hacer alguna intcrpretaci6n, siguiendo 
fidedignamente el contexto.) 

8 /bid., p. l-1', ni 2. 
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mente la regla que en primer ténnino siguieran los filósofos en sus cstu· 
dios, para que fuera así más segura la adquisición de la verdad ... Sin 
embargo, una ley nos constriñe a exponer la filosofía de la naturaleza 
según los principios pcripatéticos, y es necesario que acomodemos 
nuestra opinión a la dochina de Aristóteles para no perecer en nna tan 
difícil empresa; entre Jos varios expositores escogimos al Angélico To­
m<ÍS, que nos conducirá al puerto ele la verdad." 

Cuestión de los Primeros Prí11cipios: Que esta controversia 
parecía desde muc11os afios antes yacer sepultada, pero que 
ahora se disp11ta con más ardiente ímpetu. Todas las escuelas 
sostenían en general los principios según la mente de Aristó· 
teles, 1iasta que "Cclestíus" y Galileo en Italia, Gassend y 
Descartes en Francia, Bacon y Diabco en Inglaterra, con gran 
esfuerzo y mejor suc~so qu~ Paracelso -que iilfmctuosa­
mrnte lo había inten~do-, "desplegadas sys fuerzas contra 
Aristóteles, se atrevieron a sepultar las doctrinas peripatéticas 
y a rcvi1rir las antiguas. Más que los otros sé dedicaron a ello 
Gassend, quien sacó a luz la filosofía de Epicuro expresada 
en Jos versos de Lucrecio, la ilustró con comentarios y Ja pur­
gó del ateísmo; y Descartes, de muy elevado ingenio, quien, 
alejándose de los demás, preparó un nuevo camino e hizo un.a 
entrada nueva a Ja Física estableciendo sus propios prin-
cipios.10 , 

En sucesivos artículos se van exponiendo los diferentes 
sistemas, cuya descripción podríamos preser¡tar en detalle, 
dada su importancia, pero en la que no nos detendremos sino 
brevemente por las razones ya dadas an'tes. El primer artículo 
dice: "Cuántos y cuáles son los principios del ser natural se­
gún los filósofos antiguos." Aquí se liabla de Pit:ígoras, Pla­
t,ón, Teólogos Católicos, Tales, Clemente, Diógcnes, Herá­
clito, Parménides, Meliso, Empédoclcs, Hipócrates y Anaxá­
goras. 11 El segundo artículo, de los dedicados a este tema, 
tiene el título: "Se exponen los principios de las cosas según 
Leucipo, Demócrito y los moder~os." Aquí se habla princi· 
palmente de Gassend, y de los p~rtidarios de éste, Maignan, 
Saguens, Duhamel, Tosca y otros muchos. Se exponen los 
puntos en que expurgaron de ateísmo a los epicúreos; las di-

' ' 9 lbí~., n' 3. 10 Jbíd., p. 4.v, n' 21. 
11 Ib1d.1 art. n' 2 de esta Cuestión en la obra, p. 6. 
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ferencias, e~tre Jos v~rios atomistas, etc.12 Se hace saber que 
los es;ola~hcos admiten los átomos y sus configuraciones y 
combmacwnes, pero en el campo físíco. 18 Se refuta escolásti· 
c~mente. El título del tercer artículo es: "Se desarrolla eJ 
sist~ma de pescartes." La exposición es bastante extensa y 
al fmal se dice que fué tomada de Purchot. En general es ~e­
~ha~a~ª;,14 El artículo cua~o ( q~into en el orden de Ja obra) 
i~d1ca. Se e~p.onen los prmc1p10s de los qúímicos." Aquí se 
dice que participan de esta opinión "los árabes, primero que 
todos; además Raymundo Lulio, Roger Bacon Teofrasto Pa-
racelso t " 15 El ' 1 · · ' ' • ' . '. Y 0 ros... articu o qumto dice: "Se examinan los 
pn?c1p10s del ser natural según los peripatáticos." Como cosa 
de ~nteré~, se 1iace saber aquí que todos admiten los principios 
penpatéhcos por lo menos en cuanto al nombre 16 

, Cuestión de la Materia Prima: Oue en est~ controversia 
11ay dos dificultades principales: H~que si se da la materia 
p;ima; 2~: que si se da la materia prima como la define Aris­
tote!cs. Y observa q?e en este 

1

segundo sentido sí hay contro­
vema entre los católicos, no as1 en el primero. Oue se da ver-
daderamente la materia ¡ay - , 

Cuestión de la Forma: Nueva mención de los modernos a 
quienes englo~a en el nombre de "corpusculistas", ya que ~n 
este punto comciden atomistas, maquinistas y cartesianos. Se 
da la forma substancial.18 

Cuestión del Vacío: Posición escolástica ordinaria.19 

3) P. Fr. f oseph Arcay1ze, O. S. A. ("Dictado ... en 1a Univer­
sidad de Zaragoza el afio de 1752 ... " Pero el fin de la Física 
es en 1754). 

Física: En el Proemio de la obra se hace esta interesante 
declaración: 

Mas, si l1e de decir la rerdad, esta parte de la Filosofía según la costum· 
brc de tratarse en las escuelas, está llena de aridísimas especulaciones, 

12 !bid., art. n9 3 de la obra, pp. 8, B·v. 18 !bid., ni 45. 
14 lbíd., núms. 60·66, pp. JO.v, 11. 15 lbid., pp. JJ.v; 12, n' 72. 
16 !bid., el art. va de los núms. 74-v a 78; p. 13. 
17 lbid., p. 15-v, núms. 98ss. 18 lbid., p. 29.vss., núms.98ss. 
19 lbid., p. 102, n9 606. Otro MS. de fecha 1752 y cuya col. es xrv-163, fué exa· 

minado sin hallar nada de especial imporLmcii. 
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ni se halla inmune de aquella barbarie de terminas que pululan en las 
demás partes de la Filosofía. ¡Oh desenfrenada pasión de disputar! 20 

Cuesti6n de los Principios intrÍllsecos de los cuerpos: al 
iniciarla, informa: 

Suelen algunos modernos [e.scolásticos] pon~r._al princip~o una dise'.ta­
ción preliminar para rcfutac16n de los atomistas o cartes1a~os, oposito. 
res del sistema de Aristóteles; nosotros solamente exammaremos su 
doctrina en cuanto sea necesario y la refutaremos." 21 

Inmediatamente hace relación a ese punto en que atomistas 
y peripatéticos convienen, esto es, que 

a los atamos llaman [los atomistas] materia, )'a In coordinación forma. 
y por medio ~e ambas explican la estructura del cuerpo natmal.22 

Se rechaza escolásticamente el sentido que dan estos filósofos 
a la materia y a la fonna, y se establece la tesis escolástiea.23 

Más tarde presenta la exposición directa de los distintos 
sistemas modernos, empezando por el atomismo, y el título 

·e del apartado que le dedica, es: "Sistema de Demóerito, Epi­
curo y Gasscnd." Entre todas las obras de Física analizadas 
-lástima que no sea de Nueva España-, es la que estudia 
más a fondo y extensamente las diversas doctrinas .y filósofos 
modernos. l\focho qt~.:rríamos detenernos suficientemente en 
ella, pero los motivos de este apéndice y las características de 
la obra· nos lo impiden. Señalaremos brevemente algunas 
cosas. En el apartado a que nos acabamos de remitir, pues 
inicia el tema refiriéndose al P. Casscnd, al teísmo que in­
troduce. en las doctrinas atomfsticas, y a las características y 
detalles del sistema de Casscnd. Como cosas interesantes 
tenemos: al referirse a la diferencia que la diversidad de figu­
ra de los átomos produce en Jos seres, y cómo algunos ato­
mistas dicen que no es específica, afiade que a esta diferencia 
específica 

Ja llaman metafísica r no física, ya que la diferencia física debe ser sen· 
sihlc, la cual no se puede encontrar entre Jos átomos aisladamente 
tomados.21 

20 Col. MS. 520. Proemio, p. l. 
21 Jbid., p. 3. 22 !bid., p. 5, ni 7. 23 lbid., pp. 6 ¡¡, 
24 !bid., p. l 8, n' 55. La exposición es desde el n9 53. 
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A propósito de la impugnación del sistema atomístico, hay un 
pasaje sugestivo sobre las refutaciones de los escolásticos: 

Esta dochina -4lice- ciertamente debe r~probarse, pero antes no 
podemos pasar por alto la ridícula y fría impugnación de que se valen 
algunos [escolásticos] modernos. ¿Cómo -dicen éstos- y cuándo 
vieron los Gassendistas los imperceptibles átomos físicos, diversamente 
figurados, que nadie de los hombres ha visto? ... Los Gassendistas res­
ponden: mostradnos la faz de nuestra materia prima, ¿acaso la habéis 
visto? Eso es difícil de creerse, pues, debiéndose guardar piadosamente, 
según vosotros, como el oráculo de los filósofos aquel dicho: digo a 
vosotros que la materia es lo que no es cuanto ni cual, etc.: ¿quién 
creerá que la habéis visto ni siquiera por la espalda? Además, ¿habéis 
visto aquellas cualidades ocultas con las cuales os esforzáis por explicar 
todos los misterios de la naturaleza? Preguntan en segundo Jugar [los 
peri patéticos]: ¿Cuáles son aquellos átomos, son tierra, o agua u otro 
elemento? Que digan los Gassendistas sus nombres en alguna lengua, 
en la latina o en la francesa, etc. Ciertamente la materia _prima 
(responden los atomistas) entre los aristotélicos ni es agua ni tierra, 
etc.: que digan ellos el nombre de esta materia en alguna lengua; creo 
que ella no conoció sfno el idioma latino o el griego.25 

Prosigue después con el sistema de Descartes. Cosa muy 
importante también en esta obra, respecto de las demás, es 
que cita concreta y directamente la obra de Desc,utes. Dice: 

El mismo fDcs~~rtcs], en la 3~ parte de sus Principios [Príncipes de la 
Philosophie], desde el número 440 ... 2G 

Y más adelante presenta exactamente los términos de Desear· 
tes en el n9 460 de la misma obra.27 Se citan extensamente 
su; palabras, por lo menos para presentar lo substa~cial del 
sistema. Después también lo comenta detalladamente. Se des­
tacan las diferencias de su sistema y el de Gassend. 

Pero se muestra más la importancia de esta obra cuando 
hace observaciones críticas al sistema cartesiano, pues, en sínte­
sis, puede decirse que tiene gr~ndcs si~patías por él y no lo 
rechaza directamente. El segmr sostemendo, sm embargo, la 
posición escolástica, in~icaría o que no compar~ ?ien ambos 
sistemas o que le parecian completamente conciliables. Ade­
más tiene buen cuidado de no echarse sobre sí toda la respon· 

' 
25 Jbid., p. 18, n9 58. 2G Jbid., p. 19, ni 62. 27 Jbid., n' 61. 
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sabilidad de esas simpatías, pues empieza la crítica con estas 
palabras: 

Nos vemos impedidos para dar un juicio [personal]; pues no somos 
dignos de ser comparados con otros sap.ientísimos filósofos; sin ~m.b~r­
go, habiendo opinado sobre él otros F1lósof?s. de más maduro 1mc1?1 

nosotros expondremos cuidadosamente su opm1ón, para que se vea mas 
fácilmente lo que en tal sistema es incierto, lo que es falso, lo que es 
probable, Jo que es apto para explicar los efectos de la materia.2s 

Al1ora, los juicios concretos de esos sapientísimos filósofos, 
son: 

l Q El sistema cartesiano es ver~imo porque en parte admite la materia 
prima, de la que se componen Jos cuerpos naturales, y que considerada 
en sí es de la misma' especie y razón. 

Lo fundamental de la demostración de este aserto se toma de 
aquello en que conviene ese sistema con el aristotélico. 29 

2Q El sistema cartesiano no puede ser convencido de falsedad, sino que 
es probable en cuanto defiende los tres elementos o triple materia. 

Se demuestra esto extensa y detalladamente, teniendo como 
razón principal que 

esta triple materia es apta para explicar la diferencia de los principales 
cuerpos que se conocen en este unircrso ... so 

·~Especialmente acerca de la materia sutil cartC.Siana: que fué familiar 
a Platón, a Aristóteles y a casi todos los antiguol filósofos, 

y se dan varias razones para demostrarlo, 81 extensamente des· 
arrolladas y profundizadas. Al terminar dice: 

De esta manera los predichos autores tratan de demostrar la necesidad 
de la materia sutil.32 

Contra éstos -un poco- y para concluir lo referente al sis· 
tema cartesiano, en la siguiente "Sección" se presentan algu· 
nas "Impugnaciones de varios filósofos contra la triple mate· 

28 Ibid., p. 21, n• 68. 
SO lbici., n9 69 SS. 
81 lbid., D 1 70 SS. 

29 Ibid. 

H lbid., nt 73, p. 22. 
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ria de Descartes", a las cuales se añaden las resppestas de los 
cartesianos, dejando generalmente sin ,dar Ja respuesta decisiva 
y personaJ.33 Se cita aquí bastante al P. Gabriel Daniel. 

Cuestión de la Forma: Para no detenernos demasiado en 
esta obra, vamos a dar solamente los títulos de los diferentes 
apartados, ya en sí interesantísimos: Sección 1(1: "La forma 
substancial debe ser necesariamente admitida en los cuerpos 
naturales."34 Sección 2\1: "Sentencias de los filósofos católicos 
sobre la esencia física de las formas substanciales. "35 Sección 
3ll: "Hablan los filósofos modernos acerca de las formas mate· 
ria les. "36 Sección 4\1: "Cuáles son las opiniones de los moder­
nos sobre la 'obvacuidad' de los cuerpos naturales nacida úni· 
camente de los principios mecánicos."37 Sección 5g "Impug· 
naciones escolásticas contra los filósofos modernos."ªª 

Cuestión del Vaclo: En Ja Sección 1!1 se exponen tres opi· 
niones: la de Descartes, la de los epicúreos y la de los esco· 
Jásticos.39 La sección 2(1 tiene como título: "Los gassendistas 
defienden la existencia y necesidad del vacío basados en la 
razón y en la experiencia." En general son refutados los argu· 
mentas, no así las observaciones experimentales.40 

En la Cuestión del continuo se rechaza a Zenón. 41 

La Sección última de la Física General ostenta este título: 
"Sistemas de los Físicos acerca de la esencia del cu.erpo natu­
raJ. "42 

En la Flsica Pttrticuiar: C. sobre el Sistema del Mundo: se 
exponen los sistemas de Ptolomeo, de Copérnico y de Tycho; 
no se acepta ninguno y se hace mención de los conflictos con 
Rom·a a este respecto.43 En las C. C:de los elementos y de la 
generación y corrupción, nada interesante. H 

u lbid., pp. 23, 24; núms 75 ss. 34 lb_id., p. 43. 
s~ Ibid., p . .fS. 36 !bid., p. ~8. 37 lbid., p. 50. 
88 Jbid., p. H. a9 lb!d., p. 226, ni 835. 40 !bid., p. 229. 
41 Jbid., p. m. 42 Ibid., p. 248. 43 Ibid., p. m. 
H Ibid.; pp. 269 y 289, respectivamente. Existe otro l\!S. con fecha de 17>4, cuya 

colocación es 162. También fué examinado como las demás obras: l1ay bastantes refe­
rencias a Jo moderno, pero nada de especial interés. No lo incluimos por no ser más 
prolijos. 
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. 4) P. Juan Tortolero, O. F. M. Enseñado "in Portuensi (de 
la Rábida?) Mariano Conventu, anuo 1761".45 

Flsica: Cuestión de los Primeros Principios de los cuer­
pos: Primeramente se hace un resumen de los filósofos que 
cultivaron la Física en la antigüedad -presocráticos y post. 
aristotélicos-, en la Edad Media · -escolásticos- y en la 
época moderna. Se describe en particular la posición de Pla· 
tón, de Aristóteles (en extenso), de los Peripatéticos y de los 
modernos.46 Al terminar y refiriéndose a la doctrina de éstos 
últimos, dice que desde hacía muchos años esta doctrina 
había quedado olvidada y sepultada en las escuelas, porque 

. los dogmas peripatéticos o doctrina aristotélica erai:¡ guía y 
maestro, por su orientación a la Teología, "hasta que en los 
últimos siglos revivió la física atomística, o corpuscular y ele­
mentar. .. ".47 En la descripción del atomismo cabe señalar 
como cosas interesantes, las siguientes: Que los modernos lla­
man a los cuatro elementos comunes de los peripatéticos, 
elementos elementados, y a los que ellos presentan, elementos 
elementarios o elementantes.4b Que según los atomistas los 
elementos son más de 30, y entran en la constitución de los se­
res como en la de las palabras las 33 Jetras.40 Que los atamos 
considerados en sí son la materia; considerados así o así dis­
puestos, son la forma."º Descripción de la sentencia de Tosca 
acerca de los átomos "predominati" que dan razón de "sub. 
jectum" (materia) y de los átomos "predominantes" que dan 
razón de forma. "1 Entre los que asientan estas cosas, se enu­
meran: Ant. Gómez Pereyra, Descartes, Gassend, Maignan; a 
quienes se adhieren Tosca y Saguens.52 

Más adelante y dentro de la misma cuestión se dan los 
puntos de contacto entre atomistas y peri patéticos: 1 r Los ato· 
mistas no niegan absolutamente la materia prima y las formas 
substanciales, accidentales o modales; sólo niegan su distin­
ción entitativa respecto de la entidad misma de los átomos; 

45 Colocación del MS. 410. El nombre exacto de la obra es: Física General, 
distn'bulda en 4 partes. El dato sobre fecha y lugar se halla en la foj. 133. 

46 lbid., p. 2-v. 
47 lbid., pp. 2-v, 3. 48 .!bid. 49 Ibid. 
~o Ibid., pp. 3, 3-v. KI lbid., p. 3-v. K2 !bid. 
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29 Tampoco niegan que las fonnas seai: producidas por los 
agentes creados; sólo niegan ser producidas "ex nihilo sui". 39 
Admiten con los aristotélicos que la materia es ingenerable e 
incorruptible, que sólo es creada por Dios, que está en poten· 
cia para cualquier forma o modificación. 49 También hablan 
de los atributos de la fonna substancial y accidental, quedando 
sólo la dificultad de si tales formas se distinguen entitativa· 
mente de sus sujetos. 59 Finalmente, "confiesan con todos los 
católicos" que el alma racional es forma substancial e "infor­
mativa" del cuerpo, entitativamente distinta de él y espiri­
tual... 53 Referencia a las tres materias de Descartes.54 Mención 
de las dos escuelas atomísticas, una capitaneada por Gassend y 
Tosca, y otra por Maignan.55 Advertencia de que no se con­
funda cartesianos con atomistas: puntos en que coinciden y 
en que difieren.56 

Antes describió el autor los puntos que los atomistas acep­
tan -o dicen aceptar- de los peripatéticos. Ahora va a des­
cribir lo que los escolásticos aceptan de aquéllos. Omitiendo 
los errores de ateísmo y los demás proscritos por la Iglesia 
será lícito -dice- admitir algunos principios de su doctrina ya como 
verdaderos ya como probables y no precisamente como contrarios a la 
doctrina de Arist6tcles, admitidos los cuales más fácilmente nos desem· 
barazaremos de ciertos experimentos que presentan contra nosotros.57 

Aceptan, pues, los escolásticos: 19 los átomos, corpúsculos ? 
puntos, con tal que en ellos mismos, esencialmente, se ven­
fique la determinación mediante la materia y la forma. zr La 
inclusión formal de los elementos en el mixto, con tal que 
éstos1 se subordinen a una nueva forma substancial (de esta 
admi~ión hay .que excluir a los esc~tistas). 39

1 
Que de los mix­

tos sale y se difunde una como lluvia de co~usculos, llamado.s 
espíritus, hálitos o vapores, que son los vehiculos de las cual1· 
dades operativas, con tal que no se r~duzca a esto. toda .l~ 
operación y virtud del agente. 49 El eter, substancia sutih· 
sima con todas las propiedades que se le atribuyen. 59 La 
fuer;a elástica y el peso del aire, así como '1os otros herma· 
sísimos descubrimientos de los modernos", con tal que se los 

b . 1 58 ~ 
comp~gine con las formas su stancia es. · 

55 Ibid., p. 12-v. 
¡¡s Ibid., pp. 13-v, 14. 53 Ibid., PP· 10, I0-1-. 11. 51 !bid., p. 11-v. 

56 !bid., p. 13, 57 !bid., p. 13-v. 
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Sigue la descripción extensa del. sistema quím!co: sus re­
esentantes: Paracelso y Helmonc10; lo que entienden por pr . . . d . ' t 59 

materia y por forma y por pnnc1~10 e umon, e c. . 
Refutación directa de las doctrmas modernas, especialmcn-

t d 
las de Descartes contra quien se acumulan argumentos. 

e e ' . . ªº 
Se estudian muchas de sus ob1ec10nes. . . , 

c. c. de la Materia y de la Forma: Pos1c10n y ar~u~entos 
escolástico~ solamente. Referencia general a la opos1c1on con 

los modemos.61 

Cuestión del Vacío: Los escolásticos afirman que se da¡ los 
modernos niegan. Se expone la opinión de DescarteS.

62 

En Metafísica, en tomo a los accidentes o formas acciden-
tales, se describen las opiniones d~ ?escart~ y los modernos 
y se rechazan advirtiendo que el filosofo cnsba_no debe estar 
atento a los Concilios y Doctrinas de los S.S. Pad~es.

93 

• 

En De Anima se hace también una advertencia seme1an-

te.M 

5) Anónimo (Perteneció al uso de "Fr. José de Azibar") 

1762. 
Física: Cuestión de la Materia Prima: Dice que va a hablar 

contra los Platonizantes modernos", y que se van a.tratar las 
cosas físicamente como estrechan los modernos, y no met~f Í· 
sicamente (como antes) .65 La triple sentencia contra el Filó· 
sofo en torno a la esencia de la materia prima, conviene: IP en 
que la materia es toda la substancia y entidad del ser corpÓ· 
reo, y la forma el modo, la combinación, etc.¡ ~P en que la 
cuantidad no difiere de la substancia de la materia, por lo que 
colocan el concepto de materia en la corporeidad o exten· 
sión.66 En seguida se describen las divergencias de esas tres 
opiniones, para empezar luego la exposición particular de cada 
una. La primera es la de Descartes, y se hace con bastante 

59 lbid., pp. 14-v, IS. . 
80 lbid., pp. 17-v, 20-v 1.1. 81 Jb1d., p. 58-v. 
u Ibid., p. 144-v. 88 Ibid., p. 236-v. 
64 lbid., p. 263 ss. Otro MS. de 1758, cu)1 col. es xm·8·20 (o xm-5·24; xm-8· 

M) fu~ examinado sin hallar nada de especial importancia. 
'85 Col. del MS. 105. El nómbre exacto de la obra es: Ocho Libros de Cuestiones 

Físias, p. S. 
ee Ibid. 
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extensión, desarrollando las partes fundamentales del mismo 
e~ cuya explicación se informa haberse seguido a Legrand,e~ 
citándose su obra "De Physica Generatione" y los lugares 
concretos. Las tres materias y fa explicación del mundo según 
ellas. La segunda opinión es la de Maignan. Se describe insis­
tiendo principalmente en los puntos en que se aparta de Des­
cartes. Que el P. Saguens puede considerarse dentro de esta 
sentencia, aunque hay algunas diferencias en su posición pro-

068 L t .. , dG pia. a ercera opmwn es e assend: con Descartes enseña 
que las partes son homogéneas y que sólo difieren por la 
figura; con Maignan que son "átomas". Que toma también 
cosas de los químicos para estructurar su sistema.60 

Al terminar la exposición de los sistemas modernos, tiene 
un pensamiento m~1y interesante, aunque lo diga como esco­
lástico: 

... Es cosa digna de admir~ción la grandísima jactancia que tienen los 
atomistas al decir que nosotros seguimos sin razón alguna el llamado 
del Filósofo, y a ninguno de ellos se le ocurre resolver los argumentos 
que presenta el mismo Filósofo cuando ex instituto rechaza las sen­
teucias de los antiguos acerca de los principios, doctrinas que ellos mis· 
mos suscitan.10 

Se expone la tesis escolástica, y se refutan después obje­
ciones de Saguens, de Descartes y de Tosca.71 

Cuestión de la Forma: Referencia a los argumentos de fe 
para demostrarla. Que· los peripatéticos capitaneados por Pa­
lanca, Losada y Mair, se oponen -principalmente- al Car· 
tesio.72 

Se admite que entre las formas accidentales una es abso-
luta y otra modal.73 

En la Cuestión ''Sobre el orden de las cosas que se mue-
ven", expresa que 

debe sostenerse que los cuerpos pesados y ligeros no se mueven a si 
mismos, sino directamente y per se son movid9s por quien produce 
movimiento o sea en virtud de la forma de g@itacíón ... 14 

07 !bid., fojs. 5, 5-v. 
68 Jbid., foj. 6. 69 lb!d. . . . . 70 lb!d., foj. 6-v. 
71 Jbid., foj. 7 SS. 72 Jb1d., fo¡. 29·V, 73 Jb1d:, fo¡. 31. 
74 !bid., "Lib. VII. De Ordine movcntium" (no csti pa~oado). 

~--------....... 
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6) Anóninw, 1764 (Perteneció al uso de "Pedro Joscph Ma· 

ria de Goicoechea"). 
Física: Cuestión de la Materia Prima: Al iniciar el tema 

dice: 
Entre los fi\ó>ofos peripatéticos (a pesar de todo lo que hayan soñado 
algunos otros filósofo¡, di~nos de ser d~sp~cciados) es algo qu~ c?nsta 
evidentemente el darse cierta substancia mcomplcta que se d1stmgue 

con el vocablo de materia prima. 

Se describen en ,seguida las opiniones de Descartes, de los ato· 
mistas, de Tosca, de Brixia y Maignan.

75 

Cuestión de la Forma Substancial: El primer apartado 
dedicado al tema tiene este título: "Sinopsis de los sistemas 
atomistas o corpusculares." Se comienza la exposición con el 
sistema de Descartes: extensa y dcta11adamente, como en las 
otras obras, se desarrollan los principios fundamentales de su 
doctrina: que los agentes creados no producen nada de nuevo 
porque eso seria creación; que sólo el alma racional es forma 
substancial y entitativamente distinta de Ja materia, que no 
hay accidentes absolutos, que Ja materia prima son partículas 
pequeüísimas, cte., etc.76 Primero se habla sólo de Descartes, 
y luego se le empieza a juntar con sus seguidores Tosca y 
Fortunato de Brixia. Con éstos el autor distingue de la forma 
general una especial, que atribuyen principalmente a los bru· 

tos, y que consiste en 
una cierta porción de materia muy sutil, agitada por velocísimo mol'Í· 
miento, que va y viene por las venas, por las arterias y por las fibras de 
todo el cuerpo y que genera los diversos movimientos de los micm· 

bros ... etc.77 

Sigue Ja explicación de los diversos fenómenos en los anima· 
les por esa forma; se niega que sea substancial como quieren 
los peripatéticos, y se expone la opinión de Descartes de que 
son meros autómatas. Posición moderada a .este respecto de 
Tosca y Brixia, conciliando las doctrinas aristotélicas con las 

75 Col. del MS. xm.4.32, p. S, nt 41. 
76 Jbid., pp. 15 ss. 

77 Jbid., p. 15, n' 143. 
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modernas. 78 Prosigue la ex .. ' 275 
~rinas modernas, al final a~s;c10n d~ otro.s puntos de las doc-
mteresantemente para nosotro~~ cua es, dice muy sugestiva e 

Hasta aquí el sistema de los C . ~nc~rdar con la Sagrada Teolog~rtesianos, ,que como muy difícil de 
,spa11oles :-para los cuales no ~a ~s ~omuni;iente r~pudiado por los 

g1on-, qmcncs se burlan y ríen d ) él osa mas quenda que su Reli-
mentc lo llaman Filosofí L , ~ como mccanicista y frecu vF~llganncnte apellidada ~ilo:~~r~ i1losof~·t Iletrados Y de MuJe~~~-
1 osofía de Estrados 0· l' . cga, • i os::;fía de Capa y Es d , 

de Fíloooll, """ ,;; ,;,~," .•io1e de nuotras ocucl• esta no:da~ 
~lu~e .en dificultades ins~pe~~gl~~n~~~z \las fosas [ciencia] físicas 
. e ?npato, que deben ser tcmid, cv1 ar, a gunas de la Doctrin~ 
mgen10s ... En la sección subsi ui as con razon aun por los mejores 
que se sustentan estos juegos d;l e~te .... to~~remos las cavilaciones en a 1magmacmn ... w 

En la siguiente Sección se da 1 . ' las opiniones de los mod 1 a t.es1s escolastica, y refutan 
· 'f emos iac1endo fre t cias a osca y Fortunato de B '. . so cuen es refercn· 

E 
nx1a. 

n la Cuestión sobre " ' 
ción", se .observa que los c~~~J~:t~~~sproducido algo por educ-
la acusación de seguir dogm, f vuelven a los modernos 
doles que ellos siguen en 1 a ~camefnte a Aristóteles, dicién· 
. 

1 
a nusma arma a los t' 

e¡emp o, a Demócrito.81 an 1guos, por 

En la Cuestión del C f . Losada.83 on muo referencia intrascendente a 

~uestión del ~acío: Posición escolástica ordinaria 83 
orno conclus10n de todo est d · 

yor parte de las cosas presentada~' po ,emos pensar que Ja ma· 
cido antes en las obras escritas por ~;:i~:n~~ ~~s hab~an ofre­
nota -sobre todo en las escritas en Es ~ m em arg~, se 
mucho más consciente y de h pana- .una actitud 

\ f:ci~n de fus doctrinas mor~:;¿~ ::ti:~::~fuq~-
emas, en uno de ellos se advierte una . , m. 

definida del sistema cartesiano del e aceptac10ln bastante . uerpo natura . 

' . 
~. 

78 Jbid,, ni 144 SS. 

70 lhid., p. 1 S·v, n' 148. 
so lbid núms 149 La.! b' · 81 Jbii; p. 21·~, '.I' ~Í7 o ¡ec1ones van desde el nt 170 al 216. 

82 !bid., p. 59-v n9 647, 
83 lbH, p, 6l·r; n' 662: 

i..-/.íi 

11 
ll 
~; 



APENDICES 
n6 d t h . alor para nosotros e cuan o se a 

y la importanc1al y v 'b'l'dad de que hayan sido leídas 
d uí es a pos1 11 d' , presenta o aq ' . aña or uienes -maestros o 1sc1-

estas obras en Nueva ~spl mo~im~nto de int10ducci6n de la 
pulos- llevaron a ca e . 
modernidad. 

.. r· 

APENDICE II 

MANUSCRITOS FILOSOFICOS EN LA BIBLIOTECA 
· NACIONAL DE MEXICO 

Casi todos nuestros investigadores -de historia de literatu· 
ra, de filosofía, etc.- conocen los tesoros que e~cierra nues­
tra máxima Biblioteca, al igual que no ignoran el desconoci· 
miento y olvido que pesa sobre ellos. Esto se refiere tanto a 
la parte de impresos como al Departamento de Manuscritos, 
donde se verifica lo que decimos en mayor proporción y por 
las dos razones de tesoro y de olvido. 

¿Por qué ese olvido para estos tesoros? ¿Dependerá s6lo 
de los estudiosos que ,no se ocupan de ellos? ¿Influirán un 
poco también las circunstancias en que se hallan? A propÓ· 
sito de esto último y con la exclusiva y sincera intención de 
que sean subsanadas, me permito señalar algunas deficiencias 
respecto del catálogo, de la distribución de las obras, de su 
estado y conservación. No quiero, ni creo en manera alguna 
impugnar con esto la laboriosidad de muchos de los emplea­
dos administrativos, sino sólo recordar a los que dirigen cómo 
subsanando tales deficiencias, se invi.tará a la investigación 
de muchos aspectos históricos de nuestra patria. 

En cuanto al valor de las obras, no creo equivocarme ni 
exagerar calificándolas como un verdadero tesoro. Primera­
mente está lo que hemos nosotros encontrado, de lo cual se 
ha dicho ya mucho en este estudio. En segundo lugar, está 
todo aquello referente a Historia, a Teolo~a, a Literatura, y 
en menor proporción a Oratoria, Lingüística, Derecho, etc., 
que en la búsqueda de obras de filosofía sólo hemos visto y 
tocado <le paso y de Jo cual damos algunas breves referencias 
después de los MSS. de Filosofía. Por algunos temas y por 
algunos autores se advertirá el valor que tienen. 

II 

Algunas veces nos sucede a todos que lo que andamos bus­
cando afanosamente por todas partes y en los lugares aparta· 

277 
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dos, lo tenemos, por decirlo así, ante los ojos. Después de 
haber buscado documentos en la Biblioteca misma y en Ja 
Subdirección -donde se hallaron cosas importantes-, varias 
veces habíamos subido. a este Depto. de MSS. para localizar 
ciertos papeles de ante111ano indicados. El catálogo no di6 no­
ticias suyas y probablemente no están ahí. Y enJonces. para 
nosotros, corno para muchos, pasaron inadvertidos estos va­
liosos <locÚrnentos. 

Aquí es donde debernos advertir que no es a nosotros a 
. quienes toca el mérito de haberlos visto primeramente. Un 
· .~rudito historiador e investigador nuestro (cuyo nombre de­
bemos reservar y a quien expresamos desde estas líneas nues­
tro agradecimiento), al darnos tres referencias concretas de 
nombres importantísimos, nos lanzó a examinar íntegramente 
el departamento y encoritrar todo lo que aquí se refiere. 

Es verdad también que algunos otros historiadores y lite­
ratos nuestros han hecho uso de algunos de sus documentos, 
entre otros, los Dres. Alfonso y Gabriel Méndez Plancarte, 
Angel María Garibay K., el P. Cuevas, etc. Mas nos parece 
que no han sido explotados ni dados a conocer cuanto sería 
conveniente. 

Quizá nuestro entusiasmo de iniciados en la investigación 
nos lleve a exagerar un poco el valor e importancia de esos 
MSS. Probablemente no suceda lo mismo que en Filosofía 
en los otros campos de las ciencias. Sin embargo, no quedaría 
po~ demás echarse a examinar para ver Jo que hay. Esto 
hemos hecho nosotros y lo mismo han realizado casi todos 
los investigadores, con los frutos más o menos abundantes 
que los han seguido y que todos conocen. 

Por esto, una de las finalidades de la presente comunica­
ción, es hacer modestamente un llamado a los estudiosos para 
que si les interesa algún punto en alguna de las ramas del 
saber a que se ha hecho referencia aquí, examinen y busquen 
e~ este Departamento, de manera que no queden por 'estu· 
<liarse temas que se puedan dilucidar ahí, ni permanezcan 
olvi.dadas y desconocidas tantas interesantes cosas que ahí se 
encierran. · 

¡ 
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IlI 

M~nuscritos de Filosoffa. Lo principal de nuestra reseña se 
~~f1eJe a estas obras ya que directamente a ellas nos hemos de-
1~a o. y nuevame~te no creemos exagerar si decimos que 

ah~ s.e cncuent~? casi totalmente la historia de la Filosofía en 
Mex1co en el siglo xvm. 

Véase el n~mero ~;obras y la c~ntinuidad de su aparición 
a través d~l siglo. ,Atiendase a algurios de los nombres: José 
Utrera, _Diego Jo~e Abad, ~aymundo Cerdán, etc., cuya im­
portanc1: es ya bien, cono:1da en principio, por el papel que 
dese~penaron en I~, ensenanza y en la cultura de la Nueva 
Espana de entonces; y a los nombres de tantos otros que 
ahora nos son ~esconocidos, pero que después de ser estudia· 
dos han aparecido y aparecerán quizá como formadores de 
nuestra cultura y reformadores de los estudios y de Ja filosofía. 
Todo lo cual probablemente bastaría para conocer el más im· 
portante movimiento filosófico en México a través de toda 
su historia, hasta el momento contemporáneo. ' 

No sólo deci?1os esto ~ priori, sino tambifa a posteriori. 
Porque la gran importancia que se venía rnponiendo a las 
obras de Filosofía de estos pensadores, nos h1w, tan pronto 
como los encontramos, examinarlos siquiera someramente. No 
se equivocaban ellos, ni nos equivocamos nosotros. El estudio 
cuy? es este Apéndice ha demostrado en gran parte lo que 
decimos. 

Así pues, por lo que se refiere a Clavige:o y a sus Gompa­
fieros, ya se h~ empezado a cumplir aquella gran esperanza de 
los bibliógrafos por ser conocidas y estudiadas sus obras. Ojalá 
otros prosigan la empresa. 

IV 

Es significativa la abundancia de manuscritos de filosofía en 
el siglo xvm. Apenas hay unos cuantos del siglo anterior y me­
nos de media docena del xv1.1 Quizá hay razí)nes extrínsecas 

1 Que ni siquiera reseñamos aqul porque han sido estudiados por el conocido 
maestro Dr. Oswaldo Robles. 
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que lo motiven, como pcir ejemplo, haberse perdido más fácil­
mente o destruído los del siglo XVI y del XVII. Mas, por otra 
parte, el haberse conservado particularmente los del XVIII, 

puede decimos algo respecto de lo que se pensó sobre su 
importancia. , · .. , 

Pero dejando aparte_ razon,es extnnseea.s, f11emonos en~ 
esto: si es que existe ese gran numero ,en e~ s1~l.o XVIII, es por­
que en él se escribieron muchos mas, s1gmficando esto el 
mayqr interés por la Filos~fía.Y por los e~t~dios, a p~rtir s?bre 
todo del año 30 hasta el 6/. Lo cual, en ultimo térmmo, VIene 

· a ser una nueva confirmación de que en ese siglo, más que en 
ningún ot!o, se consagraron las inteligencias al desarrollo de 
nuestra cultura, llegando a alcanzar cierta autoctonía en la 
rmsma. · 

Dando la simple enumeración de los pertenecientes al 
siglo xvn (en los que no nos detendremos, porque en ese siglo 
no se verifica movimiento importante y trascendente en la 
cultura de Nueva España como en el xvm), nos ocuparemos 
de los de ésta centuria. 

Son en :total 212 MSS., de los cuales hasta ahora 11an apa­
recido conio "acrónicos"2 69. Entre éstos: 59 son anónimos 
y sin referencias concretas; 5 de PP. jcsuítas, de los cuales 1 
hace solamente mención de la Compañía, otro fué enseñado 
en la Universidad Real y Pontificia de :México, y 3· son "ató· 
picos".3 Finalmente, 5 no tienen referencia a Orden o Insti· 
tución Religiosa. 

Los 143 restantes, con fecha, han sido divididos en la si· 
guiente forma,.atendiendo a sus autores: 
· a) de PP. Jcsuítas: 53 MSS. ( 29 autores). De los cuales: 
22 fueron enseñados en México, en el Colegio de S. Pedro y 
S. Pablo, y en el "real y más antiguo" de S. Ildefonso; 13 en 
el Colegio de S. Ildcfonso en Puebla; 5 en el Colegio de Sto. 
Tomás en Guadalajara; 3 en el de San Francisco Javier de 
Querétaro; 2 en el de Granada (España); 8 son "a tópicos". 

b) Anónimos: 40. 
· e) de Frailes Franciscanos: 21, enseñados en los diversos 

2 Con esta palabra he denominado aquellos MSS. que carecen ele referencia a 
tiempo, es decir, que aparecen sin fecha. 

3 Sin referencia a lugar (topoi), c~dccir, a Colegio donde se enseñaron. 

l 

i 
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conventos de la Orden, como: San Juan Evangelista de Co· 
yoacán, S. Bemardino de Sena en Xochimilco, S. Buena­
ventura, S. Francisco de Totomihuachán, en el de Querétaro, 
en el de las Cinco Llagas y de Sta. Bárbara en Puebla, en S. 
Gabriel de Cholula, en Sta. María de los Angeles de Ocho· 
loposco, etc. 

d) de Frailes Agustinos: 12, enseñados en el Convento 
de San Pablo de México, de S. Luis de Puebla, de Zara­
goza (España). 

e) sin referencia a Orden o Institución Religiosa: 10. 
f) de Frailes Dominicos: 4, enseñados en el Convento de 

Portacoeli de México. 
g) en el Convento "nudipedu" (Carmelitas?) de Pue-

bla: 1. 
h) en el Convento de Bethleem (Mercedarios?): 1. 
i) en el Convento de San Diego de México: l. 
Esta simple enumeración y descripción enseña mucho: 
19 Universalidad, ,Y casi totalidad, en lo que se refiere a) 

a las Ordenes religiosas más destacadas por sus estudios y su 
influencia en la edu~ación y en la sociedad; b) en lo que se re­
fiere a lugares o Colegios de dichas Ordenes; e) menos apro-
ximadamente, en lo referente a tiempo. 

29 Superioridad de la Compañía de Jesús, en nú~ero de 
obras en el talento de los autores, en el prestigio de los Cole­
gios, y por ser ella, con la Universidad Real y Pontificia de 
México, la educadora e instructora del mundo cultural y 
científico laico. 

39 Y como corolario, la difusión y d!f5arrollo de la cultura 
y de los estudios. 

V 

También con el objeto de dar a conocer mejor estos ~anus­
critos se han hecl10 dos índices: uno sobre el contemdo de 

, las obras y otro de autores. Esto puede ayudar indudable­
mente p;ra el "conspectus generalis" intrínseco y extrínseco 
de estos MSS., en orden a comprender el signif~ca<lo,que les 
hemos atÍibuído para la historia de nuestra filosof1a Y de 

· nuestra cultura. 
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l. Indice de Disciplinas Filosóficas impartidas 

1) Cursus Philosophicus: 
a) Completos, aun con Tratados menores: 23; 
b) Con los Tratados Fundamentales ímicamcnte: 8. 
c) Incompletos: 19 (10 sin Physica; 7 sin Metaphysica; 

2 sin Logica) · 
2) Summulas (Dialéctica propiamente dicha, "Logica Mi-

nor"): ll. 
3) Logica ( "Logica Maior") : 31. 
4) Summulas y Logica: 37. 
5) Physica: 47. 
6) Logica y Physica: 2. 
7) Metaphysica: 13. 
8) Physica y Metaphysica: 4. 
9) De Anima: l. 

10) De Anima y Metaphysica: 2. 
, 11) Metaphysica, De Ortu et Interitu, De Anima: 8. 

12) Physica, De Anima, de Coelo, Mundo et Meteoris: l. 
· 13) Physica, Metaphysica, De Ortu et Interitu: l. 
14) Physica, Dé Anima, De Coelo et Mundo, De Ortu et 

Interitu et de P arvis N aturalibus: l. 
15) De Anima, De Generatione et Corruptione, De Coelo, 

Mundo et Meteoris: l. 
16) Metaphysica y De Generatione et Com1ptio11e: l. 
17) De Caelo et Mundo: l. 

Acerca de esto sólo decimos, por ahora, que se trata en 
general del tipo de formación escolástica, corriente y único 
en aquellas épocas. Las disciplinas que predominan son Lógica 
(llO MSS.) y Física (95). Respecto de la primera, no es nada 
especial su número, ya que en la formación escolástica es 
fundamentalísima esa materia. En cuanto a la segunda, sí 
podría tener significación su gran número, porque pudiera 
responder al interés que iba despertando esta disciplina, aun 
cuando no Se introdujera todavía mucho en ella la orientación 
experimental de la modernidad. 
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11· Indice de Autores. (El número es del MS. Los nombres 
se dejan en ia lengua en que aparecen en Ja obra.) * 

Abad, Didacus Josephus, S. J. (103-105) 
Alfarn, P. Thomas <le S. J. (3). 
Alvarez, P. Emmanuel, S. J. (36). 
Aragón, R. P. Fr. Vincentius, O. P. (64). 
~ragones, P. Anthoninius Marianus. (58). 
Arcayne, P. Fr. Joseph, O. s: A. (98-99). 
Arias, P. Antonius, S. J. (143). 
Avilez, P. Petrus Ygnatius, S. J. (60-61). 
Azevedo, Fr. Franciscus ab, O. F. M. (137) 

Balmaseda, Fr. Joaquín Bernardo, O. F. M. (141 ). 
Blanco, P. Ygnacio, S. J. (117). 
Bolado, P. Pedro, S. J. (lll-112). 
Bueno Bassori, P. Joseph, S. h (85). 

Camacho, Fr. Joaquín, O. F. M. (47-47ª). 
Camino, Fr. Emmanuel del, O. F. M. (87). 
Cerdán, P. Raymundus Marianus, S. J. (115-116). 
Cervantes, P. Fr. Simon Joseph, O. S. A. (37). 
Chamorro, Fr. Josephus Emmanuel, O. F. M. (138). 

Ensiso et Texada, P. Emmanuel de. (35). 
Escobar et Llamas, P. Christophorus, S. J. (144). 

Falcumbelli, P. Joseph Aloysius, S. J. (42). 
Flores, Christoval. ( 6). 

Carda a Rendón, P. Fr. Emmanuel, O. F. M. (41 ). 
Grande, Fr. Christophoro, O. F. M. (38). 

Herize, Franciscus Xavier. (17). 

Jugo, P. Antonio José de, S. J. (135). 

• Las iniciales de las Ordenr~ Religiosas se interpretan asi: S.f.: Societatis fesu 
(Jesuitas); O.P.: Ordinis Praedicatorum (D?~inicosJ: O.M. r ,O.F.M.:. Ordinis Fra· 
trum Minorum (Franciscanos); O.S.A.: Ord1ms Sanctt AuguslmJ (Agustmos). 
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L6pez, P. Joannes Franciscus, S. J. (44-45). 
López de Aragón, R. P. Fr. Emmanuel, O. P. (124). 
López y Moreno, Fr. Juan Félix. (126). 

Maldonado, P. Joseph. (20-22). 
Malo, P. Fr. José Rodríguez, O. F. M. (54). 
Mancilla, Fr. Antonio, O. P. (56-57). 
Maya, P. Joseph de, S. J. (7). 

·Meca, Fr. Franciscus Xaxicr de, O. S. A. (46). 
Molina, P. Joseph Franciscus de, S. J. (34). 
Molto, P. Joannes Facundus, O. S. A. (100-102). 

Ochoa, P. Joannes Angelus de, S. J. ( 125). 
Olasso, P. Sevastianus ab. (145). 
Oronsoro, Fr. Petrus de, O. F. M. ( 68-69). 
Ortiz, Fr. Pelipe, O. F. M. (47-47ª). 

Peza, P. Nicolaus de, S. J. (82-83). 
Prieto, P~Nicolás, S. J. (39). 
Puerto, P. Mariano l\'1. Ger6nimo del, S. J. (81). 

Quiñones, r. Fr. Antonio, O. F. M. (12). 

Ribas, P. Petrus de las, S. J. (146). 
Ríos, P. Felipe Ignacio, S. J. (147). 
Robledo, P. Pablo, S. J. ( 65-67). 
Roldan, Fr. Joseph. (142). 
Roxas, P. Emmanuel, S. J. (32-33). 

Sancl1ez, P. Joseph Ygnatius, S. J. (27-31 ). 
Segura, Fr. Juan Antonio de. ( 4). 
Soldevilla, P. Joseph Marianus, S. J. (106-107). 
Sologuren, P. Fr. Michael, O. F. M. (133). 

Tenorio, Fr. Bícente, O. S. A. (84). 
Toledo, P. Domingo, S. J. (2). 
Tortolero, Fr. Joannes, O. F. M. ( 121). 

Utrera, P. Joseph, S. J. ( 49-51). 
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Valdetaro, P. Joannes Laureanus, S. J. (76). 
Varela Artuz, P. José. (90). ' 
Vázquez de ~uga, P. Gregario, S. J. (9-11 ). 
V~ra, Fr. Lms Mariano de la, O. F. M. (97). 
V~darte, Fr. Agustín José de, o. F. M. (Bf ). 
V~llar, P: José del, S. J. (18). 
V1llar Villa Amill, P. Joannes Joseph, s. J. (7?-BO). 

Ximenes Villas, Fr. Joseph. (148). 

Ylarregui, ~·Fr. Fermin de, O. s. A. (14). 

Zamora, P. Joseph de, S. J. (72-73). 
Zepeda, P. José, S. J. (88-89). 
Zerezeda, P. Fr. Aemilianus de, O. F. M. (70). 
Zesp~des, P. Fr. Anselmo, O. F. M. (52). 

VI 
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Los otros Manuscritos. Como ya dijimos antes las noticias 
que a éstos se refieren, sólo tienen como finalidad presentar 
una re~ucida muestra de las interesantes cosas que ahí se pue­
den <encontrar. Como documentos importantes sólo señala­
remos los dos. siguientes: el que trata sobre la situación de 
Nueva Españá en materias educativas por esos tiempos; y el 
referente a ºnoticias sobre PP. Jesuítas de Francia y Portugal 
en la época inmediatamente anterior a la expulsión.4 

VII 

La tercera parte de esta comunicación la constituyen noticias 
sobre obras y autores existentes en las principales bibliotecas 
de la época en Nueva España, según los catálogos MSS. del 
mismo departamento. 

Creemos que esto, además de ser algo interesante, viene a 
ser Ún complemento del panorama intelectual y Gultural cuyo 
conocimiento perseguimos. Porque es una cosa manifiesta 
que las obras contenidas en las bibliotecas y leídas por estu-

• Col. d~ estos MSS.: XIV.7.8 y xiv.6.237, respectivamente. 

" ' 
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diantes y estudiosos indican l?s gustos literar.ios, las tenden­
cias ideológicas y aun la técmca en los estudios. En nuestro 
caso señalan también las relaciones y contacto con Europa, 
así ~orno Ja rapidez o tardanza de Ja información y conoci-

. miento del pensamiento ele allende el Océano. Verásc ahí, 
: principalmente, cómo ya desde 1758 -por lo ?1enos- ~e 

conocen y leen muchas obras recientes o de gran importancia 
y trascendencia dentro de la filosofía i~odcma, como las d(' 
Descartes, Bacon, Gassend, Locke, Mmgnan, Duhamcl, Lo­
sada, Feijóo, Bmcker, Malcbranche, Newton, etc. 

ADVERTENCIAS 

W Cuando la referencia al contenido de un manuscrito 
va sin comillas indica que no tiene título y que ha sido hecho 
por nosotros¡ · " . 

2q Cuando se trata de un1Curso completo de Filosofía, o 
que así lo dice el título de la obra, seguidamente se especifi­
can las partes que contiene. 

3P Las palabras que siguen ordinariamente al nombre del 
autor, se refieren al lugar o Colegio donde fue cnseüada la 
obra, o indican algún calificativo del autor. 

4~ Se h~ unificado la presentación de los nombres en su 
caso nominatiro. ' 

5~ La signatura expresiva de Ja colocación del MS. en la 
Biblioteca Nacional va entre paréntesis. 

69 Se Jia respetado totalmente la grafía latina del tiempo. 
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MANUSCRITOS DE OBRAS DE FILOSOFIA 

SIGLO XVII 

1622 Guerrero, P. Ildephonsus de, "liberalium artium Professor" 
1623 . . 

287 

"Co?.1entarii in u.ni~ersam Aristotelis Pbilosophiam, Una cum 
dubus et Quaeshombus Gcnerationis et Corruptionis". Con­
tiene solamente: "In octo libros Aristotclis de Physico auditu"· 
'.'.In duos A~~s~otelis:.. libros ~e O'.tu et Interitu" (xr.4J) '. 
Commentam m umversam Anstotehs doctrinam de Anima ... "; 

"De Coclo et mundo et meteoris" ( xn.3.20). 
1667 Marin, P. Didacus. 
1669 ·: 

"Tricnnalis Pbilosophiae cursus". Contiene solamente: "Trac­
tatus unicus Summularum"; Logica. (xr.2.ll; xi.2.l). "Disputa­
tioncs in acto Physicorum libros Aristotelis Stagiritae" ( x1.2. 7). 
"Disputationcs in univcrsam Pbilosophiam Scholasticam quam 
Mctaphysicam vocant" (x1.2.19). 

16i5 Cassanoba, P. Fr. foseph de, "in hoc imperiali Divi Pauli 
1677 Collegio". 

"C~1rsus Philosophicus". Contiene: Summulas. "Logica sive 
Dialcctica". "Physica sive Philosophia naturalis". "Disputatio­
ncs in acto libros Aristotclis de coelo et mundo". "Disputa­
tioncs in duos libros Aristotelis de Generatione et corruptione". 
"Disput1tioncs in libros Aristotelis de Anim.a". "Disputationes 
Mctaphy~icac". "Quacstiunculac in tres praccipuos Aristotelis 
libros dr Methcoris" (xI.4.7) ." 

168) Casas ... de Ramall .. . , Martin . 
"Disputationcs Phissisac in acto libros Aristotelis de Physico 
auditu" (435).6 

1688 Sierra, P. Agustín de, S. J. "in Angelopolitano c/usden Socie­
tatis Collegio dignissimus Philosophiae Professor". 
"Tractatus in duos Aristotelis Libros de Corporc generabili et 
corrnptibili". "Tractntus in tres Aristotelis libros de Corpore 
animato". "Apendix in Aristotelis libros de Metaphysica, Caelo, 
Metheoris et Parvis naturalibus" (523). 

1690 Gor,zalez, P. Sebastian, S. f., "Granatae in Collegio Societatis 
Jcsu D. Paulo Apost. Gentium". 
"Institutiones Dialecticarum Tractatus tres" ( 517). 

& Las fechas se hallan rcspcctil'amcnte a foj. 29 (l • numeración) y a foj. 1í7 
(2' numeración). La referencia al autor está en la foj. 87-v (2' numeración). 

6 La fecl1a se halh al final de la obra. 

~--------....... 
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1690 An6nimo.1 . 1 "T t . . "C Philosophicus". Contiene: Summu as. rae atus m 
ursus . ""T tt t' . t . Ar1'stotelis Dialccticam . rae a us nceps m oc o umversam . . ,, 

libros Phisicorum Anstotehs ( 409) · 

l. 1700 

2. 1701 

3. 1701 

4. 1703 

5. 1706 

6. 1711 

7. 1711 

SIGLO xvm 

Anónimo. 8 
• 

Cursus Philosophicus. Contiene.: Su?,l~~ula~. Lo~1~; Phy· 
sica. De generatione et corruphone . Ammasbca . Me· 
taphysica ( 100). . 
Toledo, P. Domingo, S. f .. "en el Colegio ~.e S. Feo. 
Xavier en Ja Ciudad de Santiago de Querétaro · 
"Disputationes de Praecitionibus" (426, foj. 86 a 123). 
Alfaro, P. Tlwma de, S. ¡.o . . . 
"Commentaria in libros Anstotehs de. An:?ia, nccnon 
Commentariolum in cjusdcm Metaphys1cam (530) · 
Segura, P. Fr. f uan Antonio de, "in Collcgio Becth· 

lem".10 • • ,, 
Summulas. "Tractatus in Logieam Anstotehs ( x1.4 .46) · 

Anónimo.11 . , 
Conclusiones de diferentes Partes de la F1losoha, que 
fueron defendidas en varios Actos ( 2 4 5) · 
Flores, Christoval.12 

11 • • • • 

"Philosophia". Contiene: Summulas. D1sputat1.oncs 111 
universam Aristotclis Logicam". "Disputationes m ~cto 
Libros Physicorum Aristotelis". "Metaphysica". "D~sp~~­

'tationes in duos Aristotelis libros de Ortu et Int~ntu · 
"Disputationes in libros Aristotclis de eorporc amma~~: 
seu de Anima". "Tractatus de Coclo et Mctheons 

(xn.2.3). 
Maya, P. foseph de, S.f. . i\ . . . " 

"Disputationes in octo Anstotehs, Phys1corum hbros · 
"Disputationes Mctaphysicae" ( 44~.). 

!! 

7 En el reverso de la última foja dice: "Matheo Alrexos l\!aldonado." La fecha se 

halla en la foj. 217. 
8 La fecha se halla al fin de la Pl1ysica. 
9 Fecha, al fin de la obra. . e ¡ ·oncs 
10 La fecha es verosímilmente la de un Papel Impreso ad¡unto con onc usi 

de Lógica para ser defendidas ese afio, presidiendo el autor de esta obra. 
11 Este ·~IS. es propiamente una Colección de Scm1oncs, en la que ~ay cntr~~ 

mezclados algunos Papeles impresos con Conclusiones. para ~cfcnderse en al¡:un colcgi. 
de N. E. Uno de ellos tiene por lecha 1760 y el pie de imprenta se refiere a Gua 

!~mala. f . 190 
12 La fecha y el nombre se hallan en la o¡. . 
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8. 1713 Anónimo.ta 
1714 

9. 1715 
11. 

12. 1716 
1719 

13. 1716 

14. 1717 
1718 

15. 1718 

16. 1718 

17. 1718 

Cursus .Philosophicus. Contiene: Summulas. "Tractatus 
de. Log1ca. ma~?ª )ux~a Aris~otelis et . A?gelici Praecep· 
tons ~o;trman_i . Ph1losophia naturahs 1uxta celssiorcm 
Angehc1 nostn Praeceptoris doctrinam". "De Gencratic­
ne". "De Corruptione" ( 483). 
Vazqu~z de ~uga, P. Gregario, S. ¡., "Philosophiae Pro· 
f essor m M:iic1mo ~.S .• ~.A. P~tri et Pauli Collegio". 
Curs~s Ph1losoph1cus . C?nhene: Logica. Physica. Me· 

taphys1ca. (xm.1.13). Log1ca y Physica (513) Physica 
(296). . 
Qui11ones, P. Fr. Antonio, O. F. M., "in ... Divi Bona· 
ventura e Seraphici perillustri Collegio". 
"Cursus Philosophicus". Contiene: "Summulisticus Trae· 
tatus". "Disputationcs et Quaestiones Logicae". "Natu· 
ralis Philosophia, in ocio Aristotelis Stagiritae libros Trac­
tatus". "Tractatus in Aristotelis Metaphysicam". "Tracia· 
tus in libros Aristotclis de Anima" (xr.3.20). 
Anónimo.a 
Summulas. "Tractatus in nniversam Aristotelis Logicam" 
(584). 
Ylarregui, P. Fr. Fermin de, O. S. A., "en el Colegio 
Augustiniano (de San Pablo) en la ciudad de México". 
Summulas. "Tractatus in universam Aristotelis Logicam" 
(145). 
Anónimo.1• 
Cursu.s Philosophicus. Contiene: "Tractatus in Aristote­
lis Metaphysicam". "Tractatus Logicae". "Secundus Phi· 
losophiae annus Universam Physicam comprehendens". 
"Disputationes Metaphysicae". "Disputatio unica de Ani­
ma et Generatione" (xm.4.29). 
Anónimo. 
"Cursus Philosophicus". Contiene: "Tractatus unicus de 
Logica Minori scil Summulis". "2~ Pars Philosophiae 
rationalis, in Universam Aristotelis Logicam". "l ~ Pars 
philosophiae naturalis in Octo libros Physicorum Aris-
totelis". (xr.3.21 ). · 
Herize, Franco. Xavier.16 
11Disputationcs in octo Aristotelis libros de phisico au· 

13 Fecha, foj. 29-v. 
H Fué enseñado en un Colegio de la Compañía. 
15 Al final del volumen se hallan fragmentos insignificantes de otra Metafísica 

que lleva por fecha 1715. 
16 Por una nota en la foj. 104-v, se deduce haber sido enseñada la obra en 

Yucatán. La fecha y el autor en la foj. 101-v. 
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ditu" ," "Mctaphisica sivc Transnaturalis Philosoph1a". 

(477). 
18 1718 Villar p José del, S. J. 1 L . . "C ' d. Artes". "Conticnessc.. . Summu as, og1ca, 

urso e . ,, ( 118) 
Physica, Mctaphysica y Annna · xm. · · 

19. 1720 Anónimo. 
Summulas. Logica. ( 573) · 

20· 1721 Maldo~f~{ P. f1°~:P:
11~c compone de: "Tractatus unicus 

22. CursSus n l~S?,P i,'. ¡ ~ . univcrsam Aristotclis Dia\ccticam" 
de ummu 1s · . 1. PI · " (xm 3 ( 4 39). "In universam Austotc is 1,Ysica,~ · · 
1 ~) .. "In univcrsam Aristotclis Mctaphys1cam ( 571). 

23. 1722 ~~~~:~a~iones in universam Aristotclis l\!ctaphysicam" 

(140). 
24. 1723 A116nimo.1s . . to Aristotclis Libros". "Disputationcs 

"Commentaua m oc. C t' " "Tractatus de 
in libros de Gcncratione et orrup 10nc . 
Anima". (xi.4.40) · 

25. 1723 ~nónim.o. A. totclis Mctaphysicam". "In tres libro.s 
'I~ Um~erdsam\ !1s " "In duos libros de Ortu et Intcn· 
Anstotchs e / nnna · 
tu" (482). 

26. 1723 Anónímo.10 
, • 7 

Tratado de F1s1ca (5.S).t' S l "in Illmo. nostro Di1·i 
27· 1725* Sáncliez, ~. Iose)h rga iutoÚcg'io ciusdcm Socictatis": 
31. 1728 ~}dcp1hons;1i~~g~r~~~s~;~n~n Maximo S.S. A.A. Pctri et 

Pin osop . , . . ,, ~1 , 
Pauli Mexicano Collcg10 . d . "Tractatus unicus 
' PI ·1 0 hicus Se compone e. 1. Cursus n os, p" . . t' in Universam Aristotc is 

Su~mul~,rnm1'..? D~sputa l1~11~sTratado de L6gic~ ( 476 ): 
Log1cam (xn .•. 23, xi.4. ) \' \'b de Phis1co aud1· 
" Disputationcs in ocio Ar~stote i~ i r?,s 515) 

",', (139) "Mctaphisisc D1sputat10ncs ( .. (E • ) 
tu . 1 d S 1 "in Granatcns1 , spana 

32· 1726 Roxas, P. Emmanue }• . ., ! 
33 Philosophiae Pr?fcs(~r5Í) 21 "Phl'sica Spcculativa, sil'c in 

TrataAdo. dtoetc~fsg~f~ Physic<; auscuÜatione libros'' ( 468). 
octo ns d Sf 

34, 1726* Malina, P.Joseph_Franco. t7• ·. :'Controvcrsiae Scholas· 
Cursus Pl11losopl~1cu~. ond1c~.t t Intcritu". "Contra· 
tieae in Aristotcl1s Libros e r u e 

11 Feclia al fin de la obra. " 
is Fecha: en foj. 63.. 1 'bió "Dn. Miguel Hurtado de Me~t°:1 • difc· 
19 En la foj. 91 s,e dice r ha es~;ros otra lo cual indica con segun a as 
20 Unos MSS. dlm una ee ~ icza en la Q. de los Universales. 
21 Se trata de un 29 vdl.,l y ed' ~in tos lugares donde se ensci\6. 

rencias de tiempo respecto e os 11 
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versiae Seholasticac in tres Aristotelis libros de Anima". 
"In Aristotelis Philosophorum Principis Mctaphysicam 
Scholastica controversia" ( 102). 

35. 1727 Ensiso et Texada, P. Emmanuel, O.F.M., " ... en el Con· 
vento de S. Feo. de Thot9miguachan".22 
"Cursus Philosophicus ... ad mentem ... subtilissimi nostri 
Doctoris Ioannis Duns Scoti". Contiene: "Summulisti· 
eum compendium". "Disputationes super magnam Aristo· 
telis Logicam". "Naturalis Scientia, seu Disputationes in 
octo Aristotelicos libros de Phisico auditu". " ... De gene· 
ratione et corruptione". "Traetatus in Aristotelis Meta· 
physieam". "Tractatus animasticus" ( 481). 

36. 1727* A/vares, P. Enmumuel, S. 1., "in Illustrissimo D: l\dc· 
phonsi Ange\opolitano Collcgio Soe. Jesu Philosophiae 
Professor" .23 

"Disputationes in octo Aristotelis libros de Physieo audi· 
tu, seu Auseultatione" (138). 

37. 1729 Cervantes, P. Fr. Simon f oseph, O.S.A., "in Augustiniano 
Maximo S. Pauli Collegio". 
"Tractatus unicus Metaphysicae". "De Generatione et 
Corruptione". "Tractatus in tres libros Aristotelis de Ani· 
ma" (439). 

38. 1730 Grande, Fr. Christoplwro, O.F.M., "in cenobio Quereta· 
1731 nensi Seraphico ... Artium Lector". 

"Tractatus in octo libros Physicorum". "Opus in duos 
libros de Ortu et interitu". "Tractatus in tres libros de 
Anima". "In Metaphysicam Traetatus" (xv.5.172). 

39. 1730* Prieto, P. Nicolás, S. f., "Maestro de Filosofía de el Cole· 
gio de Sn. Pedro i Sn. Pablo".24 
"Logica, seu rationalis Scientia" (xn.3.27). 

40. 1730 Anónimo.~" 
Cursus Philosophicus. Contiene: Summulas. "Tractatus 
in univcrsam Aristotclis LOgicam". "Disputationes in ocio 
libros Aristotclis de Physico auditu". "Disputationes in 
universam Aristotelis Metaphysicam". "Disputationes 
Aristotelis in tres libros de Anima" ( 424). 

41. li30 García a Rendan, P. Fr. Emnumuel, O.F.M., "in ... Divi 
Bonaventurae Collegio Philosophiac Profcssor". 
"Cursus Philosophicus juxta mentem ... Doctoris Joannis 
Duncs. Scoti". Contiene solamente: "Summulisticus Trae· 
tatus". "Disputationes et Quaestiones super universam 
Aristotclis Logicam" ( 580). 

22 En la foj. final se halla el dato del Convento donde se enseñó. 
23 Fecha, al fin de la obra. 
24 Dato sobre el autor, foj. 133. 
25 En la foj. 72-v, dice lo siguiente: "Fasiebat Fr. Petrus Prosperus Gil Guerrero, 

in Colloacai1ensi Convento S. Joannis Evangelistre". Ah! mismo la fecha. 
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42. 1730* Falcumbelli; P. Joseph Aloysius, S. J., "in Maximo S.S. 
· A.A. Pcbi et Pauli Mexicano Collí!gio". 

"Disputationes in octo Aristotelis Libros de phisico audi· 
tu seu de Naturali auscultationc" (527). 

43. 1731 A11611imo. "Tractatus in Universam Aris~otclis Metaphysicam". 
"Tractatus yn duos Aristotclis libros de ortu et intcritu". 
"Tractatus in tres Aristotclis libro:: de Anima" (xm.4.19). 

44· 1732* Lopez, Joa11nes Fcus., S. J., "Professor in Mexicano S.S. 
45. 1734 A.A. Pctri et Pauli Collcgio" .20 

"Philosophia". Contiene: "Controversia in nnimsam 
Aristotclis Logicam" (xiv.7.12)., "Disputationes in Uni­
vcrsam Aristotclis l\lctaphysicam:· (519). 

46. 1732 Meca, Fr. Fauciscus Xaverius de, O.S.A., "in Angclopoli· 
tano S. P. N. Augustini Con\'cntl)". 
Cursus Philosophicus. Contiene: Summulas. "Logica 
M~gna". "Commentaria in octo Oristotelis Physicorum 
libros". "Tractatus unicus de l\ktaphysica seu de Scientia 
supernaturali". "Tractatus unicus in duos libros Aristotc· 
lis de ortu et intcritu". "Tractatus ultimus in tres libros 
Aristotelis de Anima" (xn.2.8). 

47. 1733 Ortiz, Fr. Felipe y Camaclw, Fr. Joaquín, O.F.M.21 
47ª 1736 "Cursus Philosophicus". Contiene: "Tractatus Summulis· 

ticus". "Tractatus super maguam Aristotclis Dialccti· 
cam". "Naturalis Philosophiac Tractatus in octo Aristotc­
Jis libros". "Tractatus in Aristotclis Stagiritae libros Meta· 
physicorum". (xm.3.6; 312). 

48. 1735 A11ó11imo. · 
"Tractatus unicus Logicac summac, vulgo Summulac". 
"Controversiae Scholasticae in universam Aristotelis Lo· 
gicam". (xm.3.27). 

49· 1735* Utrera, P. Josep11, S. f., "in Colkgio Oueretano Philoso· 
51. 1738 phiae Professor"; "in Divi Jldcphonsi A"iígelopolitano Col· 

legio Philosophiae Profcssor".2s 
"Tractatus Summulisticus". "Logica Majar, set! Dispu· 
taliones in universam Aristotclis Logicam" (559; xi.4.42). 
"Tractatus nnic.us Mctaphisise". "Tractatus unicus in duos 
Aristotelis libros de ortu et interitu" ( 581). 

52. 1735 Ze~pedes, P. Fr. Amelmo, O.f.M., "in hoc Stigmatmn 
qmnquc S. P. N.S. Franeisci Angclopolitano Cenobio". 

26 La segunda fecha est.i en la foj. 70. 
27 Los dos Tratados de Lógica pertenecen al primero, y la Física y Metafísica al 

~undo. El segundo MS. (312) da la segunda fecha, y habla del Coll\lcnto de Tolo· 

m1huac:ln. .' 
28 El MS. xi.HZ da la segunda fecha y el segundo Colegio. El MS. í1ltimo 

tiene dos portadas (impresas), una de las cuales es como xr.4.42, y otra como 559, 
que da la primera fecha y el primer Colegio donde se enseñó. 
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APENDICES 
~h·1 m i osophicus Cursus" C . " . 
ticae". Logica "Tract t. ?nhene: !nshtutiones Dialec-
corum.:. ad ~entem.~ ~c~:i'~ct~ Anstotelis. libro~ Phys!­
duodec1m Metaphysicorum 11.b · , ~~~~Dtatus m Aristotehs 
" A · · ros. e ortu eti t 'tu" ... mmasbcus Tractatus" "T .. n en . 
theoris" ( 103). · ractatus de coelo et me-

53. 1736 An6nimo 
1737 Summula~ "Di t · . 4 .

29
). · spu ationes m Aristotelis Logicam" ( xn. 

54. 1736 Malo p Fr Jose Rod , , Toto~ihua~nensi c:~~~~~~~.F.M., "in hoc Sancti. Fci. 

Cursus Ph1losophicus" e · Aristotelis Logica" "D.' ~n~iene: Summulas. "Magna 
Physicorum Libros;, .. ~sput a~o~es super octo Aristotelis 
cam" "T t . . . rae a us m Anstotelis Metaphy . 

55. 1737 Anónlmo.rac atus m libros de Anima" (xm.1.14). s1· 

"Disputationes in oct l'b Ph . (xm.3.21 ). 0 1 ros ys1corum Aristotelis". 

56- 1737 Mancilla F A · 57 · minici d~ ;~r:t~m~,· i P., ','in Perillustri S. P. N. Do-
Moderator". oe i olleg10 Philosophiae Cathedrae 

"Curdsus P~ilosophicus juxta firmiorem ... Angelici D Th 
mae octnnam " e t' "T . O· la " "T ... on iene: ractatus unicus· Summu 
L~~~a~ M;a~ta!~s .. secundus Philosophiae Rationalis, siv~ 
¡¡ M t . h g. ae ;, Tractatus 3us. in Universam Aristote· 

7~11 )~ ap ysicam (xm.3.13). Summulas y Logica (xm. 

58. l 738 Aragones, P. A11thoninius Marianus.29 
59. 1738 ~~~~~~~·"In universam Aristotelis Logicam" (538). 

"Mctap~ysi~ae Disputationes". Tratado de Anima "D 
* ort? et mtentu". ( xn.4 .12). · e 

60- 1738 Avilez, P. Petrus y gnatius de S 1 "in Colleg· M . 61 s s A A p · . ' · ., 10 ax1mo 
· .. · ·. · · ~tn et Pau!~ Philosophiae Professor". 

Ph~losophiae Cursus . Contiene solamente: Summulas 
Lo~1~. (xm.8.3). Metaffsica (xm.8.14). · 

62. 1738 Anommo. 
1741 "'.--Aristotelea philosophia ... cursus Angelici Doctoris Di­

v1 Thomae Aquinatis". Contiene: "Logica Parva". "Logi-
ca M " "Ph · " "M h · agna . ys1ca . etap ys1ca". "De Anima". 
( xm.1.20). 

63. 1740 An6nimo. 
"Tractatus de Summariis Dialecticae institutionibus" 
"Rationalis Philosophia sive Dialectica". "Quaestiuncula~ 

29 El autor, al fin de la obra. Las Summulas, incomplew~ 
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quaedam ese librís de Anima necnon de Ortu et Interitu 
decertae". {xu.5.17). , 

64. 1741 Ardgon, R. P. Fr. Vince11tius1 O. P., "in rcgali pontificio 
antiquioriquc S. Ludovici Angclopolitano O.P. Collcgio". 
Cursus Philosopl1icus. Contiene: "Logica Minor". "Logi. 
ca Maior". Philosophia Naturalís. " ... De ente gcncrahili 
et corruptibili". "De ente nobili animato". ( 160). 

65- 1742* Robledo, P. Pablo, S. f., "in ... antiquíori. .. Divi Ildcplwnsi 
67. Collegio Mcxícano".30 

Physica. (xm.8.2). "Mctaphysicae Disscrtationes". (xm. 
u 8.2). ·i'Disputationes in libros Aristotclis de Anima". (x1í1. 

7.8). " 
68- 1742 Oro11soro, Fr. Petrus de, 0.F.M., "Philosophiae Lector ... 

· 69. 1743 in Scrapl1ico Stae. Barbarae Al1gclopolitano portu"; y en 
"Sta. Marfa de los Angeles de Ocholor.osco".31 

" ... Scl1olastica Pl1ilosophia ... ad mcntcm ... Joannis Duns 
Scoti". Contiene: "Logica Minar sivc Summulae". "Mag­
na Logica" ( 524). "Transnaturnlis Philosophia scu Meta· 
physica". "Naturalis Pl1iloso~hia scu Pl1ysica" (x1v.8.l ). 

70. 1743 Zerezeda, P. Fr. Aemílianus de, O. M., "(n · hoc Sancti 
1745 Bemardini Scnensis (vulgo Xochimilco) Collegio Philoso­

phiae Cathcdrnc Lector". 
"Cursus Philosopl1icus ... arístotclicus, coniincns philoso­
phiam juxta ... Dris. Joannis Dun~ Scoti mcntcm". C?n· 
tiene: "Tractatus Summularum . Tratado de Lógica 
"Tractatus unicus Mctaphysiculis". "Tractatus phisicalis 
in 8 Aristotclis libros". "Brcvis Tractatus de Gcnerationc 
et Corruptíonc". "Tmctatus animasticus" (556). 

71. 1743 An6nimo. 
1745 "Cursus Philosophicus juxta ... D. Thomac doctrinam ... " 

Contiene: Lógica. Physica. De ortu et intcritu. "De Ani· 
ma~. (xm.2.1 ). ... . . 

72- 1744* Zamora P. foseph de, S. J., 111 Max1mo S.S. A.A. Petn 
73. et Pauli

1

Mcxicano Collcgio pliilosophiae Professor". 
"Philosophia". Se compone solamente de; Summulas 
( 147). "Philosopl1ia naturalís in acto Aristotclis libros" 
(158). 

74. 1744 An6nimo.32 

1746 "Philosopl1iae Perípatcticac, si1•c ad Aristotclis Stagiritae 
mentem expositae Tricnnium". Contiene: "Pl1ilosophíae 

so El autor se toma de un Papel impreso adjtm!o. AJ final del volumen hay una 
Jísta de Jos Colegiales que siguieron el curso, con noticias -en algunos- de lo que 
fueron-dcspu6. ch 

B! Al principio de la obra J1ay tres "Anteloquia". El MS. xrv.8.1 da '?mo fe a 
1743, y el segundo lugar de cr.sc~anu. Pero la Physíca contenida en ese m1Sa¡o volu· 
mtn, da la fccl1a de 1744, y el primer lugar de mse11m:a. . . ,, 

ft2 Al fin de la obra dict: "A Patre Joanne Brea, Au4ilorc Arbum. 
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Orí~o" (bre.vísíma Historia de Ja Filosofía). "Philosophia 
Rahonal1s s1vc Logica" (Menor y Mayor) "Pl . G 

1. ,, "Ph . . iys1ca c-
nera is · ys1ca Particularis et Metaphysica." (302) 

75. 1746 Anónimo.ªª e • 

"Dísputationes Scholasticae In octo libros Physicorum" 
(xu.4.5). 

76. 1743•) Valdetaro, P. Toannes Lriureanus s ¡ "i'n G d ¡ 
. D '' , · ., ua a axa-

, rcnsi ,, · Thomae Collegio Philosophiae Cathedrac Pro­
fessor . 

• "Cursus. ~!1il2sop~ícus" .. Conti~ne; "Tractatus unícus de 
Summul1s . Log1ca Ma¡or, D1sputatíones in universam 

_ 
7 

* A~stoteJ~s Logic~m". (xm.1.4). 
17- 1, 48 Villar Villa Amill P. foannes ToseAh s ¡ "in M · 
80 SS A A p . 'p /' ,, ' · ., ax1mo 
. · · · · etn et auli Mexicano Collegio Philosophiae 
· Profcssor". 

"Disp~tatí?n~s in octo Pl1ysícorum Libros" (xm.7.5: 
15?; .3~). :rractatus .unicu~ Summularum". "Díspu· 
ta bones m umvcrsam Anstotel1s Logicam" ( 4 36). 

81. 1749* Puerto, P. hf.ar~rmo A~. Ger?nim~ del, S.¡. . 
Summulas. D1certat10nes m umversam Aristotelis logí­
cam" (555). 

82- 1749* Peu, P .. Nicolaus áe, S. f., "Philosophiac Catbedrae 
83. Professor m Illustríssimo Divi Ildephonsi Angelopolitano 

Collcgio".al , 
"Cursus Philosop!1ícus". Contiene solamente: "l~ Pars. 
Tr~ctatus .unicu: de ~ummulis". (xrrr.6.13). Summulas. 
D1sputahones m Umversarn Logicam· Aristotclis Stagirí· 

tae" (512). 
84. 1750 Tenorio, Fr. Bicente, O.S.A., "err·el Colegio de S. Pablo 

de México".a5 \ 
Cursus Philosophicus. Contiene; Summulas. "Dísputatío­
nes in universam Aristotelís Logícam". "Physica seu na­
turalís Philosophia". "Disputationes Metaphysic;e". "De 
Anima et Gencratione" (514). 

85. 1750* Bueno Bassori, P. foseph, S. f., "ín Illmo. S. Ildephonsi 
1751 Angelopolítano Collegio Philosophiae Professor". 

Cursus Philosophicus. Contiene solamente: "Tractatus 
unicus Surnmularum". "Disputationes in universarn Aris· 
totelis Logicam" (149). · 

86. 1750 Anónimo.36 

33 En la primera foj. dice: "Aplicalo a la librerJa del Máximo de S. Pedro y 
S. Pablo de México el Doctor Dn. Juan Josepb de Eguiara y Eguren en 19 de Julio de 
1715." . 

34 Al final de este vol. hay materi.s de Retórica. 
35 La fecha y el lugar en la fo¡. 2. 
86 A foj. 1 dice "Esta Lógica es de Manuel Meléndez." Fecha, al fin. 

·-----·-



296 APENDICES 

"Tractatus Summularum". "Tractatus in Logicam mag­
nnm Aristotclis". ( x1.4 .36). 

87. 1750* Camino Fr. Emmanuel del, O.F.M., "fil Sacrorum Stig. 
matum S.P.N. Francisci Angclopolitano Conventu Mo-
derator". 
"Cursus Triennalis Philosophiac". Contiene: "Summulas. 
"Tractatus in universam Aristotclis Logicam". "Brcvis 
Tractatus s.µpcr ... Arlstotclis Metaphysicam". "Commcn· 
tatrizcs Controvcrsiae super acto Physicorum libros Stagi· 
ritac Aristotelis". "Brevis Tractatus de generatione et 
corruptionc". "Tr~ctatus brcvis de Codo et..." ( xi.3.19). 

88· 1750* Zepeda, P. fose, S:f., "in Guadalaxarcnsi Collcgio". 
89. "Disputationcs in Univcrsam Aristotclis Logicam''. ( xm. 

5.8). "Disscrtationes in acto Aristotclis libros ... de physico 
auditu ... " ( 487). 

90. 1750 Vare/a Artuz, P. fosé. 
"Tractatus unicus Summularum". "Logica". "Metaphy-
sica". ( xm.8.17). 

91· 1751* Anónimo.a¡ 
92. "Physicae, scu Philosophiac natur~lis libri oeto" ( 168). 

"Metaphysicae Disputationes". (xr.4.35). 
93. 1751 Anónimo. 

Cursus Philosophicus. Contiene: "Tractatus Dialecticac". 
"Tractatus Logicac Magnae". "Tractatus Philosophiac 
Naturalis in acto Physicorum libros". "Tractatus de gcnc­
ratione et corruptione". "Tractatus de Anima" (xi.4.30). 

94. 1751 * Anónimo.ªª Enseñado en el "lmperali Cocnobio Augus· 
tiniancnsi". 
Cursus Philosophicus. Contiene: "Tractatus unicus Sum· 
mularum". "Disputatiopcs in univcrsam Aristotclis Logi· 
cam". "Physica scu naturalis Philosophia". "Disputatio· 
nes Met1pl1ysieae". (xu.4.32). 

95. 1751 Anónimo.ª9 
"Disputationcs Mctaphysieac". ( xu.3.14). 

96. 1752* Anónimo.40 • 
"Commentaria in Octo Aristotclis libros !Physicorum''. 
(xi.2.36). 

97. 1752* Vera, Fr. Luis Mariano de la, O.F.M., "in ... Totomihua· 
canensi Franciscana Sinodo". 
"Stagiritae Aristotclis integer Curriculus ad mentem ... 

37 En la primera foja dice: "Del Br. Dn. Miguel de Sermanda; la fecha al fin 
de la obra. • 
· 88 Al ~in de cada Tratado se dice: "Fr. Nicolaus a Cardenas ex Augw. familia. 
Fecha en fo¡. 33-v. 

39 En la foj. 1 se habla de un Dn. Esteban Palacios, que muri6 Subdiícono de 
la Compafila en Tepotzotlán en 1756. 

40 Eq la foj. 1 dice: "Del P. Estrada." 
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Joan?is Duns.Scoti". Contiene: Summulas. Logiea. Meta· 1 

physica. Phys1ca. De ortu et interitu. De Anima. De coelo 
et Mundo. (xiv.163). 

98- 1752* Arcayne, P. Fr. foseph, O.S.A.41 
99. 1754 "Tra~tatus Philosophicus Suaristicus Augustinusque". 

Contiene solamente: "Dialecticae Disputationes, vulgo 
~um~nulae''.. "Uni.versa ~ristotelis Logica". (xi.2.30). 
Umversa Anstotehs Phys1ca seholastice disputata" ( 520) 

100· 1752* Mo!to, R. A. P. foannes Facundus, O.S.A.42 · 
102. 1754 Cursus Philosophicus. Contiene: "Commentaria in univer· 

san:i .Aristotelis Lo~icam" (531 ). "Philosophia Naturalis, = 

Pl~1~1ea nuncupata. J~xta pcripatetica principia ad mentem 
Dm P. N. Augustuu" (479). "Tractatus brevis in ultimas 
libros Aristotclis jmta ... S. P. N. Augustini ac Divi Tho· 
mac Aquinatis doctrinam" ( 529). 

103- 1754* Abad, P. Didacus fosephus, S. f., "in Collegio Maximo 
105. l 756 S.S. A.A. Petri et Pauli Philosophiae Profcssor". 

"Philosophia". Contiene: "Tractatus unicus de Summu· 
lis". "Disput1tioncs in universam logicam Aristotelis". 
( xm.8.15). "Philosophia naturalis. Disputationes in ocfo 
libros Physicorum Aristotelis''. ( xm.8.8) .'" ... Disputatio· 
ncs in libros Metaphysicor~m Aristotelis". "De rerum 
ortu et interitu". "De Animá". (xm.1.16). 

106- 1754* Soldevilla, P. foseph Marianus, S. f .. "Angelopoli Philoso-
107. 1756 phiac Professor". 

"Physicorum Íibri Octo" ( 532). "Quaestiones Metaphysi· 
cae". "Quaestiones aliquot de Anima". "Traetatus de 
generatione et corruptione". ( xm.1.11). 

108. 1754* Anónimo.43 · :! 
Cursus Philosophicus. Contiene: '·"Tractatus Summula­
rum". "Rationalis Philofuphia, Urliversa Aristotelis Logi· 
ca". "Physica". "Metaphysica". "Disputationes in libros 
Aristotelis de Anima''. (xm.4.17). 

109. 1754 Anónimo.H 
"Disputationes Metaphysicae". (xn.4.18). 

110. 1754* Anónimo.45 

"Physiea, sen Naturalis Philosophia in Octo Aristotdis 
Libros Disputationes" ( 162). 

111· 1 i'6* Bolado, P. Pedro, S. J.4ª 
41 Al principio (portada) dice: "Cresaraugustre dictatus" (Espaiía). 
42 El MS. 531 da como lugar de enseñanza Setabi (Játiva), provincia de Valencia 

(Espaiía). 
43 El autor es de la Compaftla. 
O En la primera foja dice: "Este libro de Metaflsica pertenece a el Br. Dn. Yg· 

nasio Andres de Thagle Yparraguirre, oi a 24 de Marzo de 1754." 
45 El MS. 162 da el dato al reverso de la pasta. 
46 En el lomo del vol. dice: ''C11rso del P. Bolado." 
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ll2. 1762 "Cursus Philosophicus". Contiene: "Summulas". "Logi­
ca". "Physica seu Naturalis Philosophia". "Metaphysica". 
(xm.5.27). "Logica, sivc Disputationcs Logicae" (150). 

113. 1757* An6nimo.41 

1758 Philosophia. Contiene: Summulas. Logica. Physica. De 
Anima. De coelo et mundo et mctcoris. (xn.4.26). 

114. 1757 Anónimo. 
"Disputationes in Univcrsam Aristotclis Logicam" (xm. 
4.16j. 

115· 1758* Cerdan P. Raymundus Marianus, S. f., "in Guadalaxa-
116. 1760 rcnsi S;ncti Thomae Collcgio Philosophiac Profcssor". 

"Philosophia". Contiene: "Disscrtationcs in Universam 
Aristotelis Logicam" (xm.8.15). "Disscrtationcs in octo 
libros de Physico auditu". ( xm.8.8). 

117. 1758 Blanco, P. Y gnacio, S. J. 
Tratado de Summulas y Lógica. (xm.3.34). 

118- 1758* Anónimo.48 

120. "Libri octo Philosophiac naturalis sivc Physica". (xm.8 
20; XI!I.8.24; xm.5.24). 

121- 1758 An6mmo.40 

122. Dialectica. (xm.8.16). Lógica. (xm.5.28). 
123. 1758* Anónimo.50 

• 
"Disputationcs in Octo Physicorum Libros" ( 4 37). 

124. 1759* L6pez de Aragón, R. P. Fr. Emmanuel, b. P., "in S.P.N. 
D. de Porta Coeli Collegio Artium Lector": 

"Artium Cursus juxta ... Angelici ... et illius Scholae Doc­
trinam". Contiene: "l ~ Pars. Philosophiae Rationalis. De 
Dialecticis Institutionibus ... vulgo Summulae". "2:/o Pars 
Philosophiae Rationalis. Logica". "llf Pars Philosophia 
Naturalis in octo libros Physicorum". "Tractatus de ge· 
ncrationc et corruptione". De Anima ( 14 2}. 

125. 1759 Oclwa, P. foannes Angelus de, S. f., "in Angclopolitano 
Divi lldephonsi Collcgio Philosophiae Professor" ."1 

"In Universam Aristot~lis Logicam" (l43). 
126. 1760 López y Moreno, fuan Félix (Fr.} 

1761 "Opus Philosophicum". Contiene: "Summulas". "Logica 
Magna". "Tractatus in Mctaphysicam Aristotclis". (xn. 
3.26). 

47 Enseñado en el Convento de San Diego de México. , 
48 El primer !\IS. dice: "Del Br. Ramón de Lizeaga", y al final de éste se halla 

la fecha. El segundo l\IS. dice: "Physica de Juan Luis Maneyro Gonzaks Moma· 
val ... " 

49 Al final de los MSS. se hallan constancias que firma un Fr. Bartolomé José de 
Canas. La fecha se dedujo de que este mismo nombre se halla en uno de los MSS. a 
que se refiere la nota anterior, y es 1758. 

60 Fecha al fin de la obra. 
51 Al fin de la obra dice: ''Fin de Ja Logica de Juan de Dios Clavigero, discípulo 

del P. Juan Angel de Ochoa." 

i, 
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127. 1761 * Tortolero, Fr. foan11es, O.F.M., "in S.P.N.S. Francisci 
~ortuensi ~arian.o ~o~ventu Artium ... 1'!oderator".•2 
..Octo Anstotehs hbn de Physico Auditu; ... De Coelo 

et Mundo et Metheoris ... De Ortu et interitu ... De Ani· 
ma et de Parvis Naturalibus" (410). 

128- 1761 * Anónimo.sa 
129. "In Octo Libros Aristotclis de Physico Auditu Dispu­

tationes". (xm.l.21; xm.8.11). 
130. 1762* Anónimo.M ' 

Cursus Philosophicus. Contiene: Summulas. "Logicalium 
Quaestionum libri Sex". "Physicárum Quaestionum libri 

, " Octo". "Quaestioncs Mctaphysicae". (105). 
bl· 1764* An6nímo.55 
132. Tratado de Summulas. (xr.4.33). "Disputationes in octo 

Libros Physicorum". (xm.4.32). , 
133. 1765* Sologuren, P. Fr. Michael, O.F.M., "in S.P.N. Francisci 

1767 Angclopolitano Cenobio". 
Philosophia. Contivne: "Tractatus unicus Summularum". 
"Tractatus in universam Arislotelis Logicam". "Vrebis 
Tractatus super universam Aristotelis Metaphysicam". 
"Tractatus in Universam Aristotelis Physicam". "Animas· 
ticus Tractatus". "Tractatus Brevis in duos libros Philoso­
phi de ortu et interitu". "Tractatus ultimus de coelo, 
mundo, et meteoris". ( xn.4 .16). 

134. 1765* Vidarte, Fr. Agustín fosé de, "Lector de Artes en este 
1767 Convento de S. Gabriel de Cholula". 

Cursus Philosophicus. Contiene: "Tractatus unicus Sum· 
~mularum". "Instituciones Dialecticae". Metaphysica. Phy 
sica. "Brevis de Anima Tractatus". "Tractatus in duos 
Aristotclis libros de ortu et interitu". "Tractatus ... de 
coelo, mundo et meteoris". (x1v.8.3). 

135. 1765* fugo, P. Antonio José de, S. J.56 . 
1767 "Libri hes in octo Stagiritae qui de Physico auditu inserí· 

buntur". ( xm.2.14). 
136. 1767 Anónimo. 

1768 "Pars Dialecticae Prima" (Summulas}. Trat3;do de Ló-
gica. (xn.4.31). 

52 Este curso loé enseñado probablemente en España, pues aquí no hay ningún 
Convento lrancisr:mo "del Puerto". . 

53 En la primera foja dice: "Hree Physiea attinet ad D. Josephum Mananum de 
Castilla y Figueredo ... S. lldephonsi Collegio ... " 

M Al fin de la obra dice: "Curso Phylosophico que pertenece al uso ~e Fr. Jo-
seph de Aiibar." La fecha se deduce de referencias que hay al fin de la Phys1ca Y de la 

Metaphysiea. · ch " La ¡ h 'a1 
35 En la foj. 2 dice: "Sirvo ;i Pedro Joseph Maria de Gmeoe ea. ee a, 

fin. Uno de los MSS. s61o tiene el nombre. 
51 Cf. nota 40 del cap. IV, primera parte. 
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137. 1772 Azevedo, Fr. Franciscus ab, "in hoc Stae. Recolleetioni~ 
1774 S.P.N .... totoli... Conventu'1• 

"Philosophiae Cursus" \ Contiene: Summulas. "Tractatus 
Aristotclis Logicae". "Unicus philosophiae naturalis Trac­
tatus in octo Aristotclis Phy~icorum libros". (xi.3.15). 

138. 1773 Chamorro, Fr. Joseplws Emmanuel, 0.F M., "in hoc ... 
Stae. Barbarae Angclopolitano M. Fr. Conventu".57 
"Naturnlis Philosophia in oeto Aristotelis libros de Phy. 
sico auditu''. "De principio vitae, vitcque exercitio. De 
Anima et sensibus". "Brevis ... de meteoris Traetatus" 
(429). 

139. 1775 An6nimo. 
"Logica". ''Physica scu Philosophia Naturalis". (xm.8.4). 

HO. 1775 Anónimo.58 

Cursus Philosophicus. Contiene: "Trnctatus unicus de 
trina mentis opcrationc". Logica. "Physica sen Philosophia 
Naturalis". "Disputationcs in univcrsam Aristotclis Mcta­
physicam''. De Anima d Gcnerationc. "Sinopsis de mun­
do, coelo et clementis ... de mixtis et metcoris" ( 153). 

141. 17i8 Balmaseda, Fr. foaquín Bernardo, O.F.M. 
J 781 "Aristotclieus Philosophiac Cursus ... juxta dementa V.P. 

F. Joannis Duns Scoti". Contiene: "Tractatus unicus 
Summularum". "Dissertationcs in magnam Aristotclis Lo· 
gicam". "Disputationcs Scholasticac in univcrsam Aristo· 
tclis libros Physicorum". (xm.J.19). 

142. 1798 Roldan, Fr. Joseph, (philosophiac) "modcrator in cenobio 
S. Didaci Mexicano". 
Cursus Phylosophicus. Contiene: "Tractatus unicus S11m­
mularum". "Pars l\l Philosophiae, quae Logica cst". "Se­
cunda Pars Philosophiac. Mctaphysica". "In Univcrsam 
Physicam. l~ Pars Physicae: Physica Universalis. Physiea 
particularis, sive 2~. Pl1ysicae Pars" (xiv.8.9). 

MANUSCRITOS "ACRONICOS" (SIN FECHA) 

143. Arias, P. Antonius, S. J., "Profcssor in cclcbri Mexicanorum 
Academia". 
"Illustris Explanatio Commcntariorum P. D. Francisci Tolcti, 
S. J. in octo libros Aristotclis de Physica Auscultatione". "Trae· 
ta!us de Sphcra Mundi, partim ex rctcrum Astronomorum 
partim ex recentiorum doctrina et obscrvatiode collectam". 
(xu.3.21 ). 
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1 H. Escobar et UalllúS, P. Christophorus de s T 
~ "Tractatus unicus summularum". (xm.Í.2Í).' 
t 145. Olasso, R. P. Sevastianus ab. 

Tratado de Lógica. ( 521). 
146. Riba~, P:

1
Pet!us de lf1!, s. f 

P~ys1ca. U~1versa Anstotchs Metaphysica". (XI.2.22). 
147. ~1os, P. Fe!ipe ~gnacio, S. ¡. 

T.ractatu~ m,,umversam Aristotelis Dialecticam seu Rationalem 
Plulosoph1am . (xm.8.7). 

148. ~imene~ Villas, Fr: Joseph, "Lector de Filosofí;''. 
In Umversam Anstotclis Dialecticam juxta Angelici Doctoris 

mentcm Cursus". (xm.8.29). 
149. Anónimo.59 

¡ "Trae.ta tus unicus de Summulis". (xiv.7.5). 
:: 150. An6mmo. 

"Cursus Philosophicus". Contiene solaménte: "Tractatus de 
Summulis". (xm.7.16). ' 

151. Anónimo. 
Summulas. Lógica. ( xm.S.l). 

152. Anónimo. 
Curs~ Philosophicus. Contiene: Logica. Physica. De Anima. 
(xn.4.13). 

153. Anónimo. 
Cursus Philosophicus. Contiene: Summulas. Logica. "Disputa· 
tiones in octo Physicorum libros". "Disputationes in universám 
Aristotelis Metaphysicam". "Disputationes in universam Ani· 
mam Aristotelis". "Tractatus de ortu et interitu". (xi.4.29). 

154. Anónimo.6º 
"Tractatus unicus Summularum". "Disertationes in unimsam 
Aristotelis Dialccticam". (xI.4.31 ). 

155. Anónimo.61 " 

"Tractatus unicus de logicis institutis, vulgo Summulis". 
(x1.4.H). 

156. Anónimo. , 
"Cursus Philosophicus". Contiene solamente: "Tractatus de 
Summulis''. "D~putationes in unil'ersam Aristotelis Dialecticam". 
(x1.4.Zl). 

157. Anónimo.63 . 

Cursus Philosophicus. Contiene: "Tractatus lus. Summularum". 
"Disputationes in universam Aristotelis Logicam". "Disputatio­
nes in 8 libros Aristotelis". "Disputationes in universam Meta· 

59 En la primera foja dice: "Summulas de José Antonio de Palma: en el Colegio 
Rl. v más antiguo de San Yldephonso de la Ciudad de México." 

60 En la foj. 2, dice: "Marzo 57." ¿Será 1757? 
61 En Ja portada dice: "Son de Franco. Mannolero." 

GT El autor y el lugar de emefianu se hallan en la foj. 77. 
G8 Fué ensellado "Nudipedu in Ctt!u Angclopolitano." 

62 El Arbor Porphiriana de la obra llel'a esta leyenda: "Per manum Rdi. P. Fr. 
1' Joannis de Scalona." 

1 

¡' 
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physicam". "Tractatus in 3 libros Aristotelis de Anima". 
(xi.4.28). 

158. Anónimo. 
"Tractatus unicus Summularum". "Rationalis Philosophia. Dis-
putationcs in univcrsam Logicam Aristotelis Stagiritac" tI 59). 

159. Anónimo. 
Philosophia. Contiene solamente: "Tractatus Summularum". 
"Logica Magna". ( 104). 

160. Anónimo.63 ~~, 
"Tractatus de Summulis''. Tratado de Summulas. Lógica (426). 

161. Anónimo. t 
"lnstitutiones Dialecticae, vulgo Summulae" ( 43'1). 

162. Anónimo. 
Tratado de Summulas. "Logica~ .. " ( 473). 

163. Anónimo.u 
Summulas. Logica. (522). 

164. Anónimo. · 
Summulas. Logica ( 554). 

165. Anónimo.65 

Dialectica. Logica (526) .. 
166. Anónimo. 

Tratado de Lógica (x1vJ69). , 
167. Anónimo. 

1 

"Philosophia Rationalis sivc Disputationes in univcrsam Arista· 
tclis maiorcm Logicam" (xiv.171). 

168. Anónimo. 
"Philosophia Rationalis sive Logica Major" (xm.5.25). 

169. Anónimo. 
"Logica, sivc Disputationcs Logicac" (xm.1.17). 

170. Anónimo. 
"Rationalis Philosophia" (xm.1.10). 

171. Anónimo. 
"Rationalis Philosophia scu Disputationcs in universam Aristo· 
tclis Dialecticam" (xn.3.25). 

172. Anónimo. 
Tratado de Lógica (xiv.7.13). 

173. Anónimo. 
"T1actatus in Logicam magnam Aristotelis" ( x1v.7. ll). 

174. Anónimo. 
"Tractatus de Logica" (xiv.7.9). 

175. Anónimo. 
"Disputationes in univcrsam Aristotelis Logicam seu Dialecti· 
cam" (x1v.8.IO). 

oa El primer escrito está en las foj. 52 a 85; el segundo, de la 1H al fin. 
u Al fin de las Sumrnulas dice: ''Franco. Antonio de Medina." 
65 En la primera foja hay unos dibujos fantásticos y extrafios con esta leyenda: 

"Paulus Pérez me feeit." 

,, 
¡ • 
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176. Anónimo. 
"Quaestiones Logicales" (xn.2.29). 

177. Anónimo. 
Tratado de Lógica. (xi.4.3). 

178. Anónimo!rn 
~ "Di,ss7rtationes in universam Aristotelis Logicam" ( 144). 

l 19. Anommo. 

303 

"~ati01~alis ~hilosophia seu Disputationcs in universam Aristo-
tchs Dialccticam" ( 4 38). . · 

180. Anónimo. 
1 

"Sc;u?da Pars Logicae" .(Logica Major) (416). 
181. Anommo. ·· 

"Tr;c.tat•1s in Logicam magnam Aristotelis" (510). 
182. Anommo. -

"Di;p~1tati~ncs in neto Libros Physicorum Aristotelis" (xm.7.5). 
183. Anommo.61 

"Commcntaria in octo Physicornm libros Aristotelis" (432). 
18-1. Anónimo. 

"Disscrtationcs in ocio libros Physicorum" (xm.8.25). 
185. Anónimo. 

tPhilosophia Naturalis. Disputationes in ocio libros Aristotelis 
de Physico auditu". (xm.2.11 ). 

186. "In octo libros Physicorum" (xiv.132). 
187. Anónimo. 

"Philosophia Naturalis Pars. Prima Complectens disputationes 
in acto libros Physicorum Aristotelis. Quibus accedit Disputa· 
tio unica coclcstis" (xm.2.18). 

188. Anónimo. 
"In octo Libros Aristotclis de Physico auditu Disputationes" 
(xm.8.11). 

1&9. Anóuimo. 
"Ex Physica" (Quaestiones) ( xm.6.15). 

190. Anónimo. 
"Dissertationes in octo Aristotclis libros quos de Physico auditu 
nuncupantur" (xi.3.33). 

191. Anónimo. ; 
"Disputationes in:octo libros Physicorum" (169). 

192. Anónimo. 
Physica ( 297). 

193. Anónimo.68 

"Aristotclicae Jesuiticae Philosophiac 2~ Pars Libros Physicorum 
complcctens" ( 1O1). 

191. Anónimo. 
"Tractaius in octo Physicorum Libros" (434). • 

OR Al fin de la obra dice: "Jph. Mariano Zubia." 
6~ Al fin de la obra dice: "Andres Joseph Sanchez de Tagle." 
68 Aunque se hace referencia a atros T catados, sólo está la Física. 

-------· 
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195. An6nimo.09 
• • ,, ) 

"Dissertationcs in octo hbros P~ys1corum ( 478 . 
196. Anónimo. . d' . 

"Prima Pars Pbilosophiac ubi de Phys1co au 1tu. . . ¡uxt\ .. 
Angelíci Doctoris doctrinam" ( 480) · 

197. Anónimo. . . ,, (485) 
"Disscrtationcs in octo libros Phys1corum · 

198. Anónimo. 
"Fisica, sen Naturalis.Philosophia" .(553). 

199. Anónimo.70 
• • • • ,, " 

"Disputationcs in octo Phys1~orum Libros Anstotehs . '.ract~-
tus unicus ad Scicntiam Supematuralcm seu Metaphys1cam . 
"Tractatus unicus in duos libros Aristotclis de ortu et intcritu" 
(525). ' 

200. Anónimo. . 
"Tractatus unicus Mctaphysicac". "Animastica, scu Trataho de 
Anima". "De gcncrationc et corrnptionc" (xm.8.9). · 

201. Anónimo. • 
' "Tractatus unicus Mctaphysicac" (xm.5.26). 

202. Anónimo.¡ , . . . ,, .. . . . 
"Liber unicus in Mctaphys1cam Anstotchs . D1sputat10 smgu· 
laris de ortu et intcritu". "Disputatio singularis de Anima" 
( xm.2.18). 

203. Anónimo. · 
"Quacstioncs Philosophicac". Contiene solamente: .Mctaphysi· 
ca (xm.3.7). 

204. Anónimo. 
. "Ex Metaphysica" (13 Conclusiones). "Ex Anima" (5 Con· 
b clusioncs). "Ex Gencratione" (5 Conclusiones) (xm.7.28). 
205. Anónimo. , 

"Controvcrsiac i~ Aristotclis Mctaphysicam", "Disputationcs in 
libros Aristotclis de Anima" (xv.3.83). 

206. Anónimo. 
"Disputationcs Mctaphysicae" (xn.4.17). 

207. Anónimo. 
Metaphysica. "Commentaria in libros Aristotclis) de Anima". 
De Gencrationc et Corruptionc ( x1.3.3 I). 

208. Anónimo.71 
"Disputationes in unircrsarn Aristotclis Mctaphysicam" ( 141 )._ 

209. Anónimo. 
"Disputationcs Mctaphysicac". "Disscrtatio. . . de Anima, Ge· 
ncrationc et Corrnptionc" ( 484). 

' 
60 En la antepenúltima foja dice: "Sr.,Dn. Manuel Sahon de o Jidez.'' 
70 En la primera foja hay un retrato con cs!a inscripción: "Mi Miro. Rcndon." 
'P En la primera foja dice: "Pertenece al H. Juan Franco. Yrrngorri.'' 
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210. Anónimo. 

" .... Transnaturalis Philosophia ... ". "Disputationes in tres libros 
Ans,to.telis de Anima". "Líber unicus de ortu et interitu" (425). 

211. Anommo. 
"Tractatus unicus de his quae ad Metaphysicam spectant" 
(472). ' 

ALGUNOS MANUSCRITOS DE DIVERSAS MATERIAS· 

"Sucesos, acaecidos en los Reynos de Portugal y Francia' con los 
" ~P. de la Compañía ... " (Años de 1758 a 67) (xrv.6.237). 

Poesrns del P. Alegre y de otros Jesuítas" (Contiene también Trata· 
,; do~ sobre pu~tos ~e G~~mática) ( xm.2.6). ' 
In totms Rhetoncae hbros (Contiene muchas composiciones poéfi· 

cas y literarias) (110). 
Con:iposiciones poéticas latinas y castellanas ( 459 a 462). 
Vanos Tratados de Derecho, dictados en Lima hacia 1623 y 28 pot 

Dn. Feo. Ramos Galván (541). 
"Tractatus de mutuo et usmis" (xu.4.8). 
"Tractatus de Sponsalibus" (y otros más) (xu.4.4). ' 
"Tractatus unicus de Lcgibus" (xn.4.34). 
Miscelanea de Sermones. Al final hay un escrito con este título: "De· 

recta ingenii educandi ratione" (xrv.7.8). 
Traducción latina de la obra del P. Lacunza "La segunda venida del 

Mesías", por luan Luis Maneiro (xiv.223). 
Poemas Latinos de los PP. Jesuítas Alo)'ssi ¡uglaris Hiciensis y Petra 

lusto Sautel (xm.7.27). 
Un escrito de Eguiara y Egmen sobre asunto relacionado con el objeto 

fundamental de los "Anteloquia" a su "Bibljotheca Mexicana'', 
es decir, sobre la defensa de la cultma criolla (xm.2.4). 

BIBLIOTECAS 
11 INDEX BIBLIOTHECAE TURRIANAE

11 1758 A 

1762 Y A ... (xiv.6.207). 

Aguilar, P. José: "Cursus Philosophicus". 
Arriaga, P. Roderico: "Cmsus Philosophicus". 
Bacon: Opeia. 
Barclav, Juan: "Argenis". "Paranaesis ad sectarios". 
BarclaÍ', Guillermo: "Re regno et regali potestate". 
Bemi, Juan Bautista: "Philosophia". 
Boerhaave, Hermann: "Institutiones medicae". 
Boyle, Robertus: Oper~ Omnia. 
Brucker: "Historia, criti_ca Philosophiae". 



306 
APENDICES 

Buffon: "Histoire naturclle". 
Burman: "Tiiesaurus antiquitatum et .Historiarum Italiae". 
Castel Ros, Diego: "De Jibertate". 
Corsinius: "lnstitutiones Philosophicae". 
"Democrite, Le nouveau''.72 
Descartes, Rcnato. "Opera". 
Derliam, Guillamne: "Thcologic Physiquc". 
Du Hamel: "Philosophia vctus et nova". 
Feijóo, Benito: Opera. 
Fcnclón: Varias Obras. 
Fabri, Honorato: Obras Teológicas, Filosóficas y Científicas. 
Fontanel!e (sic), Bernard: "Ocuvrcs". 
Frassen, Claude: Obras de Filosofía, Teología, cte. 
Gasscndi: "Philosophia Epicuri". 
Gcmelli: "Giro del mondo". 
Hclvetias (Le Sicur): "Pe~tcs de sang". 
Heineck: Opera. 
Grotius, Hugo: "De iure bclli et pacis". 
Leti, Gregoirc: "Vic de Olivier Cronwcl". 
Locke: "De intellectu humano", y otras obras. 
Lossada: "Philosophia". 
Maignan: "Cursus Philosophicus". 
Malebranchc: "De inquircnda veritatc". 
Mastrius: "Cursus Philosophicus". 
Mayans, Gregorio: Varias Obras. 
Menskrcnius, J. Burch: "De charlataneria eruditorum". "Praefatio ad 

authores de infe\icitatc Jitteratorum". 
Moliére: Oeuvres. 
Molina, Ludovicus: "De iustitia et iure". "Concordantia Jiberi arbi· 

trii cum gratia". 
Muratori: "Philosophia Moralis" y otras obras. 
Muschembroeck, Petrus Van: "Elementa Physicae". 
Newton: Varias obras. 
Nollet: "Lc~ons de Physiquc cxpcrimentale". 
Pascal: "Pensécs". 
Pluche: "Spectacle de la nature". Y Traducción al español. 
Puffendorf: "De iure natura e et gentium''. 
Regnault: "Entretiens Physiques". 
Rhodez: "Opera Philosophica''. 
Rieger: "Introductio ad notitiam rcrum naturalium". 

• Sabuco, Da. Olivia: "Filosofía de la naturaleza del hombre". 
Vendlingen, P. Juan: "Elementos mathematicos". 
Wolff: "Elementa matheseos". 

7a: Esta es quizi una traducción al &ancés de la obra de l\laignan. Democritui 
ráilise~ns, o t1111bifo puede ser alguna otra exposición del atomismo antiguo mitigado 
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BIBLIOTECA DE S , FELIPE NEIU DE MÉXICO j ~94 ( , 1 • xv.8.5). 

Arriaga: "Cursus Philosophicus" 
Avenda~o, Luis Vclázquez: "D~ s~nsibus" 
Ba~lc,. ho.: .. "Opuscula Philosophica''. · 
Bc¡erhnck: Tiicatrum vitae humanae" 
Bo.crhaa~;e: ."Aphorismi". · 
Bncot: Anstotelcs abrc\'iatus" 
Corsinio: "I~stitutiones Philos~phicae". 
g~:~;~~~i~r: T.~~~;~!ª i~f ~:~ªl:~:~:: Obras filosóficas. 
Lossada "L · " "D p · ~ ' : ,.agiea · . e Generatione et corruptione" 
'l~gncno: Dcmocntus Reviviscens". · 

Miran~? la,. Pico de la: Opera. 
Rcnz: Ph1\osophia''. 
Spinula: "Novissima Philosophia". 
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ADDENDA ET CORRIGENDA 

p. 64, nota 54 léase: Cf. cap. 11, ~ 5, p. 92. 
p. 81, línea 29, léase: degeneraba 
p. 125, línea 17, léase: sino por no ser 
p. 211, línea 18, léase: afirmaron 
p. 267, línea 8, léase: vuestra 
p. 294, línea 1 O, léase: ( xm-8.22) 
p. 303, llnea 33, añádase: Anónimo 
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